
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 

  
 

Cuaderno de notas: 
Introducción a la Zootecnia 



Datos de catalogación bibliográfica. 
Botero Arango, L. 
CUADERNO DE NOTAS: INTRODUCCION A LA ZOOTECNIA. 
Editorial Unisucre, Colombia 2020. 
ISBN: 978-958-59926-9-6. 
Área: Zootecnia. 
 
Derechos reservados: 
1era edición: abril de 2020. 
© Luz Mercedes Botero Arango. 
lbotero15@gmail.com 
© Editorial Unisucre 
editorial@unisucre.edu.co 
Cra. 28 # 5 – 267 Barrio Puerta Roja. 
Cel. 3002040181 
Sincelejo 
Versión digital: ISBN: 978-958-59926-9-6 
 
Coordinación editorial: Jaime de la Ossa Velásquez y Carlos Vergara Monterroza. 
Diseño de Portada: Astrid Arroyo Montesinos zootecnista Universidad de Sucre. 
Corrección de estilo por Alonso Correa Toro Universidad Nacional de Bogotá e Inés 
Posada Agudelo Universidad Pontificia Bolivariana de Medellín. 

 

Los autores son responsables por las ideas, datos empíricos, citas, conceptos e 
imágenes emitidas en la presente publicación. Edicion con fines académicos, no 
lucrativos. El uso comercial requiere permiso expreso de la Universidad de Sucre. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

PRÓLOGO 

 

 

Descubrir es la única manera activa de conocer. Correlativamente, hacer descubrir 

es la única manera de enseñar… 

Gastón Bachelard 

 

 
En muchas ocasiones, los textos académicos, tanto en el proceso de la 

investigación para elaborarlos, como en el estilo para comunicarlos, carecen de 

pasión por compartir de una manera rigurosa pero cercana, una experiencia de 

conocimiento; mucho más si se trata de textos introductorios cuyos principales 

lectores serán estudiantes que se inician en el saber correspondiente. A veces el 

rigor hace que se sacrifique la pasión con que debería abordarse el aprendizaje, 

sobre todo si se da en los territorios de la ciencia. 

Es obvio que el objetivo de informar sobre dicho saber puede cumplirse en los textos 

tradicionales, pero no es fácil en los procesos de enseñanza-aprendizaje, comunicar 

con rigor una pasión a través de un lenguaje técnico pero cercano a la vez, y 

enamorar al estudiante de un conocimiento específico invitándolo a explorar y 

profundizar en sus múltiples aspectos, cuidadosamente seleccionados para que se 

vayan desarrollando de una manera clara, secuencial y completa. El estudiante así, 

podrá reconocer los vínculos entre los diferentes temas que a lo largo de su proceso 

de enseñanza le van a ser comunicados. 

Todas estas condiciones antes enunciadas se cumplen a cabalidad en este libro 
cuyo objetivo central es el de escribir un texto para estudiantes de primer semestre 
que les permita entender los principios básicos de las diferentes especies animales 
de interés zootécnico, y que sea a la vez un material de consulta en ese complejo y 
extenso mundo de los sistemas de producción animal. 

 
En este libro –como lo deja saber su autora- se tiene en cuenta que el estudiante 

de zootecnia debe conocer profundamente la genética, mejoramiento, nutrición, 

alimentación, pastos y forrajes, microbiología, fisiología, reproducción, 

infraestructura, bioclimatología, modelamiento matemático, termodinámica, 

administración, contabilidad, sanidad, etc. Pero, además, debe aplicar cada ciencia 

en vacunos, búfalos, cerdos, ovejas, cabras, conejos, equinos, gallos y gallinas, 

pavos, gansos, codornices, patos, avestruces, abejas, peces, crustáceos, anfibios, 

reptiles, entre otros. 

Igualmente debe relacionar los elementos en los sistemas: extensivos, intensivos o 

industriales, semi intensivos, ubicando en ellos, cada especie animal en cada etapa 

fisiológica (cría, hembra destetada, macho destetado, recría, hembra de levante, 

hembra parida, macho reproductor, machos de levante, machos de ceba, hembras 

de descarte). 



El estudiante debe conocer todas estas relaciones para que nos diga cómo producir: 

huevos, leche, lana, pie de cría, carne, piel, estiércol, y además qué hacer con esa 

materia prima para que llegue al consumidor de manera inocua y fresca; aplicando 

las normas de bienestar animal, en forma eficiente (relación positiva costo beneficio) 

y en forma amigable con el ambiente. 

Este texto didáctico se constituye entonces en el testimonio de una experiencia 

pedagógica profundizada a lo largo de muchos años de enseñanza y que comunica 

verdadera pasión por todos los saberes que en él confluyen. Los estudiantes 

tendrán en él un excelente punto de referencia, de consulta, de análisis para el 

desarrollo de sus estudios en el ámbito de la zootecnia. 

 

 
Inés Posada Agudelo. 



Introducción 

 
De acuerdo a la definición establecida por la FAO (1965), la Zootecnia es la “ciencia 
de la producción y sanidad animal”. De acuerdo a la Ley colombiana la Zootecnia 
es “una profesión basada en una formación científica, técnica y humanística que 
tiene como fin promover una mejor calidad de vida para el hombre mediante la 
conservación de la salud animal, el incremento de las fuentes de alimento de origen 
animal, la protección del medio ambiente, la biodiversidad y el desarrollo de la 
industria pecuaria del país”. 

 
La ganadería en el mundo es de gran importancia por el aporte que realiza de 
alimentos y servicios. Alrededor de mil millones de personas dependen en forma 
directa de la actividad, y el resto de manera indirecta. Las instituciones 
internacionales encargadas de estudiar la necesidad de alimentos pecuarios 
acordes con el crecimiento demográfico, prevén un incremento en la demanda en 
70% para los próximos 30 años. Pero la mayor producción se debe realizar 
originando el menor impacto sobre los recursos naturales, promoviendo el bienestar 
animal, la investigación sobre los animales domésticos no convencionales, con el 
fin de promover el desarrollo social con equidad. 

 
Ahora bien, ¿para producir los bienes y servicios de origen animal que recursos 
existen? 

 

De la cifra estimada de 15.000 especies de mamíferos y aves que hay en el mundo, 
solo 40 animales se han domesticado. De todas ella los vacunos, los ovinos, las 
cabras, los cerdos, los búfalos, los caballos y las aves de corral proporcionan el 90% 
de la producción mundial de ganado. Las demás especies - los dromedarios, los 
camellos, las llamas, las alpacas, los renos, los yaks, los bovinos de Bali y los 
gáyales- están en regiones muy específicas del mundo y constituyen el 10% 
restante. Dentro de las especies domésticas hay 6.500 razas, pero una gran parte 
está en peligro de extinción. 

 

Este es una muy breve síntesis del panorama ante el cual los estudiantes de las 
carreras del sector pecuario se deben enfrentar. 

 

Este texto pretende guiar al estudiante por los recursos genéticos de ganado con 
mayor relevancia en la producción actual, y resaltar la importancia de los recursos 
genéticos no convencionales que hoy están subutilizados o poco conocidos, pero 
con grandes posibilidades para aumentar la riqueza genética animal, la 
conservación del medio ambiente y la soberanía alimentaria. 

 
El objetivo principal del texto es el de brindar una información sistematizada del 
ganado doméstico agrupado en: mamíferos herbívoros y omnívoros, aves e 
insectos, para que el estudiante desde el primer semestre identifique las especies 
animales de su interés para profundizar no solo en como producir, sino en los temas 
o especies para hacer investigación. 



El texto inicia con la ruta de colores de los temas abordados en el libro. Inicia con 
los mamíferos herbívoros camélidos, como un tributo a las civilizaciones 
prehispánicas que domesticaron la Llama y la Alpaca; continua con los rumiantes, y 
los representantes de los perisodáctilos, roedores y lagomorfos. Pasa al mamífero 
omnívoro de mayor consumo mundial, el cerdo. 

 
El grupo siguiente el grandioso mundo de las aves domésticas compuesto por diez 
especies, y que el hombre moderno en su afán reduccionista lo ha llevado a una 
sola, la gallina y su compañero el pollo; especie que aporta la segunda carne de 
mayor consumo en el mundo y la primera en Colombia, y ocupa el primer puesto en 
el suministro de huevos. 

 
Finalmente, entramos a descubrir la especie más organizada y laboriosa del mundo: 
la abeja melífera. 

 

A continuación, encontrará la ruta de los colores y seguidamente la posición 
sistemática de los diferentes animales domésticos más conocidos y los no 
convencionales. 

 
Es mi deseo que disfrute el recorrido por el texto, como yo disfrute escribiéndolo. 



Rumiantes 

Mamíferos 

herbívoros 

 
 

Índice. Ruta de colores de los temas abordados en el libro 
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Posición sistemática de los camélidos: 

 
Reino Animal 

Phylum Chordata 

Subphylum Craniata (sistema nervioso agrandado y contenido en el cerebro) 

Superclase Tetrápoda (cuadrúpedo) 

Clase Mammalia (presencia de glándulas mamarias) 

Orden Artiodactyla (presentan dedos pares) 

Suborden Tylopoda 

Familia Camelidae 

Género Camelus 

Especie bactruanus 

Nombre binomial Camelus bactruanus 

Nombre común  Camello bactriano de dos jorobas  

Especie dromedarius 

Nombre binomial Camelus dromedarius 

Nombre común  Dromedario o camello de una joroba  

Genero Lama 

Especie glama 

Nombre binomial Lama glama 

Nombre común  Llama  

Genero Vicugna 

Especie Pacos 

Nombre binomial Vicugna pacos 

Nombre común  Alpaca  



 

Posición sistemática de los rumiantes: 

 
 

Reino Animal 

Phylum Chordata 

Subphylum Craniata (Sistema nervioso agrandado y contenido en el cerebro) 

Superclase Tetrápoda (cuadrúpedo) 

Clase Mammalia (presencia de glándulas mamarias) 

Orden Artiodactyla (presentan dedos pares) 

Suborden Ruminantia 

Familia Bovidae 

Subfamilia Caprinae 

Género Ovis 

Especie aries 

Nombre binomial Ovis aries 

Nombre común  Oveja doméstica  

Género Capra 

Especie hircus 

Nombre binomial Capra hircus 

Nombre común  Cabra doméstica  

Subfamilia Bovinae 

Género Bubalus 

Especie bubalis 

Nombre binomial Bubalus bubalis 

Nombre común  Búfalo de agua  

Género Bos 

Especie indicus 



 

Nombre binomial Bos indicus 

Nombre común  Bovino doméstico asiático  

Género Bos 

Especie taurus 

Nombre binomial Bos taurus 

Nombre común  Bovino doméstico europeo  
 
 
 
 

Posición sistemática del caballo (perisodáctilo): 

 
Reino Animal 

Phylum Chordata 

Subphylum Craniata (Sistema nervioso agrandado y contenido en el cerebro) 

Superclase Tetrápoda (cuadrúpedo) 

Clase Mammalia (presencia de glándulas mamarias) 

Orden Perissodactyla 

Suborden Hippomorpha 

Familia Equidae 

Género Equus 

Especie equus 

Nombre binomial Equus equus 

Nombre común  Caballo doméstico  



 

Posición sistemática del cuy (roedor): 

 
Reino Animal 

Phylum Chordata 

Subphylum Craniata (sistema nervioso agrandado y contenido en el cerebro) 

Superclase Tetrápoda (cuadrúpedo) 

Clase Mammalia (presencia de glándulas mamarias) 

Orden Rodentia 

Suborden Hystricomorpha 

Familia Caviidae 

Género Cavia 

Especie porcellus 

Nombre binomial Cavia porcellus 

Nombre común  Cuy doméstico  
 
 

Posición sistemática del conejo doméstico (lagomorfo): 

 
Reino Animal 

Phylum Chordata 

Subphylum Craniata (sistema nervioso agrandado y contenido en el cerebro) 

Superclase Tetrápoda (cuadrúpedo) 

Clase Mammalia (presencia de glándulas mamarias) 

Orden Lagomorpha 

Familia Leporidae 

Género Oryctolagus 

Especie cuniculus 

Nombre binomial Oryctolagus cuniculus 

Nombre común  Conejo doméstico  



 

Posición sistemática del cerdo doméstico (suiforme): 

 
Reino Animal 

Phylum Chordata 

Subphylum Craniata (sistema nervioso agrandado y contenido en el cerebro) 

Superclase Tetrápoda (cuadrúpedo) 

Clase Mammalia (presencia de glándulas mamarias) 

Orden Artiodactyla (presentan dedos pares) 

Suborden Suiforme (suínos) 

Familia Suidae 

Género Sus 

Especie scrofa 

Nombre binomial Sus scrofa 

Nombre común  Cerdo doméstico  



Posición sistemática de las aves domésticas del orden de las gallináceas: 
 

Reino Animal 

Phylum Chordata 

Subphylum Craniata (sistema nervioso agrandado y contenido en el cerebro) 

Superclase Gnatostomados o gnatóstomos (vertebrados que presentan mandíbulas articuladas) 

Clase Aves 

Superorden Neognathae 

Orden Galliformes 

Familia Hasianidae 

Género Meleagris 

Especie gallopavo 

Nombre binomial Meleagris gallopavo 

Nombre común  Pavo doméstico  

Familia Phasianidae 

Género Gallus 

Especie gallus domesticus 

Nombre binomial Gallus gallus domesticus 

Nombre común  Gallina doméstica  

Género Coturnix 

Especie coturnix japónica 

Nombre binomial Coturnix coturnix japónica 

Nombre común  Codorniz doméstica  

Familia Odontophoridae 

Género Numida 

Especie meleagris 

Nombre binomial Numida meleagris 

Nombre común  Gallina de Guinea  



 

Posición sistemática del pato y el ganso: 

 
Reino Animal 

Phylum Chordata 

Subphylum Craniata (sistema nervioso agrandado y contenido en el cerebro) 

Superclase Gnatostomados o gnatóstomos (vertebrados que presentan mandíbulas articuladas) 

Clase Aves 

Superorden Neognathae 

Orden Anseriformes 

Familia Anatidae 

Género Cairina 

Especie moschata 

Nombre binomial Cairina moschata 

Nombre común  Pato criollo o pato muscoby  

Género Anas 

Especie platyrhynchos domesticus 

Nombre binomial Anas platyrhynchos domesticus 

Nombre común  Pato doméstico o pato pequín  

Género Anser 

Especie anser domesticus 

Nombre binomial Anser anser domesticus 

Especie cygnoides domesticus 

Nombre binomial Anser cygnoides domesticus 

Nombre común  Ganso doméstico  



Posición sistemática del avestruz doméstico: 
 

Reino Animal 

Phylum Chordata 

Subphylum Craniata (sistema nervioso agrandado y contenido en el cerebro) 

Superclase Gnatostomados o gnatóstomos (vertebrados que presentan mandíbulas articuladas) 

Clase Aves 

Superorden Palaeognathae 

Orden Struthioniformes 

Familia Struthionidae 

Género Struthio 

Especie camelus var. domesticus 

Nombre binomial Struthio camelus var. domesticus 

Nombre común  Avestruz doméstico  
 

 

Posición sistemática de la abeja de miel: 

 
Reino Animal 

Phylum Arthropoda 

Clase Insecta 

Superorden Endopterygota 

Orden Hymenoptera 

Suborden Apocrita 

Infraorden Aculeata 

Familia Apidae 

Genero Apis 

Especie mellifera 

Nombre binomial Apis mellifera 

Nombre común  Abeja de miel  



 

 

Camélidos sudamericanos (CSA) 

Llama: Lama glama (Linnaeus, 1758) 

Guanaco: Lamma guanicoe (Muller, 1776) 

Alpaca: Vicugna pacos (Linnaeus, 1758) 

Vicuña: Vicugna vicugna (Molina, 1782) 

Fuente: (Wheeler J., 2008) 

 
Camélidos asiático y africano (CAA) 

Camello: Camelus bactrianus (Linnaeus, 1758) 

Dromedario: Camelus dromedarius (Linnaeus, 1758) 

 
 

 
Existen seis especies de camélidos: guanaco, vicuña, alpaca, llama, dromedario y camello 

bactriano; a excepción de la vicuña y el guanaco, las otras especies son domésticas y se 

crían para obtener fibra, grasa, carne, leche y trabajo. Sus cuerpos se encuentran adaptados 

para vivir en ambientes con temperaturas extremas y áridas. Son animales territoriales y les 

gusta vivir en grupo. La hermosura del enigma que envuelve la historia de estos 

maravillosos camélidos nos adentra a un mundo poco conocido y espectacular, donde la 

ternura de la alpaca, la imponencia y paciencia en el andar de los camellos bactrianos y la 

elegancia y porte de la llama nos sacuden la curiosidad y nos llevan a estudiar y admirar su 

grandeza 

 

Nombre común: camélidos; camelids (en inglés); camelídeos (en portugués). 
 
 
 

Llama (Lama glama) 

Camello (Camelus bactrianus) 
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EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE LOS CAMÉLIDOS 

 

Los camélidos aparecieron en el Eoceno tardío y fueron unas de las primeras 
familias de artiodáctilos modernos antes que los cerdos, las jirafas, los antílopes y 
los bóvidos. Los camélidos, tanto los de Sudamérica como los de Asia/África se 
originaron en la parte central de Norte América, donde pasaron más de 40 millones 
de años de su historia evolutiva. Hace tres millones de años, migraron hacia África 
y Asia a través del estrecho de Bering, allí evolucionaron para formar la tribu de los 
Camelini conformada por dos especies, el camello bactriano y el dromedario. Los 
camélidos de Norte América igualmente migraron hacia el sur por el istmo de 
Panamá y se expandieron en América del Sur, allí formaron la tribu de los Lamini 
conformada por cuatro especies la llama (Lama glama); alpaca (Vicugna pacos); 
guanaco (Lama guanicoe); y la vicuña (Vicugna vicugna). No obstante, los 
camélidos ancestrales se extinguieron de Norte América (FAO, 1989); (Mills, y otros, 
2010); (Infoalpacas, 2017); (Ecopuerto, 2016); (Pinto, Martín, 
& Cid, 2010); (Jiménez & Guerrero, 2013); (FAO, 2010). 

 

La domesticación de los camélidos ocurrió en varios continentes. Para los 
Camélidos asiáticos y africanos (CAA), esta ocurrió en dos lugares diferentes. Para 
el dromedario, también conocido como camello árabe de una joroba o camello de 
las llanuras (Camelus dromedarius) se cree que la domesticación de la especie 
comenzó hace unos 5.000 años en la parte suroriental de la Península Arábiga. De 
otra parte, la domesticación del camello bactriano, también conocido como camello 
de dos jorobas o camello de las montañas (Camelus bactrianus) se cree que puede 
haber tenido lugar en la región que actualmente se conoce como la República 
Islámica de Irán y Turkmenistán, o más al este, en el sur de Kazajstán, Mongolia 
noroccidental o el norte de China (Pinto, Martín, & Cid, 2010); (FAO, 2016); (Khan, 
Arshad, & Riaz, 2003). 

 

En tanto que, para los Camélidos Sudamericanos (CSA) el proceso de 
domesticación ocurrió en diferentes zonas de las praderas de los páramos andinos, 
en Sur América. La domesticación de guanacos y vicuñas habría comenzado hace 
5.000-8.000 años a.c., donde el hombre andino aplicó tecnologías de crianzas y 
producción y logró someterlas para dar pie a sus contrapartes domesticas: la Llama 
y la Alpaca respectivamente, cuyas características son especialmente distintas de 
sus parientes silvestres (vicuña y guanaco) (Ecopuerto, 2016); (Pinto, Martín, & Cid, 
2010); (Gallardo & Yacobaccio, 2007); (Rodríquez & Quispe, 2003); (Wheeler J. , 
1998); (Raggi, 2005). 

 
 
 
 
 
 
 

M
a

m
íf

e
ro

s
 h

e
rb

ív
o

ro
s

 



Esquema 1. Clasificación de la familia de los camélidos 
 
 

 

Adaptado de: (Quispe E., 2011). 

 

Los CSA constituyen una riqueza pecuaria y genética de las poblaciones Andinas 
de cinco países: Bolivia, Chile, Ecuador, Perú y Argentina. La mayor población de 
alpacas y llamas se encuentra en Perú y Bolivia, en donde cuentan con las 
condiciones ideales para pastorear en las zonas de punas de los Andes, con mayor 
humedad entre los 3.500 y 5.000 msnm. En tanto que los camélidos no domésticos 
como la vicuña se encuentran en Perú en ecosistemas de puna, sobre una altura 
de 3.800 msnm y sus parientes salvajes los guanacos están distribuidos 
principalmente en territorio de Argentina y Chile. No obstante, los guanacos y las 
llamas son animales con amplia adaptabilidad a diversos ambientes, desde el nivel 
del mar hasta las alturas; hoy los Estados Unidos, Canadá, Reino Unido y Australia 
poseen una población grande de CSA, donde son utilizados para la producción de 
fibra o como animales de compañía (Ecopuerto, 2016); (Pinto, Martín, & Cid, 2010); 
(Fernández, 2005); (INIA, 2007); (Sumar, 2007); (Smith, 
1985); (Cummings, Munnell, & Vallenas, 1972); (SUYANA, 2010); (Quispe, 
Rodríguez, Iñiguez, & Mueller, 2009). 

 

Los CSA fueron utilizados desde tiempos remotos como medio de carga y, a la vez, 
una fuente de carne, cuernos, pieles, estiércol y fibra, pero lo más importante es 
que bajo las rigurosas condiciones de la cadena de los Andes, se estableció un 
sólido vínculo entre el hombre, el animal y el ambiente. Con la llegada de la 
colonización europea se inició un proceso de marginalización a favor de otros 
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animales domésticos de origen exótico como ovejas, burros, cabras, caballos y 
vacas, que pasaron a ocupar el lugar que anteriormente solo ostentaban los 
camélidos, relegados hoy a los sitios donde no sobreviven las especies foráneas 
(Ecopuerto, 2016); (De Lamo, 2011). 

 

Como se puede apreciar, la Llama y la Alpaca fueron dos especies de mamíferos 
domesticados en el continente americano al momento de la llegada de los 
conquistadores; y el camello y el dromedario lo fueron en Asia y en África. De ahí la 
importancia que reviste el siguiente fragmento: (…) “Principalmente la llama 
protagonizó la economía de los pueblos del altiplano de los Andes centrales, como 
lo hicieron los camellos en los desiertos del norte de África y sur de Asia, el reno en 
la gélida taiga del Hemisferio Norte y el yak en las planicies esteparias del Tíbet” 
(Ecopuerto, 2016); 

 

A continuación, se presentará un breve esbozo de los aspectos zootécnicos de 
mayor relevancia de los CSA domésticos. Al final del capítulo se tendrá en cuenta 
la función zootécnica que cumplen los cuatro CSA y los dos CAA. 

 

Tabla 1. Datos específicos de los camélidos 
 

Clase Mammalia 

Subclase Ungulados 

Orden Artidactyla (Owen, 1848) 

Suborden Tylopoda (Illiger, 1811) 

Familia Camilidae (Gray, 1821) 

Tribu Lamini y Camelini 

# de cromosomas 2n= 74 (en las seis especies) 

Reproducción Sexuada 

Ciclo estral Poliéstrica en las seis especies 

Nivel trófico Herbívora 

Nombre de la cría 
Chulengo (guanaco); tuis (alpaca y llama); 

güelfo (camello). 

Estado o categoría Originario de América 

Ganado Llamuno 

Nombre del grupo Tropa; tropilla; majada; piño; rebaño 

Inventario mundial de Alpacas 3.750.000 
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Inventario mundial de Llamas    3.900.000 

Inventario mundial de Vicuñas 310.700 

Inventario mundial de Guanacos 660.200 (Hoces, 2008); (Guispe, 1996) 

Inventario mundial de 

Dromedarios 
    27.735.941 (FAOSTAT, 2014) 

Inventario en Colombia Pocos camélidos en zoológicos o circos 

Fuente: elaborado para este libro a partir de la bibliografía consultada. 

 
 

 
ASPECTOS RELEVANTES DEL MANEJO DE LOS CAMÉLIDOS DOMÉSTICOS 

SUDAMERICANOS 

 

Inicialmente se presentará una corta descripción de las características anatómicas 
típicas de los camélidos sudamericanos, y sobre los sistemas de producción a los 
que son sometidos para obtener, lana, carne y trabajo. 

 

 

 

Características anatómicas típicas de los CSA: 

- No tienen cuernos. 
- Poseen el labio superior dividido por un surco medio y de mayor tamaño que 

el inferior, lo que favorece la cosecha de plantas en el bofedal. 
- La presencia de dientes caninos verdaderos; los dientes presentan un 

crecimiento continúo desgastados por la masticación de las plantas duras de 
los bofedales. Tiene 28 – 32 dientes. 

 
 
 
 

Llamas en inmediaciones de Machu Picchu 
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- No tienen incisivos en el maxilar superior, lugar que se encuentra recubierto 
por un rodete dentario. 

- Poseen una estructura anatómica de la cadera que les permite flexionar las 
patas debajo del tronco, logrando descansar sobre el vientre con las rodillas 
dobladas. 

- Ostentan una uña en cada falange de cada pata (en lugar de pezuña) 
teniendo en la segunda falange dos almohadillas. Esta constitución es 
beneficiosa porque el caminar es suave y evita la erosión del suelo. 

- No pueden sacar la lengua de la boca, por esta razón no pueden lamer; razón 
por la cual sus crías nacen en las horas de mayor temperatura para que se 
sequen favorecidas por el medio ambiente. 

- Han desarrollado una gran capacidad para producir fibras finas que les 
permiten vivir en condiciones de temperaturas muy bajas. 

- Poseen adaptaciones micro estructurales en la sangre como el caso de la 
forma elíptica, menor tamaño y alta cantidad de glóbulos rojos que les 
permiten tener una mejor eficiencia respiratoria a grandes alturas (hasta 
5.000 msnm) 

- Las vicuñas tienen los miembros anteriores mucho más pequeños que los 
posteriores, los cuales les permiten trepar con rapidez las montañas donde 
habitan 

 

Adaptado de: (Sepúlveda, 2011); (Quispe E., 2011). 
 

 

 
 

Infortunadamente, todas estas características de evolución genética, que tanto 
favorecieron su adaptación a las condiciones andinas, fueron desapercibidas e 
incluso despreciadas tras la dominación europea 

 
 

 

Vicuña (Vicugna vicugna) 
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Sistemas de manejo y producción de los camélidos domésticos 
suramericanos. Se debe resaltar que los principales criadores “uywiri” y pastores 
“awatiri” de llamas y alpacas son de nacionalidad Aymara y Quechua. El manejo de 
los CSA es una tradición de los pueblos asentados en los Andes, y es tan antiguo 
como su proceso de domesticación. Se estima que alrededor de 400 mil familias 
andinas, obtienen del camélido gran parte de sus medios de vida (Llanque A., 1995). 

 

Más del 80% de los CSA se crían bajo sistemas de crianza extensiva tradicional, 
con bajos índices productivos y reproductivos; la gran mayoría de los criadores de 
llamas y alpacas son pequeños productores que poseen en promedio una tropa de 
no más de 80 animales, que, a su vez, poseen ovejas, vacas y cabras (Frank, 2005); 
(Béjar, 2014). 

 

En ecosistemas áridos, es posible mantener en condiciones de pastoreo extensivo 
a caprinos y camellos, permitiendo la explotación de la vegetación que se encuentra 
por encima de la altura de consumo de las cabras, por lo que no existe competencia 
por el material forrajero entre ambas especies, manteniendo una presión uniforme 
sobre la vegetación disponible (Peacock, 1996). 

 

Esquema 2. Etapas fisiológicas de llamas y alpacas y su denominación en 
idioma español y en aymará. 

 

 

Fuente: elaborado para este libro a partir de la bibliografía consultada. 
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A continuación, esbozaremos una descripción sobre la eficiencia funcional de los 
CSA domésticos y silvestre, y sobre los diferentes sistemas de producción o 
cosecha a los cuales son sometidos. 

 

Características zootécnicas de la Llama. La llama al nacer pesa 8-16 kg, y a la 
edad adulta puede superar los 130 kg. El pelaje es variable, desde el blanco al negro 
y marrón, pasando por toda gama de colores intermedios, con tendencia a manchas 
de varios colores en un mismo animal (Infoalpacas, 2013); (De Lamo, 2011). 

 

La composición de un rebaño consiste en un macho reproductor dominante o 
jañacho con sus hembras y crías. El macho establece un territorio con dormideros 
en las zonas más altas y zonas de alimentación más bajas, además es el 
responsable de expulsar a las crías machos del grupo parental antes de que 
cumplan un año de edad (De Lamo, 2011). 

 

Las características tróficas lo ubican como un herbívoro que puede adaptarse a una 
gran diversidad de ambientes y tipos de vegetación, además aguanta la poca oferta 
forrajera de las épocas de sequía en lo alto de los Andes (De Lamo, 2011); (Bakker 
& Baum, 2000). 

 

Razas de Llama. Básicamente se reconocen dos, aunque los productores 
identifican una mayor variabilidad. 

- Q´ara (Kára o Ccara o pelada): producen mayor cantidad de fibra, pero muy 
quebradiza. La fibra se extiende desde la frente hasta el tren posterior, sin 
llegar a cubrir sus extremidades. 

- T´amphullis (Ch´aku o lanuda): se caracterizan por poseer un cuello largo y 
fuerte, la cara y cabeza son limpias, sin pelo. Poseen pelos ordenados en la 
parte posterior del cuello. 

 

También las chhulati, ch´ikhu, phulla, suxalli, qulila son conocidas como razas 
intermedias, porque tienen caracteres morfológicos que les diferencian, aunque no 
son suficiente para clasificarlas como razas. A estos morfotipos se suman las llamas 
muru (oreja corta), el withu (cola corta), el sapatiru (monodactilia) conocidas como 
poseedoras de defectos congénitos hereditarios, aunque para los productores 
resultan llamas con caracteres productivos beneficiosos (Infoalpacas, 2013); 
(Mueller & P., 2003); (Béjar, 2014); (Genin, Picht, Lizarazu, & Rodriguez, 1995). 
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Características zootécnicas de la Alpaca. La alpaca es la especie más pequeña 
de los camélidos domésticos, poseen muchas semejanzas con su antecesor 
silvestre, la vicuña. Muestra un peso al nacimiento de 7,5 kg, y un peso a la edad 
adulta entre 55-65 kg. Es un animal muy longevo, llegando hasta los 20 años de 
edad (Mueller & P., 2003); (Sumar, 2007). 

 

La coloración del pelaje de este camélido varía desde el blanco al negro, el marrón 
y muchos tonos intermedios, pero el pelaje es en general de color uniforme. 
Además, la selección ha llevado a que la alpaca exprese las cualidades de finura 
de su fibra a semejanza de la vicuña (Infoalpacas, 2013); (Mueller & P., 2003); 
(Wheeler, y otros, 2001). 

 
 
 

 
 
 

Q´ara (Kára o Ccara o pelada) T´amphullis (Ch´aku o lanuda) 

Llamas en Zoológico Cali, y en la Puna peruana 

Rebaño de Alpacas en Perú 
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A pesar de la domesticación, los rasgos sociales de la alpaca son similares a los de 
la vicuña. En rebaños donde hay machos y hembras, los reproductores establecen 
dominio con las características de la poligamia (De Lamo, 2011). 

 

Respecto a su alimentación se considera un herbívoro selectivo y oportunista, que 
demuestra preferencia por las herbáceas y solamente ramonea cuando hay extrema 
necesidad; además, debe beber agua todos los días, razón por la cual pastorean 
alrededor de fuentes de agua natural, como los arroyos (Frank, 2005); (San Martin 
& Bryant, 1989). 

 

Razas de Alpaca: 

- Huacaya: poseen mayor alzada que la raza suri, contornos más toscos y 
voluminosos, y presentan rizos que indican finura de su fibra. Son más 
resistentes a las variaciones climáticas y de altitud, comparadas con las 
alpacas suri. 

- Suri: con contornos delicados y rizos que caen por el costado del cuerpo, 
más finos y brillantes. Son más pequeñas que las huacayas y presentan 
menor resistencia a las condiciones del altiplano, por lo que son más 
susceptibles a enfermedades. 

 

Adaptado de: (San Martin & Bryant, 1989); (Rios, Schiunst, & Fred, 1984). 

 

Sistema de pastoreo y manejo de la Llama y la Alpaca. El sistema de pastoreo 
es estacional, cíclico y trashumante. Tanto las alpacas como llamas están divididas 
en tamas o grupos que se asignan a diferentes pastores. Ellos las arrean hacia las 
praderas en la mañana temprana, y antes de caer el sol son recogidas y aseguradas 
en corrales (Infoalpacas, 2013); (Mueller & P., 2003); (Zolezzi, Huidobro, & Salinas, 
2013). 

 

La Llama se considera un animal triple propósito porque produce fibra, carne y es 
utilizada como bestia para la carga de víveres y enseres. Este camélido se maneja 
en dos sistemas de producción: fibra-carne y carne-fibra, depende de cuál es el 
producto más importante para el cual se cría y maneja zootécnicamente. Se pueden 
considerar otro sistema que incluye la venta de reproductores y/o animales para los 
circos (Infoalpacas, 2013); (Frank, 2005). 
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En pleno siglo XXI, el sistema de manejo para obtener fibra-carne es el más 
importante, debido al precio de la fibra y a la buena demanda para su 
comercialización. El sistema para producir carne con las llamas, depende más de la 
capacidad de negociar que tenga el criador, la logística que posea para transportar 
la canal y la distancia de los centros de consumo (Frank, 2005). 

 
 

 
PRÁCTICAS DE MANEJO EN LA LLAMA Y LA ALPACA 

 

Castración. Son castrados los machos jóvenes con características fenotípicas y de 
comportamiento no deseadas. La castración en camélidos se realiza entre el 
segundo y tercer año de vida. Esta práctica es efectuada y es llevada a cabo 
mediante un cuchillo, vidrio cortante o navaja de afeitar (Raggi, 2005). 

 

Es posible que la castración sea una práctica de manejo introducida y no existe una 
palabra aymara pura que se refiera al macho castrado, solo existe el vocablo 
mestizo orko kapone, siendo orko (macho) la palabra aymara y kapone una palabra 
adaptada del castellano (Llanque A., 1995); (SUYANA, 2010). 

 

Fiesta de marcación (k´illpa). La práctica de marcar los animales forma parte de 
una ceremonia denominada floreo y kilpa. La marca propiamente tal es efectuada 
en animales de un año de edad y consiste en el corte con diseños definidos de una 
o ambas orejas. Se identifica así la propiedad de los rebaños, ya que el diseño del 
corte es original y único. En esta misma ocasión junto con hacer los cortes en las 
orejas, se colocan diferentes elementos, tales como collares, lanas de colores y 
aretes (Mueller & P., 2003); (Llanque A., 1995). 

 

Esquila (yawiña). La esquila se practica desde los meses de octubre a febrero. El 
mes es elegido arbitrariamente por cada pastor, considerando características del 
clima, estado corporal de los animales y el crecimiento de vellón. La edad de la 
primera esquila se presenta generalmente a los dos años, aunque en ocasiones se 
prefiere esperar un año más. Posteriormente, las esquilas se efectúan cada dos 
años para el mismo animal (Raggi, 2005); (Llanque A., 1995). 

 
 

 
SISTEMAS DE MANEJO Y PRODUCCIÓN DE LOS CAMÉLIDOS SILVESTRES 

SURAMERICANOS 
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Características zootécnicas de la Vicuña. Nombres comunes, en el idioma 
Quechua: Vicuña; en el idioma Aymara: Huari; en español: Vicuña; en francés: 
Vigogne; en inglés: Vicuna y en alemán: Vikunja. Esta diversidad de nombres en 
diferentes culturas demuestra la fascinación que este pequeño animal, nativo de 
América, despierta en investigadores de todo el mundo, pues se encuentran 
artículos escritos en esta variedad de idiomas (De Lamo, 2011). 

 

Es el camélido silvestre más pequeño, al nacer pesa 5,6 kg, en la edad adulta pesa 
entre 33-56 kg. Puede vivir hasta 10 años de edad. La longitud del cuerpo es de 
1,25-1,50 m. El pelaje típico corresponde a marrón canela en gran parte del cuerpo, 
pero el pecho, vientre, entrepiernas y porción inferior de la cabeza son blancos. 
Presenta un típico mechón pectoral de casi 20 cm de largo (Infoalpacas, 2013); 
(Macdonald, 2006); (Hoces, 2008); (EDUCARCHILE, 2007). 

 

No existe un significativo dimorfismo sexual y el peso vivo de machos ronda los 36 
kg, mientras que en las hembras los 33 kg, cuando están jóvenes (Smith, 1985); 
(Hoces, 2008) 

 

La organización social de la especie está conformada por grupos familiares, tropillas 
de machos y grupos de machos solitarios. El territorio establecido por el macho tiene 
un dormidero en el sector más alto y un sector de alimentación y fuente de agua en 
una zona más baja (Smith, 1985); (Hoces, 2008). 

 

El macho controla el tamaño del grupo familiar de acuerdo a la disponibilidad de 
recursos y expulsando a toda vicuña extraña de su territorio, igualmente a la 
descendencia siguiendo un ritual así: las crías machos cuando llegan a los 4-9 
meses de edad, y a las hembras con 10-12 meses de edad, antes del inicio de la 
nueva época de parición. Un macho de vicuña establece y mantiene un territorio 
permanente a lo largo de su vida reproductiva la cual se ha determinado en 18,4 ha 
y cuyos límites están demarcados por estercoleros, que sirven para la orientación 
de los miembros del grupo familiar y definen los puntos que el macho dominante 
defiende de vicuñas extrañas. En este territorio normalmente se encuentra un 
dormidero en el sector más alto, un territorio de alimentación ubicado en una 
elevación más baja, y una fuente de agua (De Lamo, 2011); (EDUCARCHILE, 2007). 

 

La vicuña es casi exclusivamente pastoreadora. Prefiere las asociaciones de 
gramíneas perennes, seleccionando las partes más suculentas (EDUCARCHILE, 
2007). 
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Características zootécnicas del Guanaco. El guanaco es el artiodáctilo silvestre 
más grande de Sudamérica. Se pueden encontrar individuos en altitudes que varían 
desde el nivel del mar hasta 5.200 msnm demostrando una gran adaptación a una 
amplia gama de ambientes y climas (Rodríquez & Quispe, 2003). 

 

El peso de la cría al nacer varía entre los 8-12 kg, existe una tendencia que la 
mayoría de partos se produzcan en las primeras horas del día y las crías 
rápidamente se pongan de pie. El peso de un adulto puede variar entre 95 y 120- 
140 kg. No existe un marcado dimorfismo entre sexos (Macdonald, 2006); (Smith, 
1985); (Puig, Ferraris, Superina, & Videla, 2003). 

 

La coloración del pelaje del animal varía de marrón rojizo hasta un amarillo ocre. El 
pecho, vientre y la entrepierna es blanco y la cabeza presenta distintos tipos de 
grises hasta claro alrededor de los ojos y base de las orejas (Infoalpacas, 2013); 
(De Lamo, 2011). 

 

En la estructura social de los guanacos se destaca la presencia de un macho líder 
que comparte un territorio con un número dado de hembras que puede variar de 5 
– 15 con sus respectivas crías, aunque esa relación puede variar entre año y tipo 
de ambiente. La dispersión o expulsión de las crías o juveniles de los grupos 
familiares por parte de los machos territoriales es producto de la competencia por 
recursos, especialmente alimento (Rodríquez & Quispe, 2003). 

 

Desde el punto de vista alimenticio el guanaco puede ser clasificado como un 
herbívoro intermedio u oportunista ya que consume una amplia variedad de 
especies vegetales. A diferencia de los otros CSA no requieren beber agua a diario 
en las épocas de sequía (Wheeler J., 1998). 

 
 

 
SISTEMAS DE PASTOREO Y MANEJO DE LA VICUÑA Y DEL GUANACO 

 

De las vicuñas y guanacos se obtiene lana y carne. Hay dos sistemas de manejo 
para las tropas de estos CSA silvestre, a) el encierre para realizar la “cosecha” de 
pelo mediante la esquila controlada y b) el sistema de criaderos. En ambos casos 
el objetivo fundamental es la exportación de la fibra esquilada en bruto hacia los 
países que la importan (Rodríguez & Quispe, 2003); (Frank, 2005). 
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La vicuña es un animal manejado por grupos asociativos pertenecientes a las 
comunidades asentadas en la alta montaña de la cordillera de los Andes. Entre 
tanto, los guanacos son manejados en criaderos intensivos y existe una variante de 
criadero extensivo con animales amansados; se trata de productores grandes y 
empresarios de otras actividades económicas que crían o capturan animales 
silvestres y los crían como propios. La actividad de esquila o de sacrificio se realiza 
en sus fincas, y comercializan la fibra y/o la carne ellos mismos sin intermediación 
del estado (Frank, 2005). 

 

Para la cosecha del vellón o fibra de la vicuña y del guanaco, primero se identifican 
los sitios de captura; cerca de ellos se construyen corrales de madera o piedra con 
mangas de captura que conduce a un cono central, que termina en varios corrales 
cerrados, donde se realizara la esquila. Desde el lugar de pastoreo son arreados 
los animales por medio de vehículos que se movilizan detrás de los grupos sociales 
de vicuñas, hasta que llegan a la manga de captura; allí son encerrados en 
pequeños corrales, hasta que son retirados uno a uno para el proceso de esquila 
(Mueller & P., 2003). 

 

La esquila se realiza con el animal encapuchado y maniatado, el procedimiento dura 
entre 3 – 4 minutos, tiempo en el cual se extrae parcialmente el vellón de fibra del 
dorso del animal. Todos los animales esquilados se incorporan a un corral de 
liberación, donde se mantienen durante 3 – 5 horas para que se establezcan las 
reagrupaciones de los grupos sociales. Trascurrido este tiempo son liberados a su 
lugar de pastoreo. Todas estas etapas son monitoreadas para la recopilación de 
información acerca de la población sometida a este tipo de manejo. En los registros 
se anota información concerniente a factores reproductivos, ecológicos, fisiológicos 
y sociales (Raggi, 2005). 

 

Características zootécnicas de los camélidos domésticos del viejo mundo. El 
camello y el dromedario son los dos camélidos originarios del viejo mundo. En Asia 
se doméstico el camello bactriano, camello de dos jorobas o camello de las 
montañas. En África se domesticó el dromedario también conocido como camello 
árabe de una joroba o camello de las llanuras. Pueden vivir hasta 40 años y pesan 
entre 400-600 kg. El periodo de gestación del dromedario es de 15 meses. Para el 
camello bactriano es de 13-14 meses. Ambos son tan longevos hasta los 27 años 
de edad (Khan, Arshad, & Riaz, 2003); (Macdonald, 2006). 

 

El camello y el dromedario alcanzan la madurez sexual a los 4 años de vida. Se 
aparean en cualquier época del año, teniendo una sola cría, que nace después de 
una gestación que dura 13 meses en el camello y 15 meses en el dromedario. La 
cría pesa entre 26 – 36 kg y desde el primer día tiene los ojos abiertos y está 
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cubierto de pelo. La lactancia dura casi dos años, aunque desde los dos meses de 
nacido come plantas por su condición de herbívoro. Durante la lactancia, la cría no 
se separa nunca de la madre y puede permanecer hasta los 5 años de edad al lado 
del grupo materno, momento en el cual es expulsado por el macho dominante. 
Llegan a vivir hasta los 50 años, pero los que son sometidos a trabajo duro solo 
viven en promedio 25 años. Un animal adulto pesa entre 500-700 kg (Aguirre A. , 
1996); (Khan, Arshad, & Riaz, 2003); (Linnee, 1758). 

 

 

 

 
Se encuentran camellos y dromedarios en cualquier tipo de color marrón, de crema, 
hasta casi negros. Todos los camellos mudan el pelo en primavera, y pude llegar a 
desprenderse 2,5 kg de pelo cada vez que muda (FAO, 2016); (Aguirre A. 
, 1996). 

 

Sus patas son largas, tienen pies anchos y planos, y al final tienen dos pezuñas 
unidas con unas almohadillas para caminar sobre la arena caliente. Cuando un 
camello pone su pie en el suelo, la planta se ensancha evitando así que el pie se 
hunda en la arena. Cuando camina, el camello mueve ambos pies de un mismo lado 
de su cuerpo, después los dos del otro lado. Este modo de andar, se parece al 
movimiento de un barco, de allí su apodo “barco del desierto” (Álvarez & Medellín, 
2005). 

 

Por lo general el camello y el dromedario presentan un temperamento tranquilo. 
Pero para su defensa, suelen utilizar las patadas e incluso su saliva por medio de 
expulsión desde su boca, igual comportamiento presenta la Llama (Álvarez & 
Medellín, 2005). 

 
 
 
 
 

Camellos que transportan turistas en Egipto 
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Son utilizados como animales de carga, aunque también se aprovecha su piel, pelo, 
carne y leche. Hoy en día se emplean como animales de exhibición en circos, y para 
carreras ecuestres. Pero hay lugares donde aún tiran del arado, mueven molinos de 
aguas, transportan personas y mercancías, a través de rutas del desierto, por donde 
un vehículo no puede pasar (Khan, Arshad, & Riaz, 2003). 

 

IDENTIFICACIÓN Y REGISTROS 

 

Los CSA por ser una riqueza pecuaria y zoogenética de los Andes, reciben gran 
ayuda de organizaciones gubernamentales andinas y de organismos 
internacionales, los cuales contribuyen con los medios de vida de las poblaciones 
rurales que a su vez manejan y preservan estás especies animales. Básicamente 
con los programas vienen una serie de registros que permiten llevar unos datos 
históricos de lo que sucede con las poblaciones de camélidos, relacionados con 
aspectos reproductivos y productivos. 

 

Registro general de animales. Los animales son identificados mediante chapetas 
y se abre el registro de todos los individuos del piño o grupo, esta práctica se realiza 
en el momento que se marcan en la oreja con la muesca del dueño el camélido o 
durante los apareamientos (Sepúlveda, 2011). 

 

Registro reproductivo. En este registro se anotan las montas, partos, problemas 
reproductivos, peso de la cría, pesaje en diferentes etapas, de tal manera que 
permitan hacer selección en la tropa por parámetros reproductivos y productivos 
(Llanque A. , 1995). 

 
 

 
ALIMENTACIÓN Y SISTEMA DIGESTIVO DE LOS CAMÉLIDOS 

 

El ambiente ecológico en el cual viven los CSA es agreste, con una baja capacidad 
de carga en torno a los 53 kg/ha. Sin embargo, los camélidos están adaptados a las 
difíciles condiciones de la parte alta de la cordillera de los Andes, caracterizada por 
la elevada altitud (3.500-5.000 msnm), intensa radiación solar, escasa presión 
parcial de oxígeno, bajas temperaturas (media anual 7°C), escasa precipitación 
pluvial (330 mm/año), escasa cobertura vegetal y de pobre valor forrajero. En este 
contexto deben vivir, se deben reproducir y producir (Mueller & P., 2003); (Llanque 
A., 1995). 
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Los camélidos no son rumiantes, pero usan mecanismos similares a los Bovidae en 
relación a la capacidad de regurgitar el bolo alimenticio no degradado y obtener 
energía a partir de los ácidos grasos volátiles, resultado de la fermentación en el 
saco ruminal o cámara principal de fermentación (Khan, Arshad, & Riaz, 2003); 
(Huanca, Apaza, & Gonzáles, 2007); (Sponheimer, y otros, 2003). 

 

Los CSA tienen una elevada capacidad de digestión de pastos con alto contenido 
de lignina, que abundan en los tholar, bofedal y pajonal de la zona andina (allí 
abundan plantas como: Festuca orthophvla, Parastrephia lepidophylla, Distichilis 
humilis y Muhlembergia fastigiata). Varios autores han determinado que son muy 
eficientes en la digestión de forrajes de mediana y baja calidad debido a un mayor 
tiempo de retención del alimento en el tracto digestivo; mayor frecuencia de 
contracciones en el estómago y ciclos de rumia (regurgitan y vuelven a masticar el 
forraje que engullen, pero son más eficientes en la obtención de proteína y 
carbohidratos comparados con los miembros de la familia Bovidae); mayor relación 
flujo salival y tamaño del estómago; habilidad de mantener una mayor concentración 
de NH3 en los compartimentos de su estómago. La digestión gástrica es similar pero 
no análoga a la digestión de los rumiantes. Los camélidos del viejo mundo se 
clasifican como herbívoros que seleccionan alimentos concentrados o de acción 
ramoneadora, no son rumiantes, pero pueden vivir de dietas muy fibrosas 
(Ecopuerto, 2016); (Cummings, Munnell, & Vallenas, 1972); (San Martin & Bryant, 
1989); (Huanca, Apaza, & Gonzáles, 2007); (Huanca, Cordero, Huanca, & Adams, 
2007); (Castellaro, Gajardo, Parraguez, Rojas, & Raggi, 1999); (Yaranga, 2009). 

 

Respecto a la anatomía y fisiología del estómago de los camélidos se observa un 
estomago que tiene tres compartimientos denominados C1, C2 y C3. El 
compartimiento C1 es el más grande y está dividido en una porción craneal y otra 
caudal por un pliegue muscular transversal. El compartimiento C2 es el más 
pequeño y es continuo del C1. El compartimiento C3 se origina en el C2, está 
situado en el lado derecho del C1 y tiene forma tubular y alargada. Solo en la parte 
final de C3 se produce la secreción de ácido clorhídrico. Los compartimentos C1 y 
C2 están implicados en los procesos de fermentación y contienen la microbiota 
necesaria para el aprovechamiento de los vegetales fibrosos (Cummings, Munnell, 
& Vallenas, 1972); (Leiva, y otros, 2014); (García, Pezo, San Martín, Olazábal, & 
Franco, 2005); (Vallenas, Cummings, & Munnell, 1971); (Lechner-Doll, y otros, 
1995); (Engelhardt, Dycker, & Lechner-Doll, 2007); (Luciano, Reale, & Engelhardt, 
1980); (Del Valle, De la Fuente, & Fondevila, 2008). 

 

Los camélidos dedican el 75% de las actividades diarias al pastoreo, tienden a 
pastorear más en la mañana que en la tarde. Se ha encontrado que generalmente 
los animales descansan y rumian entre las 10:00 h y las 15:00 h. Las madres y 
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crías descansan y rumian al mismo tiempo y al llegar la noche los animales se echan 
y permanecen así hasta el amanecer (Rios, Schiunst, & Fred, 1984). 

 

A diferencia de los mamíferos que fueron introducidos durante la conquista 
(vacunos, ovejas, cabras y equinos), los CSA causan poco daño a las praderas por 
que los incisivos inferiores actúan como cuchilla cortando parte de la planta (no la 
arranca) y sus patas terminan en una almohadilla contrario a los introducidos que 
con el casco raspan el terreno donde pastorean causando erosión (Pinto, Martín, & 
Cid, 2010); (García, Pezo, San Martín, Olazábal, & Franco, 2005); 

 
 

 
CARACTERÍSTICAS REPRODUCTIVAS DE LOS CAMÉLIDOS 

SUDAMERICANOS 

 

Todos los camélidos tienen en común el mismo número diploide de cromosomas 
2n=74. Las especies de camélidos de Suramérica se pueden cruzar entre sí 
obteniendo híbridos fértiles al igual que ocurre con los camélidos del viejo mundo. 
Incluso se han obtenido híbridos viables entre guanacos y dromedarios mediante 
inseminación artificial. Entre los CSA el cruce más común se presenta entre Llama 
macho x Alpaca hembra conocido como Huarizo, también se da el cruce entre Llama 
hembra x Alpaca macho y la cría se conoce como Misti (Infoalpacas, 2017); (Hsu & 
Benirschke, 2013); (Reyna, 2006); (Skidmore, Billah, Binns, Short, & Allen, 1999); 
(Larson & Fuller, 2014). 

 

Inicio actividad reproductiva de machos y hembras. Las hembras comienzan a 
recibir al macho al año de edad (12 meses), sin embargo, no es recomendable 
cubrirlas tan tempranamente pues no han alcanzado una condición física que 
asegure que podrán llevar a término una gestación. Las hembras en promedio se 
introducen al rebaño reproductivo a los dos años de edad con un 60% del peso 
adulto (Sepúlveda, 2011). 

 

Los machos comienzan su actividad reproductiva al año, sin embargo, al igual que 
las hembras, a esa edad no han alcanzado la madurez necesaria para lograr una 
monta exitosa, pues poseen una adherencia en el pene que se pierde 
aproximadamente a los dos años. A los machos reproductores de llama y alpaca se 
les pone a servir a la edad de tres años con un peso promedio de 73 kg (Sepúlveda, 
2011); (García, Pezo, San Martín, Olazábal, & Franco, 2005). 
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Ciclo estral de las hembras de los camélidos. No tienen un ciclo estral definido y 
se muestran receptivas al macho de forma continua a no ser que estén preñadas o 
hayan parido recientemente. La cópula en llamas y alpacas dura entre 30 y 50 
minutos, y la eyaculación es intrauterina (Vallenas, Cummings, & Munnell, 1971); 
(San Martin & Bryant, 1989); (Fowler & Olander, 1990). 

 

Las hembras de los camélidos presentan ovulación inducida 24 a 36 horas después 
del coito. Los primeros estudios en CSA indican que los estímulos de la copula son 
los responsables de la inducción de la ovulación en estas especies (Pinto, Martín, & 
Cid, 2010); (Guispe, 1996); (Bakker & Baum, 2000); (Minag, 2012); (Ratto, Huanca, 
Singh, & Adams, 2005). 

 

Conducta sexual en el macho y en la hembra de los CSA. El macho persigue a 
la hembra tratando de montarla, si la hembra está en celo y acepta la monta, el 
macho al cubrirla emite sonidos guturales, respira agitado y efectúa movimientos 
pélvicos sobre la hembra. Es frecuente observar a otras hembras en celo que se 
ubican alrededor esperando ser montadas por el macho (Infoalpacas, 2013); 
(Ponzoni, 1996); 

 

La conducta de celo de la hembra será evidente al presentársele un macho: si está 
en condiciones de ser cubierta y con probabilidades de quedar preñada, entonces 
se quedará quieta o se echará permitiendo que el macho la monte. Si en cambio, la 
hembra patea, corretea y escupe al macho, entonces no está en celo (Infoalpacas, 
2013); (Sepúlveda, 2011). 

 

Relación de reproductores machos vs hembras en edad fértil. La práctica 
tradicional del “machaje” o sea reproductores machos reunidos en un potrero, 
apartados de las hembras en edad reproductiva, se ha ido dejando de lado, y 
actualmente se mantienen machos y hembras de todas las edades en lugares 
comunes durante todo el año, por lo que no hay control sobre la reproducción 
(Raggi, 2005). 

 

La proporción media de machos en tropas de alpacas y llamas debe estar dentro de 
los márgenes recomendados de explotaciones de camélidos (5 – 10% de la tropa 
total); sin embargo, se presenta un amplio rango de variación que fluctúa desde la 
ausencia total de macho en el rebaño, hasta 35% de ellos respecto al grupo total 
(Raggi, 2005). 
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El encaste o empadre (taquiyaña). El encaste para grupos de 15 a 20 hembras se 
prolonga por un periodo no más allá de dos meses y en casos de querer privilegiar 
la reproducción de un macho en especial se controla la monta retirando a la hembra 
cubierta y volviendo a exponerla al macho siete días más tarde (Raggi, 2005). 

 

Diagnóstico de gestación. Una vez terminado el periodo de encaste se realiza el 
diagnóstico de gestación, ya sea por palpación externa (a los 8 meses de gestación); 
por palpación rectal o por medio de la determinación de niveles de progesterona 
plasmática. En la actualidad se está imponiendo las técnicas ultrasonografía o 
ecográfica (Sepúlveda, 2011); (García, Pezo, San Martín, Olazábal, & Franco, 
2005). 

 

Tipo de placenta de los camélidos. La placentación de los camélidos se describe 
como epitelio-corial; esta clasificación histológica, corresponde a la ausencia de 
cotiledones o zonas específicas de fijación, y constituye un mecanismo sencillo y 
poco eficaz de unión feto-maternal, caracterizado por una amplia distribución de las 
vellosidades coriales poco profundas en la mucosa uterina, por lo que el drenaje de 
nutrientes es elemental, ocasionando que el periodo de gestación sea largo, 
comparado con otras familias de animales que presentan tipos de placenta con 
mecanismos más eficaces (Steven, Burton, Sumar, & Nathanielsz, 1980); (Fowler & 
Olander, 1990); (Llusiá, 1992); (Olivera, Zago, Leiser, Jones, & Bevilacqua, 2003). 

 

La gestación. Al terminar el encaste o periodo de monta, las hembras que están 
gestantes son apartadas del grupo con machos, y van a otro potrero donde 
permanecen los dos primeros tercios de la gestación. Después de este periodo, se 
trasladan al potrero de parición y lactancia (Raggi, 2005). 

 

La duración de la gestación en llamas es de 11,5 meses; en alpacas de 11,0 meses, 
en vicuñas de 10,4 meses y en guanacos de 11,5 meses (Macdonald, 2006); (Leon, 
Smith, Timm, & LeCren, 1990); (Smith, Reproduction in South American Camelids, 
1985); (Vallenas, Cummings, & Munnell, 1971). 
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Fuente: elaborado para este libro a partir de la bibliografía consultada. 

 

El parto. El parto en camélidos parece ser de naturaleza más fácil que en otras 
especies domésticas, el proceso dura entre 1-2 horas. Los camélidos no lamen ni 
se comen la placenta, pero si dan de mamar el calostro y luego la leche, nunca 
abandonan a sus crías aun en las condiciones más pobres de alimentación (García, 
Pezo, San Martín, Olazábal, & Franco, 2005); (Aragón, 2002); (Rios, Schiunst, & 
Fred, 1984). 

 

En el potrero de parición, se realizan controles de parto identificando a las crías con 
crotal o chapeta. En los registros se anota el peso vivo, sexo e identificación de la 
madre. El cordón umbilical se desinfecta con una solución yodada los días que sea 
necesario hasta que seque (Raggi, 2005). 

 

 

 

                               Fuente: elaborado para este libro a partir de la bibliografía consultada. 
 

Los signos de proximidad del parto 

Hembra nerviosa y apartada del grupo. Orinan constantemente. 

Desarrollo de la ubre. 

Perdida del tapón mucoso (líquido espeso). 

Hinchazón de la vulva. 

El parto dura aproximadamente 2,5 h. Si han pasado 4,0 h desde que la 

hembra comenzó con el trabajo de parto y no ha nacido la cría, se debe 

intervenir para ayudar a su expulsión (Ponzoni, 1996); (Aragón, 2002). 

Etapas del parto 

 
Relajación del cuello uterino y contracciones que facilitan la expulsión de 

la cría. Los signos aun no son muy evidentes, la hembra se muestra 

inquieta, se echa y se para frecuentemente, se aparta del grupo (debe 

durar menos de 4 h). 

Nacimiento de la cría: las contracciones del útero hacen que la cría entre 

al canal de parto y posteriormente abandone el vientre materno (debe 

durar menos de 30 minutos). 

Eliminación de la placenta: si al cabo de 6 h la hembra aun no elimina la 

placenta, entonces tendrá que recurrir a extraerla (debe ocurrir en 

menos de 6 horas posparto) (Sepúlveda, 2011). 
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Alrededor del 90% de los partos en alpacas y llamas ocurre entre las 07:00 h y 13:00 
h, proporcionando a la cría la oportunidad de calentarse adecuadamente, antes de 
las bajas temperaturas nocturnas en los altiplanos de los Andes. Nacimientos 
naturales no ocurren en horas de oscuridad (Raggi, 2005); (García, Pezo, San 
Martín, Olazábal, & Franco, 2005). 

 

Es necesario proporcionar 15 a 20 días de descanso a la hembra recién parida para 
reiniciar la actividad sexual y conseguir una nueva gestación (García, Pezo, San 
Martín, Olazábal, & Franco, 2005). 

 

Las crías nacidas por temporada se destetan aproximadamente a los 7-8 meses de 
edad y se ubican en un potrero en rezago donde permanecen hasta su primera 
esquila. A partir de la esquila se trasladan a otro potrero. A los dos años de edad se 
separan machos de hembras, habiéndose realizado la primera selección del rebaño 
al año de edad. Durante la segunda esquila se efectúa la selección definitiva como 
reproductores o como animales para carne (Raggi, 2005); (Mueller & P., 2003). 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 
Fuente: elaborado para este libro a partir de la bibliografía consultada. 

 
 

 
BIOSEGURIDAD 

 

Los CSA y los CAA son afectados por los agentes patógenos que atacan a los 
demás mamíferos y que se han referenciado en otras especies domésticas en este 
libro. Las enfermedades que presentan se pueden agrupar en tres: enfermedades 
parasitarias externas, enfermedades parasitarias internas y enfermedades 
infecciosas. 

 

Enfermedades parasitarias externas. La principal es la Sarna que ataca la piel y 
produce intensa comezón en el animal, el cual se muestra intranquilo e irritado; el 
animal pierde condición corporal y la cantidad y calidad de la lana disminuye. La 
Piojera, ubicado en la piel causa comezón y el animal se muerde la fibra, pierde 
condición corporal y queda expuesto a otras enfermedades. La Garrapatosis, 
ectoparásito que se ubica en la base de la cola, se alimenta de sangre y transmite 
patógenos internos que pueden causar la muerte del animal (SUYANA, 2010); 
(Frank, 2005); (Aragón, 2002); (Leguía, 1991); (Fassi-Fehri, 1987); (Decker, 2016). 

 
 

Cuidados con la cría al nacer 

Al nacer la cría normal debe mostrarse activa, respirar sin dificultad y tratar 

de incorporarse a los 5 a 10 min de nacida. 

Como las llamas y alpacas no pueden lamer, no pueden limpiar a sus crías 

en el momento del nacimiento. Observar si hay membranas que puedan 

estar obstruyendo la nariz o boca, si es necesario limpiar la cría. 

Si la cría tiene dificultad para respirar, se debe frotar su espalda con algún 

trapo seco, luego se toma de las patas traseras y se cuelga con la boca 

hacia abajo. 

Desinfecte el ombligo con yodo, tantas veces hasta que se seque y caiga 

el excedente de cordón umbilical. 

Se debe asegurar que la cría tome calostro antes de 12 h de nacida. 

Si la cría tiene frio, se debe cubrir con alguna manta, protegiendo sobre 

todo la zona del abdomen. 

Se registra el nacimiento, incluyendo los padres de la cría, el color, si nació 

débil, si tuvo algún inconveniente al momento de parto o cualquier 

acontecimiento que se considere importante para realizar presión de 

selección en la tropa (Sepúlveda, 2011). 

M
a

m
íf

e
ro

s
 h

e
rb

ív
o

ro
s

 



 

 

Enfermedades parasitarias internas. Debido a la nula rotación de los animales 
por potreros que han recibido descanso, y porque los corrales de encierro no son 
desinfectados, se presenta una alta incidencia de gusanos que infectan el sistema 
digestivo y los órganos anexos de los camélidos, las enfermedades más patógenas 
son: Gastroenteritis Verminosa (nematódica) se localiza en los intestinos. La 
Bronquitis Verminosa, se localiza en los bronquios. Teniasis, ataca a los animales 
más jóvenes y se aloja en el intestino delgado, generalmente va asociada con la 
gastroenteritis. Hidatidosis, forma larvaria de un parasito del perro, que se aloja en 
las vísceras del animal, igualmente, puede infectar a los niños. También se ven 
afectadas por la Cisticercosis, Sarcosistosis, Distomatosis hepática y la 
Coccidiosis (Rodríquez & Quispe, 2003); (SUYANA, 2010). 

 

Enfermedades infecciosas. Generalmente, las enfermedades infecciosas atacan 
a las crías llevándolas a la postración y la muerte. Las de mayor presencia son: 
Enterotoxemia; diarrea por E. coli; Neumonia; Metritis; Fiebre de las alpacas, 
Osteomielitis del maxilar inferior y Piosepticemia umbilical, esta última causa alta 
mortalidad en crías de pacas y llamas debido a una infección generalizada en el 
cuerpo del animal causada por el ingreso de agentes patógenos a través del cordón 
umbilical (De Lamo, 2011); (Grimberg, 2010); (Huanca, Apaza, & Gonzáles, 2007). 

 

En los CAA, además se presenta brucelosis, tuberculosis, fiebre Q, fiebre aftosa, 
rabia, lengua azul, fiebre del valle del Rif (Khan, Arshad, & Riaz, 2003). 

 

En los sistemas de manejo de los CSA, tanto los campesinos como los comerciales, 
existen calendarios de vacunación y vermifugación de los animales, que están 
relacionados con las épocas de partos o la época de esquila de los camélidos 
productores de fibra (SUYANA, 2010). 

 
 

 
FUNCIÓN ZOOTÉCNICA DE LOS CAMÉLIDOS DE SURAMÉRICA, ÁFRICA Y 

ASIA 

 

Los CSA, son fuentes de fibra, carne y de subproductos como pieles que tienen 
múltiples usos industriales y artesanales. Las cuatro especies presentes en América 
además proporcionan estiércol que se utiliza como combustible para la cocción de 
los alimentos y como fertilizante para cultivos. La llama, por su tamaño 
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y fortaleza, se utiliza también como animal de carga (Pinto, Martín, & Cid, 2010); 
(Fernández, 2005). 

 

De los CAA se obtiene carne, leche, pelo, lana, piel y excrementos (usados como 
combustible) también proporcionan sombra en el desierto. A través de los siglos han 
sido el medio de transporte más eficaz en los desiertos del viejo mundo. En muchas 
partes de África y Asia hoy en día, los camélidos y dromedarios tiran del arado y 
mueven molinos de agua. Hoy existe una nueva modalidad en su uso, las carreras 
de camellos en los países árabes y en Australia (FAO, 2016); (Aguirre A. , 1996); 
(Khan, Arshad, & Riaz, 2003). 

 

Carne de camélido. La producción de carne de las especies llama y alpaca se 
realiza en dos modalidades: a) animales descartados por no poseer buenas 
características del vellón o por estar viejos (mayores de 5 años), en ambos casos 
son sacrificados por los pequeños productores en sus predios sin mayor tecnología. 
La carne y las vísceras son utilizadas para autoconsumo o para trueque en la misma 
región donde viven. b) son criados por los medianos y grandes productores, quienes 
utilizan los mataderos para realizar el sacrificio de los mismos. En los centros 
urbanos de los países andinos no es valorada esta carne, se considera alimento 
solo para campesinos, razón por la cual se comercializa en los mercados populares. 
En los CSA la carne de la especie llama y obtenida del sacrificio de animales jóvenes 
(> 2 años y < de 5 años de edad), resalta por su alto contenido proteico, bajo en 
grasa, y sin elementos precursores de colesterol, lo cual la hace una carne muy 
saludable dentro del grupo de carnes rojas (Aguirre E., 2004); (FAOSTAT, 2015). 

 

Históricamente, la modalidad para consumo de carne de los CSA se ha ido 
transformando en charqui, proceso que consiste en deshidratar la carne por medio 
de sal, calor y frio ambiental. Hoy se está innovando con la transformación de la 
carne fresca en productos cárnicos elaborados como son salame, chorizos para el 
consumo en fresco, jamón del miembro posterior, bresaola, arrollado de bola de 
lomo, pate y charqui, pero hecho a través de túneles de desecado (Wheeler J. , 
1998); (Béjar, 2014); (FAO, 2007); (Pacheco, 2012). 

 

Tanto las llamas como alpacas han dado rendimientos en canal en un valor entre el 
50-54%, similar al rendimiento en carcasa obtenido de los bovinos (Sepúlveda, 
2011); (Frank, 2005). 

 

En tanto que la carne de los CAA, es consumida en Arabia Saudita, Chad, Niger, y 
Pakistán. Aunque las poblaciones humanas han dejado en gran parte de ser 
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nómadas, se convirtieron en pueblos sedentarios, prefieren la carne y leche 
producida por los camellos, quizás por razones de costumbre alimentaria (Khan, 
Arshad, & Riaz, 2003). 

 

Vellón de camélido. La producción mundial de vellón de los CSA está concentrada 
en Perú, donde se produce cerca del 90% del pelo de camélidos que se consume 
en la industria textil alrededor del mundo (INIA, 2007). Las fibras que producen las 
alpacas y vicuñas, se encuentran en la categoría de fibras lanares finas o preciosas. 
Se caracterizan por tener un vellón de tipo mixto, con una capa inferior de fibras 
finas, cortas y abundantes; y una capa superior compuesta por fibras gruesas 
(Guispe, 1996). 

 
 

 

 
Fibra de Alpaca. La fibra que produce la alpaca es muy apreciada por el hombre 
porque tiene varias características que la hacen muy conveniente para el uso en la 
industria de la moda como: alto grado de flexibilidad y suavidad al tacto, ofrece poca 
capacidad inflamable, poca tendencia de afieltramiento y presenta características 
estéticas positivas, posee alta resistencia a la tracción y eficiente capacidad para 
mantener la temperatura corporal , además es carente de lanolina, razón por la cual 
es más fácil su adecuación como fibra textil. En esta fibra o vellón se encuentran 22 
colores naturales y distintos. Un animal adulto produce en promedio 3,5 lb/fibra/año 
de una longitud de 10 cm. Los principales países importadores de fibra de Alpaca 
son, China, Estados Unidos, Italia y Japón (Aguirre E., 2004); (Béjar, 2014); (INIA, 
2007); (Aragón, 2002). 

 

Fibra de Vicuña. Luego de un largo periodo de veda o prohibición de la captura de 
este animal debido a la disminución en su población, y después de que organismos 
internacionales verificaran su recuperación, se autorizó la cosecha sostenible para 
obtener su fino pelo, el cual es comercializado en su totalidad para 

 
 

Bufandas elaboradas con vellón teñido de Alpaca 
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exportar al extranjero desde los países andinos donde se cosecha. La producción 
está alrededor de 1,5 kg/vellón/animal/año. La faena se realiza normalmente entre 
18-22 meses de edad del animal. Los cueros producto de las faenas se 
comercializan directamente o en ciertas ocasiones reciben tratamientos de curtido 
para agregarles valor (Wheeler J., 1998); (Frank, 2005). 

 

Fibra de Llama. La fibra de llama es la de menor calidad dentro de las fibras 
producidas por los CSA, se utiliza para el autoconsumo y en la elaboración de 
artesanías en los países andinos. La producción promedio es de 2,5 kg/animal/año 
(Frank, 2005); (Aguirre E., 2004); (FAO, 2007). 

 

Fibra de Camello. Puede llegar a producir entre 5,0-8,0 kg de fibra/animal/año, y 
también pelo, ambos utilizados para la elaboración de artesanías. Existe una 
tendencia en la moda textil por la demanda de pelos de camellos y dromedarios 
para producir chaquetas de alta calidad, prendas de vestir, pinceles, alfombras y 
tiendas de campaña (Aguirre A., 1996); (Khan, Arshad, & Riaz, 2003). 

 

Animales en pie. Por otro lado, se encuentra el mercado de animales en pie, 
especialmente con fines de exportación, que ha cobrado mayor intensidad en los 
últimos 10 años, como consecuencia de que Bolivia y Perú abrieran sus 
exportaciones de camélidos domésticos por el interés que ha despertado su crianza 
en países como Estados Unidos de Norteamérica, Nueva Zelanda y Australia. 
Igualmente existe un mercado negro o de tráfico de los CSA por el interés que 
presentan para productores de estas especies animales en el extranjero, aún en los 
mismos países andinos (Aguirre E., 2004); (IICA, 2004). 

 

Leche de dromedaria y camella. Los CAA se crían por su producción de leche en 
África y Asia, la cual suele ser el producto más importante del camello y el alimento 
básico de los nómadas. Los dromedarios generalmente tienen un rendimiento 
lechero mayor que los camellos bactrianos y se utilizan cada vez más en sistemas 
intensivos e industrializados de producción de leche ubicados alrededor de los 
centros de consumo de Arabia Saudita, Omán, Irán, Mauritania, Mongolia, Pakistán 
y Kazajistán (FAO, 2016); (Khan, Arshad, & Riaz, 2003); (Nori, Kenyanjui, Yusuf, & 
Mohammed, 2006). 

 

Las dromedarias lactantes en África generalmente producen entre 1.000 y 2.700 
L/lactancia, pero en Asia Meridional producen hasta 12.000 L/lactación -periodo de 
lactancia en 18 meses, con 3 ordeños/día-. Las camellas utilizadas en tracción 
producen más de 600L/leche/año. Con la leche se hace “hoormog” una bebida 
alcohólica técnica, así como manteca y diferentes clases de queso. Los países 
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con el mayor número de dromedarias lecheras son Somalia, Mali, Etiopia, el Níger 
y Arabia saudita. En el África subsahariana, los camélidos contribuyen con alrededor 
del 7% de la producción lechera total (FAO, 2016); (Aguirre A., 1996); (Nori, 
Kenyanjui, Yusuf, & Mohammed, 2006); (Dávila, 2007). 

 

Leche de llama y alpaca. De acuerdo con varios estudios sobre los CSA, no se 
han encontrado evidencias de que la leche de estos mamíferos fuera empleada en 
épocas prehispánicas por los pobladores de los Andes. Se han esbozado dos 
teorías que intentan explicar por qué estos dos ungulados domésticos no fueron, ni 
son ordeñados hoy en día. La primera teoría indica que los niños del antiguo Perú 
no eran alimentados con “leche de bestias”, por razones más ligadas a la 
superstición y a la magia que a motivos utilitarios. La segunda teoría se basa en que 
la mujer nativa consideraba “un deshonor y mutilación de sus capacidades como 
madre lactante, al permitir que su progenie se alimentase de la leche de otro ser 
que no fuese ella” (Dávila, 2007). 

 

Cuero de los camélidos. Los cueros y pieles de los CSA, siempre tuvieron un valor 
marginal dentro de los productos que de ellos se obtenían, en cambio cada día 
cobran una mayor importancia en la confección de prendas, zapatos, artesanías y 
otros productos de uso doméstico, solicitados por turistas y nativos (Wheeler J., 
1998); (Frank, 2005); (IICA, 2004). 

 

La obtención de los cueros en los CSA, proviene básicamente de los animales 
descartados o sacrificados para obtener carnes. Es una actividad con poco 
desarrollo, en algunas ocasiones reciben tratamiento de curtido y su uso se limita a 
la producción para el autoconsumo y actividades artesanales para elaborar tapices, 
alfombras y animales de peluche. En Argentina, entre las décadas del 70 y 80 del 
siglo XX se llegó a exportar más de 60 mil/pieles/año de guanacos, situación que se 
suspendió debido a la peligrosa reducción de la población del animal en la 
Patagonia. Respecto a la piel de la llama una de las principales ventajas es que al 
desgastarse obtiene un mejor color y no se debilita con el tiempo (Rodríquez & 
Quispe, 2003); (Infoalpacas, 2013); (Aguirre E., 2004). 

 

Otros elementos obtenidos de los camélidos. De acuerdo con la revisión de 
literatura que hace referencia a escritos de 1871, de los guanacos se obtenía: pieles 
(utilizadas como cubierta de toldos, abrigos, lazos y correas), la lana para el tejido, 
los tendones para fabricar hilos y los huesos para construir diversos instrumentos. 
Además de la obtención de nutrientes, de los huesos se obtenía la medula ósea que 
mezclada con pigmentos minerales se convertía en pintura. Las astillas de los 
huesos servían de agujas. Los cueros de chulenco eran utilizados 
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para la confección de quillangos (manta de pieles cosidas) la carne de los adultos 
era utilizada para la alimentación de los perros pastores (De Lamo, 2011). 

 
 
 

ACTIVIDADES COMPLEMENTARIAS 

 

Ubicar debajo del nombre de cada especie de los miembros de la familia Camelidae, 
el número o los números con los cuales esté relacionada en las dos columnas del 
lado izquierdo. 

 

 

Camello bactriano: 1. Asia 13. Desierto 

 
2. América 

 
3. África 

14. Salvaje 

 
15. Bofedal Camello dromedario: 

 
4. Leche 

 
5. Carne 

 
6. Fibra 

16. Una joroba 

 
17. Dos jorobas 

 
18. Tropa 

Alpacas: 

Llamas: 7. Transporte 

 
8. Estiércol 

19. Rebaño 

 
20. Ovulación inducida 

Vicuñas: 9. Piel 

 
10. Rumiante 

21. Esquila 

 
22. 2n= 37 

Guanacos: 11. Herbívoro 23. CSA 

 
12. Doméstico 24. CAA 

Fuente: elaborado para este libro a partir de la bibliografía consultada. 
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Oveja doméstica 

Ovis aries (Linnaeus, 1758) 

 
Las ovejas son persistentes e incansables trabajadoras, inteligentes, gregarias, muy 

sensibles, dulces y curiosas 

 

Nombres comunes: oveja de pelo, carnero, camuro, morueco, oveja de tierra 
caliente, oveja de lana, oveja de tierra fría, borrego (a), ganado ovino, ganado de 
lana; sheep (en inglés); ovelha (en portugués). 

 
 

 
EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE LA OVEJA DOMÉSTICA 

 

Existen diferentes datos sobre la fecha de domesticación de la oveja; algunos 
autores afirman que tuvo lugar hacia el año 9.000 a.C., siendo una de las primeras 
especies domesticadas; otros investigadores remontan los primeros intentos de 
domesticación 7.000 y 8.000 años a.C. en la región oriental de Asia. Sin embargo, 
se ha planteado una domesticación real estimada entre el año 5.000 a 6.000 a.C. 
en los fértiles valles del Próximo Oriente, en la zona donde hoy se encuentran 
Turquía, Irán e Irak. La oveja, la cabra y el perro se domesticaron a la par formando 
parte de los más antiguos animales domésticos (Palomo, Gisbert, & Blanco, 2007); 
(Manteca, 2012); (Trindade, Alves, & Barbosa, 2007). 

 

La oveja domestica (Ovis aries) es uno de los mamíferos más importantes desde el 
punto de vista zootécnico porque aportan leche, carne, lana y piel al hombre. 

 
 

Ejemplar Suffolk 

Niño pastor 
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Taxonómicamente se ubica en el género Ovis, que se encuentra integrado a la 
familia Bovidae y al orden Artiodactyla. Se plantea un origen polifilético de esta 
especie, a partir de tres ovinos salvajes, el Muflón (O. musimon), el Urial (O. vignei) 
y el Argali (O. ammon). No obstante, se considera que, la oveja doméstica (O. aries) 
pudo originarse solo a partir de su antepasado, el Muflón asiático (O. orientalis), 
originario de las montañas de Asia oriental (Manteca, 2012); (Trindade, Alves, & 
Barbosa, 2007). 

 

La distribución mundial de los ovinos se encuentra focalizada en regiones tropicales 
y subtropicales. En el mundo el mayor rebaño está en el continente asiático (43% 
respecto al total), allí China tiene el mayor inventario con 130 millones de ovejas; en 
segundo lugar, está África con 24%; le siguen Oceanía con 12.6% (Australia tiene 
115 millones y Nueva Zelanda más de 30 millones); Europa con 12.2% y América 
cuenta con el 7.8% del rebaño. En Colombia, se registra una baja participación de 
esta especie en el censo pecuario, hay 1.449.705 ovinos distribuidos en los 
departamentos de Guajira (44,3%), Boyacá (7,3%), Magdalena (7,4%), Córdoba 
(6,7%) y Cesar (7.0%), departamentos que agrupan el 72,6% del total del censo 
ovino nacional. Un dato preocupante es que en los últimos quince años se ha 
presentado una disminución del 17% del rebaño (De Cambellas, 1993); (MADR, 
2003); (ICA, 2017). 

 

Las razas criollas colombianas fueron el resultado de cruces entre ovejas de lana, 
traídas desde Europa alrededor del año 1.500, con las ovejas de pelo o “camuros”, 
de origen africano, que llegaron más tarde al continente americano. Los ovinos 
desarrollan un papel importante en el aprovechamiento de pasturas en zonas 
desfavorecidas climáticamente, suelen ser manejados sobre suelos de baja 
fertilidad, y suplementados con subproductos agrícolas. La oveja es una de las 
especies de mayor difusión a nivel mundial, gracias a su capacidad de adaptación 
a una gran variedad de ecosistemas (zonas montañosas, frías, áridas y 
semidesérticas), aspecto atribuido a su rusticidad, lo cual ha contribuido con el 
mantenimiento de la población rural de zonas marginales (Henao de Brigard, 1988); 
(gallego & Barba, 2009). 

 

Las ovejas son animales de temperamento dócil, olfato desarrollado e instinto muy 
marcado. Al ser una especie gregaria, su estructura social está basada en un líder 
único, característica que les permite formar grupos compactos que se pueden 
desarrollar en condiciones de alta densidad (Palomo, Gisbert, & Blanco, 2007); 
(FSHC, 2011). 

 

Los sistemas de producción animal están definidos por la interacción del suelo, las 
plantas y los animales. Para su gestión, es necesario conocer aspectos biológicos 
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de la especie que lo integra, así como del manejo que se debe brindar a cada etapa 
fisiológica que compone el ciclo productivo, considerando particularidades de cada 
raza y de los índices productivos y reproductivos. Teniendo en cuenta este marco 
conceptual en el presente capítulo se exponen aspectos técnicos y productivos del 
manejo del sistema ovino, de tal manera que permitan al estudiante conocer el 
sistema, elementos constitutivos, interacciones y algunos aspectos biológicos 
importantes de la especie. 

 

Tabla 1. Datos específicos de la ganadería ovina 
 

Clase Mammalia 

Orden Artiodactyla 

Suborden Ruminantia 

Familia Bovidae 

Género Ovis 

Especie aries 

Número de cromosomas 54 (2n) 

Reproducción Sexual 

Ciclo estral Cada 15 a 19 días 

Nivel trófico Consumidor primario (herbívoro) 

Nombre de la cría Cordero (a), cría 

Estado o categoría Especie introducida en el continente americano 

Ganadería Ovina 

Nombre del grupo Rebaño 

Sitio de cría Aprisco 

Inventario mundial 2.165.000.000 (FAO, 2012) 

Inventario en Colombia 1.449.705 (DANE, 2017) 

Fuente: elaborado para este libro a partir de la bibliografía consultada. 

 
 

 
ASPECTOS RELEVANTES DEL MANEJO OVINO EN EL SISTEMA DE 

PRODUCCIÓN ZOOTÉCNICO 
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El sector ovino en Colombia debe afrontar diferentes barreras, que de una u otra 
forma han limitado su desarrollo tecnológico y económico. Están representadas por 
elevados costos de los insumos, alto grado de parasitosis, poca inversión y dificultad 
de comercialización de los productos, debido esto último, a la deficiente cultura 
alimentaria nacional poco arriesgada a la diversificación del consumo (Garay & 
Assmus, 2013). 

 

Clasificación zootécnica del ovino. La función o aptitud productiva (producción de 
carne, leche, lana o piel); la presencia o ausencia de cuernos; la estacionalidad 
reproductiva (larga, corta o media); el uso genético (línea materna o paterna); la 
prolificidad (partos sencillos o múltiples); la producción de leche y la habilidad 
materna, son criterios empleados en la clasificación de los ovinos domésticos. No 
se puede dejar de mencionar que en general, las diferentes razas ovinas se 
destacan por reunir múltiples aptitudes productivas, según se trate de ovinos de lana 
o de pelo. 

 

En el mundo hay unas 800 razas de ovejas domésticas, siendo la raza Corriedale 
la de mayor inventario pues representa un 59% de los animales, seguida por 
Hampshire y Suffolk. Sin embargo, se emplean diferentes razas destacadas ya sea 
por su producción de carne, leche, lana o piel. A continuación, se mencionan 
características productivas importantes de algunas razas: 

 

Razas de lana productoras de carne. Las razas de lana se clasifican según el tipo 
de lana que producen: fina, media (especializadas en la producción de carne), larga 
y cruzada (producto del cruce de razas de ovejas de lana larga y fina). 

 

Charollais. De lana corta, se utiliza para la producción de carne y en el empleo de 
cruces terminales en programas reproductivos de granjas productoras de corderos 
para abasto (Partida, Braña, Jiménez, Ríos, & Buendía, 2013). 

 

Suffolk. Es de aptitud cárnica; los machos para abasto alcanzan un peso alrededor 
de 55 kg a los 8 meses. No presentan lana a nivel de la cabeza y patas, con ausencia 
de cuernos. Las hembras son prolíficas y buenas productoras de leche. La canal 
que producen se distingue por su buen sabor y poca grasa, y proporcionan de 2 a 3 
kg de lana corta de calidad regular, al año (Partida, Braña, Jiménez, Ríos, & 
Buendía, 2013); (Bidinost & Villagra, 2014); (Romero & Bravo, 2012). 
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Hampshire. De origen inglés. Cuerpo cubierto de lana, con cara negra y ausencia 
de cuernos. Su carne es tierna y de buena calidad, pero su lana no es muy apreciada 
(Cuéllar, García, De La Cruz, & Aguilar, 2011); (Bidinost & Villagra, 2014). 

Texel. Originaria de la isla de Texel, en Holanda. Se clasifica como raza productora 
de lana larga; tiene una gran capacidad de pastoreo. Es de color blanco, con 
ausencia de lana a nivel de la cabeza y los miembros. Presentan una buena 
conformación muscular y alta tasa de crecimiento, por lo que producen canales con 
grandes áreas de músculo y poca grasa (Cuéllar, García, De La Cruz, & Aguilar, 
2011); (Joy, y otros, 2014); (Romero & Bravo, 2012). 

 

Dorset Down. De origen inglés, es una raza de doble propósito (lana y carne), que 
produce de 2 a 4 kg de lana de buena calidad al año, aunque su capa de lana es 
escasa. Los corderos para abasto presentan pesos de 45 a 50 kg a los cuatro meses 
de edad. Se emplea como raza terminal para la producción de carne dada su 
conformación corporal (Cuéllar, García, De La Cruz, & Aguilar, 2011); (Partida, 
Braña, Jiménez, Ríos, & Buendía, 2013). 

 

En razas productoras de lana, la esquila se debe realizar una vez al año, 
preferiblemente en época seca para evitar dejar descubierto al animal, lo cual 
llevaría al desarrollo de enfermedades respiratorias en el rebaño (Romero & Bravo, 
2012). 

 

 

 

Una práctica importante consiste en separar los vellones según 

provengan de animales jóvenes (de primera esquila), o de ovinos de 

edades más avanzadas, y según la finura de la lana. 

Vellón 

Esquila 

M
a

m
íf

e
ro

s
 h

e
rb

ív
o

ro
s

 



 

 

Razas especializadas en la producción de leche. A continuación, se describen 
algunas características zootécnicas de las razas especializadas en la producción de 
leche: 

 

East Friesian. De origen alemán. De color blanco y ausencia de lana en cara, patas 
y cola. Puede producir alrededor de 2,5 corderos por parto y entre 500 a 700 kg de 
leche por lactancia (máxima productora de leche), y una producción de 4,5 kg de 
lana al año. Generalmente se emplea esta raza para la producción de corderos 
lechales (Cuéllar, García, De La Cruz, & Aguilar, 2011); (Partida, Braña, Jiménez, 
Ríos, & Buendía, 2013); (Joy, y otros, 2014). 

 

Razas de pelo o deslanadas. En general, la aptitud de estas razas se encuentra 

direccionada hacia la producción de carne. 

 

Pelibuey. Desarrollada en Cuba. De estructura ósea fina, crecimiento bajo y poco 
engrasamiento. Presenta adaptación a una gran variedad de ecosistemas. Es 
sexualmente precoz, de alto instinto maternal y produce cueros de alta calidad 
(Cuéllar, García, De La Cruz, & Aguilar, 2011); (Bidinost & Villagra, 2014). 

 

Blackbelly. Desarrollada en las islas Barbados. Presenta elevada eficiencia 
reproductiva. El color de la capa varía en tonos café, pero presenta una tonalidad 
negra a nivel de la panza y en el interior de las extremidades. Se caracteriza porque 
su canal es de excelente calidad (Cuéllar, García, De La Cruz, & Aguilar, 2011). 

 

Dorper. Desarrollada en Sudáfrica, se destaca por la buena producción de carne y 
por producir una piel de gran valor. Es rústica y se adapta a climas áridos. Los 
corderos presentan buenos pesos al destete (Cuéllar, García, De La Cruz, & Aguilar, 
2011); (Romero & Bravo, 2012) (ASOOVINOS, 2015) 

 

Katahdin. Desarrollada en USA. Es ideal para ser manejada en sistemas de 
pastoreo. Las ovejas son prolíficas y de buena habilidad materna. La carne 
producida es de buena calidad y con baja proporción de grasa (Cuéllar, García, De 
La Cruz, & Aguilar, 2011); (ASOOVINOS, 2015) 

 

Razas criollas colombianas. Denominadas OPC. Las razas ovinas criollas 

presentan características fenotípicas muy variadas, destacadas por presentar 
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individuos resistentes, de mediana prolificidad y elevada capacidad de adaptación. 
En el inventario se destaca la presencia de razas criollas productoras de lana, como 
la Mora colombiana; y los ovinos criollos de pelo conocidos como “Camuros” o 
“Carneros” (ASOOVINOS, 2015); (SEDER, 2000). 

 

El sistema de producción ovino. Según sea el nivel de aplicación de tecnología y 
los sistemas de alimentación empleados en ovinocultura, se destaca la clasificación 
de los sistemas de producción extensivos, sistemas pastoriles suplementados 
(trashumantes, mixtos y silvopastoriles), sistemas semi intesivos o semi confinados 
y los sistemas intensivos o confinados con el empleo de alimentos concentrados o 
formulaciones balanceadas (Garay & Assmus, 2013); (Partida, Braña, Jiménez, 
Ríos, & Buendía, 2013). 

 

A continuación, se presenta un gráfico donde se describen las categorías en que se 
maneja el ganado ovino: ovejas, carnero, borrega, borrego, cordero, retajo 
(estimuladores de borregas antes de servicios efectivos) (IICA, 2015). 

 

Esquema 1. Composición de un rebaño manejado bajo un sistema de 
producción intensivo 

 

 

 

 
Fuente: elaborado para este libro a partir de la bibliografía consultada. 
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TIPOS DE SISTEMAS DE PRODUCCIÓN OVINOS 

 

Sistema extensivo. Los rebaños permanecen en áreas continuas de pastoreo 
durante el día y son encerrados durante la tarde en corrales (encierro nocturno). En 
general, las praderas donde se manejan los rebaños están constituidas por especies 
de gramíneas, leguminosas y arbustos nativos, y debido a la naturaleza selectiva 
de los ovinos, se producen efectos negativos sobre la composición botánica de la 
pradera, originando una degradación continua. En este sistema la suplementación 
se basa casi exclusivamente en sales mineralizadas, y los corrales se construyen a 
partir de materiales locales de bajo costo; el agua proviene de jagüeyes (Cuéllar, 
García, De La Cruz, & Aguilar, 2011); (Partida, Braña, Jiménez, Ríos, & Buendía, 
2013); (FSHC, 2011); (Romero & Bravo, 2012) 

 

Sistema semi intensivo o diversificado. El manejo de los animales en este tipo 
de sistema consiste en soltarlos a pastoreo durante la mañana en extensiones 
establecidas con árboles frutales, superficies agrícolas, áreas forestales o en 
potreros destinados para este fin, y en la tarde se encierran en corrales, donde 
reciben una ración balanceada y suplemento mineral. Este tipo de sistemas 
constituyen una alternativa de manejo sostenible de los recursos naturales, 
contribuye a disminuir el empleo de herbicidas y permite la fertilización natural de 
suelos cultivados a partir de las excretas ovinas (Partida, Braña, Jiménez, Ríos, & 
Buendía, 2013); (FSHC, 2011); (Joy, y otros, 2014). 

 

Sistema intensivo o estabulado. Es empleado principalmente para la producción 
de ovinos para abasto y pie de cría, por lo que es necesario contar con una 
infraestructura acorde a cada etapa fisiológica. En este caso, deben existir corrales 
para ovejas vacías y en gestación; para carneros o sementales; parideros; para los 
corderos de engorde; para cuarentena; así como una manga de manejo y bodega 
para alimentos e insumos veterinarios. Cuando los animales son manejados en 
sistemas pastoriles se deben realizar división de potreros en tal cantidad que 
permita conformar grupos de ovejas según la etapa productiva, separando ovejas 
gestantes y lactantes, borregas de reemplazo, corderos destetados y reproductores, 
y distribuyéndolos en las praderas según el estado de la pastura, en relación con 
los requerimientos nutricionales de cada etapa. 

 

En el sistema intensivo, la alimentación se basa en dietas balanceadas, ensilaje, o 
en la mezcla de forrajes de buena calidad y alimentos concentrados; sin embargo, 
este sistema puede realizarse bajo pastoreo tecnificado o rotacional con asociación 
de especies gramíneas y leguminosas, en completa estabulación o combinando 
ambos métodos. Por otro lado, el sistema de pastoreo mixto, a partir 
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del mantenimiento de diferentes especies rumiantes (vacunos, ovinos, caprinos) en 
áreas delimitadas de pastoreo, permite el aprovechamiento de diferentes estratos 
vegetales de la pradera, relacionado con los hábitos de consumo de cada especie 
(Cuéllar, García, De La Cruz, & Aguilar, 2011); (FSHC, 2011); (De Almeida & De 
Almeida, 2000); (Romero & Bravo, 2012) 

 

En sistemas intensivos estabulados y altamente tecnificados, se emplean 
ejemplares de razas ovinas especializadas que permanecen la mayor parte del 
tiempo en las instalaciones (encierro), por lo que es necesario proporcionar 
condiciones específicas de manejo (pisos elevados, acceso a sombra, bebederos y 
comederos), así como un control sanitario estricto (desparasitación, vacunación, 
aplicación de suplementos vitaminados, etc.), para evitar el desarrollo de 
enfermedades y conseguir índices productivos favorables. Por otra parte, el manejo 
reproductivo se basa principalmente en el empleo de tecnologías como la 
inseminación artificial o la monta controlada; manteniendo los carneros en 
condiciones sanitarias adecuadas (Hernández, 2012); (Partida, Braña, Jiménez, 
Ríos, & Buendía, 2013). 

 

 

 
Producción de corderos de finalización. Son obtenidos a partir de sistemas de 
producción intensivos, donde los corderos destetados son alimentados básicamente 
con raciones balanceadas hasta que alcanzan el peso de sacrificio (entre 30 - 40 
kg); este tipo de producción suele desarrollarse en jaulas con pisos elevados 
(Partida, Braña, Jiménez, Ríos, & Buendía, 2013); (IICA - COFUPRO, 2010). 

 

Sistemas de producción de leche. El empleo del ordeño mecánico se encuentra 
ampliamente extendido en la ovinocultura; sin embargo, su utilización va a depender 
de características fenotípicas de las razas lecheras, relacionadas con la 

 
 

Sistema de confinamiento 

Sistema de pastoreo 
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conformación de la ubre y la sustentación y colocación de los pezones. Además de 
la leche, uno de los productos obtenidos de este sistema son los corderos lechales 
(muy apetecidos como fuente de proteína en diversas culturas), los cuales no 
superan los 45 días de edad (con peso de 8 a 12 kg), y desde su nacimiento se 
alimentan fundamentalmente con leche (Sánchez, 1960); (Partida, Braña, Jiménez, 
Ríos, & Buendía, 2013); (FSHC, 2011). 

 

Creep feeding. Es un sistema de suplementación para corderos lactantes que 
consiste en acondicionar un área de comedero en el interior del corral o en área de 
pastoreo, donde solo los corderos deben tener acceso. Esta práctica contribuye a 
obtener mejores pesos al destete y a obviar un proceso de acostumbramiento a la 
dieta sólida después de la lactancia (IICA - COFUPRO, 2010). 

 

Flushing. Consiste en mejorar la alimentación de las borregas primerizas y ovejas 
reproductoras a partir de la oferta suplementaria de alimento concentrado; se aplica 
tres semanas antes de realizar la primera monta o inseminación, con el fin de 
mejorar la condición corporal, y de promover mayor ovulación y prolificidad; se 
observan efectos notables en ovejas que finalizan el periodo de lactancia en 
condición corporal inferior a (3.0) tres puntos en la escala de uno a cinco (FSHC, 
2011); (Trindade, Alves, & Barbosa, 2007); (Romero & Bravo, 2012). 

 
 

 
INFRAESTRUCTURA, EQUIPOS Y PARÁMETROS CLIMÁTICOS 

 

Independiente del material de construcción de los corrales, las instalaciones deben 
brindar seguridad, comodidad y bienestar a los ovinos, y además facilitar las labores 
de limpieza y manejo por parte de los operarios, para así obtener el máximo 
potencial productivo de los animales. 

 

Las instalaciones en ovinocultura se constituyen por el aprisco, el pediluvio, 
bebederos, comederos, saladeros, sala de ordeño, cercas externas y divisorias 
(Rodrigues, Wander, & Reis, 2005). 

 

Ubicación del aprisco. La orientación debe ser de oriente a occidente en climas 
cálidos para disminuir la incidencia de la radiación solar en el interior de las 
instalaciones durante las horas más calurosas; y de norte a sur en climas fríos para 
lograr mayor luminosidad (Lüer, Levio, Romero, & Bravo, 2012). 

 
 
 
 

M
a

m
íf

e
ro

s
 h

e
rb

ív
o

ro
s

 



La cama. Debe ser de fibra gruesa y seca, evitando el empleo de fibras de tamaño 
pequeño que puedan ocasionar afectaciones respiratorias a las crías; se sugiere 
que tenga un espesor máximo de 6 cm sobre el suelo. Debe tener una adecuada 
capacidad de absorción, pues de lo contrario se promueve la aparición de moscas 
precursoras de infecciones, y debe ser reemplazada cuando se perciban olores 
fuertes o excesiva humedad (Hernández, 2012); (Lüer, Levio, Romero, & Bravo, 
2012). 

 

Pisos elevados. Las instalaciones utilizadas en sistemas de producción confinados 
o semiconfinados cuentan con pisos de plástico o de madera enrejados para evitar 
la acumulación de heces y encharcamientos, propiciando el adecuado estado 
sanitario de los corderos, disminuyen la incidencia de infecciones, problemas de 
pezuñas y de la piel; sin embargo, en regiones con bajas precipitaciones es posible 
emplear pisos sólidos. Los pisos deben estar a una altura mínima de 0,8 m sobre el 
nivel del suelo, para permitir mover las excretas que pueden emplearse como abono 
orgánico (IICA - COFUPRO, 2010); (De Almeida & De Almeida, 2000); (Trindade, 
Alves, & Barbosa, 2007); (Lüer, Romero, & Bravo, Sanidad ovina, 2012). 

 
 
 

 

Pediluvios. La función del pediluvio es realizar la desinfección de los cascos de los 
animales, por lo que se deben ubicar en la puerta de entrada del aprisco. Deben 
tener las siguientes dimensiones: 2 m de largo, y 10 cm de profundidad; en general, 
es usual el empleo de cal diluida en agua como solución desinfectante (Lüer, Levio, 
Romero, & Bravo, 2012). 

 

Espacio requerido. El área necesaria para cada grupo de animales va a depender 
de las etapas fisiológicas que se manejan dentro de cada corral; de esta manera, 
las ovejas lactantes (ovejas con cordero) requieren 1,5 m² de aprisco 

 

Creep feeding para corderos lactantes 

Corrales con pisos elevados 
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cubierto; las ovejas vacías: 1 m²; las borregas y borregos: 0,8 m²; los carneros o 
reproductores alojados individualmente: 2,5 – 3 m²; y 0,5 m² para el mantenimiento 
de los corderos de ceba; con relación a los corrales de manejo y separación, deben 
proporcionar un área mínima de 1,5 m² /animal (Lüer, Romero, & Bravo, Sanidad 
ovina, 2012); (Trindade, Alves, & Barbosa, 2007); (FSHC, 2011). 

 

Pisos y paredes. Las paredes se construyen utilizando tablones de madera o 
mallas de metal galvanizado; los postes pueden ser de madera o concreto, y los 
techos de madera, asbesto cemento o palma. Una ligera inclinación del piso (2 – 
5%) de los corrales facilita el drenaje de agua, evitando encharcamientos que 
pueden ocasionar afectación a nivel de las pezuñas (Cuéllar, García, De La Cruz, & 
Aguilar, 2011); (Hernández, 2012). 

 

Comederos. Los comederos pueden ser construidos en madera, cemento o 
canecas plásticas, a 20 cm sobre el piso, ubicados fuera de los corrales para evitar 
su contaminación, deben tener espacio suficiente para la entrada de la cabeza del 
animal. Con relación a la necesidad de espacio en comederos, las borregas (ligeras 
y de reposición) requieran un espacio de 30 a 40 cm/oveja; y las ovejas (pesadas y 
con corderos), de 40 a 50 cm/animal (Amarilho, 2015); (Rodrigues, Wander, & Reis, 
2005); (Cuéllar, García, De La Cruz, & Aguilar, 2011); (Partida, Braña, Jiménez, 
Ríos, & Buendía, 2013). 

Bebederos. En ovinocultura se pueden emplear diferentes tipos de bebederos: de 
pipeta, de canoa o con flotador. Cuando se emplean bebederos automáticos, en el 
caso de ovejas reproductoras, se debe manejar una relación de 20 animales por 
bebedero, y para los corderos lactantes y de engorde, se puede disponer de un 
bebedero por cada 50 animales. En términos prácticos, los comederos y bebederos 
deben permitir un fácil lavado diario para evitar la contaminación y fermentación de 
residuos de comida (Hernández, 2012); (Cuéllar, García, De La Cruz, & Aguilar, 
2011). 

 

Saladeros. Pueden ser de madera, plástico o cemento, y deben estar suspendidos 
entre 20 y 40 cm del suelo; se recomienda que no superen los 2 m de largo, y que 
se construyan con 20 cm de profundidad (Rodrigues, Wander, & Reis, 2005). 

 

Se debe garantizar la presencia de saladeros en los sistemas manejados a base de 
pastoreo; ellos deben estar ubicados en superficies secas, con sombra y ser de fácil 
acceso. Se pueden construir con madera, con dimensiones de 50 cm de largo y 15 
cm de altura, y deben estar protegidos con techo para proteger la sal de la humedad 
y brindar mayor confort a los animales. 
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Agua. El consumo de agua se encuentra relacionado con la edad y el estado 
productivo de los ovinos, y con el contenido de humedad del alimento ofrecido. En 
general, se ha establecido un consumo promedio de 3 a 5 L/animal/día. Sin 
embargo, las hembras lactantes pueden ingerir 6 litros de agua/animal/día; y los 
corderos de ceba alrededor de 2 – 3 L/animal/día. No obstante, se pueden observar 
variaciones en el consumo relacionadas con el contenido de humedad que 
presenten los alimentos, el clima y la época del año (seca o lluviosa) (Amarilho, 
2015); (García, 2004); (Lüer, Levio, Romero, & Bravo, 2012). 

 

Puertas. Deben abrir en ambos sentidos (hacia adentro y hacia afuera), con el 
ancho suficiente para evitar que los animales sufran golpes (Cuéllar, García, De  La 
Cruz, & Aguilar, 2011). 

 

Manga de manejo. En general se localiza en un corral y se utiliza para realizar 
diferentes prácticas de manejo; es importante que finalice en forma de embudo, de 
manera que en la medida en que se estreche, los animales se mantengan en una 
fila india y puedan ser manipulados de forma individual. En general, se recomienda 
que la altura de las paredes no supere un metro (Lüer, Romero, & Bravo, 2012); 
(Cuéllar, García, De La Cruz, & Aguilar, 2011). 

 

Instalaciones en el potrero. En sistemas de producción intensivos manejados a 
base de pastoreo rotacional de alta densidad, es necesario el establecimiento de 
cercos internos eléctricos o de tela metálica que puedan ser trasladados en la 
medida que el rebaño aprovecha el forraje disponible en la pradera. Esta práctica 
se realiza para evitar la selectividad, y promover un aprovechamiento homogéneo 
del área disponible para el pastoreo (Partida, Braña, Jiménez, Ríos, & Buendía, 
2013); (Rodrigues, Wander, & Reis, 2005). 

 

Cercas perimetrales. Deben estar construidas con postes de 1,2 – 1,5 m de altura, 
ubicados cada diez metros y enterrados a una profundidad de 50 – 70 cm ( en 
intermedio de los cuales se deben ubicar estacas divisorias cada 1 a 2 m); el 
alambre empleado debe ser liso, y su disposición deber ser de abajo hacia arriba, 
ubicando la primera línea entre 10 y 20 cm sobre el suelo, a partir de la cual se dejan 
13 a 15 cm entre la segunda, tercera y cuarta línea, 20 a 22 cm para la quinta y 
sexta línea, y 28 para la séptima. Si bien es usual el empleo de alambre de púas 
para la elaboración de las cercas para ovinos, estas no son recomendables para 
manejar ovino destinados a la producción de piel, ya que pueden originar lesiones 
sobre el cuerpo o en la ubre de los animales (Lüer, Levio, Romero, & Bravo, 2012); 
(FSHC, 2011); (IICA, 2015); (Rodrigues, Wander, & Reis, 2005). 
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IDENTIFICACIÓN Y REGISTROS 

 

Los registros constituyen una herramienta zootécnica importante para lograr el 
mejoramiento genético y de las prácticas de manejo del rebaño; permiten conocer 
el comportamiento productivo y reproductivo de los rebaños, siendo el punto de 
partida de la identificación de los animales. Los métodos de marcación de los ovinos 
incluyen tatuajes con tinta indeleble en la cara interna de la oreja, marcas en caliente 
y marcas en frío (empleadas en ovinos de pelo, pero no son recomendables por 
generar malestar en el animal debido a que su piel es muy suave), muescas o cortes 
de las orejas, chapetas perforantes (semipermanentes), manillas y collarines 
(temporales). Es importante, al momento de decidir un sistema de marcación, que 
este sea perdurable o permanente, de fácil lectura, de aplicación rápida, que 
ocasione mínimo traumatismo al animal y de bajo costo (Cuéllar, García, De La 
Cruz, & Aguilar, 2011); (Romero & Bravo, 2012) 

 

La toma de registros permite obtener información sobre eventos productivos, 
reproductivos, de manejo y sanitarios, que ocurren en el rebaño. En general, es 
frecuente el empleo de modelos de registros que permitan consignar datos de 
inventario, apareamiento, partos, destetes y fase de finalización de los corderos 
(ganancia de peso); sin embargo, la aplicación de uno u otro va a estar relacionado 
con el direccionamiento del sistema productivo. 

 

 

 

Para la identificación de los ovinos es usual la asignación de números o códigos 
como sistema de marcación. Un tipo de marcación muy empleado se basa en la 
utilización de tres dígitos o números consecutivos, donde el primer número 
corresponde al año de nacimiento; y el segundo es un consecutivo conforme al 
número de la cría dentro del rebaño (Arcos, Romero, Vanegas, & Riveros, 2002). 

 

Ejemplo: Ovino marcado con el numero 032 

0: año de nacimiento 2000. 

32: número de orden o consecutivo 
 
 
 

Los corderos se deben marcar antes de cumplir un mes de vida. 
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Es importante resaltar que otros aspectos como el sexo de la cría y el número de la 
madre deben ser consignados en una tarjeta de registro individual. 

 

La marcación temporal. Se emplea generalmente para efectos de manejo 
reproductivo, “peto marcador” que se coloca al carnero, y que tiene como fin 
identificar con base en la marca de tinta a las hembras que han sido montadas. 
También se emplean pinturas para identificar animales que se encuentran bajo 
tratamiento veterinario o que han sido seleccionados para la venta (Cuéllar, García, 
De La Cruz, & Aguilar, 2011); (De Alba, 1964). 

 

Medición de la condición corporal. Constituye una herramienta importante para 
tomar decisiones sobre el manejo alimentario y reproductivo del rebaño. Sin 
embargo, la determinación de la condición corporal puede dificultarse en razas 
productoras de lana, en las que se limita la apreciación visual del estado corporal 
del animal. En el ganado ovino, la palpación se realiza detrás de la última costilla y 
por delante del hueso de la cadera, y el grado de cobertura de músculo y grasa 
estimado se interpreta en una escala de 1 a 5 (Bravo, Romero, & Lüer, 2012). 

 

Indicadores productivos. En el sistema de producción ovino existe una relación 
directa entre el nivel de tecnificación y la calidad de los reproductores (si se emplean 
razas especializadas es necesario aplicar programas de control sanitario, 
suplementación nutricional, y manejo técnico en general). 

 

Cronología dentaria. Existen características en la dentición de los ovinos que 
permiten conocer la edad de los animales, y que hacen posible tomar decisiones 
sobre la selección y descarte de reproductores, principalmente. De esta manera, el 
estado de los dientes incisivos es un indicador de la edad, reflejada en la erupción 
y desgaste, influenciada también por el manejo alimenticio y el aporte de minerales 
de la dieta. 

 

La dentición permanente de los ovinos adultos está conformada por 32 dientes: 12 
premolares, 12 molares y 8 dientes incisivos inferiores. Los incisivos temporales son 
característicos de corderos menores de un año. Cuando el animal tiene entre 
12 y 18 meses, debe tener dos incisivos permanentes reemplazo de dos temporales; 
de otra parte, la presencia de 4 temporales, coincide con una edad aproximada de 
18 a 24 meses. Los ovinos con 6 incisivos permanentes presentan una edad de 30 
a 42 meses, y entre los 48 y los 54 meses (4 años) el animal ha mudado todos los 
dientes incisivos temporales, presentando una dentición completamente 
permanente, luego de lo cual se pueden observar desgastes, indicio de que se trata 
de animales de edad avanzada  
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(Cuéllar, García, De La Cruz, & Aguilar, 2011); (Bravo, Romero, & Lüer, 2012); 
(Romero O., 2015); (SEDER, 2000). 

 

Tabla 2. Metas zootécnicas de los rebaños criados en sistemas de producción 
especializados 

 

Detalle Parámetros de razas especializadas 

Duración de la preñez 5 meses 

Madurez reproductiva ♀ 8 meses de edad 

Peso corporal al primer servicio ♀ 60% del peso de una oveja adulta de su 
raza (40 – 45 kg) 

Madurez reproductiva macho 12 – 14 meses de edad 

Duración ciclo estral (días) 15 – 19 días 

Duración lactancia 3 – 4 meses 

Partos /año 1.5 

Peso ideal al nacimiento del cordero 2 – 3 kg 

Peso esperado al destete 11 – 13 kg 

Vida útil reproductiva del carnero 4 - 6 años 

Vida útil hembra 8 años 

Ceba (peso al sacrificio) 35 – 50 kg 

Rendimiento en canal esperada 45 – 53% 

Fuente: elaborado para este libro a partir de la bibliografía consultada. 

 
 

 
ALIMENTACIÓN Y SISTEMA DIGESTIVO DEL OVINO DOMÉSTICO 

 

Los ovinos se clasifican como mamíferos herbívoros rumiantes. Esta clasificación 
se encuentra relacionada con su fisiología digestiva, y la diferencia de los herbívoros 
no rumiantes por la localización de los procesos fermentadores en el aparato 
digestivo. Sin embargo, la ausencia de enzimas capaces de digerir la celulosa en 
ambos grupos, conlleva a que estos animales deban establecer relaciones 
simbióticas con microorganismos fermentadores, y es esta característica la que les 
permite aprovechar las pasturas y gran variedad de material vegetal con alta 
proporción de fibras (Romero & Bravo, 2012); (Palomo, Gisbert, & Blanco, 2007). 
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Sistema digestivo. El tracto digestivo de los ovinos incluye: la boca, esófago, un 
estómago constituido por cuatro compartimentos (el retículo, el rumen, el omaso y 
el abomaso), el intestino delgado e intestino grueso (Hutjens, 2003). 

 

El gusto. El ovino presenta aproximadamente 480 papilas gustativas (un número 
escaso si se compara con el cerdo que presenta 4.700); esta característica tiene 
efecto sobre el sentido del gusto, determinando en gran medida el rechazo o 
aceptación del alimento (Álvarez, Pérez, Martín, Quincosa, & Sánchez, 2009). 

 

El rumen. Es el compartimiento de mayor volumen del aparato digestivo de los 
rumiantes y su medio no ácido permite el desarrollo y mantenimiento de 
microorganismos fermentadores, la flora microbiana del rumen que permite la 
degradación de carbohidratos estructurales como la celulosa y hemicelulosa, lignina 
y pectina presentes en las células vegetales. En los ovinos, estos microorganismos 
sintetizan vitaminas del complejo B a partir de un aporte adecuado de minerales y 
de aminoácidos esenciales a partir de compuestos nitrogenados y no nitrogenados 
presentes en el alimento ingerido; ellos contribuyen a satisfacer sus necesidades 
nutricionales. Los principales productos de la fermentación y degradación de 
carbohidratos estructurales a nivel del rumen son los ácidos grasos volátiles (AGV) 
o de cadena corta (AGCC), que son de fácil absorción (Romero O., 2015); (Hutjens, 
2003). 

 

La rumia. Es un acto de tipo comportamental y digestivo que se produce a partir de 
un complejo fisiológico (centro de la rumia o grupo de neuronas interconectadas) 
que se desarrolla en forma completa y coordinada, en donde el origen de los 
estímulos está relacionado con la conducta alimentaria y la proporción de fibra de 
la ingesta. Su objetivo es reducir el tamaño de la partícula del alimento mediante el 
retorno a la cavidad bucal del material previamente ingerido, para sufrir un segundo 
proceso masticatorio, y facilitar los procesos fermentativos, promoviendo el tránsito 
desde el segundo segmento retículo – ruminal hacia el omaso y el abomaso 
(Council, 2006); (Hutjens, 2003); (Constable, Hinchcliff, Done, & Grunberg, 2017). 

 
 

 
CARACTERÍSTICAS REPRODUCTIVAS DEL OVINO DOMÉSTICO 
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La raza, la alimentación, las condiciones ambientales y de manejo, son factores que 
en mayor o menor medida pueden determinar la edad y el peso en que los ovinos 
alcanzan la pubertad (De Cambellas, 1993). 

 

Reproductores o carneros. El macho puede emplearse como reproductor entre 
los 12 y 14 meses de edad. En la especie ovina, la presencia del carnero en el 
rebaño de borregas de reemplazo puede inducir la manifestación de la pubertad; 
por otro lado, la presencia de hembras multíparas dentro de este grupo puede 
ocasionar un retraso de este evento fisiológico. El macho posee una glándula infra 
orbital localizada cerca de los ojos, cuya función es sintetizar la feromona 
responsable del “efecto macho”, favoreciendo la sincronización del celo de las 
ovejas, cuando ellas son expuestas a los reproductores (Manteca, 2012); (FSHC, 
2011); (Council, 2006); (Trindade, Alves, & Barbosa, 2007). 

 

La selección del carnero depende del objetivo de la producción (carne, lana, leche, 
doble o triple propósito), considerando además su conformación corporal, 
adaptación y fertilidad. La medición de la circunferencia escrotal constituye un 
método útil para contribuir a determinar la aptitud reproductiva del carnero y ésta se 
debe comprobar a partir de un test andrológico (IICA, 2015); (FSHC, 2011). 

 

Relación hembra/macho. Este parámetro se relaciona con el tipo de sistema de 
producción así: en explotaciones intensivas se maneja una proporción de 3 a 4% de 
machos, con relación al número de ovejas. En condiciones semi intensivas se 
recomienda un mínimo de dos carneros, independiente del número de hembras; y 
en sistemas intensivos es posible emplear un reproductor para servir 100 ovejas, 
siempre y cuando se cuente con un sistema de manejo alimenticio y sanitario 
adecuado. Sin embargo, en términos generales se indica que el manejo ideal 
consiste en manejar una relación de 1:20, o sea un carnero/20 hembras 
reproductoras (FSHC, 2011); (IICA, 2015); (SEDER, 2000). 

 

Borregas de reposición. Las borregas destinadas a pie de cría deben ser 
seleccionadas para reemplazar ovejas improductivas del rebaño. Ellas deben ser 
servidas cuando presenten el desarrollo corporal adecuado, con el objetivo de 
disminuir problemas durante la gestación o el parto, poca habilidad materna y baja 
producción de leche. La edad a la pubertad se da entre los 6 y 8 meses de edad, 
cuando las hembras alcanzan el 60 a 70% del peso de un animal adulto de su raza. 
El número de hembras de reemplazo que se debe ingresar al rebaño dependerá de 
la longitud de la vida productiva de las ovejas multíparas. En términos prácticos, se 
recomienda un ingreso anual de 20% de primerizas, respecto al total de 
reproductoras que constituye el rebaño (De Cambellas, 1993); 
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(FSHC, 2011); (IICA - COFUPRO, 2010); (Rodrigues, Wander, & Reis, 2005); 
(Trindade, Alves, & Barbosa, 2007); (Bravo, Romero, & Lüer, 2012). 

 

Las hembras destinadas al primer servicio no deben presentar un peso inferior a los 
40 kg, deben tener condición corporal de 3 – 4 (en una escala de 1 – 5), verificando 
su buena conformación muscular y un adecuado desarrollo de órganos genitales y 
de la ubre; esto favorece el aumento de la tasa de ovulación, concepción y 
sobrevivencia embrionaria (Palomo, Gisbert, & Blanco, 2007); (IICA, 2015); 
(Trindade, Alves, & Barbosa, 2007). 

 

 

 

Manejo reproductivo. El empadre continuo con monta libre consiste en que el 
carnero permanezca todo el tiempo con el rebaño de ovejas reproductoras, que no 
permite mayor control sobre las montas ni sobre los eventos reproductivos; en 
contraste, el empadre restringido o monta controlada permite tener mayor control 
sobre la reproducción del rebaño, promoviendo el mejoramiento genético del 
ganado (Partida, Braña, Jiménez, Ríos, & Buendía, 2013); (FSHC, 2011). 

 

Sincronización de estro. Un método de sincronización consiste en la aplicación de 
esponjas impregnadas con progestágenos en el interior de la vagina de las ovejas 
durante un periodo de 12 a 14 días; de esta manera, se simula la presencia y acción 
de un cuerpo lúteo a partir de la liberación de progesterona, por lo que transcurrido 
un tiempo de 24 a 72 horas luego de retiradas las esponjas un alto porcentaje de 
las ovejas (85 – 95 % de las hembras expuestas) manifiesta celo (IICA - COFUPRO, 
2010); (Trindade, Alves, & Barbosa, 2007). 

 

Vida útil pie de cría. Los carneros se deben reemplazar cada 4 a 6 años, y las 
ovejas cuando tienen entre 7 y 8 años de edad (IICA, 2015); (Rodrigues, Wander, & 
Reis, 2005). 

 

Ciclo sexual o estral. La oveja es una especie poliéstrica estacional (en 
condiciones tropicales no se observa estacionalidad); la duración del ciclo estral 
varía en torno a los 15 a 19 días. Sin embargo, existen razas que son poliéstricas 
continuas, como es el caso de la Santa Inés, y razas que pueden presentar ciclos 

 
 

Una práctica zootécnica importante consiste en seleccionar 

hembras para reemplazo que presenten pesos superiores al 

nacimiento y al destete, y preferiblemente que provengan de 

partos múltiples. 
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estrales durante todo el año (De Cambellas, 1993); (Palomo, Gisbert, & Blanco, 
2007); (IICA, 2015); (Partida, Braña, Jiménez, Ríos, & Buendía, 2013). 

 

El celo. Es el periodo de receptividad sexual por parte de la hembra y dura alrededor 
de 24 a 36 horas en la oveja, con una variabilidad marcada entre razas. La 
manifestación etológica del celo se caracteriza por la inquietud de la oveja, 
movimiento constante de la cola, aumento de la frecuencia de orina, secreción 
vaginal cristalina y quietud ante la presencia del macho (IICA, 2015); (Partida, 
Braña, Jiménez, Ríos, & Buendía, 2013); (De Alba, 1964); (Trindade, Alves, & 
Barbosa, 2007); (Henao de Brigard, 1988). 

 

Diagnóstico de gestación. Se considera que una oveja está preñada si no repite 
celo. Pero es más seguro realizarle una ecografía 28 a 30 días después del servicio; 
también se puede realizar un examen de ultrasonografía, que además permite 
identificar hembras de gestación múltiple (con más de un feto/hembra), y así 
brindarles un adecuado manejo alimenticio, acorde con el mayor nivel de 
requerimientos que va a tener la oveja (IICA, 2015). 

 

Tabla 3. Diferencias reproductivas entre borregas (nulíparas) y ovejas: 
 

Borregas Ovejas 

Duración del celo: 3 – 24 horas Duración del celo: 24 – 72 horas 

Dificultad de aceptación del carnero en la 
primera monta 

Adecuada receptividad del carnero 
durante la monta 

Fuente: RAE 

 

Gestación. La gestación tiene una duración de 144 a 150 días (cinco meses). El 
último tercio de la gestación se da un aumento de hasta 30 % en las necesidades 
nutricionales de la oveja; sin embargo, la capacidad de consumo disminuye debido 
al aumento del tamaño del feto (Palomo, Gisbert, & Blanco, 2007); (IICA, 2015); (De 
Alba, 1964); (Trindade, Alves, & Barbosa, 2007); (Bravo, Romero, & Lüer, 2012). 

 

Parto. Las ovejas preñadas deben ser trasladadas entre 7 y 10 días antes de la 
fecha prevista de parto a un potrero o instalación que permita su constante 
observación, con el fin de atender el parto de manera oportuna e intervenir ante 
cualquier eventualidad. Los signos físicos de una oveja próxima al parto incluyen: 
vulva roja e hinchada, ubre cargada, y disminución del consumo de alimento. 
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Durante el trabajo de parto la oveja se recuesta y posteriormente a la expulsión de 
líquido a través de la vulva, empiezan a asomarse los miembros anteriores y la 
cabeza de la cría. La duración de un parto normal es de 30 minutos 
aproximadamente. Durante el parto, la oveja manifiesta comportamientos innatos, 
apartándose del rebaño, lamiendo al cordero cuando nace, y amamantándolo, luego 
de lo cual, el cordero permanece al lado de su madre hasta que se desteta 
(Rodrigues, Wander, & Reis, 2005); (IICA, 2015); (Bravo, Romero, & Lüer, 2012); 
(Ekesbo, 2011). 

 

 

 
El calostro. Es importante que el cordero inicie el consumo de calostro antes de las 
dos horas, después de su nacimiento. La importancia de que el consumo de calostro 
ocurra en el menor tiempo posible radica en que durante la gestación, la placenta 
no permite que el feto reciba inmunoglobulinas, por lo que esta sustancia es 
importante para garantizar su viabilidad y sobrevivencia posparto. En los rumiantes, 
la absorción de los elementos calostrales se da gracias a la débil actividad 
enzimática del abomaso durante este periodo, permitiendo que estas moléculas 
mantengan su integridad y funciones biológicas en el recién nacido (IICA, 2015); 
(Council, 2006); (Álvarez, Pérez, Martín, Quincosa, & Sánchez, 2009). 

 

Lactancia. Puede durar alrededor de 120 días. Sin embargo, en razas 
especializadas para la producción de corderos para abasto, la fase de cría o 
lactancia finaliza cuando los corderos tienen entre 40 y 45 días de edad (Partida, 
Braña, Jiménez, Ríos, & Buendía, 2013); (Bravo, Romero, & Lüer, 2012). 

 
 
 
 

 

Ovinos en pastoreo 

Ovejas paridas 
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Fuente: elaborado para este libro a partir de la bibliografía consultada. 

 

Destete. El peso es un indicador importante para decidir el momento del destete. A 
los corderos destetados deben destinarse los potreros de mejor pastura, 
suplementarlos con sales mineralizadas y realizarles la aplicación de vermífugos y 
suplementos vitamínicos. En general, este evento se puede realizar cuando el 
cordero tiene alrededor de 42 días de edad; sin embargo, este parámetro va a 
depender del tipo de sistema de producción (IICA, 2015); (Rodrigues, Wander, & 
Reis, 2005); (Henao de Brigard, 1988). 

 

 

 

Mortalidad de los corderos. Existen diferentes patologías que pueden aumentar 
los índices de mortalidad de los corderos: hipotermia, septicemia neonatal, hocico 
húmedo, síndrome diarreico neonatal, etc. La hipotermia es causa de mortalidad 
de corderos recién nacidos, y su manifestación se encuentra relacionada con la no 
ingestión de calostro en el momento indicado, la ausencia de vínculo de la oveja con 
la cría manifestado en el lamido y secado del recién nacido; a factores 

 
 

Prácticas de manejo del cordero recién nacido 

Limpiar fosas nasales y el cuerpo del cordero para estimular la 

respiración y circulación. 

Verificar el consumo de calostro durante las primeras dos horas 

posparto. 

Limpiar el ombligo y aplicar yodo al 2%. 

Pesar al cordero. 

Consignar en una tarjeta de registro el sexo de la cría, peso y fecha de 

nacimiento. 

El descole (en razas de lana), descorne y la castración se deben realizar 

Corderos de lana destetados 

Lactancia (ovinos de pelo) 
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ambientales, y a las condiciones de las instalaciones. La septicemia neonatal 
puede derivar de una inadecuada desinfección del ombligo, sumado a la deficiente 
capacidad inmune del neonato y a la poca ingestión de calostro (Lüer, Romero, & 
Bravo, Sanidad ovina, 2012). 

 
 
 

BIOSEGURIDAD 

 

Bioseguridad. Existen diferentes estrategias que se pueden emplear para prevenir 
la diseminación de enfermedades en el rebaño: la vacunación, el control de 
parásitos a partir de la aplicación controlada de vermífugos, la alimentación 
adecuada, la oferta de agua fresca y limpia, la limpieza del aprisco, y el 
establecimiento de periodos de cuarentena para animales que presenten síntomas 
de enfermedad, o para aquellos adquiridos de otras fincas (Garay & Assmus, 2013). 

 

Sanidad. Las enfermedades infecciosas (carbunclo, entero toxemia, neumonía, 
queratoconjuntivitis, cojeras, mastitis); parasitarias (por parásitos internos: 
gastrointestinales, pulmonares, teniasis; y parásitos externos: garrapatas, mosca, 
piojos, sarna), y metabólicas (hipocalcemia, hipo magnesemia, toxemia de preñez) 
(Lüer, Romero, & Bravo, Sanidad ovina, 2012), son de gran relevancia en los 
sistemas de producción ovinos, por lo que la aplicación de mecanismos eficientes 
de prevención, diagnóstico y tratamiento son la base para el mantenimiento sanitario 
de los rebaños. El arreglo de pezuñas, la limpieza y el retiro diario de las materias 
fecales de las instalaciones, la separación de animales enfermos, y la 
desparasitación regular son algunas prácticas que contribuyen a la prevención de 
enfermedades. 

 

Arreglo de pezuñas. Se debe realizar con una pinza o alicate especial en animales 
que presenten crecimiento excesivo de las pezuñas con el fin de evitar infecciones, 
cojeras o lesiones a nivel de las patas. Es recomendable adquirir ovinos con 
pezuñas de coloración oscura o negra, ya que suelen ser más resistentes al daño 
de la pezuña y a la presentación de infecciones. Sin embargo, se considera que un 
90% de las ovejas del mundo son hospederas de microorganismos en sus pezuñas, 
los cuales, ante factores ambientales como alta humedad del piso o deficiencias 
nutricionales, se multiplican con mayor facilidad y causan cojeras en las ovejas 
(Lüer, Levio, Romero, & Bravo, 2012); (Cuéllar, García, De La Cruz, & Aguilar, 
2011). 
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Problemas sanitarios frecuentes. Las patologías que se presentan en 
ovinocultura pueden tener un origen genético, bacteriano, viral o parasitario 
(gastrointestinal o por hemoparásitos) (Lüer, Levio, Romero, & Bravo, 2012); (Garay 
& Assmus, 2013). 

 

Parasitismo gastrointestinal. La pérdida de apetito, debilidad, pérdida de peso, 
anemia, diarrea y la postración son los principales signos que se pueden observar 
en animales infestados con parásitos intestinales (Hernández, 2012); (FSHC, 2011). 

 

Hemoparásitos. Los hemoparásitos (insectos hematófagos, garrapatas, pulgas) 
pueden producir signos clínicos como fiebre, anorexia y anemia, signos nerviosos, 
y postración (Hernández, 2012); (Lüer, Levio, Romero, & Bravo, 2012). 

 

Pododermatitis. Se desarrolla a nivel del tejido de las pezuñas que se reblandece 
cuando los ovinos son mantenidos en suelos con exceso de humedad, produciendo 
heridas y lesiones por el ingreso de bacterias. Esta patología afecta la productividad 
de los animales al limitar su desplazamiento durante el pastoreo (Hernández, 2012); 
(Trindade, Alves, & Barbosa, 2007). 

 

Ectima contagiosa. Es una enfermedad zoonótica de origen viral que produce 
lesiones a nivel de la boca, garganta, zonas mucosas, piel, bordes cutáneos, 
comisuras de los labios, parpados, orejas y pezones –contagiando por éste medio 
las crías-; en este último caso afecta la cavidad oral de los corderos lactantes al 
obstruirles la garganta, provocándoles la muerte (Hernández, 2012); (Trindade, 
Alves, & Barbosa, 2007). 

 

Rabia. La rabia es una enfermedad viral aguda, que ataca el sistema nervioso 
central y es transmitida por un murciélago hematófago infectado (Hernández, 2012). 

 

En Colombia se ha notificado la presencia de enfermedades como agalaxia 
contagiosa, enfermedad de Nairobi, epididimitis ovina (Brucella ovis), peste de 
pequeños rumiantes, salmonelosis (S. abostusovis) y viruela ovina, hematozoarios 
aborto enzoótico de las ovejas, parasitismos gastroentéricos, bronconeumonía y 
coccidiosis. Para disminuir la diseminación de algunas de las enfermedades que 
atacan los rebaños ovinos, uno de los calendarios de vacunación aplicados en 
Colombia comprende la vacunación anual contra carbón sintomático, septicemia 
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hemorrágica, edema maligno, carbón bacteridiano, y rabia, esquemas dirigidos a 
corderos de tres meses de edad (ICA, 2012); (Hernández, 2012). 

 
 
 

 
FUNCIÓN ZOOTÉCNICA DEL OVINO DOMÉSTICO 

 

Los principales productos obtenidos en esta actividad son: corderos destetados, 
corderos cebados, carne, piel, lana, leche, estiércol, y lanolina. 

 

La carne ovina se comercializa en forma de canal o cortes, o industrializada como 
embutidos y procesados. A partir de la leche fresca se obtienen productos 
procesados como la leche en polvo, yogurt, quesos frescos y madurados, y dulces. 
Las pieles y la lana son utilizadas para fabricar accesorios, telas e hilos; por otro 
lado, también se pueden obtener productos especializados como cremas y jabones, 
con fines cosméticos (MADR, 2010). 

 

Cordero finalizado o cebado. Los corderos de ceba alcanzan pesos de 35 a 50 
kg, presentando un rendimiento en canal de 42 a 50 % (IICA - COFUPRO, 2010); 
(Rodrigues, Wander, & Reis, 2005). 

 

Composición nutricional. La proporción proteica de la carne de corderos se sitúa 
entre 19 y 20 % del total de su composición en 100 g, siendo los cortes de pernil, 
lomo y paleta los que se consideran de mejor calidad. El grado de engrasamiento 
es un factor determinante en la composición y calidad de la canal ovina, y se 
encuentra relacionado con la edad del animal al sacrificio, y el sistema de 
alimentación. La canal de cordero lechal es un producto característico de Europa y 
la zona mediterránea, y posee características organolépticas (consistencia, textura, 
aspecto, y sabor) diferenciadas, comparadas con canales de mayor peso 
(Rodrigues, Wander, & Reis, 2005); (Sánchez, 1960). 

 

Piel. La piel de los ovinos se encuentra revestida por folículos pilosos productores 
de fibra (lana o pelo) y se emplea en la fabricación de cueros de buena resistencia 
y elasticidad. Las pieles frescas o saladas se comercializan por unidad, y luego del 
proceso de curtido, se producen los cueros, que son comercializados por área 
(Rodrigues, Wander, & Reis, 2005); (Chagas, Leite, & Alvarenga, 2007). 
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Estiércol. El estiércol ovino puede ser empleado como fertilizante orgánico en las 
áreas destinadas a la producción de forraje, mejorando la estructura del suelo y la 
proporción de materia orgánica (Rodrigues, Wander, & Reis, 2005); (Romero & 
Bravo, 2012). 

 

Lanolina. Este producto constituye el 20% de la grasa contenida en la lana de los 
ovinos, resultado de la producción de las glándulas sebáceas de la piel. El producto 
obtenido tras la aplicación de diferentes procesos de refinamiento se presenta en 
forma de grasa o cera, y se puede emplear como emoliente, en la elaboración de 
cosméticos, vehículo de medicamentos, acabados textiles, etc. En Colombia, la 
importación de lanolina para el año 2011 fue de 152 toneladas (Di Prisco, 1984); 
(ICA, 2012). 

 

Lana. Es el producto obtenido luego de realizar el proceso de esquila con el uso de 
herramientas eléctricas o manuales, y para emplearla de manera industrial o 
artesanal. El vellón es clasificado por su finura (frecuencia de rizos), longitud y 
resistencia. Al esquilar ovinos de diferentes etapas fisiológicas se obtiene: lana de 
borregas, lana de capón, lana de carnero, lana de corderos y corderas y lana de 
ovejas; se distinguen entre sí por el tiempo de crecimiento, olor (distintivo en aquella 
obtenida de machos reproductores), grosor, resistencia y uniformidad del vellón 
(Barioglio, 2001); (Bravo, Romero, & Lüer, 2012). 

 

 

 
Leche de oveja. En 2010, China fue el primer productor de leche de oveja con el 
17% del volumen mundial; sin embargo, el 61% de la producción de leche ovina se 
concentra en la región del Mediterráneo y el Oriente Medio, y es utilizada como 
materia prima para la producción de derivados lácteos. La leche de oveja presenta 
un elevado contenido de grasa (6,5%) y proteína (5,8%). Este producto se 
caracteriza por su elevado contenido de sólidos totales, con importante proporción 
de grasa y proteínas, que determinan su rendimiento quesero (con valores 

 
 

Lana 
Raza Suffolk, productora de lana 
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promedio de 6 - 8 L/kg de queso); y su consumo como leche fresca se observa 
principalmente en personas que presentan intolerancia a otros tipos de leche (FAO, 
2013); (Bain, 2004). 

 

Queso. En general, existe una tendencia hacia la elaboración de quesos semiduros 
(30 a 60 días de maduración) y duros (180 a 270 días de maduración). Los quesos 
de pasta blanda se maduran durante periodos cortos de quince días, por lo que 
mantienen el sabor de la leche pura; pueden ser comercializados con la adición de 
especias. Uno de los productos protegidos por denominaciones de calidad en 
España, es el queso manchego, que tiene como base la leche de oveja manchega. 
En general, la mayoría de los quesos de leche de ovejas son duros y con venas 
azules, como el Roquefort; o prensados, como el Ossau-Iraty (Bain, 2004); 
(Delgado, León, Gómez, Nogales, & Camacho, 2009); (FAO, 2013). 
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ACTIVIDADES COMPLEMENTARIAS 

 

Calcular la fecha probable de parto de un grupo de ovejas, con base a los siguientes 
datos: fechas de servicio: 12 de agosto de 2016; 10 de septiembre de 2016; 20 de 
octubre de 2016; 10 de noviembre de 2016; 05 de enero de 2017; 12 de febrero de 
2017; 26 de abril de 2017. Duración de la gestación: 150 días 

 

Meses 

Ene Feb Mar Abr May Jun Jul Ago Sep Oct Nov Dic 

1 32 60 91 121 152 182 213 244 274 305 335 

2 33 61 92 122 153 183 214 245 275 306 336 

3 34 62 93 123 154 184 215 246 276 307 337 

4 35 63 94 124 155 185 216 247 277 308 338 

5 36 64 95 125 156 186 217 248 278 309 339 

6 37 65 96 126 157 187 218 249 279 310 340 

7 38 66 97 127 158 188 219 250 280 311 341 

8 39 67 98 128 159 189 220 251 281 312 342 

9 40 68 99 129 160 190 221 252 282 313 343 

10 41 69 100 130 161 191 222 253 283 314 344 

11 42 70 101 131 162 192 223 254 284 315 345 

12 43 71 102 132 163 193 224 255 285 316 346 

13 44 72 103 133 164 194 225 256 286 317 347 

14 45 73 104 134 165 195 226 257 287 318 348 

15 46 74 105 135 166 196 227 258 288 319 349 

16 47 75 106 136 167 197 228 259 289 320 350 

17 48 76 107 137 168 198 229 260 290 321 351 

18 49 77 108 138 169 199 230 261 291 322 352 

19 50 78 109 139 170 200 231 262 292 323 353 

20 51 79 110 140 171 201 232 263 293 324 354 

21 52 80 111 141 172 202 233 264 294 325 355 

22 53 81 112 142 173 203 234 265 295 326 356 

23 54 82 113 143 174 204 235 266 296 327 357 
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24 55 83 114 144 175 205 236 267 297 328 358 

25 56 84 115 145 176 206 237 268 298 329 359 

26 57 85 116 146 177 207 238 269 299 330 360 

27 58 86 117 147 178 208 239 270 300 331 361 

28 59 87 118 148 179 209 240 271 301 332 362 

29  88 119 149 180 210 241 272 302 333 363 

30  89 120 150 181 211 242 273 303 334 364 

31  90  151  212 243  304  365 
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Cabra doméstica 

Capra hircus (Linnaeus, 1758) 
 

 
Las cabras son amistosas, sociables, inteligentes, alertas, curiosas e inquietas, pero de fácil 

manejo 

 

Nombres comunes: cabra, caprino, chivo (a), ganado cabrío; bode (macho cabrío 
en portugués); goat (en inglés). 

 
 

 
EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE LA CABRA DOMÉSTICA 

 

La región histórica “Creciente Fértil” del Cercano Oriente, fue el centro de 
domesticación y distribución natural de diversos cultivos agrícolas y animales de 
cría. Los primeros indicios de domesticación de la cabra, tuvieron lugar en el arco 
ancho que se extiende del Levante meridional a través del Tíbet sur-oriental y del 
norte de Siria, a los altos pastos de la montaña de Zagros, y a las llanuras áridas de 
Iraq e Irán. Se documenta que sucedió hace 10.000 años en la región del Darech, 
hoy representada por las tierras altas del oeste de Irán (Zeder & Hesse, 2000); 
(Boyazoglu, Hatziminaoglou, & Morand-Fehr, 2005); (Haenlein G. F., 2007). 

 

La cabra doméstica es el resultado de uno de los primeros procesos de 
domesticación de especies de ganadería pastoril, difundida en Mesopotamia y 
Egipto, hasta África, Asia y Europa, tiene su origen y formas más desarrolladas en 
Asia y en los Andes sudamericanos. Dentro del género Capra, se reconoce la 
existencia de cinco especies silvestres: C. cylindricornis; C. pirenaica (bucardo); C. 
Ibex; C. aegagrus; C. falconeri, y la especie doméstica Capra hircus (cabra 
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doméstica), cuyo antecesor es la cabra bezoar (Capra aegagrus) (Shackleton, 
1997); (Olazával, 2014); (Zeder & Hesse, 2000); (MacHugh & Bradley, 2001). 

 

Más de 700 millones de caprinos se encuentran distribuidos alrededor del mundo. 
La FAO reportó para el año 2014 un inventario mundial de 1.011.251.833 de 
caprinos distribuidos así: Asia (57,42%), África (37,02%), América (3,52%), Europa 
(1,64%) y Oceanía (0,39%). En Colombia, se cuenta con un inventario de 
1.124.508 caprinos, población concentrada en el departamento de La Guajira 
(80.31% de la población censada) y Santander (5,49%), representando 0,16% de la 
población mundial (MacHugh & Bradley, 2001); (FAOSTAT, 2017); (ICA, 2016). 

 

Históricamente, en muchos países de Europa se han desarrollado leyes estrictas 
que han forzado la disminución de la población caprina, donde se perciben como 
animales precursores de impactos ambientales negativos, especialmente en las 
zonas boscosas; sin embargo, esta condición puede estar dictada por la gestión 
humana de los recursos, al disponer de áreas naturales para el sobrepastoreo 
(Mahgoub, Kadim, & Webb, 2012); (Boyazoglu, Hatziminaoglou, & Morand-Fehr, 
2005). 

 

El sistema de producción empleado para el manejo de los rebaños en diferentes 
regiones en desarrollo, así como la comercialización de los animales, se encuentran 
limitados por la deficiente organización e infraestructura de la economía de mercado 
y comercialización de los productos, se destaca la participación de este tipo de 
ganado en la producción de subsistencia o cultura comunitaria, donde los pequeños 
productores obtienen el abastecimiento de proteínas (leche y carne), fibras y piel, 
predominando el autoconsumo (Boyazoglu, Hatziminaoglou, & Morand-Fehr, 2005); 
(MacHugh & Bradley, 2001); (McLeod, 2011). 

 

Cuadro 1. Datos específicos de la ganadería caprina 
 

Clase Mammalia 

Orden Artiodactyla 

Suborden Ruminantia 

Familia Bovidae 

Subfamilia Caprinae 

Tribu Caprini 

Genero Capra 

Especie hircus 

Reproducción Sexual 
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Ciclo estral Cada 21 días 

Nivel trófico Consumidor primario (herbívoro) 

Nombre de la cría Cabrito (a) 

Ganadería Caprina; caprinocultura 

Nombre del grupo Rebaño, lote 

Número de cromosomas 2n = 60 

Población nacional 1.124.508 (ICA, 2017) 

Población mundial 1.011.251.833 (FAOSTAT, 2014) 

Producción de carne caprina 6.306 toneladas (FAOSTAT, 2014) 

Fuente: elaborado para este libro a partir de la bibliografía consultada. 

 
 

 
ASPECTOS RELEVANTES DEL MANEJO CAPRINO EN EL SISTEMA DE 

PRODUCCIÓN ZOOTÉCNICO 

 

Clasificación zootécnica del caprino. Desde su domesticación las cabras han 
beneficiado al hombre a partir de la producción de carne, leche, fibras y piel, así 
como estiércol de alto valor como fertilizante y combustible (Iñiguez, 2004); 
(Haenlein & Ace, 1984). 

 

El sistema de producción caprino. En algunas regiones de Colombia predomina 
el manejo de esta especie en sistemas de producción extensivos, poco tecnificados, 
orientados principalmente hacia la producción de carne, aprovechando campos de 
pasturas naturales y con el empleo de razas criollas o nativas de cada región 
adaptadas a las limitaciones ecológicas y a factores limitantes del medio natural; sin 
embargo, en la actualidad, es común observar en estos rebaños la presencia de 
ejemplares de razas europeas, especializadas en la producción de leche. En 
general, las cabras pastorean durante las horas de luz y se encierran en corrales 
durante la noche (Guerrero, y otros, 2012); (De La Rosa S., 2011). 

 

En caprinocultura, las razas se clasifican de acuerdo con su origen geográfico y 
aptitud productiva, destacándose las europeas del grupo alpino Saanen, 
Toggenburg y Alpina francesa, la europea del grupo español granadina; razas 
asiáticas Angora y Cachemira; razas africanas Boer, Anglo y Nubiana; y las 
americanas Nubian americana y criolla. En este sentido, el biotipo (características 
morfo-fisiológicas) condicionan la especificidad de la producción de cada raza, 
encontrándose biotipos productores de carne, productor de leche, o un intermedio 
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entre estos (doble aptitud), y un biotipo de razas productoras de pelo (De La Rosa 
S., 2011). 

 

A continuación, se mencionan algunas características productivas importantes de 
diferentes razas caprinas. 

 

Razas especializadas en la producción de leche 

 

Alpina francesa. Tuvo su origen en los Alpes suizos y franceses. La capa de pelo 
es de color castaño, con una banda oscura a lo largo del dorso y extremidades 
negras, y buenos aplomos. Puede llegar a producir 800 a 900 kg/ leche/ lactancia, 
siendo la raza mejor seleccionada para la producción lechera. A edad adulta los 
machos pueden pesar entre 80 y 100 kg, y las hembras 50 a 70 kg (De La Rosa S. 

, 2011); (Haenlein G., 1996); (CAPGENES, 2013). 

 

La Mancha. Originaria de Estados Unidos. Es de tipo lechero, y el color de su capa 
presenta diferentes combinaciones, el pequeño tamaño de las orejas es una 
característica fenotípica sobresaliente (Rodríguez & Valencia, 2006). 

 

Nubiana. Se originó en Sudán, a partir de las razas Anglo Nubiana y Nubiana 
Zaraibe. El color de la capa no es uniforme, presentando manchas de diversas 
tonalidades. Produce un volumen significativo de leche, superior a 1500 kg por 
lactancia con alto contenido de grasa, por lo que se le compara con la raza Jersey 
del ganado bovino (Salvador & Martínez, 2007); (Haenlein & Ace, 1984). 

 

Saanen. Se originó en los Alpes Suizos, en el valle Saanen. Su capa es de color 
blanco o crema, machos y hembras presenta barbilla y son muy sensibles a la 
radiación solar y temperaturas elevadas. Se caracteriza por producir altas 
cantidades de leche con bajos niveles de grasa, y es conocida como la Holstein del 
ganado caprino a nivel mundial, llegando a producir 600 a 900 kg por lactancia de 
250 días (Salvador & Martínez, 2007); (Haenlein & Ace, 1984); (De La Rosa S. 

, 2011) 

 

Toggenburg. Tuvo su origen en el valle Toggenburg, Suiza. El color varía de bayo 
a café oscuro y las orejas son blancas y erguidas. Puede producir de 600 a 700 kg 
de leche por lactancia (De La Rosa S., 2011); (Haenlein & Ace, 1984); (Contreras, 
Meneses, & Rojas, 2001). 

 

Murciana Granadina. Raza originaria de España, de aptitud lechera o mixta (leche 

y carne). Es de color caoba, y sus ejemplares se caracterizan por ser 
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rústicos y prolíficos, con actividad sexual durante todo el año; muestra un promedio 
de producción de leche de 300 kg por lactancia (Gallego & Pérez, 1994); (De La 
Rosa S., 2011); (Salvador & Martínez, 2007). 

 

Razas especializadas en la producción de carne 

 

Boer. Se originó en Sudáfrica. Sus características corporales corresponden al 
biotipo carnicero, se considera la raza productora de carne por excelencia, 
mostrando su mejor desempeño en ganancia de peso a partir del destete. Los 
machos adultos pueden pesar 135 kg y las cabras 100 kg (De La Rosa S., 2011); 
(Castro & Chávez, 2008). 

 

Razas de doble aptitud (carne – leche) 

 

Anglo Nubiana. Se formó en Gran Bretaña. Es una raza de múltiples objetivos de 
producción (carne, leche y piel); presenta orejan largas y colgantes, y su carácter 
es dócil y tranquilo. Es de tamaño mediano, las hembras adultas pueden pesar hasta 
60 kg y los machos 80 kg. Produce hasta 600 kg de leche por lactancia (Rodríguez 
& Valencia, 2006); (Contreras, Meneses, & Rojas, 2001). 

 

Criolla. Las razas criollas colombianas tuvieron su origen a partir de cruzamientos 
de razas proveniente de Europa durante la época de la conquista. Estas razas 
constituyen la base de los sistemas de producción extensivos de las explotaciones 
del trópico bajo, y se utilizan principalmente para producir carne y leche para 
autoconsumo. La cabra criolla santandereana, recurso genético del departamento 
de Santander, Colombia, está adaptada al medio desértico y agreste del cañón de 
Chicamocha y contribuye a mejorar la seguridad alimentaria y la economía de los 
pequeños productores y campesinos de esta zona (Jiménez, y otros, 2014); (Niño, 
2012). 

 

Razas productoras de pelo 

 

Angora. Del Himalaya. Se caracteriza por presentar pelaje abundante, rizado y 
sedoso de color blanco, llega a producir alrededor de 3 kg de Mohair por esquila 
anual. Las hembras pesan de 35 a 45 kg y los machos de 60 a 70 kg. Un criterio de 
selección consiste en preferir ejemplares con lomos rectos y cuerpos largos, con 
buena superficie para la producción de pelo Mohair (De La Rosa S., 2011); 
(Haenlein & Ace, 1984); (INTA, 2007). 
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Cachemira o Casimir. Se originó en Cashmere, Asia. El color de la capa va de 
tonos grises a café. Se caracteriza por producir Cachemir, capa de pelo más 
interna, junto a la piel, y puede producir alrededor de 250 g de esta fibra, la cual es 
obtenida con el empleo de peines, sin realizar esquila; su calidad en la industria 
textil es resaltada por su finura (De La Rosa S., 2011); (McLeod, 2011); (Contreras, 
Meneses, & Rojas, 2001). 

 

Esquema 1. Composición de un rebaño manejado en un sistema de 
producción intensivo (etapas fisiológicas) 

 

 

Adaptado de: (Vanderhoof, 1987); (SAGARPA, 2012); (Castro & Chávez, 2008). 

 
 

 
SISTEMA DE PRODUCCIÓN CAPRINO 

 

Cuando la base fundamental de la alimentación de los rebaños caprinos la 
constituye la cosecha de forraje en pastoreo, los animales se pueden manejar en 
sistemas de pastoreo continuo, en franjas, rotacional o rotacional intensivo. 

 

Sistema extensivo. El régimen de producción extensivo puede estar direccionado 
hacia la producción de carne (cabritos y chivos), y leche para satisfacer el 
autoconsumo o hacia la producción de carne y leche para comercialización; en este 
sentido se realiza suplementación nutricional, se separan los machos y 
reproductoras cuando finaliza el periodo de apareamiento y se cuenta con 
instalaciones básicas para el manejo del rebaño y ordeño. En este tipo de sistemas 
se debe garantizar que los rebaños caprinos cubran sus necesidades 
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alimenticias a través de la cosecha de forraje (Bellido, Escribano, Mesías, 
Rodríguez, & Pulido, 2001). 

 

En la Patagonia de Argentina se producen principalmente cabras de la raza Angora, 
manejadas en sistemas de pastoreo extensivos, donde las hembras del rebaño 
salen a cosechar forraje durante la mañana y regresan en la tarde a los corrales 
para amamantar a sus cabritos (INTA, 2007). 

 

Sistema intensivo o estabulado. El empleo de suplementación concentrada para 
alimentar el rebaño obedece a una evolución en la orientación productiva del 
sistema productivo. Los sistemas intensivos se emplean, principalmente, para la 
producción de leche, con el empleo de razas especializadas manejadas en 
estabulación (Gallego & Pérez, 1994); (Bonilla & Día, 1992). 

 

Sistema semi-intensivo. Representa un término intermedio entre los dos sistemas 
mencionados anteriormente; combina el manejo del hato en praderas y la 
suplementación nutricional en corrales (Bonilla & Día, 1992). 

 

Flushing. En sistemas de producción caprina, el flushing constituye una práctica 
importante con efectos positivos sobre la actividad reproductiva de las cabras; 
consiste en realizar modificaciones en la dieta (sobrealimentar) en momentos 
específicos del ciclo productivo a aquellas hembras con un nivel reducido de 
reservas corporales (INTERVET, 2007); (Caravaca, y otros, 2005). 

 

Indicadores de eficiencia reproductiva. La eficiencia reproductiva se puede 

medir a partir de los siguientes indicadores: 

- Porcentaje de fertilidad: (número de cabras preñadas/número de cabras 

servidas) x 100 

- Porcentaje de nacimientos: (número de cabras paridas/número de cabras 

servidas) x 100 

- Porcentaje de prolificidad: (número total de crías nacidas/número de 

cabras paridas) x 100 

- Porcentaje de destete: (número de cabritos destetados/número de 

cabritos nacidos) x 100 

Fuente: (Vera, 1993). 

 

Los niveles de producción y la productividad de la empresa caprina se encuentran 
estrechamente relacionados con la eficiencia reproductiva del hato; en términos 
simples, la producción de leche va a depender del número de partos que tenga 
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una cabra durante su vida útil reproductiva, al igual que el número de cabritos 
destetados y destinados a la comercialización en pie o para la selección de auto 
reemplazos y venta de reproductores. 

 
 

 
INFRAESTRUCTURA, EQUIPOS Y PARÁMETROS CLIMÁTICOS 

 

El aprisco es un escenario en común de los sistemas de producción de ovinos y 
caprinos. En esta sección del capítulo se mencionan algunas características 
particulares de los ambientes que conforman las instalaciones de tipo intensivo para 
las diferentes orientaciones productivas de los rebaños caprinos. Los aspectos 
relacionados con la ubicación del aprisco, pisos elevados, espacios requeridos, 
bebederos, saladeros, cercas perimetrales y manga de manejo, presentan 
características muy similares a las que se detallaron en el capítulo de ovinos, y por 
lo tanto serán omitidas en este documento. 

 

Pediluvios. Se utilizan para prevenir y tratar la podo dermatitis; para efectos 
prácticos de manejo de grupos se recomienda que presenten las siguientes 
dimensiones: 

 

 
Adaptado de: (Aguilar, Cámara, Torres, & González, 2015); (SEBRAE, 2003). 

 

Nota: el ancho del pediluvio debe corresponder al ancho de la puerta del corral 
donde se va a construir. 

 
 

El pediluvio de concreto debe estar ubicado a la entrada de los corrales con el fin 
de garantizar la sumersión de las patas de los animales en la medida en que 
avanzan al interior o exterior de las instalaciones. Se recomienda que esté protegido 
de la luz solar directa y de la lluvia, con el fin de evitar la evaporación o dilución de 
los componentes de la solución desinfectante. 
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Tabla 1. Resumen de los requerimientos de área en los corrales para el manejo 
de los caprinos de acuerdo con cada etapa fisiológica: 

 
Tipo de corral Área (m2) Tamaño máximo del grupo 

Lactancia o cabras secas 1,5 – 2,5 12 
Cabritos lactantes 0,5 20 

Cabritos destetados 1,5 – 2,5 10 (separados por sexo) 

Maternidad 4 3 

Machos reproductores 3 - 5 1 

 

Los animales manejados en sistemas estabulados deben disponer de un área libre 
para tomar el sol y ejercitarse, superior al área de la que disponen en el interior de 
los corrales. 

 

Adaptado de: (PECUÁRIA, 2013); (Castro & Chávez, 2008). 

 
 

 
IDENTIFICACIÓN Y REGISTROS 

 

Los registros. Entre los registros que se deben tomar en una producción caprina, 

se incluyen: 

 

- Ficha de control de machos: consigna información sobre raza, fecha de 
nacimiento, edad e identificación. 

- Control de ganancia de peso de los cabritos de ceba, incluye identificación 
del animal y consignación de peso mensual, y además de producción de 
leche de las madres. 

- Ficha de control de reproductoras, anotando raza, fecha de nacimiento, edad, 
e identificación. 

- Ficha de control de partos con identificación de la hembra, fecha de parto, 
sexo y peso de las crías al nacimiento, e identificación del padre. Este registro 
permite realizar selección de cabras según su desempeño reproductivo. 

- Ficha de monta natural. 
- Ficha de monta controlada o servicio de inseminación. 
- Registros de control de salida y entrada de caprinos al plantel 

Adaptado de: (De Almeida & De Almeida, 2000); (De La Rosa S., 2011). 

 

Identificación de los animales. Los sistemas de marcación para caprinos incluyen: 
tatuajes, collares con placas de identificación y aretes plásticos que se colocan en 
la oreja derecha del animal (De Almeida & De Almeida, 2000); (Vadillo, 2007). 
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Medición de la condición corporal. La determinación de la condición corporal se 
realiza observando y palpando la espina dorsal, los huesos de la cadera, costillas 
y piernas. Este método permite evaluar la condición nutricional del animal, 
comprobando de manera subjetiva la cantidad de energía almacenada en forma de 
grasa y músculo (ATTRA, 2008); (De La Rosa S., 2011); (Da Silva & Gonzaga, 
2001). 

 

Cronología dentaria. Al igual que en los ovinos, es posible determinar la edad de 
los caprinos a partir de la verificación de la presencia de dientes incisivos 
permanentes y temporales (ver capítulo de ovinos). 

 

Tabla 2. Metas zootécnicas de los rebaños criados en sistemas especializados 
 

Detalle Parámetros razas especializadas 

Duración de la preñez 5 meses 

Madurez reproductiva ♀ 8 meses de edad 

Peso corporal al primer servicio ♀ 65 – 70 % del peso de una cabra 

Edad al primer apareamiento del macho cabrío 14 – 16 meses de edad 

Duración ciclo estral (días) 19 – 21 

Duración lactancia (meses) 2 – 3 (puede variar dependiendo 
del tipo de sistema productivo) 

Partos /año 1,5 

Peso ideal del cabrito al nacimiento (kg) 3 – 3,5 

Peso esperado al destete (kg) 6 – 8 

Vida útil reproductiva del chivo 6 - 7 años de edad 

Vida útil reproductiva de la cabra 7 años de edad 

Peso al sacrificio de caprinos de 4 a 6 meses o 
más (kg) 

15 – 30 

Rendimiento en canal de caprinos adultos 46,5% 

Peso al sacrificio de cabritos lechales (kg) 6 – 12 

Rendimiento en canal de cabritos lechales (%) 60 – 65 

Fuente: elaborado para este libro a partir de la bibliografía consultada. 
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ALIMENTACIÓN Y SISTEMA DIGESTIVO DE LA CABRA DOMÉSTICA 

 

Los caprinos se encuentran clasificados en términos zootécnicos como pequeños 
rumiantes, y al igual que los ovinos, son poligástricos; presenta cuatro 
compartimentos que cumplen funciones digestivas específicas: rumen, retículo, 
omaso y abomaso. Sin embargo, presentan características fisiológicas y 
nutricionales que los diferencian de los otros rumiantes. 

 
 
 

 
 

Selección del alimento. Los caprinos son capaces de seleccionar las partes más 
nutritivas de las plantas y de preferencia cosechan especies arbustivas o arbóreas. 
El ramoneo puede representar el 80% de la ingesta cuando se manejan en sistemas 
silvopastoriles (Cueto, Gibbons, & Abad, 2000); (De Souza, 2005); poseen labios 
móviles que les permiten realizar un alto grado de selección de su dieta, 
aprovechando los rebrotes y las partes particularmente deliciosas de diferentes 
especies (Bonilla & Día, 1992). 

 

Hábito alimenticio de la cabra. Conocer los hábitos alimenticios de los animales 
permite al productor adaptar las condiciones del medio productivo a las necesidades 
comportamentales y fisiológicas del ganado, promoviendo el bienestar y la 
productividad. De esta manera, para atender el comportamiento alimenticio de las 
cabras y su capacidad para cosechar forraje arbóreo, se hace indispensable la 
diversificación de los potreros para promover este comportamiento (Peacock, 1996). 

 
 
 
 
 
 
 

Cabra cosechado follaje arbóreo Rebaño de cabras estabulado 
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Figura 1. Altura de consumo de vegetación por ovinos y caprinos 
 

Adaptado de: (Peacock, 1996) 

 

El rumen. Una característica particular de los rumiantes consiste en la producción 
de ácidos grasos durante el proceso fermentativo de los componentes fibrosos de 
la dieta, los cual determina la proporción grasa de la leche en las cabras, así como 
cierto número de aminoácidos precursores de la formación de proteínas. Presentan 
un alto nivel de consumo, y una elevada capacidad de almacenamiento en el rumen, 
abundante secreción salivar, y capacidad para digerir productos lignocelulósicos 
(Chacón, 2005); (Vanderhoof, 1987); (Devendra, 1989). 

 
 

 
CARACTERÍSTICAS REPRODUCTIVAS DE LA CABRA DOMÉSTICA 

 

Ciclo sexual o estral. La cabra es “reproductora de días cortos” y se caracteriza 
por su elevada fertilidad y prolificidad. En regiones ecuatoriales, tropicales y 
subtropicales, el fotoperiodo no presenta un marcado efecto sobre la actividad 
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reproductiva de los pequeños rumiantes, a diferencia de lo que ocurre en latitudes 
superiores a 35°, donde la exposición de los animales a la luz solar regula los 
procesos fisiológicos relacionados con la reproducción. En el trópico, la eficiencia 
reproductiva va a depender principalmente de las condiciones sanitarias y 
nutricionales del rebaño. En este sentido, si bien las condiciones tropicales 
favorecen la reproducción, las fluctuaciones ambientales generan variaciones 
significativas sobre la vegetación y la calidad y disponibilidad de pasturas, afectando 
la nutrición de las cabras (Baril, Brebion, & Chesné, 1995); (García & García, 1993); 
(INTERVET, 2007). 

 

En las cabras reproductoras, cuando no existe fecundación, la manifestación del 
estro ocurre en un intervalo de 19 a 21 días (Baril, Brebion, & Chesné, 1995); 
(Vanderhoof, 1987); (Cueto, Gibbons, & Abad, 2000). 

 

Gráfica 1. Fases y duración del ciclo estral normal de la cabra 
 
 
 

 

Adaptado de: (INTERVET, 2007) 

 

La fase lútea corresponde a dos periodos (metaestro y diestro) y representa el 
80% de la duración del ciclo estral; la estructura ovárica dominante durante el 
diestro es el cuerpo lúteo, que sintetiza progesterona, y durante el metaestro se 
produce la regresión o desaparición de esta estructura ovárica. La fase folicular 
consta de dos fases (proestro y estro); en el proestro se inicia el crecimiento 
folicular y se produce la secreción de mucosa que lubrica la vagina, mientras que el 
estro comportamental se encuentra asociado al aumento de las concentraciones 
plasmáticas de estradiol, el cual es sintetizado por los folículos a nivel ovárico; esta 
hormona prepara el tracto reproductivo para el momento de la cópula, y produce la 
ovocitación o ruptura del folículo, que origina la formación del cuerpo lúteo; es a 
partir de este último evento que comienza nuevamente la fase de metaestro. Si 
existe fecundación, la fase de metaestro continúa durante toda la gestación, y tiene 
efectos sobre el desarrollo de la glándula mamaria (Aisen, 2004); (Caravaca, y otros, 
2005); (Vera, 1993). 

 

El celo. Durante el celo, se modifica el comportamiento normal de la hembra, la cual 
se muestra receptiva ante la presencia del macho, acercándose mientras mueve la 
cola constantemente y permite que este la monte (“reflejo de 
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inmovilidad”). La vulva presenta edematización, enrojecimiento y acumulación de 
moco translúcido; emite sonidos o fonación (bala), micción frecuente y se muestra 
nerviosa e intranquila (aumento de la locomoción). La duración del celo puede 
oscilar entre 22 y 40 horas, y la ovulación tiene lugar unas horas después de 
finalizado el celo visible (Baril, Brebion, & Chesné, 1995); (Cueto, Gibbons, & Abad, 
2000); (Aisen, 2004). 

 

Machos reproductores. Cuando se realiza monta controlada es usual el empleo 
de machos vasectomizados o enteros provistos de delantal con arnés marcador. De 
esta manera se evita la monta pero se consigue una detección eficiente de las 
hembras que se encuentran en celo; no obstante, el macho debe tener una buena 
libido (Baril, Brebion, & Chesné, 1995); (Cueto, Gibbons, & Abad, 2000). Se debe 
verificar la simetría de los testículos y que se encuentren bien implantados (De 
Souza, 2005). La edad recomendada para el primer apareamiento de los 
reproductores oscila entre 14 y 16 meses de edad (Bonilla & Día, 1992). 

 
 

 

 

 
Relación hembra/macho. Cuando se realiza monta natural es importante que los 
machos presenten una aptitud suficiente para realizar montas repetidas. Se puede 
mantener una relación de un macho por cada cuatro hembras (1:4) en rebaños 
donde se han establecido periodos estimados de presentación de celo; y cuando se 
realiza monta controlada un macho puede servir un total de 100 hembras durante 
todo el año (Baril, Brebion, & Chesné, 1995); (Bonilla & Día, 1992). 

 

Cabrillas de reposición. La edad a la pubertad está directamente relacionada con 
el peso corporal; sin embargo, en condiciones ideales de nutrición y manejo, las 
cabras pueden manifestar celos a partir de los 8 a 12 meses de edad, aunque no 
se aconseja aparearlas hasta que alcancen entre 60 y 75% del peso adulto 

Macho y hembra caprina 

Macho cabrío raza Boer 
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(Vanderhoof, 1987); (García & García, 1993); (INTERVET, 2007); (Cueto, Gibbons, 
& Abad, 2000). 

 

Cuando se mantienen machos reproductores, cabras y cabras nulíparas o cabrillas 
de reposición libres en un mismo potrero se corre el riesgo de que las hembras 
jóvenes sean servidas a temprana edad, afectando su crecimiento y futuro 
comportamiento reproductivo (García & García, 1993). 

 

Manejo reproductivo. La presencia del macho “efecto macho” en rebaños de 
hembras anovulatorias (anestro) que no hayan tenido contacto con los 
reproductores durante periodos superiores a un mes, tiene efectos positivos sobre 
la sincronización de las ovulaciones, induciendo la actividad sexual de las cabras a 
partir del estímulo olfatorio (olor del macho por la producción de feromonas) 
principalmente, que estimula la manifestación de los signos físicos del celo 
(INTERVET, 2007); (Cueto, Gibbons, & Abad, 2000); (Caravaca, y otros, 2005). 

 

Trasplante de embriones. Este método de reproducción artificial se realiza para 
garantizar la multiplicación de características genotípicas superiores de 
reproductoras de elevada productividad, permitiendo obtener crías hembra con alto 
potencial reproductivo. La práctica consiste en transferir embriones no implantados 
de una hembra donante, a una hembra receptora, donde continuará su desarrollo 
hasta el parto (Baril, Brebion, & Chesné, 1995); (Vera, 1993). 

 

Inseminación artificial. En el ganado caprino, la inseminación artificial puede ser 
realizada mediante Laparoscopía y de forma Vertical. Esta tecnología, sumada a  la 
transferencia de embriones, ha contribuido de forma significativa al avance en el 
mejoramiento genético de los rebaños caprinos, principalmente de las razas Alpina 
y Saanen (Baril, Brebion, & Chesné, 1995); (ATTRA, 2008). 

 

Sincronización de estros. En cabras se emplean esponjas vaginales impregnadas 
con progestágenos, al igual que en las ovejas (ver capítulo de la oveja doméstica); 
sin embargo, se sugiere que la duración del tratamiento sea igual o mayor que la 
duración de la fase luética del ciclo reproductivo y se recomienda aplicar una dosis 
de gonadotropina de yegua gestante el día que se retire la esponja. Las cabras 
suelen mostrar signos comportamentales de estro 24 a 74 horas finalizado el 
tratamiento de sincronización (INTERVET, 2007); (Aisen, 2004). 

 

Vida útil pie de cría. La actividad ovárica de las hembras perdura hasta la edad de 
catorce años; sin embargo, para efectos de manejo reproductivo deben ser 
descartadas a los siete años de edad; y los machos deben ser descartados 
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cuando presentan una edad superior a los seis años (Bonilla & Día, 1992); 
(SEBRAE, 2003). 

 

Diagnóstico de gestación. Existen tres aspectos importantes que deben ser 
considerados cuando se desea clasificar el rebaño de cabras reproductoras: los 
signos típicos de una actividad cíclica normal, la gestación y la seudo gestación. Las 
cabras gestantes suelen mostrar signos de celo, por lo que no se debe juzgar el 
estado fisiológico de las reproductoras sólo a partir de la identificación de signos 
relacionados con el retorno al estro. Los métodos que se aplican para realizar el 
diagnóstico temprano de la gestación incluyen: a. Identificación de cabras cíclicas 
que no retornan al celo 19 a 21 días después de la fecha del servicio; b. 
Determinación de la concentración de progesterona a partir de la prueba ELISA, que 
permite detectar concentraciones y niveles elevados de esta hormona en el plasma 
o la leche, relacionados con la presencia de gestación.; c. Examen de ultrasonido 
para determinar los latidos fetales, a partir de los 40 días de la gestación estimada; 
d. Ecografía, para diagnosticar gestaciones a partir del día 40, permitiendo a demás 
determinar si se trata de una preñez múltiple (INTERVET, 2007); (Cueto, Gibbons, 
& Abad, 2000); (Vera, 1993). 

 

Gestación. El periodo de gestación tiene una duración promedio de 145 a 155 días, 
aunque la duración media es de 149 días (Vanderhoof, 1987); (García & García, 
1993); (Cueto, Gibbons, & Abad, 2000). 

 

Parto. La raza y el manejo tienen efectos sobre la edad al primer parto. En este 
sentido, bajo condiciones favorables, las cabras de reposición pueden presentar 
partos al primer año de edad (Salvador & Martínez, 2007). 

 

La hembra se muestra inquieta al inicio del trabajo de parto, se aísla del rebaño y 
se tumba sobre el suelo constantemente en la medida en que se intensifican las 
contracciones uterinas. La expulsión del líquido corío alantoideo por la vulva da 
inicio a la fase de expulsión, acompañada de un aumento en la intensidad de las 
contracciones. La aparición del amnios (bolsa de líquidos), y su ruptura dejan libre 
a la cría para ser expulsada; la ruptura del cordón umbilical se da por efecto del 
paso del feto por el canal de parto; la última etapa del parto corresponde a la 
expulsión de membranas placentarias. La duración del parto es de 1 a 2 horas; sin 
embargo, este factor se encuentra relacionado con la cantidad de crías y la edad y 
estado de la madre (Cueto, Gibbons, & Abad, 2000); (ATTRA, 2008); (De Souza, 
2005). 
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Adaptado de: (Cueto, Gibbons, & Abad, 2000); (De Almeida & De Almeida, 
2000); (SAGARPA, 2012); (Bedotti & Rossanigo, 2011). 

En sistemas tradicionales de producción se obtienen alrededor de 1,5 a 2,0 cabritos 
cada año (Bellido, Escribano, Mesías, Rodríguez, & Pulido, 2001); (Baril, Brebion, & 
Chesné, 1995). Sin embargo, es común que se presenten partos múltiples; este 
evento ocurre con mayor frecuencia en cabras multíparas, comparadas con cabras 
más jóvenes (García & García, 1993); (INTERVET, 2007). 

 

 
El calostro. Es la primera secreción de la glándula mamaria, y contiene anticuerpos 
(inmunoglobulinas) y nutrientes vitales para el cabrito recién nacido. Su ingestión 
debe garantizarse en el menor tiempo luego de su nacimiento. El calostro, por su 
alto valor energético, contribuye a que el cabrito produzca calor, favoreciendo la 
regulación de su temperatura, evitando la hipotermia (ATTRA, 2008); (De Almeida 
& De Almeida, 2000); (Bedotti & Rossanigo, 2011). 

 
 

 

Parto de crías múltiple 

Cabra gestante 

Cuidados del cabrito recién nacido 

Observar si existe reconocimiento de los cabritos por parte de la madre y si 

los lame para secarlos, de lo contrario se deben frotar con un trapo o toallas 

de papel. 

Examinar la boca y los orificios nasales (ollares) y retirar mucosidades que 

puedan obstruir la respiración. 

Verificar que los esfínteres de los pezones de la madre no se encuentren 

obstruidos, y que los cabritos puedan succionar el calostro con facilidad y en 

el menor tiempo posible. 

Realizar la inmersión del cordón umbilical en una solución de yodo al 10% 

para desinfectarlo, y repetir este procedimiento los días que sean necesarios 

hasta que seque; de esta manera, se evitará la entrada de microorganismos 

oportunistas que puedan causar enfermedades. 

Los cabritos se deben mantener en una zona seca, protegidos de los vientos 

y de condiciones ambientales desfavorables. El corral no debe ser frío, ya 

que cuando nacen no son capaces de regular la temperatura corporal. 
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Características anatómicas de la ubre. La ubre de las cabras se sitúa en la región 
inguinal, cubriendo la cara interna de los muslos; presenta dos complejos mamarios 
o glándulas independientes (derecho e izquierdo), y cada glándula finaliza en un 
pezón o papila en cuyo extremo se localiza un esfínter constituido por fibras 
musculares que lo cierra, ejerciendo resistencia para evitar el flujo espontáneo de 
leche; en general, se identifican tres elementos fundamentales que constituyen la 
glándula mamaria: a. La glándula; b. Tejido conectivo de sostén; y 
c. Terminaciones nerviosas, vasos linfáticos y sanguíneos. En hembras de razas 
lecheras, la ubre debe ser globulosa, voluminosa y estar bien implantada; se puede 
observar un aumento de su desarrollo a través de partos sucesivos, es muy notable 
la ramificación la vena mamaria y el aumento de la cría de estos rebaños demuestra 
la importancia de la leche de cabra para la alimentación humana (De La Rosa S. , 
2011); (König & Liebich, 2008); (Ferrando & Boza, 1990). 

 

Lactancia. La disposición anatómica de la glándula mamaria de la cabra, con la 
presencia de grandes cisternas de la leche o senos galactóforos, permite que el flujo 
de la leche contenida en su interior sea eyectado de forma pasiva, sin previa 
contracción, permitiendo a la cría acceder al fluido con mayor facilidad durante el 
proceso de amamantamiento (Ferrando & Boza, 1990). 

 

Destete. Esta práctica consiste en separar a las crías de sus madres y reemplazar 
la dieta líquida –leche materna– por una dieta sólida, constituida principalmente por 
forrajes, alimentos concentrados y suplementos nutricionales; se puede realizar 
cuando los cabritos tengan entre 30 y 40 días de edad, o cuando presenten el peso 
ideal para su comercialización como cabritos lechales, etapa que finalizan con un 
peso entre 10 y 12 kg. En el caso que las crías se vayan a utilizar para producir 
reemplazo de reproductores, el destete se puede realizar a los tres meses de edad 
(SAGARPA, 2012); (Bonilla & Día, 1992). 
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Mortalidad de los cabritos. La neumonía es una enfermedad respiratoria, y una 

de las principales causas de mortalidad en los cabritos durante los primeros días 
 

de vida, provocando dificultad para respirar, secreciones nasales, y pérdida del 
apetito. La entero toxemia se puede presentar en cabritos hasta de seis semanas 
de edad, produciendo temblores, diarrea, y expulsión de espuma por la cavidad oral 
(SAGARPA, 2012); (Bonilla & Día, 1992); (Castro & Chávez, 2008). La diarrea de 
los cabritos -diarrea blanca, diarrea neonatal o colibacilosis-, se produce cuando no 
se realiza una adecuada desinfección del ombligo, y cuando los recién nacidos son 
mantenidos en corrales húmedos, calurosos y con mala higiene; esta enfermedad 
causa la deshidratación y posterior muerte del neonato si no se realiza un 
tratamiento adecuado y oportuno (Bedotti & Rossanigo, 2011). 

 
 

Adaptado de: (ATTRA, 2008); (SAGARPA, 2012); (SEBRAE, 2003). 

 
 

Cuadro 2. Algunas diferencias entre ovinos y caprinos 
 

Ovinos Diferencia Caprinos 

Ausencia de barba en los 
machos 

Fenotipo Es usual la presencia de 
barba en los machos 

Prefieren pastorear y consumir 
gramíneas 

Conducta de 
ingestión 

Prefieren el ramoneo, 
consumiendo especies 
arbustivas o arbóreas 
forrajeras 

 

Manejo de los cabritos a partir de los 10 días de edad 

Los cabritos deben ser topizados por una persona técnica, con el fin de 

minimizar el dolor y evitar complicaciones durante el procedimiento; en 

general, se realiza colocando un cautín caliente por unos segundos en  el 

botón del cuerno. Conviene realizar este procedimiento a los diez días de 

edad. 

Para realizar el descole y la castración se recomienda el empleo de una 

pinza de dilatación de arandelas, siempre y cuando se verifique el estado 

de los cabritos durante los días posteriores, con el fin de evitar el 

desarrollo de infecciones. Esta práctica, evita el empleo de elementos 

cortantes que causan dolor, y consiste en ligar el tejido, minimizando la 

irrigación sanguínea, con lo que se promueve la necrosis y 

desprendimiento. Se sugiere realizar este procedimiento a los diez días 

de edad. 

Vermifugar a los 21 días de edad. 
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La placenta constituye la fuente 
principal de progesterona para 
mantener la gestación en la 
oveja 

Reproducción La secreción de 
progesterona por el cuerpo 
lúteo es indispensable para 
mantener la gestación en la 
cabra 

Duración del celo en ovejas, 
alrededor de 30 horas 

Reproducción Duración 
cabras, 
horas 

del celo 
alrededor de 

en 
36 

Frecuentes celos silenciosos 
posparto 

Reproducción Poca frecuencia de celos 
silenciosos posparto 

Las ovejas 
selectivas al 
cosechar forraje 

son menos 
momento de 

Selectividad Las cabras seleccionan la 
parte más nutritiva de las 
plantas 

Adaptado de: (Flanders & Gillespie, 2016); (Aisen, 2004); (Devendra, 1989). 

 
 

 
BIOSEGURIDAD 

 

Sanidad. Los programas de salud animal deben estar orientados hacia la 
prevención de las enfermedades, evitando la necesidad de realizar tratamientos 
veterinarios. Las condiciones de bioseguridad deben comenzar a la entrada de la 
empresa caprina, ubicando pediluvios sanitarios y evitando el ingreso de vehículos 
sin previa desinfección, o de animales enfermos (Castro & Chávez, 2008). 

 

Problemas sanitarios más frecuentes. La septicemia hemorrágica, brucelosis y 
metritris -que afectan la reproducción de las cabras-, la tuberculosis, fiebre aftosa, 
rabia, ectima contagiosa y las parasitosis, son enfermedades que se presenten con 
frecuencia en los rebaños caprinos. 

 

- Septicemia hemorrágica, causada por una bacteria que radica en el sistema 
respiratorio y afecta principalmente a los animales jóvenes. Entre la 
sintomatología se pueden observar ojos llorosos y secreción de fluidos 
nasales, cabeza baja, lomo arqueado y neumonía, que lleva a la muerte 
(Bonilla & Día, 1992). 

 

- Brucelosis. El agente causal es la bacteria Brucella melitensis y provoca 
infecciones en la ubre y abortos, nacimiento de crías débiles y retención y 
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necrosis de la placenta, hinchazón de las articulaciones y de los testículos 
de los reproductores (Castro & Chávez, 2008); (Bedotti & Rossanigo, 2011). 

 

- Rabia, enfermedad de origen nervioso que se debe prevenir a través de la 
vacunación de los rebaños y mediante el control del murciélago hematófago 
(De Almeida & De Almeida, 2000). 

 

- Tuberculosis se presenta con frecuencia en cabras produciendo lesiones y 
úlceras en el epitelio traqueal, a nivel de los pulmones; ocasiona la pérdida 
progresiva de peso, dificultad respiratoria y tos; esta infección puede atacar 
el tejido mamario y se puede transmitir a través de la leche de las hembras 
enfermas (Bedotti & Rossanigo, 2011). 

 

- Parásitos internos. La parasitosis es una de las principales enfermedades 
que afectan a los caprinos. Las lombrices redondas, las fasciolas, y tenías, 
son los parásitos internos que afectan con frecuencia a este tipo de ganado, 
y se encuentran asociadas a ambientes muy húmedos o con 
encharcamientos, y zonas de pastoreo en terrenos inundables, ya que por lo 
general estos parásitos necesitan un ambiente húmedo para continuar su 
ciclo de vida en el ambiente (De Almeida & De Almeida, 2000); (Bonilla & Día, 
1992). 

 

- Parásitos externos. El ganado caprino también es afectado por: garrapatas, 
piojos, gusano de la nariz, larvas de mosca y ácaros de la sarna. Los 
parásitos externos que se alimentan de sangre causan una disminución de 
la productividad de los animales, generando malestar, pérdida de peso y 
pelo, lesiones en la piel y reducción de su valor económico. Para realizar el 
control de las poblaciones parasitarias se recomienda limpiar con frecuencia 
las instalaciones, rotar a los animales en los potreros y realizar baños contra 
ectoparásitos según indicaciones veterinarias (Bonilla & Día, 1992); (Castro 
& Chávez, 2008); (Bedotti & Rossanigo, 2011). 

 

Método FAMACHA para la identificación de animales enfermos. Lo signos de 
parasitismo incluyen: pelaje áspero, delgadez, y anemia. La técnica FAMACHA 
permite determinar los niveles de anemia de los animales a partir de una escala 
gráfica de cinco categorías (1 a 5), donde las categorías 1 y 2, corresponden a una 
pigmentación oscura de la mucosa del ojo y sugieren que no es necesario 
vermífugar; la categoría 3 es un intermedio, y se deja al criterio del productor la 
aplicación de vermífugo; por otro lado, los animales que presenten una 
pigmentación de la mucosa en las categorías 4 y 5 deben ser desparasitados, ya 
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que este diagnóstico corresponde a un estado severo de anemia (ATTRA, 2008); 
(FAO, 2003). 

Cronograma de aplicación de vermífugos. Se recomienda realizar cuatro 
aplicaciones en el año, como se muestra en el esquema a continuación: 

 
 
 

 

Adaptado de: (De Almeida & De Almeida, 2000); (SEBRAE, 2003). 

 

Es importante que el diseño del programa de aplicación de vermífugos tenga 
relación con el manejo general del rebaño y las condiciones ambientales en las 
diferentes épocas del año, y que su costo no afecte sostenibilidad del sistema 
productivo (Bonilla & Día, 1992); (De Almeida & De Almeida, 2000). 

 

Arreglo de pezuñas. Esta técnica contribuye a la prevención de los problemas 
podales que afectan a los caprinos; se debe realizar como tratamiento preventivo 
antes de que inicie la época de lluvias y como práctica rutinaria para evitar la 
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deformación y sobre-crecimiento de las pezuñas (Aguilar, Cámara, Torres, & 
González, 2015). 

 

Pododermatitis o mal de casco. Esta patología es la causante de las cojeras en 
los caprinos; está acompañada de dolor e inflamación y se produce debido a la 
proliferación de bacterias en los cascos de los animales cuando son manejados en 
zonas de pastoreo húmedas, o en corrales que presentan mal drenaje, ocasionando 
el reblandecimiento del tejido de la pezuña (Aguilar, Cámara, Torres, & González, 
2015); (SEBRAE, 2003). 

Peste de los pequeños rumiantes. Desde 2007 se han reportado episodios de 
esta enfermedad en diferentes regiones de África, ocasionando elevada mortalidad 
en los rebaños afectados (McLeod, 2011). 

Tabla 3. Características físicas que permiten distinguir animales sanos y 
enfermos 

 

Categoría Animales sanos Animales enfermos 

Pelo Brillante Opaco y grueso 

Ojos Normales, brillantes y vivos Hundidos 

Cuerpo Muy delgados (se aprecian 
los huesos) 

Buena condición corporal 

Apetito Consumo frecuente de 
alimento 

Pérdida del apetito 

Actividad Activos y alertas Inactivos, postrados y tristes 

Piel Sin alteraciones, es elástica y 
lustrosa 

Piel arrugada y con alteraciones 
como brotes y heridas 

Adaptado de: (Bedotti & Rossanigo, 2011); (SEBRAE, 2003). 
 
 

Algunas medidas que contribuyen a la prevención de enfermedades 

Mantener en cuarentena a los animales recibidos de otras fincas. 
Disponer de un corral o potrero de enfermería para animales enfermos o 
que se encuentren bajo tratamiento veterinario. 
Limpiar y desinfectar las instalaciones, evitando la acumulación de 
heces y de residuos de alimento. 

Evitar la formación de zonas húmedas en el piso de los corrales. 
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Adaptado de: (Bonilla & Día, 1992) 

 
 
 

FUNCIÓN ZOOTÉCNICA DEL CAPRINO DOMÉSTICO 

 

La mantequilla, el queso, la leche pasteurizada, el yogurt, los cortes cárnicos y las 
fibras clasificadas son los principales productos elaborados que se obtienen a partir 
de la cría del ganado caprino (Peacock, 1996). 

 

Producción de carne. La Organización de las Naciones Unidas para la 
Alimentación y la Agricultura –FAO–, reportó una producción de cinco millones de 
toneladas de carne caprina para el año 2007 (FAOSTAT, 2017). En México, los 
cabritos que son sacrificados al mes o a los dos meses de edad se conocen como 
cabritos lechales porque su alimentación se basa en la leche materna; en cambio, 
cuando se sacrifican luego de ser destetados, hasta los cinco meses, se consideran 
cabritos jóvenes; y aquellos que son sacrificados a partir de los seis meses, se 
consideran adultos, y de ellos se obtiene la carne de “chivo o chiva”. La canal de los 
cabritos jóvenes sacrificados con pesos entre 30 - 31 kg puede pesar alrededor de 
15 kg, se pueden presentar rendimientos porcentuales superiores a 44%, factor que 
puede presentar variaciones según la raza (Meneses, Rojas, Flores, & Romero, 
2004); (Niño, 2012). 

 

Composición química. La carne caprina contiene 18% de proteína y 9% de grasa; 
en ella las grasas saturadas representan una proporción superior respecto a las 
grasas insaturadas, pero el contenido de colesterol (57 mg) no es tan elevado, 
comparado con el de otras especies domésticas. Por otro lado, el contenido de 
grasa y la intensidad del sabor de los cortes obtenidos de canales de cabritos 
jóvenes es inferior comparados con la carne de animales adultos (Gigli & 
Saltalamacchia, 2007); (Niño, 2012); (Da Silva & Gonzaga, 2001). 

 

Piel. Los cueros de los caprinos son muy resistentes y se pueden utilizar con pelos 
o sin pelos para la elaboración de zapatos, bolsos e instrumentos musicales. Brasil 
es un país exportador de este producto, y se caracteriza por producir pieles de muy 
buena calidad (SEBRAE, 2003). 

 

Fibra. Los pelos producto de la esquila de animales de razas especializadas en la 
producción de esta fibra son utilizados para la elaboración de tejidos y pinceles 
(SEBRAE, 2003). 
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Leche de cabra. Es una valiosa fuente de proteína, minerales –calcio, hierro, 
fosforo, magnesio–, grasa y vitaminas, principalmente vitamina A. Su consumo se 
ha extendido en muchos continentes, excepto en Asia Oriental; en África representa 
una de las fuentes principales de alimento, con un elevado consumo per cápita, que 
le confieren importancia en la dieta, contribuyendo a combatir el hambre en los 
países en desarrollo (SEBRAE, 2003); (Chacón, 2005). 

 

La leche de cabra, según la región donde se produce, se emplea para la producción 
de quesos y yogur; o se consume en su forma líquida, atendiendo la demanda de 
diferentes mercados: a. Autoconsumo; b. Preferencias de alimentos naturales; c. 
Necesidad médica ya que su estructura es muy cercada a la leche materna humana 
y se puede emplear como sustituto de este alimento en infantes, personas de edad 
avanzada o que manifiesten intolerancia a la leche de otras especies mamíferas 
(Haenlein G. , 1996); (Ferrando & Boza, 1990). 

 

Composición química. El agua constituye cerca del 87% de la composición 
química de la leche, mientras que los sólidos totales representan entre 12,2 y 
15,28%; la fracción sólida la componen los siguientes elementos: carbohidratos, 
principalmente lactosa 4,4 – 5,1%; 3,0 - 4,1% grasa; 3,5 – 4,6% proteínas; y 0,69 - 
0,8% de elementos minerales o ceniza. Es importante resaltar que la proporción de 
estos nutrientes en la composición de la leche pueden presentar diferencias entre 
razas, e incluso entre individuos de la misma raza, y va a depender del estado o 
condición de la cabra durante la lactancia, su dieta, el estado sanitario y fisiológico. 
La grasa, por ejemplo, es el componente más variable de la leche, a diferencia de 
la lactosa y del contenido mineral (Salvador & Martínez, 2007); (Posati & Orr, 1976); 
(Chacón, 2005); (Loewenstein, 1982). 

 

Quesos. Actualmente, existe una creciente demanda de quesos elaborados a partir 
de la leche de cabra. Los quesos gourmet más destacados son: Sainte Moure, 
Crottin Brie, Pyramide y Camembert; sin embargo, existe una amplia fabricación de 
quesos artesanales o elaboración de quesos frescos. El rendimiento quesero y su 
valor nutricional se relacionan proporcionalmente con el contenido de elementos 
sólidos de la leche, en esencial la caseína, debido a que el queso se constituye 
principalmente de caseína y fracciones de grasa, cuyo incremento se ha logrado a 
partir del mejoramiento de los sistemas de alimentación de los rebaños lecheros y 
del mejoramiento genético de las razas especializadas (Haenlein G., 1996); 
(Haenlein G. F., 2007); (Rodríguez & Valencia, 2006). 

 

Elaboración de productos cosméticos. Las propiedades químicas de la leche de 
cabra la convierten en un ingrediente ideal para la fabricación de cremas 
humectantes y jabones. La característica de las lipoproteínas que contiene 
contribuyen al paso de nutrientes a través de la membrana de las células 
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epiteliales de la piel, provocando un efecto humectante (Rodríguez & Valencia, 
2006). 

 
 
 
 

 
 

Estiércol. Es considerado uno de los mejores abonos orgánicos producido por los 
animales domésticos; contiene alrededor de 40 a 60% de humedad; 1 a 3% de 
nitrógeno; 0,2 a 0,8% de fósforo; y 0,4 a 0,8% de potasio, y a la vez que constituye 
una fuente significativa de nutrientes para fertilizar cultivos, suelos de baja fertilidad, 
estanques de peces o lombricultura (Peacock, 1996); (SEBRAE, 2003). 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Cosméticos elaborados con leche de cabra 

Productos lácteos elaborados con leche de cabra 
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ACTIVIDADES COMPLEMENTARIAS 

 

Teniendo en cuenta los siguientes datos: 

 

Un lote de 12 cabras vacías entró en celo el 15 de febrero de 2017. 

El porcentaje de fertilidad de la granja es del 50%. 

 
Responder las siguientes preguntas: 

 

1. ¿Qué día se deben servir las cabras? 

2. ¿Cuántas cabras se espera que queden gestantes? 

3. ¿Cuándo se espera que sean los partos? 

4. ¿Qué día se realiza el descornado y castración de los cabritos? 

5. ¿Qué día se debe realizar el destete si se desea comercializar un 50% de 
los cabritos (50% hembras y 50% machos) como “cabritos lechales”? 

6. ¿Qué día se debe realizar el destete de los cabritos (50% hembras y 50% 
machos) que se seleccionarán para reemplazo? 

 

Ubicar las fechas determinadas en el siguiente calendario productivo, anotando la 
fecha en el espacio del mes correspondiente: 
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Mamíferos herbívoros 
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Vacuno doméstico 

 

Vacuno europeo: Bos taurus (Linnaeus, 1758) 

Vacuno indico: Bos indicus (Linnaeus, 1758) 
 
 
 

Los vacunos son animales grandes, inteligentes y curiosos; son muy sensible y se asustan 

fácilmente ante ruidos inesperados y personas extrañas; poseen un ángulo de visión muy 

amplio que les permite observar el horizonte sin necesidad de girar la cabeza; disfrutan el 

sonido de la música y realizar el pastoreo en potreros con diversidad de árboles y 

gramíneas. Al igual que los humanos, las vacas tienen mejores amigas, se preocupan por las 

demás y disfrutan de la compañía. 

 

Nombres comunes: vacuno, res, bovino, buey, vaca, ganado, ganado de carne, 
ganado de leche, las cruzadas, cabezas de ganado; Cattle (en inglés); gado bovino 
(en portugués). 

 

Tabla 1. Datos específicos de la ganadería vacuna 
 

Clase Mammalia 

Orden Artiodactyla 

Suborden Ruminantia 

Familia Bovidae 

Subfamilia Bovinae 

 

 

Y así también… 

Así se obtiene la leche 
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Género Bos 

Especie taurus e indicus 

Número de cromosomas 2n=60 

Reproducción Sexual 

Ciclo estral Cada 21 días (se aparean durante todo el año) 

Nivel trófico Herbívoro rumiante 

Nombre de la cría Ternero (a) 

Estado o categoría Especie introducida en el continente americano 
(FAO, 2010) 

Ganadería Vacuna, bovina, de leche, de carne, doble 
propósito 

Nombre del grupo Hato, ganado 

Sitio de cría o explotación Hacienda, finca, parcela, llano, fundo, dehesa, 
tambo, cabaña. 

Inventario mundial 1.474.526.581 (FAOSTAT, 2015) 

Inventario en Colombia 22.527.783 (FAOSTAT, 2015) 

Fuente: elaborado para este libro a partir de la bibliografía consultada. 

 
 

 
EVOLUCIÓN HISTÓRICA DEL VACUNO DOMÉSTICO 

 

Se consideran tres episodios bien definidos de domesticación inicial para tres uros 
o Aurox (Bos primigenius) distintos: la subespecie B. primigenius primigenius, 
domesticada en el Creciente Fértil hace alrededor de 8.000 años; la subespecie B. 
prmigenius opisthonomous, posiblemente domesticada hace 9000 años, en la 
región nororiental del continente africano; y los antepasados del bovino B. Taurus 
sin giba del Cercano Oriente y África. Actualmente se cree que el cebú con giba 
(Bos indicus) se domesticó más tarde, hace unos 7.000 u 8.000 años, en la región 
del valle del Indo del actual Pakistán. Recientemente, se ha sugerido la existencia 
de un cuarto centro de domesticación en el este asiático, aunque no está claro si 
tuvo lugar de manera independiente o bien representa la introgresión de Uros 
locales en los bovinos originarios del Cercano Oriente (French, Johansson, Joshi, & 
McLaughlin, 1968); (Mills, y otros, 2010); (FAO, 2010). 

 
 
 
 
 

M
a

m
íf

e
ro

s
 h

e
rb

ív
o

ro
s

 



Aclaración. Es costumbre nombrar los vacunos como bovinos, pero realmente la 
subfamilia Bovinae es un grupo mayor de mamíferos domesticados, que comprende 
los bovinos con joroba (B. indicus) y sin joroba (B. Taurus), pero también al yak (B. 
Poephagus grunniens), el mithan (Bibos frontalis), el banteng (B. Bibos banteng), y 
el búfalo (B. bubalus bubalis) y muchos más, no domesticados. El número de 
especies en la familia Bobinae contribuye a la alimentación y la agricultura, 
representando cerca del 30% de la carne mundial y más del 87% de la producción 
mundial de leche. Los Bovinae ofrecen un gran valor por su aporte como animales 
de trabajo en tierras de cultivo y para transporte. Finalmente, por su estiércol, 
utilizado en muchas sociedades rurales como combustible y como abono o 
fertilizante (Mills, y otros, 2010); (FAO, 2010). 

 

A través del tiempo las vacas han sido símbolo de la fecundidad y la maternidad. 
Las vacas son sagradas para los hindúes; están protegidas por la ley y nadie las 
maltrata y muchos menos las mata para aprovechar su carne, pero si las ordeña 
para obtener leche. Esta costumbre se originó hace 2.500 años cuando el 
crecimiento demográfico en la India provoco la reducción de las tierras de pasto en 
favor de los cultivos de hortalizas. Las vacas, cada vez menos, fueron conservadas 
por su leche y abono, lo cual coincidió con la llegada al país del budismo, religión 
que protegía al vacuno. De igual manera y de acuerdo con estudios sobre historia 
se sabe que, el ganado bovino ha sido considerado desde tiempos ancestrales signo 
de riqueza y de posición social, se le ha identificado con deidades, ha sido elemento 
de trueque para expiar agravios cometidos y tributo a los Cielos para obtener el 
preciado don de la fertilidad (Inchausti & Tagle, 1980); (Tatis & Botero, 2005); 
(Delgado, 1999). 

 

El inventario mundial vacuno asciende a 1.474.526.581 cabezas, distribuidos en 
todos los continentes, ocupando Asia el primer puesto, seguido por América, África, 
Europa y Oceanía. Los principales países productores de ganado bovino a nivel 
internacional son los Estados Unidos (20,6%), Brasil (15,5%), la Unión Europea 
(13,9%), China (10,6%), Argentina (5,4%), unidos poseen el 61% de la producción 
mundial (FAO, 2014). 

 

En Colombia el inventario bovino, para el año 2017 estuvo conformado por 
23.475.022 reses (ocupa el cuarto puesto en Latinoamérica), de los cuales un 50% 
se concentró en los departamentos de Antioquia, Córdoba, Meta, Casanare, Cesar 
y Santander. El departamento de Sucre cuenta con 850.000 reses para este mismo 
periodo (CONTEXTOGANADERO, 2017). 

 

Los bovinos llegaron al continente americano en el segundo viaje de Cristóbal Colón 
y se multiplicaron rápidamente, debido a la fertilidad de gramíneas nativas 
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que encontraron y a los pocos parásitos y depredadores. Siguen siendo 
protagonistas de la historia agraria del país (Tatis & Botero, 2005). 

 
 
 

ASPECTOS RELEVANTES DEL MANEJO VACUNO EN EL SISTEMA DE 
PRODUCCIÓN ZOOTÉCNICO 

 

 

 
Al manejar vacunos se debe conocer su conducta para otorgarles un trato 
humanitario, evitar accidentes con animales y operarios, y obtener el máximo 
beneficio del sistema en el que se encuentre el rumiante. 

 

Los vacunos tienen órganos de los sentidos muy agudos que les permiten estar 
alertas ante las situaciones que presentan en el medio que los rodea. Pueden mirar 
a su alrededor sin necesidad de girar la cabeza, favorecidos por una visión que 
alcanza un angulo de 360º, pero tienen un punto ciego de 5º ubicado detrás de la 
cola. Logran discernir diferentes contrastes de color, sombras y cambios en la 
intensidad de la luz, por lo que se asustan fácilmente ante sombras u objetos 
extraños ubicados en los caminos o instalaciones de manejo. El olfato es uno de los 
sentidos más importantes, mediante él reconocen a los compañeros de hato, a la 
cría y los lugares donde habitan. El sentido del gusto les permite captar sabores 
ácidos, amargos dulces y salados, prefieren este último. Detectan una amplia gama 
de sonidos, y producen ecos de frecuencias muy bajas (infrasónicos) inaudibles al 
oído humano, por medio de los cuales se comunican entre ellos (Machado, 2013); 
(Inchausti & Tagle, 1980); (CONTEXTOGANADERO, 2017); (Blanco, Malaver, & 
Pezo, 2003); (SAN, 2003); (French, Johansson, Joshi, & McLaughlin, 1968). 

 

Siguen al líder de la manada 

Expresan sentimientos 
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Un comportamiento innato del vacuno consiste en la capacidad de aprender muy 
rápido y de recordar experiencias vividas; esta característica, les permite recordar 
hábitos, e incluso situaciones placenteras o negativas, por lo que si son maltratados 
en una manga o en los corrales de manejo, con capaces de crear recuerdos a partir 
de la asociación de este escenario con la emoción que pudieron sentir. Razón por 
la cual en los sistemas intensivos se dan cambios de conducta como, aumento de 
la agresión, ruptura de la sincronía conductual, diferencias individuales, caso menos 
frecuente en los sistemas extensivos (Machado, 2013); (Blanco, Malaver, & Pezo, 
2003); (SAN, 2003); (French, Johansson, Joshi, & McLaughlin, 1968); 
(CONTEXTOGANADERO, 2017). 

 

 

 

Los comportamientos individuales incluyen: cosecha e ingestión de forraje, 
exploración del medio nutricional, y acicalamiento y cuidado de su cuerpo, aunque 
estas manifestaciones afectivas se pueden observar entre miembros del grupo. Les 
gusta vivir en manada, y los comportamientos grupales se manifiestan a través de 
la subordinación individual, resultado de su conducta jerárquica establecida por 
medio de peleas (cabeza-cabeza y cabeza-pata posterior). Generalmente se 
comportan como grupos matriarcales (Machado, 2013); (Blanco, Malaver, & Pezo, 
2003); (SAN, 2003); (CONTEXTOGANADERO, 2017); (French, 
Johansson, Joshi, & McLaughlin, 1968). 

 

El comportamiento gregario, en el que tienden a seguir al líder de la manada, 
constituye una ventaja cuando se conducen a través de una manga o por caminos, 
porque cuando identifican al líder, los demás vacunos lo siguen por instinto. Por otro 
lado, cuando se agrupan vacunos de diferentes lotes donde ya se ha establecido 
una jerarquía social, se suelen presentar comportamientos agonísticos o peleas, en 
el intento de establecer nuevas jerarquías, en este contexto juega un papel 
importante la edad, el peso, el sexo y el temperamento de los animales (Machado, 
2013); (Blanco, Malaver, & Pezo, 2003); (SAN, 2003); 

 

Sistema de doble propósito (extensivo) 

Sistema de lechería especializada 
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(CONTEXTOGANADERO, 2017); (French, Johansson, Joshi, & McLaughlin, 1968). 

 

El periodo de descanso que se toman los vacunos depende del clima, la presencia 
o no de depredadores y parásitos, del tipo de cama del corral, de la edad, si están 
estabulados o no. Descansan en promedio de 8,4 a 10,9 horas/día/estabulados y 
11,5 horas/día/ pastoreo; duermen 4,0 horas/día (Machado, 2013). 

 

Clasificación zootécnica del vacuno. Existen muchas maneras de clasificar las 
razas vacunas, y cada una, corresponde al interés de cada sistema de producción. 
Es común la clasificación zootécnica orientada hacia el producto final que se espera 
obtener, razón por la cual se elige una raza que corresponda con esa aptitud: razas 
tipo lechero o de aptitud láctea (altos volúmenes de producción de leche), razas tipo 
carne o de aptitud cárnica (mayor ganancia de peso diario), razas de doble finalidad 
(productoras de leche, y carne representa en una cría al destete), y en las 
sociedades agrarias juega un papel importante las razas para trabajo. 

 

 

 
 

 
Se debe precisar que existen tres grandes grupos de razas, clasificadas de acuerdo 
a la especie a la cual pertenecen, así: B. indicus (vacuno indico o cebuino), B. 
taurus (vacuno europeo especializado) y B. taurus (vacuno naturalizado o 
criollo). En estos tres grupos de aptitud cárnica, de aptitud láctea 

 

B. indicus B. taurus -naturalizado- B. taurus -especializado- 
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o de doble finalidad. Con la zootecnia moderna se incrementó la frecuencia de un 
cuarto grupo, las razas sintéticas. 

 

 

 
 
 

En el mundo se encuentran aproximadamente 260 razas vacunas, que poseen 
diferencias en cuanto a sus exigencias ambientales y nutricionales, relacionadas 
con la aptitud productiva. Muchas de estas razas son “razas naturales” en las cuales 
las características de su población han evolucionado por selección natural y “razas 
zootécnicas” en las que ha intervenido el hombre con sus preferencias para limitar 
o permitir la reproducción a aquellos progenitores elegidos.  La finalidad de la 
diferenciación de razas es la necesidad de especialización de los sistemas de 
producción (French, Johansson, Joshi, & McLaughlin, 1968); (Tatis & Botero, 2005). 

 

Razas indicas o cebuinas. Brahman, Nelore, Guzerat, Indubrasil, Sahiwal, 

Afrikander, Kankrej, Watusi, Gyr, Boran (FAO, 2010). 
 

 

 

 
Razas taurinas especializadas. Holstein – Friesan, Pardo Suizo, Guensey, Jersey, 
Ayrshire, Normanda, Overo Colorado, Hereford, Charolaise, Limousin, 

 
 

Todas las hembras vacunas como mamíferas que son, están dotadas para 

producir leche que utilizan para alimentar la cría. Pero hay razas que han sido 

seleccionadas y mejoradas para producir leche en mayor cantidad que la que 

necesita la cría para crecer y lograr su desarrollo, estás razas se clasifican de 

aptitud láctea. 

Raza Gyr 

Raza Brahman rojo 
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Aberdeen Angus, Chianina, Angler, Gerbvieh, Braunvieh, Simmental negro o rojo, 
Pardo Suizo, Sussex, Highland, Galloway, Salers, Piemontesa, Romagnola, Retinta, 
Shortorn (FAO, 2010); (Inchausti & Tagle, 1980). 

 

 

 
Razas criollas o naturalizadas. En el mundo las razas autóctonas de cada país y 
que han sufrido mejoramiento y selección se denominan razas criollas. Los B. taurus 
que llegaron al continente americano desde el viejo mundo hace 500 años, 
evolucionaron de acuerdo a la región donde vivían y por selección natural se 
formaron las razas criollas o naturalizadas de América. Colombia es el país del 
mundo (después de España) con el mayor número de ellas, teniendo un banco 
genético de gran importancia. En nuestro país están las razas: Romosinuano, 
Costeño con Cuernos, Blanco Orejinegro, Harton del Valle, Casanareño, San 
Martinero y Chino Santandereano; y dos razas sintéticas, Velásquez y Lucerna 
(Martınez, Alvarez, & Martınez, 2009); (Botero & Botero, 2014). 

 
 

 

Raza Charolaise 

Cruce de Raza Normando 

Raza Costeño con cuernos 

Raza Romosinuano 
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Razas sintéticas. Se define como raza sintética a aquellas razas resultantes 
(producto) del cruzamiento entre dos o más razas diferentes, las cuales combinan 
características de las razas originales en porcentajes adecuados, como 
complementariedad, capacidad de adaptación, mantenimiento del tamaño 
adecuado al ambiente, mantenimiento de niveles de producción y calidad del 
producto final, y utilización del vigor híbrido (heterósis). Las razas más 
sobresalientes son: Santa Gertrudis (Shorthorn x Cebú), Brangus (Aberdeen Angus 
x C.), Charbray (Charolaise x C.), Beefmaster (Santa Gertrudis x Hereford), Indusin 
(Limusin x Angus x Hereford), Simbrah, Senepol, Indubrasil, Bostmara, Guirolando 
y Brahman (Inchausti & Tagle, 1980); (Botero & Botero, 2014). 

 
 
 

 

 
A pesar de existir esa gran posibilidad de escoger entre tantas razas, el inventario 
mundial de vacunos está dominado por tres razas: Brahman, Holstein y Pardo 
Suizo Americano, y entre las tres predominan “líneas” de progenitores 
sobresalientes, distribución ésta que reduce la diversidad genética, a favor de las 
razas de alto rendimiento productivo de leche y de carne (Botero & Botero, 2014); 
(FAO, 2009). 

 
 

 
SISTEMAS DE PRODUCCIÓN VACUNOS 

 

Un sistema de producción es un conjunto dinámico de entradas y salidas con una 
estructura de procesos conectados e interrelacionados que se encuentran dentro de 
ciertos límites definidos. Los sistemas se clasifican como abiertos o cerrados, los 
sistemas pecuarios son del tipo abierto. Los elementos de un sistema (una versión 
muy comprimida de él) se dividen en: *componentes: suelo, biomasa, animales, 
instalaciones, mano de obra, etc.; *interacciones entre componentes: 

 
 

Raza Bostmara Raza Brangus 
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suelo-pastura-animal-hombre; *entradas: capital de trabajo, fertilizantes, sales, 

herbicidas, droga, vacunas, pie de cría, personal para laborar, asistentes técnicos; 
*salidas: leche, novillos gordos, terneros destetados, pie de cría; y los *limites: 

área donde se desarrolla el sistema, pero existen otros límites como es la región 
geográfica donde se ubica la finca, las políticas pecuarias, las asociaciones 
ganaderas. Para clasificar tipos de sistema se pueden usar criterios basados en la 
estructura, la función zootécnica, o la combinación de ambos (Malagón & Prager, 
2001); (Scalone, 2007); (Navas & Mosquera, 2014); (Rubio, Braña, Méndez, & 
Delgado, 2013). 

 

 

 
 

Los sistemas de producción vacuna de acuerdo a la estructura se clasifican como: 
sistemas intensivos o industriales, sistemas semi intensivos y sistemas extensivos 
o extractivos. De acuerdo a la función zootécnica se clasifican en: sistema lechería 
especializada (producto final leche); sistema de cría (producto final terneros 
machos y hembras destetados); sistema de levante y ceba (producto final 
animales pre cebados y animales cebados para sacrificio); sistema en doble 
propósito (producto final terneros destetados y leche); sistema integral que se 
explica en el esquema siguiente (Tatis & Botero, 2005); (Botero & Patiño, 2013); 
(Hernández, 2011). 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Sistema lechería especializada raza Kiwi Cross Sistema cría raza Brahman 
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Esquema 1. Categorías o etapas fisiológicas de los vacunos en un sistema 
integral 

 
 

 
 
 

Fuente: elaborado para este libro a partir de las notas de clase. 

Nota: en el glosario encontrará la definición de cada etapa fisiológica. 

 

En el sistema vacuno integral, se encuentran animales en todas las etapas 
fisiológicas: vaca parida, cría macho, torete, toro, macho de levante, macho de ceba, 
cría hembra, hembra levante, novilla de vientre y hembra de descarte. 
Generalmente, es el sistema de los pequeños o de los grandes ganaderos que 
poseen animales en todas las edades y venden leche, terneros, novillas, animales 
de descarte. No se han especializado en el objetivo de un producto en especial 
(Tatis & Botero, 2005); (Botero & Botero, 2014). 

 

En cualquier sistema de producción vacuna se debe brindar buena alimentación, 
buen alojamiento, buenos planes sanitarios y permitirles que puedan expresar su 
comportamiento social, para obtener el máximo beneficio. 
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INFRAESTRUCTURA, EQUIPOS Y PARÁMETROS CLIMÁTICOS 

 

En ganadería vacuna se presentan variados sistemas de producción, que 
corresponden a la combinación de un gran número de factores como la región 
geográfica, las tradiciones culturales, las condiciones socioeconómicas de los 
ganaderos, las leyes de cada país, las razas adaptadas o no a cada región, y 
muchos más. Cada sistema de producción requiere una infraestructura básica como 
son las cercas divisorias de praderas (cerca en alambre púas o alambre eléctrico), 
corrales para realizar trabajos (vacunación, marcación con hierro caliente, ordeño, 
etc.), sala de ordeño, vivienda familiar, oficina, pozas sépticas, bodegas para 
alimentos y para maquinaria agrícola; también muchos equipos y herramientas 
como: máquina de ordeño instalada en un galpón, tanque de frio para almacenar la 
leche, sala de máquinas, entre otras (Maya, Botero, & Zapata, 1998); (Koppel, y 
otros, 2002). 

 

 

 
Hasta hace poco todos los proyectos de infraestructura y equipos estaban 
diseñados para ganaderías vacunas de las zonas templadas, la cual no 
correspondía con el fenotipo vacuno de las zonas tropicales con las consecuencias 
sabidas de animales maltratados u operarios accidentados. Tímidamente se están 
realizando investigaciones para brindar confort y trato humanitario a los ganados del 
hato nacional (IICA, 2009). 

 

Sistemas de alimentación 
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IDENTIFICACIÓN Y REGISTROS 

 
 

El insumo más barato de la ganadería es la identificación y registro de los animales, 
y de todos los procesos que en ella suceden. 

 
 

Método de identificación. Debe iniciar al nacer la cría. Cuando ingresa un animal 
a una empresa ganadera sin número, se debe calcular su edad a partir de la 
dentición y se le asigna un número para poder registrarlo.  La identificación de cada 
animal del hato, es como la cedula de ciudadanía, intransferible, se puede realizar 
mediante tatuaje, chapeta, collar, sobre la piel, y corresponde a un consecutivo (ver 
método en crías) (Koppel, y otros, 2002); (Zapata, 1999). 

 
 
 
 

 

 
La identificación de los animales es la base para la trazabilidad, no es más que una 
estructura de información destinadas a identificar, de forma individual, cada una de 
las etapas que atraviesa el animal desde su nacimiento hasta la venta de sus 
productos en góndola. Permite que el consumidor conozca la historia del animal y 
pueda decidir cuál producto compra (IICA, 2009); (SENASA, 2010). 

 
 

Registros Técnicos. Los registros están considerados como insumos de procesos, 
razón por la cual el costo es muy bajo respecto al retorno o rentabilidad 
representada en los indicadores o parámetros productivos, reproductivos o 
contables que se obtienen con ellos. El formato de los registros se puede ajustar a 
cada productor, pero datos básicos: fecha de nacimiento, número del animal, peso 

 
 
 

Se utilizan diferentes métodos de identificación 
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a diferentes edades, estado reproductivo, entre muchos otros, no se pueden omitir 
(Berríos, 2009); (León, 1981); (Hazard, 2008). 

 

En términos generales se hace necesario registrar todas las actividades del hato: 
registro individual de hembra y de toro, movimiento diario de ganado, movimiento 
de ganado macho en compañía, registro individual de hembras, registro individual 
de toros y toretes, registro individual de machos de levante y ceba, sanidad, manejo 
de praderas, registro de lluvias y registros económicos (Maya, Botero, & Zapata, 
1998); (León, 1981). 

 
 

 
ALIMENTACIÓN Y SISTEMA DIGESTIVO DEL VACUNO DOMÉSTICO 

 

Los bovinos son herbívoros diurnos. El tiempo y el horario de pastoreo depende de 
varios factores externos: la calidad de la pradera, la época del año, el clima, la 
presencia de parásitos y predadores; y de factores internos: sexo, etapa productiva 
del vacuno, presencia o no de la cría con su madre, época reproductiva. 

 
 
 

 

La disponibilidad de gramíneas, árboles y arbustos en el potrero contribuyen a la 
satisfacción de los requerimientos nutricionales de los bovinos; los árboles, por 
ejemplo representan un elemento esencial en el medio nutricional, generando 
espacios de sombra donde los animales pueden descansar y protegerse de la 
radiación solar, y constituyen una fuente alternativa de forraje, indispensable 
durante la época seca (Botero & Botero, 2014); (Berríos, 2009); (Arroyo & Morales, 
2017). 

 

Comparten tiempo con sus amigas 

El ramoneo es una conducta innata 
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El pastoreo. Es una actividad comportamental que consiste en cosechar la fracción 
aérea del alimento verde, para garantizar el aprovechamiento eficiente de las 
gramíneas. Es importante que presenten un tamaño suficiente que permita la 
aprehensión y recolección por el animal; en bovinos, se ha estimado una altura de 
consumo de 20 cm, a la que realizan un aprovechamiento eficiente y sostenible de 
la pastura (Hodgson, 1979); (Peacock, 1996). 

 
Los animales dedican entre 7 y 11 horas diarias a esta actividad, concentrándola en 
las horas de la mañana, y al final de la tarde, coincidiendo con las horas de menor 
radiación solar, pues realizan un mayor aprovechamiento de las horas más frescas, 
lo que les permite disminuir las pérdidas de energía durante las horas de menor 
confort térmico (Inchausti & Tagle, 1980); (Ocampo, Cardozo, Tarazona, Ceballos, 
& Murgueitio, 2011). 

 
Grafica1. Altura de consumo de forraje de los vacunos 

 

 

Adaptado de: (Peacock, 1996) 

 

Por otra parte, el ramoneo es una conducta innata de esta especie, y se manifiesta 
con frecuencia en condiciones silvopastoriles. El comportamiento ingestivo de los 
bovinos se caracteriza por presentar las siguientes conductas: pastoreo, ramoneo, 
rumia, consumo de agua y suplementos nutricionales, descanso de pie o mientras 
están echados, y el tiempo dedicado a caminar, identificado como el 
desplazamiento que no se encuentra relacionado con la búsqueda de alimento, y 
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se distingue porque caminan con la cabeza erguida (Inchausti & Tagle, 1980); 
(Ocampo, Cardozo, Tarazona, Ceballos, & Murgueitio, 2011). 

 
Rumia. Suelen concentrar la actividad de rumia durante las horas más calurosas 
del día echados a la sombra de los árboles, aprovechando las horas más frescas 
para cosechar forraje. El tiempo dedicado a esta actividad es de 8 horas/día en 
animales adultos, con variaciones entre 5 y 9 horas, distribuidas en 15 o 20 periodos. 
Este comportamiento se encuentra influido por las características de la dieta, en 
especial con el contenido de pared celular del material cosechado (Inchausti & 
Tagle, 1980); (Di Marco & Aello, 2003); (Suárez, y otros, 2012). 

 

 

 

En los sistemas intensivos de engorde feed lot, o en los sistemas de lechería 
especializada intensiva, los vacunos reciben gran parte de la ración en granos de 
cereales, leguminosas y forrajes en forma de heno o ensilaje. Las conductas de 
pastoreo y el tiempo dedicado a cada actividad, difieren de los sistemas donde el 
animal cosecha su alimento y tiene posibilidad de seleccionar y de realizar ramoneo. 

 
 

 
CARACTERÍSTICAS REPRODUCTIVAS DEL VACUNO DOMÉSTICO 

 

Madurez sexual o Pubertad. El crecimiento y peso son los determinantes de mayor 
importancia sobre la edad para alcanzar la pubertad en la hembra mamífera. Las 
novillas llegan a la pubertad cuando alcanzan de 55-60% de su peso adulto. Pero 
esta edad es muy variable y se ha encontrado que puede ser desde los 12 hasta los 
40 meses, en esto influye la raza, el ambiente entre otros factores. En los machos 
la pubertad es un proceso gradual con un incremento progresivo en la producción 
de esperma y la capacidad de monta, que puede 

 

Ceba de hembras en feed lot Lechería especializada 

Ceba de machos en feed lot 
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variar entre 12-16 meses de edad (León, 1981); (Gasque, 2008); (Blanco, Malaver, 
& Pezo, 2003). 

El celo o fenómeno estral. El celo es el conjunto de fenómenos demostrativos de 
que la hembra está por producir o ya produce óvulos maduros, aptos para la 
reproducción. La vaca que no está en celo no acepta normalmente el toro. El celo 
puede durar 16 horas en las novillas y 18 horas en las vacas (Inchausti & Tagle, 
1980). 

 
 

Periodicidad del estro. La hembra vacuna es poliéstrica, y la eficiencia 
reproductiva se puede mantener durante todo el año en condiciones tropicales. Las 
hembras presentan ciclos reproductivos cada 21 días, con un rango normal entre 
18 a 24 días. Generalmente en el 70% de los casos la manifestación del celo es 
nocturno (Inchausti & Tagle, 1980); (Gasque, 2008); (Blanco, Malaver, & Pezo, 
2003). 

 
 

Ovulación. Ocurre entre 24-30 horas después de la aparición del calor. La hembra 
muestra signos externos de celo o estro como, enrojecimiento e hinchazón de la 
vulva; secreción de moco vulvar; relajamiento de los ligamentos pélvicos; 
disminución del apetito y de la producción láctea, quietud cuando son montadas por 
el toro o por otra vaca. En condiciones naturales, los toros muestran interés por la 
vaca en celo y copulan. Cuando el método de reproducción es la inseminación 
artificial se utilizan herramientas que ayudan a la detección de calores, para llevar a 
cabo la inseminación. Si ocurre la fecundación se inicia el proceso de gestación 
(Inchausti & Tagle, 1980); (León, 1981); (Gasque, 2008). 

 

 

 

Manifestación etológica del celo 
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Gestación y diagnóstico de gestación. La gestación es el periodo durante el cual 
el embrión crece y se desarrolla en el vientre materno hasta el momento en que es 
expulsado. El promedio de duración de la gestación es de 285 días en el ganado 
cebuino y de 280 días en el ganado europeo. El método más común para detectar 
la gestación es la palpación rectal. También se utiliza la medición de niveles 
hormonales en sangre o leche y el uso de ultrasonido (Inchausti & Tagle, 1980); 
(Gasque, 2008); (Blanco, Malaver, & Pezo, 2003). 

 
 

Manejo de la vaca próxima al parto. Los signos de proximidad del parto son: 
relajamiento de los ligamentos sacro-ciáticos, aumento en el tamaño de la ubre y de 
la vulva, tensión de los pezones. Cuando se observa la relajación de cerca de una 
pulgada de la parte del ligamento sacro ciático, significa la inminencia del parto en 
las siguientes 24 horas. El día del parto la vaca muestra una conducta de inquietud, 
se aísla de su grupo, disminuye el consumo de ésta, esta alerta, deambula por el 
potrero, orina y en algunas veces allí mismo ocurre el parto. Por lo general, adquiere 
una posición de pie o de cubito ventral para la expulsión del feto, el cual debe salir 
entre 1 a 2 horas después de haber iniciado las labores de parto (León, 1981); 
(Gasque, 2008). 

 
 

Consideraciones a tener en cuenta durante el proceso de parto y primeros 
días de lactancia. Si la vaca tiene dificultades para parir, se debe ayudar ejerciendo 
una fuerza no superior a la de un hombre para lograr la expulsión de la cría. Después 
de parir, verificar salida de placenta. Dejar que el ternero mame en forma abundante 
y tranquila, sacar los excedentes de calostro durante los días que sea necesario. 
Anotar todos los eventos en registro de nacimiento y en registro individual de vaca, 
para poder hacer selección de los animales que considere como superiores de 
acuerdo a los parámetros de cada empresa (Inchausti & Tagle, 1980); (Gasque, 
2008). 

 
 

Cuidados con el ternero durante la lactancia. El primer evento entre vaca y cría 
es el establecimiento de la Impronta: la vaca lame la cría, quitando los rastros de 
membrana y líquido amniótico para que seque, estimulando así la circulación y 
respiración del ternero, todo esto es un proceso de acicalamiento, momento en el 
cual se establece la relación de reconocimiento vaca cría; también, lo protege de 
los depredadores al borrar olores que pueden alertar a los animales carroñeros 
(Berríos, 2009); (FrontLine, 2009). 
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Adaptado de: (Berríos, 2009); (Botero & Botero, 2014). 

 
 

Se debe observar .si el recién nacido realiza inspecciones sensoriales a la madre 
en busca de la ubre; comienza por el pecho, contorno ventral, ubre e ijar. Este 
cuidado se debe intensificar en las vacas de primer parto ya que, muchas veces no 
guían, ni localizan al ternero con gran facilidad (uno de los aspectos de la habilidad 
materna). 

 
 

La asistencia del recién nacido se inicia con el suministro de calostro antes de las 

seis (6) horas postparto. 
 

 

 

Cuidados con la cría al nacer y durante los primeros días de vida 

Verificar parada o alzada de la cría una hora como máximo después de 

nacer. 

Observar que la madre lama y limpie la cría. 

Determinar la expulsión del meconio. 

Cuando se pare la cría, que mame calostro los más rápido posible, y así, 

durante los días que las vaca lo produzca. 

Cortar y desinfectar ombligo con yodo, varias veces al día y los días que 

sea necesario. 

Permitir que la vaca y el ternero estén juntos todo el día y la noche, al 

menos durante los primeros 15 días. 

Consentir que el ternero en el primer mes de vida mame el mayor 

número de veces. 

Aplicar plan sanitario según lo establecido por el Instituto Colombiano 

Agropecuario. 

Se sienten seguros con sus amigos del lote Reconocimiento de la cría recién nacida 
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¿Qué es el calostro? Liquido de color amarillento secretado por la glándula 
mamaria dentro de las primeras 48 horas pos parto, rico en proteínas y sales 
minerales, y con escasa proporción de lactosa. 

 
 

¿Para qué sirve? El calostro provee al ternero con inmunidad pasiva (inmunidad 
provista por la madre y que no es desarrollada por el ternero) que solo se absorbe 
durante las primeras 24 horas de nacido. 

 
 

¿Cómo? Por medio de Inmunoglobulinas (lgs) o anticuerpos que son proteínas 
críticas para la identificación y destrucción de patógenos en los animales. Existen 
tres tipos: IgM, IgG, IgA. 

 
 

¿Qué hacen? Identifican y ayudan a destruir patógenos invasores; sirven como 
primera línea de defensa en casos de septicemia de la cría; protegen las superficies 
mucosas especialmente la del intestino, en esas primeras etapas de vida. 

 
 

¿Cuánto suministrar? Garantizar dos (2) litros de calostro en las 2 a 4 primeras 
horas de vida de la cría, seguido por una segunda oferta en la misma cantidad 
durante las siguientes 12 horas de vida. 

 
 
 

 

¿Qué hacer? Si el ternero tiente dificultades para mamar, o la vaca para aceptar al 
ternero, se debe suministrar en tetero o balde con chupo a una altura que simule 
que levante la cabeza para mamar en la ubre; para que mediante ese reflejo se 
forme la gotera esofágica y la leche llegue al esófago, de esta manera se 

 

Terneros criados en jaula individual 

Nodriza artificial para alimentar terneros 
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evita que la leche llegue al rumen y se fermente, lo cual provocaría cólicos en el 
ternero. En las condiciones de la región Caribe, el suministro del calostro o leche no 
se recomienda con sonda buco esofágico, debido a la dificultad para el manejo 
aséptico de este instrumento (FrontLine, 2009); (Torres, 2015). 

 
 

Desinfección del ombligo. Se debe realizar lo más pronto posible después del 
nacimiento, desde el primer día de nacido. 

 
 

¿Por qué? Porque al nacer el ternero, el ombligo es una abertura directa hacia el 
torrente sanguíneo, por el cual pueden entrar microorganismos patógenos. 

 
 

¿Como? Se debe lavar el prepucio- ombligo sumergiéndolo en una solución yodada 
al menos con el 7% de iodo, tantos días y tantas veces como sea necesario hasta 
que seque y caiga el excedente del cordón umbilical. No se recomienda rociar el 
iodo porque no cubre completamente. 

 
 

¿Para qué? Previene la entrada de micro-organismos patógenos que están en el 
ambiente y que pueden causar infecciones, que rápidamente se trasforman en 
enfermedades bacterianas en la sangre. Esto puede llevar a la muerte del ternero, 
y si sobrevive, quedara incapacitado para cumplir con eficiencia su desempeño 
productivo. 

 
 

¡Ojo! Cuando no hay una adecuada desinfección del ombligo, se produce una 
colibacilosis o enfermedad del tracto gasto intestinal de origen diversa, se da en 
terneros menores de dos (2) semanas. Los afectados se observan con letargo, 
depresión, no maman, se encuentran postrados y no tienen deseo de ponerse de 
pie. Finalmente, se presenta diarrea acuosa de color amarillo/blanco; deshidratación 
y sobreviene la muerte (FrontLine, 2009); (Elizondo, 2007). 

 
 

Identificación de las crías. Aplicado en el pabellón interno de la oreja un tatuaje 
con el número que le corresponde (es su propia cedula de ciudadanía que luego se 
vacía en la chapeta). Otras formas de identificación son: el uso de placas plásticas 
en las orejas (orejeras) la cual permite identificar el animal a la distancia. Placas 
metálicas, collares, chip, etc., que se pueden utilizar según las facilidades de 
manejo, costos y disponibilidad. 
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El mejor sistema, porque lo acepta bien un software y es práctico para manejar a 
nivel de finca, consiste en que el número de la cría empiece por el último número 
del año de su nacimiento, siga con el número del mes en que nació y termine con 
un número consecutivo/mes (cada mes empieza de nuevo el consecutivo). Para 
evitar que haya más de cuatro números, si el animal nació en noviembre, para 
identificar el mes de coloca la letra n, si fue en diciembre la letra d; ejemplos: si fue 
la décima cría que nació en febrero de 2018, le corresponde el numero 8210; si fue 
la primera que nació en diciembre de 2019, entonces su número será 9d01; si en el 
hato nacen menos de diez terneros por mes, entonces el número de esta última cría 
podría ser 9d1. El consecutivo por mes puede ser 0 a 4 ó 00 a 49 para crías hembras 
y 5 a 9 ó 50 a 99 para crías machos (Zapata, 1999). 

 
 

Topizado o descorne. Se recomienda topizar en los primeros 15 días de la cría. 
Consiste, en cauterizar los botones de los cuernos recién están apareciendo y de 
esta forma se evitan hemorragia e irritaciones que se presentan cuando se realiza 
en cuernos que ya están desarrollados, donde es necesario realizar descorne. 

 
 

Marcar con el hierro de la ganadería. Debe ejecutarse lo más tarde posible, se 
realiza con hierro caliente sobre la piel del animal sin depilar, generalmente en el 
anca derecha superior va la marca de la ganadería. 

 
 

Vacunas y baños contra ectoparásitos. Se debe consultar un médico veterinario 
y diseñar un plan sanitario para el hato. Respecto a las vacunas de obligatorio 
cumplimiento, se debe consultar en el Instituto Colombiano Agropecuario ICA, más 
cercano a la empresa ganadera. Pesaje periódico de las crías. Es recomendable 
realizar pesajes mensuales de cada una de las crías, porque permite determinar el 
estado del animal y cómo se presenta el desarrollo de acuerdo al parámetro de cada 
empresa, respecto a la ganancia diaria de peso (Botero, Vertel, & Rodríguez, 
Modelos no lineales para estimación de Curva de Crecimiento de crías bovinas 
machos, 2014). 

 

Ordeño y lactancia. El ordeño consiste en la extracción de la leche almacenada en 
la ubre de la hembra lactante. En los sistemas vacunos extensivos se emplea el 
ordeño manual, con ternero al lado de la madre durante toda la lactancia. En 
contraste, en el sistema vacuno intensivo de lechería especializada se utiliza el 
ordeño mecánico (imita la extracción que realiza el ternero cuando mama), la 
maquina genera de manera discontinua y cíclica vacío a nivel del pezón, extrayendo 
la leche la cual es enviada a un recipiente. Este último sistema no precisa del ternero 
para que la vaca produzca leche y se deje ordeñar; en él, la cría es apartada de la 
vaca al nacer, las crías machos generalmente son 
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sacrificadas, y algunas hembras criadas para que sean el remplazo de las 
progenitoras. 

 

 

 

La representación gráfica de la producción de leche/vaca/día en función del tiempo, 
se denomina “curva de lactancia”, la cual permite prever la producción de una vaca 
a partir de muestras parciales y la eficiencia de los sistemas de producción de leche, 
y realizar correctivos de nutrición y alimentación. Para vacas del sistema doble 
propósito el pico de producción (máxima producción de leche) ocurre entre el tercero 
y cuarto mes pos parto, para continuar con una fase de persistencia de la 
producción, y finalizar en un descenso sostenido hasta el décimo mes, donde se 
programa el destete y secado de la vaca. Esta curva contrasta con la de lechería 
especializada en donde el pico de producción ocurre en el primer mes y de allí inicia 
un descenso suave (Berríos, 2009); (León, 1981); (Botero & Vertel, 2006); (Cortes, 
Quiroz, Solarte, & Osejo, 2012). 

 

Destete. El momento para realizar el destete va a depender de varios factores. El 
más importante es el estado de preñez de la vaca, el segundo es el peso y estado 
del ternero, y el tercero es la producción de leche. En los sistemas de lechería 
especializada, de cría y de doble propósito el destete se realiza de tal manera que 
la vaca gestante tenga como mínimo tres meses de descanso antes del próximo 
parto. El día del destete se debe realizar el pesaje del ternero, rectificar el número 
de tatuaje, el descorne, esto en los sistemas de cría y de doble propósito (León, 
1981); (Balbuena, 2010). 

 
 
 
 
 

 

Sala de ordeño mecánico 

M
a

m
íf

e
ro

s
 h

e
rb

ív
o

ro
s

 



BIOSEGURIDAD 

 

Para lograr un apropiado desempeño del sistema de producción vacuno, se debe 
tener en cuenta que la sanidad es uno de los pilares fundamentales. Por lo tanto, se 
requiere diseñar planes de prevención de acuerdo a la región geográfica y raza 
utilizada, conocer las normas sanitarias vigentes en el país, los planes de 
vacunación para incorporarlos al cronograma de actividades, elaborar programas 
de desparasitación y de manejo adecuado de los partos (de la cría y de la vaca 
parida). Utilizar medicamentos solo cuando sea necesario o que hayan sido 
recetados por un médico veterinario. Se deben mantener limpias y cómodas las 
instalaciones, los equipos, y el lugar donde come y vive el animal (Berríos, 2009). 

 

 

 

 
Es necesario contar con asistencia técnica y veterinaria para la vigilancia 
epidemiológica, y contar con un programa de monitoreo para evitar patógenos 
zoonóticos. 

 

Zoonosis. Enfermedades infecciosas que se trasmiten de todos los animales 
vertebrados (domésticos o silvestres) al hombre, y están directamente asociadas a 
la tenencia de animales de compañía, producción y vida silvestre. El 60% de los 
agentes infecciosos que afectan a los humanos son zoonóticos, el 75% de las 
enfermedades humanas emergentes tienen origen animal y el 80% de los 
patógenos que podrían ser usados para bioterrorismo tiene igualmente su origen en 
los animales (Berríos, 2009); (MINSALUD, 2015). 

 
 

 

Se desplazan en fila india 
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Problemas sanitarios más frecuentes en vacunos. Las patologías de mayor 
presencia en la ganadería vacuna están clasificadas como enfermedades 
infecciosas y parasitarias. 

 

Enfermedades infecciosas. Diarrea blanca o curso de leche, afecta a terneros (y 
a todas las crías de mamíferos), se presenta en las crías alimentadas con exceso 
de leche en una sola toma, lo que produce indigestión, y posterior complicación por 
contaminación con bacterias y posterior deshidratación de la cría. Mastitis infección 
de la ubre o glándula mamaria, afecta a vacas en producción láctea, especialmente 
las de mayor promedio o aquellas vacas sometidas a un ordeño antihigiénico. 
Metritis inflamación del útero, se da por una inadecuada manipulación de la hembra 
durante el parto, a la retención de la placenta y a los abortos. Ántrax o carbón 
bacteridiano o peste rayo, fiebre carbonosa, carbunclo bacteriano, es una 
enfermedad altamente contagiosa que afecta a todos los animales, especialmente 
a los adultos gordos, y también a los humanos. 

 

Fiebre aftosa es una de las enfermedades más contagiosas de origen viral, de 
trasmisión rápida, ataca a los animales de pezuña hendida; los animales enfermos 
se contagian por medio de su saliva, orina, heces y carne. Brucelosis es una 
enfermedad bacteriana infectocontagiosa conocida por causar abortos en vacunos; 
también se presenta en caprinos, ovinos y en el hombre. Tuberculosis bovina 
enfermedad infectocontagiosa que hace parte de los eventos de control oficial del 
ICA, afecta los sistemas respiratorio y digestivo, con enflaquecimiento progresivo 
del animal infectado (Blanco, Malaver, & Pezo, 2003); (MINSALUD, 2015); (SAN, 
2003); (Koppel, y otros, 2002). 

 

 

 
Fuente: (ICA, 2015). 

 
 
 

Resolución 3714 del 20 de octubre del año 2015 

Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural (MINAGRICULTURA) 

Instituto Colombiano Agropecuario (ICA) 

“Por la cual se establecen las enfermedades de declaración obligatoria en 
Colombia” 

Obligatorio para cualquier mamífero, ave o abejas; animales acuáticos; animal 

silvestre en su medio y animal silvestre cautivo. 
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Enfermedades parasitarias. Parasitosis gastroentéricas y pulmonares se 
presentan principalmente en los terneros, en ellas se da la invasión del pulmón y de 
las vías respiratorias causada por parásitos. Parasitosis intestinal, es causado por 
gusano redondo (lombrices) o planos (tenias), afecta a todos los animales, en 
cualquier etapa fisiológica. Parasitosis externa causada por garrapatas, mosca del 
cuerno, ácaros (sarna) y piojos; el animal se lame frecuentemente el lomo, busca 
una superficie para rascarse, presenta anemia y el pelo erizado y húmedo. Pero el 
problema mayor está en que estos parásitos externos trasmiten agentes patógenos 
que van a la sangre del vacuno y producen: fiebre de garrapata, babesiosis, 
anaplasmosis y tripanosomiasis (Blanco, Malaver, & Pezo, 2003); (Koppel, y 
otros, 2002). 

 

 

 

FUNCIÓN ZOOTÉCNICA DEL VACUNO 

 

Los productos obtenidos en esta actividad incluyen: leche, terneros destetados, 
reproductores o pie de cría, vacuno cebados para sacrificio con la consecuente 
obtención de canales, pieles y estiércol. 

 
 

 

Arreando ganado 

 

M
a

m
íf

e
ro

s
 h

e
rb

ív
o

ro
s

 



Leche. La leche cruda es una secreción nutritiva de color blanquecino opaco 
producida por las glándulas mamarias de la vaca. En Colombia se produce 
alrededor de 18.824.249 de L/leche/vaca/día (FAOSTAT, 2015). 

 

Tabla 2. Composición promedio de la leche de diferentes especies de 
mamíferos acuáticos y terrestres, presentada en porcentaje 

 

Especie Humedad 

% 

Sólidos 
totales 

(%) 

Energía 

kcal/kg 

Grasa 

% 

Caseína 

% 

Proteína 

% 

Lactosa 

% 

ceniza 

% 

Vaca 86,90 13,10 660 3,9 2,6 3,50 4,6 0,7 

Mujer 87,43 12,57 720 4,5 0,4 1,63 7,1 0,2 

Delfín - - 1370 33,0 3,9 
 

1,1 0,7 

Yegua 89,3 10,70 520 1,9 1,3 2,69 6,2 0,5 

Búfala 76,09 23,91 - 7,8 3,2 3,60 4,9 0,8 

Cabra 87,14 12,86 740 4,2 3,6 3,52 4,3 0,8 

Oveja 83,90 16,10 1000 6,3 5,3 5,23 4,9 0,9 

Camella 87,61 12,39 - 2,5 2,7 3,60 5,4 0,7 

Rena 64,30 35,70 - 19,7 8,6 10,90 2,8 1,5 

Elefanta - - - 15,1 4,9 - 3,4 0,8 

Cerda 87,61 17,98 - 7,7 3,7 5,8 5,2 0,6 

Llama 86,60 13,40 - 3,2 3,0 3,90 5,6 0,8 

Coneja 73,4 26,6 - 9,7 7,0 13,7 0,87 2,5 

Burra 91,2 9,8 - 1,2 0,9 - 6,0 0,4 

Perra 67,8 32,2 - 16,0 9,2 - 2,0 2,2 

Gata 68,0 32,0 - 15,0 9,3 - 3,0 2,0 

Fuente: basado en la bibliografía consultada para este libro 

 

Nota: Tenga en cuenta que estos son valores promedios y sólo pretenden orientar 
al estudiante, no son datos cerrados. Como obedece a datos de una amplia 
bibliografía no fue un único método de laboratorio el utilizado para determinar los 
componentes de la muestra. 

 

De acuerdo con la tabla anterior (tabla 2), es posible observar que existe una gran 

diferencia en la composición de la leche de las diferentes especies de hembras 
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mamíferas. La que contiene menos materia seca es la leche de burra (91,2 %) por 
lo tanto es la de menor contenido de sólidos totales/100 cc. La leche de rena, perra 
y gata poseen el mayor contenido de sólidos totales 35,7, 32,2 y 32,0 
respectivamente. La vaca posee una leche que contiene alrededor de 87% de agua, 
13% de materia seca, 3,9% de grasa, 3,5% de proteína cruda, 4,6% de lactosa y 
0,7% de cenizas (Hazard S., 1997). 

 

Estos datos constituyen un promedio, porque la composición de la leche varía con 
la especie como se observa en el cuadro, la raza, tipo de alimentación, estado 
sanitario de la hembra, fisiología del animal, época del año, y el número de ordeños 

 

 

Fuente: (MINSALUD, 1985). 

 

Carne de res. La carne corresponde por lo general, con el tejido musculo 
esquelético proveniente de animales vivos y sanos. Es la porción comestible, sana 
y limpia, de los músculos de animales bovinos, porcinos, caprinos, ovinos, equinos 
y de aves, aptos para la alimentación humana. Puede estar acompañada por 
porciones de hueso, tendón, nervios y vasos sanguíneos que normalmente están 
asociados al tejido muscular y que no son separados de él durante el proceso de 
corte o destace (Ranken, 2003); (ICONTEC, 2004). 

 

La canal. La carne de res en canal, se refiere a la parte del cuerpo de los animales 
sacrificados después de retirar la piel, la cabeza, las vísceras con sus contenidos, 
la sangre y la parte distal de los miembros, la cual representa aproximadamente un 
50% del peso del animal en pie o animal vivo (ICONTEC, 2004). 

 

La carne en canal se clasifica de acuerdo al tipo de corte: media canal, es una de 
las dos partes resultantes del corte longitudinal a lo largo de la línea media dorsal 

 
 

República de Colombia, Ministerio de Salud 

Resolución Número 2310 de 1986 

(24 de febrero de 1986) 

Por la cual se reglamenta parcialmente el título V de la Ley 09 de 1979, en lo 

referente a procesamiento, composición, requisitos, transporte y 

comercialización de derivados lácteos. 
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(columna vertebral) de la canal, y cuarto de canal que es la parte anterior (craneal) 
o posterior (caudal), de la media canal separada entre la sexta y la séptima costillas 
en ángulo recto respecto a la columna vertebral (ICONTEC, 2004). 

 
 

 

 
 

El método islámico de sacrificio de la res. Una de las principales legislaciones 
en cuanto a la legalidad de la carne la res, debe ser sacrificada de acuerdo a los 
mandatos de la religión. Está prohibida la carne de cualquier tipo de animal que 
haya muerto de muerte natural o por estrangulación, golpe violento, caída de 
cabeza, por cornada o que haya sido parcialmente comido por animales salvajes. 
Para que la carne sea legal para su consumo, debe ser sacrificada mediante un 
corte en el cuello que atraviese la tráquea, el esófago, las venas yugulares y las 
arterias carótidas, sin seccionar la medula espinal. Este método es el más humano 
para sacrificar un animal con el fin de usar su carne (FAO, 2010). 

 

En el caso de vacas, terneros, caballos, mulas, ovejas, cerdos y otro ganado, todos 
los animales se vuelven insensibles al dolor por un solo golpe de arma de fuego o 
eléctrica, químicos u otros medios que sean rápidos y efectivos, antes de ser 
encadenados, izados, arrojados o cortados (FAO, 2010); (Patiño, Botero, & Arroyo, 
2017). 

 
 
 
 
 
 
 
 

Ubicación de cortes típicos 
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Composición química de la carne de vacuno. Una ración de carne comestible de 
100 g proporciona 15-21 g de proteína de alto valor biológico y es mayor que las 
raciones diarias de leche y huevo juntas: sus aminoácidos limitantes son metionina 
y fenilalanina. 

 

Tabla3 . Comparación de las características de la carne de vacuno con la de 
otras especies 

 

Especie Energía 

(kcal) 

Humedad 

(%) 

Proteínas* 

(g) 

Colesterol* 

(mg) 

Grasa* 

(g) 

Vacuno 129-150 53-74 15-21 65 13-26 

Caballo 107-121 73-75 21-23 20 1-3 

Cerdo 151 52-74 14-20 60 23-32 

Avestruz 104 76 18 38 2 

Pavo 160 70 21 68 8 

Pollo 112-124 75 20-22 78 11 

Cordero 121-216 58-68 15-20 70 16-26 

*fracción principal y contenido en 100 g de una proporción comestible. 

Adaptado de: (FAO, 2009); (Luengo, 2001). 

 

Obtención de canales en sala de frigorífico 
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En la tabla anterior (tabla 3), se presenta una comparación de las características de 
la carne de vacuno comparada con otras seis especies de animales domésticos y 
la composición de energía, humedad, proteínas, colesterol y grasa en 
porcentaje. Se observa que la carne de caballo, pollo y pavo contienen mayor valor 
proteico que las demás y que la carne de cordero tiene bajo contenido de humedad 
y mayor proporción de materia seca en 100 g. Respecto al colesterol la carne de 
caballo y de avestruz poseen un bajo nivel, en tanto que la del pollo presenta el 
mayor porcentaje. Tenga en cuenta que estos datos pretenden ser una guía, no una 
camisa de fuerza. 

 

 

 

 

Piel de vacuno. La piel es la capa de tejido que recubre el cuerpo del animal y lo 
protege de la acción de los factores externos. Está constituida por la dermis y la 
epidermisEn tanto que la carnaza es la cara interna de la piel que estuvo en contacto 
con el músculo y grasa del vacuno y se utiliza para realizar gelatina o juguetes para 
animales de compañía como los perros y gatos (Parés, 2007). 

 

La piel del vacuno es la parte del animal que aporta después de la canal, el mayor 
beneficio obtenido por res sacrificada en el frigorífico. 

 

Las características de los cueros o pieles de los vacunos (peso, espesor, elasticidad, 
pliegues) varían según la raza, sexo, edad, estado nutricional, estado sanitario del 
animal y agentes ambientales (Parés, 2007); (DNP, 2003). 
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Las pieles son más gruesas, elásticas y turgentes en los animales bien alimentados; 
y más finas en los estabulados que en los de pastoreo. Las pieles de los animales 
de razas europeas son más suaves, delgadas y flexibles que las razas cebuinas; la 
edad y el sexo de los animales también influye en la calidad pues la piel de las 
hembras es más fina y delgada que la de los machos, y la consistencia y flexibilidad 
de las pieles de los animales jóvenes es mayor que en adultos. En Colombia la 
clasificación de las pieles se basa en las normas NTC 962 y NTC 2217 (Quiroga & 
Maldonado, 2008); (Botero & Serrano, 2012). 

 
 
 
 

 
El aprovechamiento del cuero va dirigido a la obtención de diversos productos: la 
gelatina, con diversos fines en la industria; y el pelo, que se utiliza como fieltro y en 
tapicería. El cuero como producto complementario de la vaca es muy importante 
para la fabricación de calzado y de objetos y utensilios para el campo: el cuero 
propiamente dicho, se emplea como materia prima en el mercado textil, 

 
 

Industrialización de cueros 
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calzado, marroquinería, guarnicionería, artesanía, encuadernación, etc. La 
manufactura del cuero comprende tres subsectores importantes conformados por 
las confecciones de las prendas de vestir, el calzado, la marroquinería y la peletería 
(Parés, 2007); (DNP, 2003). 

 

 

 
El aprovechamiento del cuero va dirigido a la obtención de diversos productos: la 
gelatina, con diversos fines en la industria; y el pelo, que se utiliza como fieltro y en 
tapicería. El cuero como producto complementario de la vaca es muy importante 
para la fabricación de calzado y de objetos y utensilios para el campo: el cuero 
propiamente dicho, se emplea como materia prima en el mercado textil, calzado, 
marroquinería, guarnicionería, artesanía, encuadernación, etc. La manufactura del 
cuero comprende tres subsectores importantes conformados por las confecciones 
de las prendas de vestir, el calzado, la marroquinería y la peletería (Parés, 2007); 
(DNP, 2003). 
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Mamíferos herbívoros 
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ACTIVIDADES COMPLEMENTARIAS 

Actividad 1. Crucigrama 
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Horizontales 

1.- De ésta manera se denomina a los vacunos con características cebuínas 

4.- Principal vía de entrada de enfermedades en las primeras semanas de vida del 

ternero si no se desinfecta adecuadamente. 

5.- Primer estómago del vacuno, también llamado panza o herbario. Fermenta los 

alimentos. 

9.- Palabra que debe regir el funcionamiento de los sistemas productivos. Aplicada 

al hombre, los animales y el medio ambiente. 

10.- Así se denomina a los vacunos con características raciales de tipo europeo. 

11.- Razas de ganado propias de una región, que se formaron por adaptación al 

medio con el tiempo a partir de ganados introducidos. 

12.- Retiro de los testículos del macho o por su efecto para mejorar el engorde. 

15.- Tipo de pastoreo en el cual hay movimiento de los animales dependiendo de 

la disponibilidad forrajera en diferentes zonas geográficas. 

16.- Deseo sexual, en vacunos se hace énfasis en su evaluación en el macho. 

18.- Proceso artificial mediante el cual se utiliza el semen de un toro en muchas 

hembras. 

21.- Expulsión de un feto no viable antes de la llegada a término de la preñez. 
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24.- Segundo estómago del vacuno, también llamado bonete o redecilla. Es el 

encargado de retener los cuerpos extraños ingeridos por el animal. 

25.- Cuarto estómago del vacuno, También llamado cuajar o estómago verdadero. 

Equivalente al estómago de los monogástricos. 

26.- Macho vacuno joven que a futuro será destinado a la reproducción. 

27.- Fuente de anticuerpos, nutrientes y de efecto laxante que provee la vaca a su 

cría en el primer amamantamiento. 

28.- Nombre asignado al punto de encuentro de las escápulas y donde se mide la 

alzada del vacuno. 

29.- Nombre que se da a los días que transcurren entre el parto y la nueva 

concepción de la vaca. 

 

 
Verticales 

1.- Organismos con los que los vacunos (y en general los rumiantes), hacen 

simbiosis en el rúmen para poder fermentar y digerir los alimentos. 

2.- Efecto que se observa en el suelo por el pisoteo excesivo de los animales por 

disminución en éste del aire y los poros. 

3.- Proceso de remasticación de los alimentos que ocupa durante ocho horas 

diarias al vacuno. 

6.- Único nutriente considerado como deficitario en la leche. 

7.- Arreglo de plantas de porte bajo y árboles utilizado para proveer alimento a los 

animales disminuyendo su impacto ambiental. 

8.- Indicador del porcentaje de producción de leche de la vaca en un momento de 

la lactancia con respecto a uno anterior. 

13.- Tercer estómago del vacuno, también llamado librillo o salterio, deshidrata el 

bolo alimenticio y se encarga del reciclaje de minerales. 

14.- Ser cuya presencia es indispensable en el ordeño en los sistemas de Doble 

Propósito. 

17. Banco de datos que deben existir en todos los hatos y que analizados permiten 

tomar decisiones adecuadas. 

19.- Enfermedad a la cual son altamente susceptibles los terneros entre las 4 y 6 

semanas de vida por disminución de la inmunidad calostral. 
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20.- Nombre que se da a la articulación tarsiana. 

22.- Nombre dado al “mechón” de la punta de la cola de los vacunos. 

23.- Número de glándulas mamarias independientes en la vaca. 

 
 

 
Actividad 2. Las subastas de ganado vacuno se han convertido en los últimos 20 

años, en una forma de comercialización de animales de manera cómoda y segura 

para los ganaderos y animales. Además, es un sitio en el cual se puede socializar y 

compartir preocupaciones y logros de las personas que asisten. 

Para un estudiante de primer semestre se puede convertir en un mundo de 

experiencias, pues allí tendrá la posibilidad de conocer personajes del sector, razas 

vacunas y sus cruces, tendencias del negocio y confrontar los conocimientos que 

va adquiriendo sobre el tema en particular, con el medio donde la actividad se 

desarrolla. 

La actividad consiste en asistir a una subasta de ganado en el sitio más cercano a 

su sitio de residencia. En la medida que salen los lotes que se van a subastar debe 

anotar los datos que se solicitan en el cuadro siguiente: 
 

 
Rango de peso/ 
Macho en kg 

Número de 
animales / lote 

Peso promedio / 
macho en kg 

Precio en $/ kg Precio total en $ 
/ cada macho 

procedencia 

100-150      

      

      

Promedio       
 

151-200      

      

      

Promedio      

201-250      
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Promedio      

251 o más      

      

      

Promedio      

 

Luego de llenar los espacios en blanco de los cuadros, con animales 

seleccionados al azar responda y explique lo siguiente: 

¿Cuál fue el animal más costoso por kilogramo vendido en la subasta el día de 

hoy? ¿Porque cree que se da esa tendencia? 

¿Cuáles son los factores que inciden sobre el precio del kilogramo del animal 

vivo? 

 

Reflexión: 

 

“Para hacer producir es necesario salir de las oficinas, internarse en el campo, 

ensuciarse las manos y sudar… es el único lenguaje que entiende el suelo, las 

plantas y los animales – Dr. Normal E. Borlaug, Agronomo; Premio Nobel de la 

Paz, (EE.UU), 1970. 
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Búfalo doméstico 
Nombre científico: Bubalus bubalis (Linnaeus, 1758) 

 
 

Los búfalos son animales dóciles, de temperamento tranquilo y reservado; prefieren vivir 

en manadas para protegerse, y pese al gran tamaño de sus cuerpos, son ágiles y veloces; son 

semi-acuáticos, así que cuentan con pezuñas y extremidades especiales que les permiten 

desplazarse en zonas muy húmedas, y tienen esclusas en los ollares, por lo que pueden 

sumergirse en el agua para regular la temperatura corporal y buscar alimento 

 

Nombres comunes: búfalo de agua, búfalo acuático o arni, búfalo asiático, búfalo 

indio, búfalo doméstico, búfalo lechero, búbalo, ganado bufalino; buffalo o wáter 

buffalo, buffaloes (en inglés); búfalo, búfalo do rio (en portugués). 

 

 
EVOLUCIÓN HISTÓRICA DEL BÚFALO DOMÉSTICO 

De acuerdo con lo reportado por diferentes autores, los búfalos son originarios de 

los valles de la India, de Pakistán y Mesopotamia, ya se encontraban domesticados 

3.000 años a.C. en el valle del Indus y en la región de Ur en Irak. Según 

excavaciones arqueológicas, en la India se conoce al búfalo desde 60.000 años a.C. 

y se estima que su domesticación se llevó a cabo en este país, en China y en el 

Medio Oriente alrededor de 6.000 años a.C. Fue introducido al Oriente Próximo y 

Norte de África en la época del Imperio Otomano, luego se introdujo en algunos 

países europeos, Oceanía y más recientemente en el continente 

 

Búfalos en zona de pastoreo 

Lote de búfalos refrescándose 
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americano (FAO, 1977); (Valadez, 1996); (López, 2013); (FAO); (Gutiérrez, 2001); 

(Rischkowsky & Pilling, 2010); (Almaguer Pérez, 2007). 

 

De los animales domésticos que fueron importados al continente americano el de 

más reciente introducción es el búfalo de río. Arribó a Trinidad y Tobago alrededor 

del año 1900, y desde las islas pasaron a varios países latinoamericanos a principios 

del siglo XX. La llegada de esta especie a Colombia ocurrió hace medio siglo, en el 

año 1967 cuando el gobierno realizó la primera adquisición de ejemplares 

procedentes de Trinidad y Tobago, introduciendo al país un grupo de 30 búfalas, 3 

butoros y 5 bueyes, y distribuyéndolos en la región del Bajo Calima y el Litoral 

Pacífico. En el año 1970 se realizó una segunda importación desde las Antillas 

Holandesas, fueron 110 bubillas que se distribuyeron en los departamentos de 

Guainía y Caldas. En años recientes se importaron de Brasil y Venezuela, y en el 

siglo XXI se inició el ingreso a Colombia de semen importado de Europa. En la 

actualidad el hato colombiano está constituido por 250.000 búfalos (Torres E. , 

2009); (INCORA, 1977); (Cockrill, 1974); (Campo & Hincapié, 2000); (Isuiza, Pezo, 

& López, 1996); (ENA; CCI, 2009); (ICA, 2016); (ICA, 2016b). 

 

En la escala zoológica el búfalo domestico está agrupado dentro de la familia 

Bovide, genero Bubalus, y especie bubalis. La especie se divide en dos grupos 

principales: B. bubalis var. kerebau denominado búfalo de pantano o carabao, con 

48 cromosomas, y B. bubalis fluviatilis representado por el búfalo de río o river 

buffalo, con 50 cromosomas. En las conversaciones personales es común confundir 

al búfalo doméstico con el búfalo americano o bisonte de las llanuras (Bos bison 

bison, con 60 cromosomas), otros lo confunden con el bisonte europeo (Bison 

bonasus, con 60 cromosomas) y finalmente algunos dudan si es un búfalo de la raza 

Beefalo (hibridación de Bison bison y Bos taurus, con 60 cromosomas) (Mills, y 

otros, 2010); (Di Carlo, 2006); (Gutiérrez, 2001); (Mitat-Valdés, 2011). 

 
 

En el mismo sentido, sin atender a esta diferencia cromosómica, se cree que el 

búfalo de río se puede cruzar con los vacunos y producir crías; sin embargo, no es 

fecundo con ninguna otra especie de la familia de los Bóvidos, aunque la literatura 

científica reporta dos casos ocurridos en la India y Colombia (Bavera, 2005); (FAO, 

1977); (Botero & De La Ossa, 2003). 
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Existe un mito sobre B. bubalis (búfalo de río), considerando que la especie está en 

peligro de extinción, lo cual no es cierto, pues se reportó una población mundial de 

199 millones de cabezas para el año 2013, que representan una novena parte de la 

población vacuna del mundo. La especie en peligro de extinción es B. arnee (búfalo 

arni, búfalo acuático salvaje o búfalo de agua salvaje) que registra un inventario 

poblacional de tan solo 4.500 individuos (Wiegleb & Krawczynski, 2010); (Di Carlo, 

2006); (Soria, 2009); (Isuiza, Pezo, & López, 1996); (Campo & Hincapié, 2000); 

(ENA; CCI, 2009); (ICA, 2016); (ICA, 2016b). De esta creencia se deriva que 

técnicos y ambientalistas de países de América y Europa consideran que B. bubalis 

es una especie exótica y abogan para que sea expulsada de estos territorios y 

vuelva al continente asiático, donde por el contrario es considerada símbolo de vida, 

riqueza y longevidad (Wiegleb & Krawczynski, 2010). 

 

A nivel mundial, el auge en la utilización del búfalo como fuente de proteína para el 

consumo humano, coincide con el inicio del siglo XXI. La mayor población mundial 

se encuentra en el continente asiático, donde el sector agropecuario está dominado 

por la producción a pequeña escala, con un aporte significativo a la seguridad 

alimentaria de las familias rurales. Las explotaciones bufalinas se desarrollan con 

bajo nivel tecnológico, y escaso avance genético y de aplicación de biotecnologías, 

si se compara con la especie vacuna; sin embargo, se considera que esta 

circunstancia puede contribuir al desarrollo de poblaciones asentadas en regiones 

marginadas, donde solo aquellos animales menos especializados pueden producir 

proteína (carne y leche) sin la necesidad de invertir grandes capitales y con una 

escasa intervención ambiental (Mitat-Valdés, 2011); (Gutiérrez, 2001). 

 

Tabla 1. Datos específicos de la ganadería bufalina 
 

Clase Mammalia 

Subclase Ungulados 

Suborden Rumiantes 

Supr familia Bóvidos 

Familia Bovidae 

Subfamilia Bovinae 

Genero Bubalus 

Especie Bubalis 
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Número de cromosomas 50 (2n) 

Reproducción Sexuada 

Ciclo estral Poliéstrico, se aparean durante todo el año, 
aunque los partos se agrupan hacia el fin de año 

Nivel trófico Herbívoro 

Nombre de la cría Bauta o ternero 

Estado o categoría Introducido al continente Americano hace un siglo 

Ganadería Bufalina 

Nombre del grupo Manada, lote de ganado, torada 

Sitio de cría Generalmente en potreros bajo sistemas de 
pastoreo 

Inventario mundial 194.463.729 (FAOSTAT, 2017) 

Inventario en Colombia 248.893 (DANE, 2016) 

Fuente: elaborado para este libro a parir de la bibliografía consultada. 

 

 
A continuación, se expondrán algunos aspectos de interés zootécnico que hacen 
del búfalo una de las especies domésticas más inquietantes y de interés creciente 
para los productores, técnicos e investigadores. El búfalo es una especie que en 
Colombia ha suscitado muchas dudas, y ha llevado a muchos errores y aciertos 
productivos; pero lo cierto es que la antigüedad de su domesticación contrasta con 
lo poco que se la ha investigado y validado para obtener una producción acorde con 
los retos de sostenibilidad social, económica y ambiental que requiere el desarrollo 
rural. 

 
 

 
ASPECTOS RELEVANTES DEL MANEJO BUFALINO EN EL SISTEMA DE 

PRODUCCIÓN ZOOTÉCNICO 

 

El búfalo de río es un animal multipropósito, de los animales adultos se obtiene 
trabajo, las búfalas producen leche y crías, y en general se obtiene estiércol que es 
empleado en diversos usos; y del animal sacrificado se obtiene carne y pieles. 
Posee la capacidad de adaptarse a gran diversidad de ambientes, desde orillas del 
mar hasta la alta montaña, y desde llanuras inundables hasta regiones secas, 
siempre y cuando cuente con sombra para protegerse de la radiación solar; el 
hábitat donde se encuentra más confortable es en las regiones anegadas y con 
pantano, donde permanecen la mayor parte del día sumergidos en el agua, 
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aunque requieren de un lugar seco donde dormir (Joachin, 2008); (Botero & De La 
Ossa, 2003); (Bavera, 2005). 

Los búfalos poseen un instinto gregario muy marcado, razón por la cual, cuando se 
pierde uno de los miembros de la manada pueden llegar a fugarse todos. Son 
curiosos e inteligentes, de temperamento delicado y sensitivo, y demandan un trato 
calmado por parte del operario, puesto que, si son maltratados, el instinto es atacar 
a quien le produce dolor. Son muy reservados y tranquilos, y de andar pausado, 
aunque pueden alcanzar velocidades entre 3,9 y 4,5 km/h (García, 2010); (Mitat, 
2008); (Sierra, 2002). 

 

El búfalo pertenece al grupo de los mamíferos herbívoros rumiantes, posee hábitos 
nocturnos, tiene buena memoria, sentido del olfato desarrollado, y se considera que 
es más inteligente que la especie bovina. Cuando se invade su espacio de pastoreo, 
expresa su curiosidad levantando la cabeza y orientando las orejas en dirección al 
intruso; sin embargo, este comportamiento se suele interpretar como irritación o 
agresividad. Para los investigadores, debe ser una prioridad realizar estudios sobre 
el comportamiento ingestivo y reproductivo de esta especie, con el objetivo de 
optimizar el manejo zootécnico y lograr mayor productividad de este sistema 
(LANAGRO, 2009); (López, 2013); (Botero & De La Ossa, 2003); (Mitat, 2008); 
(Paiva, 2005). 

 

Las hembras tienen gran habilidad materna y son excelentes nodrizas; sin embargo, 
esta cualidad puede generar inconvenientes al momento de unir búfalas que se 
encuentren en diferentes etapas de lactancia, debido a que las bautas de mayor 
edad consiguen mamar de todas las búfalas, y las crías más pequeñas pueden 
llegar a morir por falta de leche. Por otro lado, existen búfalas que no aceptan crías 
ajenas, y cuando éstas se acercan para mamar eventualmente las atacan hasta 
causarles la muerte. 

 

Las bubillas permanecen con su familia y junto a su madre por muchos años si no 
se les separa, y cuando están en pastoreo con sus crías, un grupo de búfalas 
paridas cuida de las bautas conformando un circulo alrededor, y se turnan para 
comer o descansar; en los machos existe una gran necesidad de marcar territorio, 
y cuando los bubillos alcanzan la edad de apareamiento son expulsados del grupo 
por el butoro. (Torres E. , 2009); (Mitat, 2008). 

 

Clasificación zootécnica del búfalo. La especie búfalo de río, Bubalus bubalis sp, 
está representada por 19 razas: el búfalo de pantano (B. bubalis var. Kerebau) 
denominada Swamp Buffalo o tractor vivo de oriente porque es utilizado como 
animal de tracción o trabajo en los arrozales anegados de los países asiáticos; la 
raza Murrah, Kundi, Surti, Meshana, Jaffarabadi, Nagpuri, Pandharpuri, Manda, 
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Jerangi, Kalahandi, Sambalpur, Bhadawari, Tharai, Toda, Desi y South Kanara, 
todas originarias de la India; la raza Nili-Ravi de origen pakistaní, y el búfalo prieto 
o búfalo italiano de origen Mediterráneo, que es una raza sintética y ostenta el 
registro de mayor producción láctea. 

 

En Colombia se ha identificado al “Búfalo Colombiano” que tiene linaje de las razas 
Murrah, Surti, Nili-Ravi (grandes productores de leche), Jafarabady (productor de 
leche y carne), Nagpuri y Bhadabwari (caracterizados por su rusticidad); sin 
embargo, esta amplia variabilidad genética no permite que sea registrado en la 
categoría de raza (Gutiérrez, 2001); (Sierra, 2002); (Ángel, y otros, 2010). 

 

Aunque las razas bufalinas son productoras de leche y carne o de doble propósito, 
los hatos importados en Colombia muestran una tendencia hacia la producción de 
leche. 

 

Características morfológicas y fisiológicas. Los sistemas esquelético, 
circulatorio, respiratorio, digestivo y reproductivo de esta especie, son muy similares 
al del vacuno (Cockrill, 1974). Es un animal robusto, de piel gruesa y pigmentada, y 
presenta una pequeña giba pectoral; exhibe un cuerpo de barril profundo, largo y 
amplio que le confiere un aspecto regordete, con un tren posterior de fuerte 
inclinación, que en las hembras favorece la expulsión del feto durante el parto. Tiene 
extremidades cortas que finalizan en pezuñas anchas, característica que le permite 
transitar sin hundirse por terrenos pantanosos; los huesos de la cabeza son 
esponjosos y livianos, lo que les permite flotar fácilmente en el agua, y tiene 
esclusas en las fosa nasales que lo faculta para bucear en la búsqueda de plantas 
o raíces sumergidas en el agua; todos estos rasgos permiten clasificarlo como un 
mamífero semiacuático (Sierra, 2002); (Fundora, y otros, 2007); (Paiva, 2005); 
(LANAGRO, 2009); (Benítez, 2006). 

 

No tiene glándulas sudoríparas en la piel, por lo que su capacidad de transpirar es 
insuficiente; su pelaje negro absorbe una elevada cantidad de rayos calóricos, de 
manera que la exposición prolongada al sol lo afecta seriamente; por esta razón, 
requiere agua y sombra que le permitan disipar el calor corporal (Isuiza, Pezo, & 
López, 1996); (Mitat-Valdés, 2011) 

 

Al nacer, las crías presentan todo el cuerpo cubierto de pelo negro o café de aspecto 
áspero y grueso, pero en la medida en que crecen gran parte del cuerpo queda 
desprovisto de pelo y adquiere un aspecto brillante y lustroso. 
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Esquema 1. Categorías o etapas fisiológicas de los búfalos 
 

 
Fuente: elaborado para este libro a parir de la bibliografía consultada. 

 
 

 
TIPOS DE SISTEMAS DE PRODUCCIÓN BUFALINOS 

 

Una característica común de los sistemas de producción bufalinos en el mundo, es 
el bajo nivel tecnológico de la infraestructura requerida, unido a la escasa 
dependencia de insumos externos, y donde predomina el manejo familiar para 
obtener leche y fuerza de tracción. El búfalo, generalmente ha ocupado zonas 
geográficas secundarias en el continente americano, donde se le ha dado un manejo 
extensivo, y ocupando espacios que no se utilizan para la ganadería bovina. Sin 
embargo, recientemente los sistemas extensivos han presentado una serie de 
modificaciones, que incluyen: el ordeño diario, la práctica de destete y el control 
sanitario continuo. 

 

Si bien, los sistemas intensivos de producción tienen una larga trayectoria en Italia, 
donde se maneja la raza Mediterránea para obtener leche y producir queso 
mozzarella; en Colombia, solo a partir del nuevo siglo los hatos bufalinos han 
recibido un gran impulso por parte de la Asociación de Bufalistas para ingresar a 
círculos virtuosos de producción limpia de leche y carne, con un gran desarrollo de 
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las materias primas procesadas. Son ganaderías bufalinas con pastos mejorados, 
rotación de los lotes por diferentes potreros, división entre potreros con cerca 
eléctrica, suplementación alimenticia, ordeño mecánico, inseminación artificial como 
método de reproducción, selección rigurosa y mejoramiento genético, registro 
genealógico, planes sanitarios rigurosos, toma de datos e implementación de 
software para análisis de parámetros productivos, y un encadenamiento con los 
demás eslabones productivos. 

 

Sistemas semi-extensivos en Colombia. En condiciones del trópico bajo, los 
búfalos son criados en escenarios de pastoreo, y rotan por diferentes potreros 
generalmente constituidos por gramíneas naturalizadas como Echynochloa 
polystachya (pasto alemán) y Brachiara sp y Bothrichloa pertusa (colosuana), y 
especies arvenses como Paspalum facsiculatum (gramalote); en términos prácticos, 
se les ofrece suplementación mineral y agua a voluntad. 

 

La sombra en los potreros es proporcionada por los árboles de las especies Tapiria 
guianensis (pinta canillo), Crescentia cujete (totumo), Spondia mombis (hobo), 
Samanea samam (campano), Enterolobium cyclocarpum (orejero), Guazuma 
ulmifolia (guácimo), Crataeva tapia (naranjuelo), Ficus dendrosida (suan), Tabebuia 
rosea (roble), Maclura tinctoria (mora), Albizia caribaea (guacamayo), Ceiba 
pentandra (ceiba bonga), Spseudosamanea guachapele (iguamarillo); y las palmas, 
Bactris guineensis (palma lata de corozo) y Copernicia tectorum (palma sará). 

 

En la ganadería bufalina se realiza división de lotes según las siguientes etapas 
fisiológicas: lote de añojas, constituido por las hembras destetadas, en promedio a 
los nueve meses de edad, hasta que alcanzan el 60% del peso de una búfala adulta, 
momento en que ingresan al lote de hembras para apareamiento; búfalas 
escoteras, constituido por las hembras vacías y preñadas, acompañadas por un 
butoro; estas búfalas se palpan cada cuatro meses, y los resultados de este examen 
pueden originar descartes de animales que presenten problemas reproductivos, que 
constituirán el lote de descarte, o permitir la identificación de búfalas próximas al 
parto, que son apartadas en otro lote. 

 

Las búfalas preñadas son trasladadas 20 días antes de la fecha de parto hacia los 
potreros cercanos a la vivienda principal; las áreas destinadas para el parto no 
deben tener represas o lagunas, ya que las búfalas pueden presentar la conducta 
de parir dentro del agua, ahogando a la cría. Una vez pare la búfala, permanece en 
este potrero o paridero con su bauta, y no se ordeña durante los primeros seis días, 
con el objetivo de que la cría consuma todo el calostro y reciba los cuidados de su 
madre; es importante que el operario o la persona encargada de este lote, 
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evite acercarse a la cría durante este período, ya que las madres suelen ser muy 
celosas, y se han presentado casos en que abandonan a sus crías cuando el 
hombre interviene. 

 

 

 
Búfalas paridas en ordeño. Debido a la conducta de las búfalas de permitir que 
mame cualquier cría, es determinante dividir el lote de ordeño como mínimo en tres 
grupos, así: a. búfalas de 10 días a un mes de paridas; b. búfalas de un mes de 
paridas hasta los cuatro meses; y c. búfalas de cuatro meses de paridas hasta 
el destete. Este manejo es muy similar al que reciben las vacas paridas en los 
sistemas vacunos de doble propósito durante el ordeño (para ampliar esta idea, 
favor remitirse al capítulo de vacunos). En promedio, el destete se hace a los 9 
meses pero se debe tener en cuenta el tiempo de gestación de la búfala, la 
producción de leche, y el estado o condición corporal de la bauta. 

 

Los añojos son seleccionados al destete, y criados hasta la edad de dos años y 
medio para obtener butoros o machos reproductores; si se mantienen en grandes 
grupos, los añojos pueden asumir una conducta agresiva, razón por la cual se deben 
comercializar para sacrificio, al igual que los butoretes descartados. Estos animales 
se pueden aprovechar para trabajo si se castran a temprana edad y se les entrena 
para realizar diferentes labores del campo. 

 

En hatos manejados bajo sistemas extensivos o semi intensivos, se utiliza como 
método de reproducción la monta libre, permaneciendo el butoro con las hembras 
en edad reproductiva durante todo el año. 

 
 

 

Madre y cría sumergidas en un cuerpo de agua 

M
a

m
íf

e
ro

s
 h

e
rb

ív
o

ro
s

 



 
 
 
 
 
 

 

INFRAESTRUCTURA, EQUIPOS Y PARÁMETROS CLIMÁTICOS 

 

La zona de confort térmico del búfalo se encuentra entre los 15 y 20 ºC; sin embargo, 
temperaturas superiores no suponen un problema si dispone de sombra o fuentes 
de agua donde pueda sumergirse; en caso contrario, se torna inquieto, nervioso y 
agresivo, y se produce una disminución en el consumo o cosecha de forraje. En 
países europeos, los búfalos cuentan con piscinas de lodo para refrescarse en las 
horas de mayor radiación solar, y en América, los productores han aprovechado la 
abundancia de lagos y ciénagas para promover el confort de estos animales (FAO); 
(LANAGRO, 2009). 

 

Actualmente, en los sistemas ganaderos bufalinos se emplea la misma 
infraestructura que en la ganadería vacuna; debido en parte, a la escasa 
disponibilidad de material bibliográfico que permita identificar y caracterizar las 
necesidades específicas de esta especie, y que contribuya a brindarles un confort y 
un manejo zootécnico adecuado en las diferentes regiones geográficas de 
Colombia. 

 

Corrales de trabajo. En Cuba y Brasil se han realizado investigaciones y 
recomendaciones sobre este tipo de infraestructura; se sugiere que los corrales de 
trabajo se construyan con postes y listones de metal o madera redondeada para 
prevenir lesiones en la piel de los búfalos cuando rozan con las aristas del corral, 
porque a diferencia de otros rumiantes domésticos, en estos animales es casi 
ausente la capa de pelo que les sirve de protección mecánica. El corral debe contar 
con un embudo y una manga de ocho metros de largo, techo de palma, y piso de 
cemento, y debe ser lo suficientemente largo para que puedan entrar diez búfalos a 
la vez, contribuyendo a agilizar las actividades de manejo. Se deben tener varios 
corrales con capacidad suficiente para apartar los diferentes lotes o grupos, y el 
área de trabajo debe quedar en un extremo del corral; el corral de antesala debe 
tener forma de embudo, con capacidad mínima para 20 búfalos, considerando que 
el área requerida para un búfalo adulto es de 3,0 m², y de 1,5 m² para un animal 
joven (Isuiza, Pezo, & López, 1996); (Botero & De La Ossa, 2003); (Ángel J. G., 
2006). 
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Sala de ordeño. El sistema más recomendable es el tándem y sala en paralelo 
clásico. La estructura puede ser rústica o prefabricada, y el aledaño debe contar con 
corrales con sombra, agua y comederos lineales. Existen empresas en el mundo 
que han estandarizado las salas y las máquinas de ordeño especialmente para 
búfalas; y una recomendación generalizada es que el lugar donde se ordeñan sea 
equidistante en relación a todos los potreros, con el fin de atender la lentitud con la 
que se desplaza esta especie, a favor del manejo (DeLaval, 2017); (García, 2010); 
(Scannone, 2011). 

 

Saladeros y bebederos. Se deben construir en materiales resistentes y con techo; 
en condiciones de pastoreo se ha observado que cuando los búfalos se mantienen 
en potreros donde no hay sombra, se resguardan en los bebederos y saladeros, y 
finalmente acaban derribando la estructura. 

 

 
 
 

IDENTIFICACIÓN Y REGISTROS 

 

Ante la falta de pelo, el hierro caliente no es una buena opción para identificar 
búfalos, aunque se está utilizando este método de identificación por su bajo costo 
frente a la alternativa del bolo ruminal con microchip. El método más adecuado es 
el bolo ruminal, o colocando una chapeta en la parte interna del lóbulo de la oreja; 
por otro lado, se ha implementado la técnica del tatuaje realizado en el pliegue del 
nacimiento de la cola o en la cara interna de la oreja. 

 
 
 
 
 
 

Búfalo sumergido en el bebedero 
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Identificación. Las crías en su primera semana de vida son tatuadas en la cara 
interna de las orejas o en la base de la cola, utilizando una máquina tatuadora con 
tinta que ofrezca contraste con la pigmentación negra de la piel. Se pone el número 
de orden de nacimiento y el año en la oreja derecha, y el número de la madre en la 
oreja izquierda. La primera cifra corresponde al último digito del año, el segundo 
representa el mes, y el último es el consecutivo del animal en el lote. 

Cuando se efectúa el destete alrededor de los nueves meses de edad, se realiza 
herraje en la piel, siempre y cuando la cría presente abundante pelo; cuando las 
hembras entran a la etapa de bubilla, se les coloca un arete o chapeta con el número 
del tatuaje; también se utiliza el bolo ruminal o método de identificación electrónica 
que se lleva a cabo a partir de la incorporación en el rumen de un chip que permite 
la lectura e identificación a través de un mecanismo electrónico conectado a un 
computador (Isuiza, Pezo, & López, 1996); (García, 2010); (Ángel J. G., 2006). 

 

Registros. Los datos y modelos de registro que se deben llevar en una ganadería 
bufalina, son similares a los formatos especificados en el capítulo de vacunos. 

 

Indicadores productivos. Los datos que se presentan a continuación pueden 
presentar variaciones si se comparan con las condiciones reales de la ganadería 
tropical, debido en parte a la gran diversidad de razas manejadas, y a las 
características que presenta cada ambiente de producción. Por lo tanto, solo se 
pueden tomar como datos estimados, y en la medida que se estandarice el manejo 
en los hatos bufalinos, se tendrá una mayor certeza de estos parámetros biológicos 
y de producción. 

 

Tabla 2. Metas zootécnicas de los rebaños bufalinos manejados en el sistema 
de producción semi-extensivo 

 

Detalle Parámetro 

Duración de la preñez 278 a 311 días 

Madurez reproductiva hembra Entre 15 y 18 meses de edad 

Edad óptima para dar inicio a la vida reproductiva Entre 22 y 24 meses de edad 

Peso corporal al primer servicio >375 kg 

Madurez reproductiva macho 24 meses de edad 

Relación macho: hembra en monta natural 1:30 
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Duración del ciclo estral 24 horas en promedio (rango 
de 12 a 36 horas) 

Ovulación Ocurre entre las 9 y 24 horas 
después de manifestado el celo 

Intervalo entre partos ideal 407 a 424 días 

Celo postparto Entre 20 y 40 días 

Duración lactancia Entre 240 y 300 días 

Producción (L/día) 4,5 a 6,5 L 

Partos al año 1 

Peso de la cría al nacimiento 28 – 42 kg 

Peso esperado al destete realizado entre octavo 
y décimo mes 

>200 kg 

Ganancia diaria de peso esperado 400 – 800 gr/día 

Peso al sacrificio entre los 24 y 30 meses 480 – 500 kg 

Vida útil del reproductor 7 años 

Vida útil reproductiva de la hembra Entre 18 y 25 años 

Longevidad promedio búfalo 20 a 30 años 

Rendimiento en canal esperada Entre 48 y 52% 

Mortalidad en bucerros 3 – 5% 

Mortalidad en adultos 1% 

Fuente: elaborado para este libro a parir de la bibliografía consultada. 

 

Los parámetros de producción de leche, ganancia de peso y edad al sacrificio de 
los machos cebados, son datos promedios registrados por la Asociación 
Colombiana de Bufalistas, a partir de los indicadores aportados por los asociados 
que tienen registrados sus hatos bufalinos, y realizan seguimiento a las hembras 
durante la lactancia, y a los animales en etapa de crecimiento o destinados para 
sacrificio. 
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ALIMENTACIÓN Y SISTEMA DIGESTIVO DEL BÚFALO DOMÉSTICO 

 

El sistema digestivo del búfalo es similar al de los vacunos; no obstante, presenta 
mayor longitud y capacidad del tracto gastrointestinal (TGI) que le permite consumir 
un volumen superior de materia seca. Otra particularidad de los búfalos se localiza 
en sus mandíbulas, donde la distancia entre los cuatro dientes incisivos supera los 
12 cm, mientras que en los vacunos es de solo 6 cm. 

 

El búfalo tiene el hábito marcado del ramoneo, y ante la falta de alimento en el 
potrero, se sumerge en el fondo de los ríos y lagunas, arranca follaje y se alimenta 
de plantas que crecen en ambiente acuático, como Paspalum facsiculatum 
(gramalote) que deja sus tallos leñosos dentro del agua, para rebrotar cuando hay 
sequía; sin embargo, tiene preferencia por ramonear árboles presentes en la zona 
de pastoreo, y si en el potrero no hay suficiente alimento para llenar sus 
requerimientos nutricionales, puede entrar a un cultivo de pancoger y arrasar lo que 
encuentra (García, 2010); (Bavera, 2005); (Paiva, 2005); (Fundora, y otros, 2007); 
(López, 2013). 

 

Diversos autores han realizado estudios donde se compara el nivel de consumo de 
dietas ricas en fibra ofrecidas a búfalos y vacunos; los hallazgos diferenciadores 
sustentan que el búfalo posee un mayor número de microorganismos en el rumen 
con alta actividad fibrolítica, y un mejor desarrollo de las papilas ruminales, pH 
inferior, y baja motilidad ruminal, que tiene efectos positivos sobre la degradación y 
absorción de los nutrientes durante el proceso fermentativo. Esta cualidad se ve 
favorecida por una baja tasa de velocidad de pasaje del bolo alimenticio a través del 
tracto digestivo, que ocurren en un periodo entre 4 y 5 días. En caso de ingestas 
con bajo contenido de nitrógeno, recicla nitrógeno ureico a través de la saliva, 
regulando el metabolismo y funcionamiento de su organismo (Sangwan, Pradhan, 
& Sagar, 1987); (Bartocci & Terramoccia, 2006); (Fundora, y otros, 2007); (López, 
2013); (Wanapat & Chanthakhoun, 2009). 

 

El ganado bufalino, muestra una mayor tasa de trasformación de nitrógeno no 
proteico a nitrógeno empleado para la formación de proteínas; mayor producción de 
ácidos grasos volátiles totales y ácido acético, y realiza un eficiente metabolismo del 
caroteno y absorción de vitamina A, que tiene efectos sobre la coloración de la leche 
y de la grasa en la canal; en general, es eficiente en el aprovechamiento de la fibra 
cruda, proteína, el extracto etéreo, el calcio y el fosforo (Paiva, 2005); (LANAGRO, 
2009); (Gutiérrez, 2001); (Zava, 2008); (Hurtado, Cerón, Lopera, Bernal, & 
Cifuentes, 2005). 
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Respecto al consumo de agua, se han realizado mediciones en época de verano, 
donde se determinó un consumo alrededor de 50 L/ búfalo adulto/ día; y en bubillos 
de 270 kg de peso vivo, un consumo entre 20 y 36 L/día (LANAGRO, 2009). 

 
 

 
CARACTERÍSTICAS REPRODUCTIVAS DEL BÚFALO DOMÉSTICO 

 

Los búfalos de agua son poliéstricos y se aparean durante todo el año. Los reportes 
de partos estacionales en muchos países se atribuyen a la temperatura ambiental, 
al fotoperiodo y la alimentación. La búfala es productiva hasta los 16 a 20 años de 
edad, logrando en promedio 12 crías durante este periodo. El búfalo se emplea 
como reproductor hasta los siete años de edad, cuando se inicia el descenso de la 
fertilidad, pero la seniledad -ancianidad- completa se da a los 15 años (Perera, 
2009); (Sierra, 2002); (Rosales, 2009); (Thomas, 2009). 

 

Ciclo estral. El promedio de duración del ciclo reproductivo es de 21 días; sin 
embargo, se pueden presentar ciclos cortos de 9 a 12 días (FAO, 1977); (Sierra, 
2002). 

 

El celo. Es difícil de identificar a través de la observación, puesto que el 
comportamiento durante esta fase es muy discreto. El 60 % de los celos se inician 
en la mañana, y suelen finalizar en el trascurso de las horas de la tarde (Sierra, 
2002). 
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Adaptado de: (Zava, 2008); (Gutiérrez, 2001); (González, Marín, Marín, & Fuentes, 
2005). 

 

Diagnóstico de gestación. El método de palpación rectal es el más común, y se 
debe realizar siguiendo un protocolo específico a partir de la inmovilización de la 
búfala. Los elementos a considerar durante este procedimiento son: el feto y las 
membranas fetales, el alargamiento del útero y el palpitar en la arteria uterina media. 
En general, los ovarios son pequeños y lisos, y es posible palpar los cuerpos lúteos, 
aunque presenten un tamaño reducido; el útero, el cuello y los cuernos son 
relativamente finos, aun cuando se trate de una hembra multípara; por otro lado, si 
se compara con la hembra bovina, las paredes rectales de las búfalas son más 
gruesas y el contenido de materia fecal es más seco, lo que dificulta la palpación 
(Gutiérrez, 2001); (Bravo, 1998); (García, 2010). 

 

Parto. Una semana antes del parto, se presenta flacidez de los ligamentos pélvicos, 
y crecimiento de la glándula mamaria. Los signos de proximidad al parto inician con 
la presencia de un edema en la vulva, alrededor de las 24 a 36 horas antes del 
nacimiento de la cría, y se divide en las siguientes tres etapas: 

La primera fase dura de una a dos horas, y es más prolongada en hembras 
primíparas; la búfala se aísla del grupo, camina y toma agua con mucha frecuencia; 
la segunda etapa dura de diez minutos hasta una hora, y las fuertes contracciones 
provocan la aparición del amnios al exterior de la vulva, su ruptura y la expulsión del 
feto en presentación anterior con los miembros que salen extendidos; y la tercera 
etapa finaliza cuando las membranas fetales son expulsadas alrededor de las cuatro 
horas siguientes a la expulsión del feto. La 

 
 
 
 

Signos de celo conductual en bubillas y búfalas: 

Acepta la monta del macho. 
La hembra es perseguida por el macho. 
Se deja olfatear los genitales por el butoro. 
Deja que el reproductor apoye su cabeza sobre su grupa. 
La hembra presenta micción frecuente y con mayor volumen de lo 
habitual. 
Manifiesta Intranquilidad y bramido diferente al monoacorde. 
Edematización de los labios vulvares. 
Secreciones por la vulva cuando se realiza diagnóstico rectal. 
Movimiento incesante y frecuente de la cola. 
Disminución de la producción lechera en búfalas lactantes. 
Muestra turgencia de los pezones pocas horas después de ordeño. 

No son propensas a manifestar conducta homosexual. 
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involución uterina se completa a los 45 días en las búfalas de río cuando son 
ordeñadas (Hafez, 1987); (Bravo, 1998); (Gutiérrez, 2001). 

 

Cuidados alrededor del parto. Las búfalas próximas al parto se deben ubicar en 
potreros libres de rastrojos o cañadas, porque al parir esconden las crías en estos 
lugares, siendo presa fácil para los depredadores; además se deben evitar lagos o 
ciénagas donde la búfala pueda descargar su cría al momento del parto, provocando 
que se ahogue. A partir del tercer día de nacida, se puede observar al bucerro 
acompañando a su madre mientras nada a través de los cuerpos de agua, y si la 
cría se cansa, la madre la carga sobre su lomo. Cuando una cría recién nacida es 
manipulada por el operario, existe una alta probabilidad de abandono por parte de 
la madre; no obstante, la cría abandonada es adoptada fácilmente por otras 
hembras paridas. Las crías recién nacidas no suelen desarrollar infección del 
ombligo, sin embargo, se recomienda aplicar solución yodada a partir del segundo 
día de nacida. El descornado se debe realizar durante la primera semana de vida, 
de lo contrario, se dificulta el procedimiento porque el botón del cuerno se implanta 
y se requiere de una pequeña cirugía para su remoción. 

 

Lactancia. Existe una amplia variación individual en la producción de leche con 
relación al país de origen, la raza y de las condiciones ambientales. En los países 
asiáticos, donde se concentra el 90% del hato bufalino mundial, se registran 
producciones lácteas de 728 kg en lactaciones de 285 días; y se han identificado 
individuos de raza Murrah que registran producciones alrededor de los 31,5 kg de 
leche por día (Isuiza, Pezo, & López, 1996); (Press, 1981). 

 

La producción de leche por lactancia de las búfalas de raza Mediterránea está entre 
1.080 y 1.560 L; en Bulgaria se han alcanzado producciones de 12 kg de leche/día; 
y en Colombia, de acuerdo al registro de búfalas de la Asociación de Bufalistas, el 
promedio de producción de leche está entre 4,4 y 6,0 L/día de lactancia 
(ASOBUFALOS, 2013); (Isuiza, Pezo, & López, 1996). 

 

Reproductores. Los búfalos adultos, por su costumbre gregaria, tienden a formar 
grupos propios y aislados, buscan la hembra en celo y la cubren principalmente en 
horas nocturnas; el butoro no permite que los jóvenes inicien la monta sexual y son 
expulsados de los lotes de apareamiento. Rara vez la agresión lleva a la muerte, 
pues el macho joven se subordina con facilidad (Botero & De La Ossa, 2003); 
(Thomas, 2009). 

 

Los órganos reproductivos del butoro son muy similares a los del toro vacuno; el 
pene es más fino y corto; los testículos de menor tamaño, con un escroto más fino, 
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depilado, pigmentado y brillante; y el prepucio es corto. La concentración de 
espermatozoides es menor que en los vacunos, lo que no interfiere en el exitoso 
porcentaje de natalidad de las hembras (Zava, 2008). 

 

Tecnologías de reproducción. Las tecnologías de trasferencia de embriones que 
incluyen ovulación múltiple, sincronización de la ovulación, y la inseminación 
artificial a tiempo fijo, han sido practicadas y estudiadas en la búfala durante las 
últimas décadas, pero las tasas de éxito permanecen por debajo de las alcanzadas 
en las hembras vacunas debido en parte a muchas características biológicas 
exclusivas de la especie, que incluyen una respuesta superovulatoria más reducida 
que en la vaca, atribuida principalmente a la menor población de folículos reclutables 
en el ovario; y en términos de sincronización, la dificultad reside en la detección del 
estro o celo (Perera, 2009); (Derivaux, 1976). 

 
 

 
BIOSEGURIDAD 

 

Los búfalos son muy resistentes a las enfermedades; presentan ventajas naturales 
atribuibles a su rusticidad y morfología, que los ayudan a no desarrollar problemas 
pódales, ni reproductivos como distocias y retención de placenta. No hay 
enfermedades específicas de la especie, y los cuadros clínicos y el desarrollo de las 
patologías son similares a las del ganado vacuno (Torres E., 2009); (Isuiza, Pezo, 
& López, 1996); (Ángel J. G., 2006). 

 

En Colombia y América Latina, las enfermedades comunes en hatos bufalinos  son: 
carbón bacteridiano, enfermedad zoonótica de origen infeccioso, trasmitida por el 
bacilo anthracis; carbón sintomático, es una infección aguda y febril causada por 
el Clostridium chauvoei que casi siempre desencadena en la muerte del animal 
infectado; septicemia hemorrágica o pasteurellosis, grupo de infecciones de tipo 
agudo producida por determinadas especies del genero Pasteurella y que produce 
hemorragia en los órganos internos del mamífero. 

 

La Mastitis. Proceso infeccioso de la glándula mamaria causada por Streptococcus 
agalactiae; es de menor frecuencia en las búfalas lactantes que en otros mamíferos, 
debido a la fortaleza de cerrado en el esfínter del pezón. La Brucelosis, enfermedad 
zoonótica de carácter infectocontagiosa es producida por Brucella sp, provoca 
abortos, y su propagación se ve favorecida por la congregación de los búfalos en 
los lodazales donde se mezclan partículas en suspensión de todos los animales del 
grupo. 
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En esta especie no se han registrado casos de brotes de fiebre aftosa, 
tuberculosis, leptospirosis o rabia, gracias a que presentan un grado de 
susceptibilidad menor que los vacunos; pese a esto, es importante vigilar la 
incidencia estas patologías, por ser las de mayor frecuencia en el hato vacuno del 
país. 

 

Parásitos externos. El búfalo a nivel mundial se infesta con piojos específicos de 
la especie: el piojo negro (Haematopinus tuberculatus) y el piojo blanco (Hixodus 
resinas), que eliminan cuando dispone de barro para revolcarse, así al caer de sus 
cuerpos las costras de lodo seca, estos se desprenden y caen al suelo (Bavera, 
2005); (Ángel J. G., 2006); (Sierra, 2002); (Suazo, 2011); (García, 2010). 

 

Parásitos internos. El principal es Neoscaris vitulorum. En general, los terneros 
nacen infectados –parásito pasa a través de la placenta desde la madre hacia el 
feto- por lo que se les debe suministrar un antiparasitario especifico durante la 
primera semana de vida de acuerdo a los análisis de laboratorio (Ángel J. G., 2006). 

 
 
 

 
Se han presentado casos de Anaplamosis, provocada por una rikettsia (Anaplasma 
marginale) que parasita los glóbulos rojos del animal, causando anemia y muerte si 
no se detecta y trata a tiempo; tripanosomiasis, producida por un microrganismo 
del género Tripanosoma que parasita la sangre, causando anemia y finalmente en 
caso agudo la muerte (Ángel J. G., 2006); (Zapata, Mesa, Mejía, Reyes, & Ríos, 
2009); (Miranda & Gonzales, 2010). 

 

El plan de vacunación del búfalo se hace bajo los mismos esquemas que el vacuno, 
dependiendo de las enfermedades presentes en cada zona y atendiendo a la 
reglamentación oficial del Instituto Colombiano Agropecuario – ICA para bovinos, y 
según el ciclo para cada zona. Los planes sanitarios preventivos para cada 
explotación se deben implementar de acuerdo a las directrices de un médico 
veterinario (Montiel, 2009). 

 
 

 
FUNCIÓN ZOOTÉCNICA DEL BÚFALO DOMÉSTICO 
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Los bienes finales obtenidos de este sistema de producción animal son: pie de cría, 
leche, canales, pieles, estiércol y vísceras. 

 

 

 

Leche de búfala. Según datos de la FAO, en los últimos treinta años, el crecimiento 
de la producción de leche de búfala fue del 248,4% (57 billones de litros por año, 
que constituyen el 10% de la leche producida en el mundo); la leche de vaca creció 
40,5%, y la de cabra el 105,4% en el mismo periodo (López, 2013); (FAO, 2015); 
(Simón & Galloso, 2008). 

 

La leche de búfala es altamente nutritiva, y su composición química es variable, 
incluso entre individuos de la misma raza, presentándose diferencias en relación a 
las condiciones de crianza, clima, suelo, aspectos de manejo y sistema de 
alimentación. Ésta leche se destaca su elevado contenido de sólidos totales, 
alrededor de 39,9%; presenta entre 7,0 y 9,8% de grasa, y 30 a 40% más calorías, 
comparada con la leche vacuna, y 4,5 a 5,1% de proteínas; y a pesar de tener mayor 
contenido de solidos grasos, posee 20% menos de colesterol que la leche de vaca 
(Patiño, Faisal, Cedres, Mendez, & Guanziroli-Stefani, 2005). 

 

Productos lácteos. La riqueza nutricional de la leche de búfala la hace altamente 
adecuada para la fabricación de mantequilla clarificada o ghee, quesos blandos y 
duros, leche condensada y evaporada, crema helada, yogurt, y leche cremosa. Sin 
embargo, la leche de búfalo es menos adecuada para la elaboración de ciertos tipos 
de quesos duros, porque durante el proceso de elaboración del queso la producción 
de ácido es lento, y por esto retienen más agua en la cuajada y se pierde más grasa 
en el suero (López, 2013); (Isuiza, Pezo, & López, 1996). 

 

El rendimiento industrial de la leche de búfala es 40% mayor, en comparación con 
el de la vaca. Para producir 1 kg de mantequilla, se necesitan 14 L de leche de 
búfala, en comparación con 20 L de leche vacuna. Con 5 L de leche de búfala se 
puede obtener un kg de queso Mozzarella de alta calidad (Rosales, 2009). 

 
 

 

Políticas y normas para la inocuidad en la producción de 
carne y leche de bovinos y búfalos 

Están reglamentadas por el Ministerio de la Protección Social y 
reguladas por el Instituto Colombiano Agropecuario (ICA), mediante los 
siguientes documentos: Conpes 3376 de 2005, Conpes 3676 de 2010; 
Decreto 1500 de 2007 y Resolución 2341 de 2007 (ICA, 2007). 
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Después del accidente nuclear de Chernóbil (Ucrania), la leche de búfala fue el 
alimento que más rápidamente eliminó los residuos de radioactividad en las 
personas que la consumían, a punto de ser considerado un alimento estratégico 
para casos de catástrofes nucleares (García, 2010). 

 

 

 

Carne de búfalo. Según la FAO, los requerimientos diarios mínimos de 
aminoácidos esenciales pueden ser satisfechos por la carne bufalina, lo que le da 
mayor valor nutricional; contiene lisina, isoleucina, leucina, lisinafenilalamina, 
tirosina, treonina, valina e histidina (excepto cisteína) (FAO, 1977). 

 

La carne del búfalo es magra, con una capa de grasa subcutánea delgada; la canal 
tiene costillas redondas, alta proporción de músculo, y baja proporción de hueso y 
grasa en comparación con la canal del vacuno (Press, 1981); (Gutiérrez, 2001). 

 

Presenta cuatro grupos de características que señalan ventajas sobre la carne de 
vacuno y otras especies, así: bioquímicas, por requerir un periodo de maduración 
a 4ºC cinco días menor, respecto a la canal del vacuno; fisicoquímicas, el pH es 
de 5,7 y la humedad del 75%; tecnológica, la carne de búfalo posee un mayor punto 
de retención de agua y menores pérdidas por cocción; organolépticas, es nutritiva, 
de fácil digestión, jugosa, muy tierna y de sabor extremadamente palatable (Torres 
E. , 2009); (FAO); (Gutiérrez, 2001). 

 
 
 
 

M
a

m
íf

e
ro

s
 h

e
rb

ív
o

ro
s

 



 

Comparada con la carne bovina, la carne del búfalo presenta bajo nivel de 
colesterol, por lo cual se promociona como liviana o light, tiene 12% menos de 
grasas, 55% menos de calorías, 11% más de proteínas, 13% más de vitaminas, 
10% más de minerales y según expertos, es más tierna y palatable que la vacuna; 
y su color es oscuro debido a una mayor pigmentación o a su menor veteado (López, 
2013); (Rosales, 2009); (Torres E., 2009); (Gutiérrez, 2001). 

 

Cuero de búfalo. El cuero es un aporte del búfalo a la industria marroquinera, ya 
que proporciona pieles con áreas de aproximadamente cinco metros, de gran 
calidad y resistencia. Es más parecido al cuero de elefante y se le conoce en el 
comercio con el nombre de “piel de marrano”. El cuero equivale al 10 o 12% del 
peso del animal, y es más grueso y de textura más porosa que la piel del vacuno 
(Sierra, 2002) (FAO). 

 

El espesor de la epidermis es de aproximadamente 0,24 mm; esto permite obtener 
una flor o capa superior de excelente calidad. También se obtiene de la piel bubalina 
dos a tres carnazas dependiendo del corte que, gracias a sus propiedades físico-
mecánicas que le otorgan resistencia a la tracción, al desgarre y al estallido, se 
emplean para elaborar guantes de polo, petos de caballo, implementos industriales 
y la tapicería de autos de lujo (De Bernardi, 2005); (Zava, 2008); (Torres E., 2009). 

 

En el mercado internacional, se conocen tres tipos de manufactura para el cuero de 
búfalo: curtido vegetal, curtido a cromo y tipo cuero de suela, y cada uno es utilizado 
en diferentes partes del mundo, según a la industria marroquinera de cada región 
(Torres E., 2009). 

 

Fuerza de trabajo. El búfalo es considerado como el “tractor del oriente” por 
emplearse en las labores del pequeño productor asiático. Allí desempeña labores 
como: halar, acarrear, arar, tirar carretas, mover embarcaciones dentro del agua, 
transporte de silla y para arrastrar troncos. Las búfalas tienen la capacidad de 
aprender más rápido que las vacas, debido a su temperamento tranquilo, que las 
hace comprender fácilmente cada orden; se recomienda empezar el adiestramiento 
a los dos años de edad o cuando los animales hayan alcanzado entre 300 y 350 kg 
de peso (García, 2010); (Torres E., 2009); (Isuiza, Pezo, & López, 1996). 

 

Como animal de trabajo, es capaz de arrastrar seis veces su masa corporal durante 
tres horas seguidas, y su rutina diaria puede ser de seis a ocho horas de trabajo; 
sin embargo, debido a su limitación para mantenerse fresco, se le debe 
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permitir refrescarse cada 2 horas durante la jornada. El peso de la carga 
transportada puede duplicarse cuando se utilizan utensilios en la tracción con cuatro 
ruedas o carretas. La robustez, la distribución del peso corporal sobre los cuartos 
posteriores, sus grandes cascos, y la enorme flexibilidad de sus cuartillas y cernejas, 
permite a los búfalos sobrepasar fácilmente los obstáculos; su vigor y fuerza de tiro 
crece con su peso corporal, y se considera que es un animal insustituible en los 
cultivos de áreas bajas e inundables (López, 2013); (Isuiza, Pezo, & López, 1996); 
(Press, 1981); (Gutiérrez, 2001). 

 
 
 

 
ACTIVIDADES COMPLEMENTARIAS 

 

 
1. Dibujar el sistema de producción bufalino. 

 
- Competencia: el estudiante estará en capacidad de identificar los 

recursos a utilizar y los productos que se obtienen de este sistema 

productivo, así como relacionar los diferentes componentes basados en 

la teoría de “sistemas agropecuarios”. 

 
- Materiales: bata de laboratorio, botas de caucho, libreta de apuntes, 

cámara fotográfica, lápices de colores, hoja tamaño oficio, y granja con 

hato bufalino. 

 
- Metodología: se realizará una visita con el docente a la bufalera de 

productores de la región; se observarán a las madres, bucerros, bubillas 

y reproductores; la infraestructura, depósito de insumos, de agua, poza 

séptica, instalaciones para ordeño y prácticas de manejo, así como los 

potreros, equipos, casa de habitación, saladeros, bebederos, comederos, 

alimentos ofrecidos, gramíneas, leguminosas y suplementos; registros 

individuales de hembras y machos, de consumo, y de inventarios; normas 

de profilaxis, y conducta de los animales que conforman el hato. El 

docente debe responder las preguntas que surjan durante el recorrido. Al 

salir del sistema de producción y regresar al aula de clases, se 

programará una mesa redonda para resolver preguntas y compartir 

aprendizajes adquiridos; luego, cada estudiante elaborará un dibujo o 

esquema del sistema bufalino. 

 

M
a

m
íf

e
ro

s
 h

e
rb

ív
o

ro
s

 
M

a
m

íf
e

ro
s

 h
e

rb
ív

o
ro

s
 



 
- Resultados: Los estudiantes que describan mejor el sistema, lo 

expondrán y explicarán ante sus compañeros, como una forma de 

reforzar los conocimientos. 

 
 

2. Identificación de animales y elaboración de registros individuales de 

búfalos 

 
- Competencia: el estudiante comprende la importancia de la identificación 

de los animales, con el fin de lograr la planificación y medición de datos 

productivos y reproductivos. 

 
- Materiales: Bufalera en funcionamiento, y formato de registro individual. 

 
- Metodología: el estudiante debe elaborar el registro individual de una 

búfala, anotando datos relacionados con la producción de leche, estado 

fisiológico y estado sanitario, y condición nutricional. 

 
- Resultado: El estudiante debe consolidar los datos, confrontarlos con los 

datos de sus compañeros de aula, y analizar los eventos ocurridos. 
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Caballo doméstico 

Equus caballus (Linnaeus, 1758) 
 
 

 
Los caballos son sociales y viven en grupos o manadas, al ser animales de presa sus 

sentidos se mantienen expectantes ante cualquier estímulo que emprenda su escape; son 

dóciles, tímidos, muy perceptivos y amistosos, admirados por su belleza, destreza y 

elegancia al galopar, y por la bondad de sus sentimientos hacia la persona que los ama y 

cuida de ellos 

 

Nombres comunes: caballo doméstico, padrote, garañón, corcel, equino, rocín, 
semental, trotón, bestia, cuadrúpedo, ruano, ganado equino; domestic horse (en 
inglés); cavalo (en portugués). 

 
 

 
EVOLUCIÓN HISTÓRICA DEL CABALLO DOMÉSTICO 

 

En el año 1867 fue descubierto en Norteamérica el fósil de Eohippus de 55 millones 
de años de antigüedad, considerado el antepasado salvaje que dio origen al caballo 
actual. Era un animal pequeño, con alzada de 20-40 cm, con almohadillas en las 
patas (cuatro delante y tres detrás) habitando en las zonas selváticas y en los 
pantanos; se considera que se propagó hacia Europa en el periodo denominado 
Eoceno. La mayor parte de la evolución del grupo de los caballos ocurrió en América 
y se extinguieron al final del Pleistoceno; al mismo tiempo que en Eurasia y África 
sobrevivieron (Saladrar, 2017); (Janis, 2007); (Waran, 2002); (FAO, 2010). 

 

No disfrutan estar aislados 

Compañeros de viaje, de la ciudad al pueblo 
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Existe un debate sobre cuándo y dónde se domesticó el caballo (Equus caballus), 
ya que el antepasado está extinguido. Se considera que un proceso de 
domesticación se dio alrededor del año 6.500 a.C., en las estepas Euroasiáticas. 
Algunos estudios moleculares recientes indican que la diversidad del caballo 
aportada por la línea materna probablemente se origina a partir de varias 
poblaciones de regiones geográficas diferentes (Agüera E., 2008); (Álvarez & 
Medellín, 2005); (Janis, 2007); (Deraga, 2007); (Waran, 2002); (FAO, 2010). 

 

La domesticación del caballo fue de gran importancia para el hombre y su historia. 
Con el caballo el hombre elaboró la agricultura, la ganadería, el comercio, el 
transporte, la guerra y el deporte, y dio pie para expresiones artísticas y culturales 
a través de innumerables representaciones que quedaron registradas desde 
pinturas rupestres hasta grandes obras maestras del arte universal. Solo a partir de 
la era moderna, el uso de los caballos declinó en importancia y hoy es utilizado 
principalmente para el deporte, la recreación y como productor cárnico. Pero en las 
economías campesinas de diferentes regiones del mundo, sigue siendo protagónico 
y uno de los animales que cumple múltiples funciones porque representa fuerza de 
trabajo con el arado y en el transporte, aporta leche, carne, estiércol y cueros (Janis, 
2007); (Sarrafchi, 2012). 

 

Durante el siglo XVI, conquistadores europeos llegaron al continente americano con 
sus caballos. Muchos de ellos fueron comprados o canjeados por lo indios, varios 
animales se escaparon o fueron liberados, y para el siglo XVIII ya existían 
poblaciones ferales importantes en países como Estados Unidos. Para muchos 
grupos ambientalistas, representan tanto una amenaza para la fauna nativa, para la 
vegetación y para el mismo ganado doméstico, por ser una especie exótica que no 
tiene depredadores naturales que controlen su crecimiento y desarrollo (Álvarez & 
Medellín, 2005); (Tissera, Losinno, Aguilar, & Ludueña, 2009). 

 

Para el año 2014, la FAO reportó una población de equinos a nivel mundial de 
59.019.729 animales, repartidos por los cinco continentes de la siguiente forma: 
América 56.7%, Asia 23.6%, Europa 10.7%, África 8.3% y Oceanía 0.7%. Para la 
especie asnal la población mundial es de 43.620.601 animales, destacando como 
la mitad de la población se encuentra presente en continente africano, el resto, 
repartido en los demás continentes. Para el mismo periodo la población mundial de 
mulas fue de 11.163.242 con la mayor población en África (FAO, 2014). 

 

En Colombia la especie equina, la mular y asnal cuenta con una población de 
1.451.085 animales. No obstante, aunque es bajo el inventario encuentra un 
merecido reconocimiento internacional de sus ejemplares caballares, mulares y 
asnales, de exposición, deporte y trabajo; equinos de paso fino, trote, trocha o 
galope; ejemplares de coleo, carreras o tiro; mulares y asnales de labor. Todos 
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estos son apreciados debido al trabajo de mejoramiento genético y selección al cual 
se han sometido, para obtener animales de alto rendimiento y belleza (ICA, 2017). 

 

Por siglos los caballos, asnos y mulas acompañaron al hombre por el sendero de 
las guerras, conquistas y el desarrollo de los pueblos; pero desde mediados del siglo 
XX el caballo pierde gran parte de su función social siendo reemplazado por las 
maquinas, tendencia que continua en el siglo XXI. No obstante, sigue siendo un 
apoyo para las poblaciones rurales marginales del mundo. En las sociedades más 
urbanas, el equino continúa fascinando al hombre, y es así como se realiza la cría 
de élite basada en criterios de selección rigurosos y exigentes, para obtener los 
mejores animales, solo para dedicarlos al deporte y el ocio. 

 

En la región Caribe colombiana, las comunidades marginales, cuentan con los 
burros para la recolección y transporte de agua, leña, trasporte personal y hace 
parte de la familia. 

 

 

 
Tabla 1. Datos específicos de la ganadería equina 

 

Sinónimo Equus przewlskii ND (caballo salvaje) 

Clase Mammalia 

Orden Perissodactyla (con cascos y número impar de dedos) 

Suborden Hippomorpha 

Familia Equidae 

# de cromosomas 2n = 64 

Reproducción sexuada 

Amor, cuidado y alimentos son el combustible para estos vehículos animados 

M
a

m
íf

e
ro

s
 h

e
rb

ív
o

ro
s

 



Ciclo estral poliéstrica estacional (en regiones con estaciones) 

Nivel trófico herbívoro (no rumiante) 

Nombre de la cría potro (a); potrillo (a) 

Estado o categoría especie reintroducida en el continente americano 

Ganadería equina o caballar 

Denominación del cuadrilla; rebaño; yeguada; yunta; potrada; recua; tiro; 

Lugar de Cría haras 

Inventario mundial 60.000.000 ejemplares (Faostat, 2014) 

Inventario Colombia 1.451.085 ejemplares (Dane, 2016) 

Nombre científico Equus africanus assinus 

Asno doméstico o burro 

Nombre común Burro (a), asno, borrico, pollino, jaco, penco, rocín, jumento 

En inglés Donkey, Ass 

En portugués Asno doméstico 

Periodo gestación 11-14 meses 

Hibrido Caballo * burra = mulo (a) o burdégano, 

En inglés Mule 

Fuente: elaborado para este libro a partir de la bibliografía consultada. 

 
 

 
ASPECTOS RELEVANTES DEL MANEJO EQUINO EN EL SISTEMA DE 

PRODUCCIÓN ZOOTÉCNICO 

 

Alrededor del mundo existe una gran variedad de sistemas de producción equina, 
desde los sistemas de pastoreo dedicados a los animales productores de carne, de 
leche y usados en vaquería. Hasta los sistemas estabulados o industriales donde 
se crían caballos para silla y deporte, también denominados de servicios (Acero, 
1996); (Fedequinas, 2006). 

 

Sistema de cría y selección de razas puras. Los sistemas zootécnicos equinos 
de cría y selección de razas puras, se dedican a la producción de animales puros 
con registro para actividades del deporte, el ocio o de compañía. Una de las 
características es que en los sistemas de cría se manejan animales de razas puras, 
y se realiza selección en función de las cualidades morfológicas y funcionales. El 
régimen de explotación va desde semi-intensivo a extensivo. En los sistemas 
intensivos se practica la inseminación artificial como método 
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reproductivo. En los sistemas extensivos un semental cubre a las yeguas mediante 
monta natural (Acero, 1996); (León, 2007). 

 

Las harás más tecnificadas venden potros recién destetados de 6 meses de edad, 
o potros de 2-3 años sin domar y/o potros o caballos domados. Los sistemas 
extensivos basados en pastoreo de gramíneas, producen caballos para el trabajo o 
para vaquería (Acero, 1996). 

 

Sistema dedicado a la práctica ecuestre. Son sistemas zootécnicos de 
producción industrial, con caballos y yeguas estabuladas todo el tiempo; los equinos 
solo salen de su caballeriza en el momento de la práctica ecuestre. La práctica 
consiste en: clase de equitación, hipoterapia (terapias para enfermos basadas en 
contacto con equinos) y práctica deportiva (salto de obstáculos, doma clásica, doma 
vaquera, polo, carrera a galope, carrera a trote, rejoneo, espectáculos ecuestres) 
(Acero, 1996); (Waran, 2002). 

 
 

 
Sistema dedicado a la producción de carne equina. Sistemas de producción 
industriales, en cuyas instalaciones hay animales recién destetados con 6 meses 
de edad. Los potros se encuentran en estabulación libre y distribuida en lotes (por 
edad, tamaño, sexo, peso), hasta la edad en que son sacrificados, generalmente 
cuando alcanzan la edad de un año y peso de 400 kg. La alimentación consta de 
balanceados comerciales y forrajes secos (Acero, 1996); (León, 2007). 

 

En algunos países europeos las yeguas preñadas se llevan a parir hacia zonas 
marginales o en sistemas extensivos silvopastoriles, con trashumancia; y regresan 
con sus lechales o potros, que al ser destetados se venden para reproducción, 
trabajo, engorde y sacrificio (Fabregas, 2002); (Catelli, Caviglia, Tassara, & 
Giménez, 2006); (Valera, Gómez, Alzaga, & Juárez, 2010). 

Todos admiran su porte y hermosura 

Pero no todo es color rosa 
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Los equinos dedicados a la producción de carne para consumo humano se clasifican 
de acuerdo a la edad del sacrificio o faena así, potrillos de 6-8 meses de edad; 
potrillos de 10-12 meses; potros de 18-24 meses y potros de 30 meses de edad. El 
peso medio esperado al destete, a los seis meses de edad y en animales de aptitud 
cárnica o sea de razas pesadas, debe ser de 177-225 kg. En Colombia con las 
yeguas de vaquería el destete se realiza entre los 6 y los 9 meses de edad del potro 
generalmente coincide en que está preñada la yegua (Catelli, Caviglia, Tassara, & 
Giménez, 2006); (Valera, Gómez, Alzaga, & Juárez, 2010); (Fabregas, 2002). 

 

La alimentación de los equinos productores de carne se basa en la utilización de 
forrajes henificados o en fresco. Además, los alimentos más utilizados son la avena 
y el heno (de avena y guisantes). Generalmente, cuando la yegua está preñada se 
le debe aportar un suplemento alimenticio (Valera, Gómez, Alzaga, & Juárez, 2010); 
(Gordon, Lyon, & Montgomery, 2002). 

 

Es un sistema de producción zootécnico poco usado en Colombia, probablemente 
por razones culturales, del respeto y celebración que se ha tenido de la especie, 
aunque muchos de los ejemplares más viejos son sacrificados y su carne utilizada 
en la fabricación clandestina de carnes embutidas. 

 
 

 
PRÁCTICAS DE MANEJO EN LOS EQUINOS 

 

Amanse, adiestramiento o doma. Esta práctica de manejo se lleva a cabo con el 
fin de reducir lo indómito del animal. Se debe empezar usando cabezales fuertes 
pero que no lastimen el potro. La mejor manera para para controlarlos es 
haciéndoles llegar a un lugar, ojalá pequeño donde consuman sal o melaza. Si el 
animal es de temperamento manso, se le muestra el cabezal y se trata de acariciar 
para darle confianza. Si el animal es de temperamento arisco, se debe enlazar sin 
corretearlo mucho para luego colocarle el cabezal. El animal cerrero podrá 
inicialmente presentar resistencia a ser conducido con el pisador, pero normalmente 
los equinos aprenden rápido; de no ser así, deben ser jalados por un animal 
madrina. El caballo se debe acostumbrar a las órdenes del amansador, y también a 
las caricias de éste. Luego, con el uso de costales o algunas alfombras se debe 
acostumbrar al animal a llevar algo en el lomo para más adelante colocarle la silla, 
procedimiento que dura varios días. El amansador debe acostumbrar al animal a 
dejarse coger las orejas, levantar las patas y acariciarlo totalmente sin utilizar el 
castigo. También se debe evitar el maltrato y trabajo excesivo, como hacerlos correr, 
dejarlos amarrados todo el día a un cepo, y montarlos más de 24 horas a la semana 
(Agüera E., 2008); (Castañeda, Montoya, Botero, & Yepes, 2000). 
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Arrendada. Esta labor varía según el uso futuro de la bestia. Ejemplo: A los caballos 
de silla se les da un adiestramiento especial para que reciban órdenes tanto del 
freno como de la silla. Los caballos andaluces y de rejoneo reciben órdenes por las 
espuelas. En Colombia, a los equinos hay que enseñarlos y dominarlos por el freno, 
ya que con la silla de vaquería es difícil transmitir órdenes. Lo principal que se le 
debe enseñar al caballo es a quebrar y/o a voltear hacia ambos lados, a parar, a 
reversar, a plantarse y a quedarse quieto cuando tiene a alguna res amarrada en la 
tejuela, también mientras el chalán se monta. Los equinos deben aprender que 
cuando el vaquero se arrime a los broches (o puertas de alambre que se usan fincas 
para la división de potreros) que deben quedar quietos para que el jinete los abra o 
los cierre. Finalizada la jornada deben ser bañados (Castañeda, Montoya, Botero, 
& Yepes, 2000). 

 

Castración. En los equinos los machos enteros o con testículos, son difíciles de 
manejar por su agresividad y muchos de ellos no son de buena calidad para dejarlos 
para reproducción; razón por la cual se utiliza la práctica de la castración. Algunos 
caballistas recomiendan castrar el animal desde pequeño, por la facilidad de manejo 
del potro y por ser menos riesgoso para el animal y el operario cuando el caballo es 
adulto. Para otros productores, es mejor castrar al animal antes o después del 
amanse, porque el animal entero logra un desarrollo físico y muscular mayor. Hay 
varias formas de castrar por ejemplo por procedimientos quirúrgicos, tales como 
quitar la piel sobrante, sacar los testículos, hacer ligaduras y finalmente suturar 
(Acero, 1996); (Castañeda, Montoya, Botero, & Yepes, 2000). 

 

Balonar o esquilar. En la producción equina se acostumbra balonar o motilar la crin 
y los pelos que penden de la cola. Los animales de paso suave y pulido, como la 
trocha o el caballo de raza Paso Fino Colombiano, son usados tradicionalmente de 
crin y cola larga, por lo tanto, se deben lavar con productos para las cerdas, luego 
peinar y desenredar a menudo para lograr aumentar la belleza del pelo. Pero en 
animales de trabajo o vaquería se debe esquilar para evitar que los murciélagos 
hematófagos se cuelguen de la crin del animal, igualmente en la raíz de la crin, la 
cola y en las orejas se desarrollan garrapatas y piojos que se deben controlar. En 
las orejas utilizar una grasa suave, para controlar las garrapatas que se alojan en 
esta parte del cuerpo del animal, así como en la parte inferior del inicio de la cola 
(Castañeda, Montoya, Botero, & Yepes, 2000). 

 

No se deben balonar las pestañas y los pelos de la barbilla del caballo, porque estos 
son elemento que utiliza el animal como defensa. Las pestañas evitan el ingreso de 
objetos dañinos a los ojos y los pelos de la barbilla, los utiliza el animal para detectar 
pastos tiernos y poco ásperos. 
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Medición de la condición corporal. La cantidad de grasa corporal de un caballo 
se puede medir con la escala Hennecke, un método visual y manual que otorga una 
puntuación al estado corporal del animal y se basa en la observación de estas zonas 
anatómicas del caballo: La parte superior del cuello, detrás del hombro, la cruz, el 
pliegue del dorso, las costillas y alrededor de la base de la cola. La puntuación varia 
de 1 a 9, siendo la puntuación uno (1) equivalente a un animal con emaciación 
(adelgazamiento patológico) sin almacenamiento graso, y la nueve (9) un animal 
extremadamente gordo (Berger, 1986). 

 

En América se utiliza la escala de 1 a 5, siendo uno muy flaco y 5 muy cebado.  Por 
ejemplo, en los potros 3,5 y 4,0 es la puntuación óptima; en las razas ligeras, entre 
4,0 y 4,5 es lo óptimo y en las razas pesadas, lo ideal es 5,0 de condición corporal 
(Soto, 2013); (Covaza, 2017). 

 

Clasificación zootécnica de los equinos. Actualmente existen en el mundo 753 
razas equinas y varias poblaciones ferales, una de las más grandes se distribuye 
en Australia. De este total, 496 se encuentran en situación de riesgo por el bajo 
número de individuos, esta situación se presenta por la especialización que ha 
ejercido el hombre sobre pocas razas que utiliza como animales de trabajo u ocio. 
Las razas más utilizadas en la actualidad en el mundo se dividen en dos grandes 
grupos: a) por sus características físicas se agrupan en razas livianas, miniatura y 
pesados; y b) por su temperamento se agrupan en: caballos de sangre caliente, de 
sangre tibia, de sangre fría (Deraga, 2007); (Valera, Gómez, Alzaga, & Juárez, 
2010); (Berger, 1986); (Rusell, 2008). 

 

Por sus características físicas. Se clasifican en livianos o ligeros, criollos, pesados 
y miniatura. 
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Livianos o ligeros. Aquellos equinos de peso y volumen mediano (350-500 kg). 
Considerando su proporción las medidas longitudinales y verticales son equilibradas 
con las transversales; la alzada es entre 1,38 – 1,70 m. Generalmente son animales 
dotados de gran agilidad y equilibrio emocional que se emplean como caballo de 
exhibición, silla, competencias de resistencia, para carreras y deportes (salto, 
paseo, polo). Estos se utilizan en cruzamientos con otras razas de silla y trabajo 
para imprimir velocidad, resistencia ya que poseen gran capacidad de aprendizaje. 
Son muy resistentes y ágiles, de muy buen andar. En este grupo están las razas: 
árabe, los Pura Sangre de Carrera, Cuarto de Milla, Anglo-árabe, Trotadores 
(Standardbred), Hannoveriano y Criollos de América Latina (Acero, 1996); (Deraga, 
2007); (Tissera, Losinno, Aguilar, & Ludueña, 2009). 

 

Criollos de América. Existen varios tipos de caballos criollos que sólo difieren en 
su estatura y proporciones. Casi todos se encuentran en países de América del Sur. 
Los países que los promueven son Colombia, Argentina, Brasil, Perú, Chile y 
Venezuela. Esta raza desciende del caballo español importado por los 
conquistadores en el siglo XVI; se cree que las razas más importantes que 
contribuyeron a la formación de la raza actual son la Andaluza, Berberisco y Árabe 
(De Narváez, 2007). 

 
 

 
Respecto al Caballo Criollo Colombiano, se puede decir que son caballos de una 
gran resistencia y rusticidad. Exhiben docilidad, fuerza y agilidad, lo que los hace 
ideales para el trabajo de rodeo, también se los utiliza como caballo de silla en 
cabalgatas de larga distancia y como equinos de exhibición por los andares que 
desarrollan. Los andares son cuatro: Paso fino, trocha pura, trocha y galope, trote y 
galope. 

 
 

 

Amigo del hombre de campo 

Fidelidad al buen jinete 
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“(…) En el paso fino, el animal se desplaza por bípedos laterales, sucesiva y 
alternadamente, produciendo dos tiempos con cada bípedo, para realizar el ciclo 
completo en cuatro tiempos o batidas; por ser el paso de cuatro tiempos, tiene como 
mínimo dos apoyos simultáneos al suelo y cada determinado número de tiempos, 
tres. En esta modalidad o paso fino, contrario a lo que sucede en la trocha, la pata 
del bípedo lateral se adelanta unas fracciones de segundo más que la mano en 
hacer contacto con el piso”. Este andar lo hace un equino muy apreciado a nivel 
internacional, por la suavizada en el desplazamiento y la elegancia y gallardía que 
ostenta (Fedequinas, 2006). 

 

Pesados. Equinos de gran tamaño, pesan entre 600 – 1.000 kg; presentan líneas 
fuertes, toscas y un predominio en las medidas de anchura sobre las de longitud. 
Tiene una alzada de 1,64 a 1,80 m. Al trote ordinario puede arrastrar 1.200 kg. 
Dentro de este grupo se encuentran los caballos de tiro (en inglés Draft Horses) y 
los que cumplen labores en el campo, como el Percherón (es la raza de tiro más 
difundida en el mundo), el Clydesdale, Shire y Suffolk (León, 2007); (Tissera, 
Losinno, Aguilar, & Ludueña, 2009). 

 
 

 

 
 

Miniatura. Son los caballos conocidos comúnmente como ponies, animales que 
entran en la categoría de animales de compañía. Entre los más pequeños se 
encuentran el Poni de Islandia, el Shetlan y el Falabela (Tissera, Losinno, Aguilar, 
& Ludueña, 2009). 

 
 
 
 
 
 

 

Raza Suffolk 
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Por su temperamento. Esta clasificación incluye caballos de sangre caliente, 
sangre tibia y fría. 

 

Caballos de Sangre Caliente. Son caballos de temperamento alerta y nervioso. 
Son los caballos que triunfan en todas las ramas de la hípica, en las que el coraje y 
la resistencia se den como los principales requisitos. Las razas características de 
este tipo de caballo son el árabe, Pura Sangre Inglés, Pura Sangre Árabe, Lusitano, 
Appaloosa, Frisón, Anglo - árabe; Akhal – Teké y el Trotón Francés (Deraga, 2007). 

 

Caballos de Sangre Tibia. Son razas obtenidas del resultado del cruce de caballos 
de sangre fría con caballos de sangre caliente. Los primeros aportan tranquilidad y 
docilidad, los segundos agilidad y ligereza. Son esenciales en las disciplinas 
olímpicas de adiestramiento y salto; los más conocidos son Hannoveriano, 
Westfaliana y Trakehner (León, 2007); (Rusell, 2008). 

 

Caballos de Sangre Fría. Son aquellos de temperamento muy tranquilo, utilizados 
en la labranza de campo o jalando carretas, por lo general este tipo de caballos se 
encuentran en razas pesadas como el Percherón y Clydesdale (León, 2007). 

 
 

 
INFRAESTRUCTURA Y EQUIPOS EN EL MUNDO ECUESTRE 

 

La infraestructura diseñada para alojar a los caballos en sistemas industriales o 
sistemas mixtos, donde están estabulados la mayor parte del tiempo, debe estar 

Los ponis son cariñosos, dóciles y mansos 

M
a

m
íf

e
ro

s
 h

e
rb

ív
o

ro
s

 



luminosa, seca, segura, ventilada y brindar espacio de confort. Consta de una 
pesebrera o caballeriza, y las instalaciones exteriores como prados, andaderos, 
picaderos (donde entrenan y ejercitan los caballos y las yeguas). Un equino debe 
ser sometido a jornadas suaves de trabajo, debe recibir agua abundante, y utilizar 
monturas y aperos que no lo aprieten ni maltraten. Estos sistemas predominan en 
lugares donde los terrenos son costosos y dedicados a la urbanización o 
construcción de complejos habitacionales de recreo (Gordon, Lyon, & Montgomery, 
2002); (Acero, 1996). 

 

Pesebrera o establo. Un establo o caballeriza tiene las “cuadras” o cuartos para 
cada caballo; cada cuadra debe contar con un espacio de nueve metros cuadrados 
(3m x 3 m) para cada caballo; con paredes perfectamente lisas, sin ninguna saliente. 
El comedero y el bebedero deben quedar cada uno en extremos diferentes. El techo 
tiene que aislar tanto el frio como el calor. 

 

Requiere buena ventilación, pero también debe proteger del frío extremo. En climas 
cálidos, las cuadras están en el exterior y solo poseen paredes de un metro y medio 
de alto. La puerta de ingreso debe ser grande para evitar golpes y lesiones al 
caballo. Si hay ventanas, estas deben abrir hacia arriba y hacia adentro para dirigir 
el aire que entra a la cuadra. También es indispensable disponer de agua fresca y 
abundante, en bebederos de fácil acceso y de preferencia circulares. Disponer de 
comederos a una altura del piso de 50 cm. Toda la cuadra no debe tener esquinas, 
ni elementos punzantes para evitar traumatismos en el cuerpo del animal (León, 
2007); (Sneddon & Argenzio, 1998). 

 

La cama. Para proteger los cascos y la piel del equino se hace necesario cuando 
esté confinado en la cuadra, contar con un piso fácil de limpiar, pero no resbaladizo; 
de concreto ranurado; y una cama que proteja al caballo de los materiales abrasivos 
del piso, e igualmente que le transfiera una temperatura confortable. La cama debe 
estar siempre limpia, seca y tener un espesor de 20 cm. 

 

Los tipos de camas más frecuentes están elaboradas en: paja, viruta, aserrín, papel, 
arena y salvado de arroz. Algunas características de cada una de ellas son: Paja: 
no absorbe orines y puede contener moho, es utilizada cuando los caballos se 
comen la cama. Viruta: muy absorbente, pero es muy caliente. Serrín: mucho 
polvillo, es la menos aconsejable. Papel: costoso, puede contribuir a los problemas 
respiratorios. Arena: muy fría, contribuye en la propagación de infecciones. Salvado 
de Arroz: es muy absorbente, pero demasiado costosa (León, 2007). 
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Cercados. A diferencia de otras especies domésticas, las haras van cercadas con 
madera para no dañar la piel del equino. También se usan los muros de piedra, pero 
son muy costosos. Nunca se debe utilizar alambre espino o denominado de púas 
porque la piel del equino es delicada, y cualquier rasguño queda como cicatriz lo 
cual se considera negativo para el valor comercial del animal. Tampoco se 
recomienda la cerca eléctrica, porque los caballos son animales indómitos, aunque 
estén amaestrados, y al contacto con la corriente eléctrica transmitida por la cerca 
se tornan nerviosos (Valera, Gómez, Alzaga, & Juárez, 2010). 

 

Equipos. En equinos existe una gran variedad de aperos, y la diferencia entre unos 
y otros radica en el oficio que desempeña el caballo así: vaquería, concursos 
hípicos, polo, cabalgata, etc. Aquí se describen los aperos o aparejos más utilizados 
en caballos de vaquería. 

 
 

 
 
 
 

Aperos. Los más utilizados en nuestro medio son, Freno: en animales jóvenes usar 
freno pequeño de pastas cortas, ojalá siempre igual en el mismo animal; en los 
adultos se usa uno de mayor tamaño. Barbada: suelta (aumenta fuerza que ejercen 
patas sobre el bocado). Pata de Freno: el animal puede comer y beber cuando lo 
está usando, una recomendación es que se debe lavar el freno con agua y jabón 
cada vez que se utilice. Jáquimas y cabezales: Para cabestrear el animal. Sillas 
o monturas y complementos: hay diferentes estilos de acuerdo al trabajo que se 
va a realizar, se recomienda que las partes de cuero de la montura se limpien y 
engrasen periódicamente. Entre los complementos está la espuma, la garra, la 
cincha, el macho y los estribos (Deraga, 2007); (Prado, 2009); (Anchoriz, 2012); 
(Fedequinas, 2006). 

 
 

 
IDENTIFICACIÓN Y REGISTROS 

El encanto de las monturas y los aperos 
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En términos generales se hace necesario llevar a cabo los controles de todas las 
actividades diarias de la granja: reporte diario de cubriciones, de partos, de muertes, 
del suministro y consumo de alimento, hoja de marcación, control de fecundación, 
programa de monta e hijos/semental, control de evaluación espermática de 
sementales. De cada individuo se debe elaborar un registro que permita seleccionar 
los caballos y yeguas superiores. Los animales dedicados a vaquería se 
seleccionan por las siguientes características: animales grandes; con masas 
musculares desarrolladas; fosas nasales grandes y amplias; lomo largo; cavidad 
torácica ancha; cascos oscuros; piel pigmentada; aplomos bien definidos; hembra 
buena productora de leche y con alta habilidad materna. Todos estos parámetros 
están relacionados con la eficiencia funcional tanto del caballo, como de la yegua 
de vaquería, en nuestro País (Escalada, García, & Vega, 2010); (Castañeda, 
Montoya, Botero, & Yepes, 2000). 

 

La marcación temporal. En equinos hay diferentes formas de identificar al animal. 
A) se utiliza marcar la piel con una figura elaborada en cobre, la cual se enfría en 
nitrógeno líquido y se pone en el área a marcar. Cuando el animal es de color 
oscuro, el nitrógeno atrofia los melanocitos que son las células que le dan el 
pigmento a la piel y al color del pelaje; cuando es de color claro, el nitrógeno atrofia 
el folículo piloso y se presenta la alopecia definitiva. B) o por medio de marcas a 
fuego en los cascos. C) tatuajes en el labio interior o en la base de la cola. D) En los 
animales de alto valor comercial se realiza un análisis de ADN por que aporta 
exactitud para establecer los datos sobre procedencia del animal. E) otra forma para 
identificar es por medio de un chip, este elemento se aplica debajo de la piel y 
cuando se acerca un aparato lector a esa zona, se visualiza una numeración que es 
específica para cada individuo. F) La fotografía del perfil constituye un método de 
identidad en aquellos animales o razas que tienen gran variedad de manchas en su 
pelaje (León, 2007). 

 

Las fichas consignan los datos que brindan el cuerpo del caballo, la edad, el sexo, 
la altura, la coloración que muestra su pelaje (cuerpo, cabeza y extremidades). 
También las cicatrices, coloración de los ojos y remolinos son utilizados con el fin 
de identificarlo. 

 
 

Fuente: (JURISCOL, 1933) 

 

LA ALIMENTACIÓN Y APARATO DIGESTIVO DEL EQUINO 

 

En Colombia los hierros quemadores para animales domésticos según el 

Decreto 1372 de 1933, deben tener un tamaño de siete centímetros de base 

por nueve centímetros de alto. 
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Los caballos son herbívoros no rumiantes, denominados seudo rumiantes por las 
características del sistema digestivo que a continuación se exponen. Al comienzo 
del intestino grueso, el equino presenta un ciego voluminoso contaminado 
positivamente con micro organismo, lo cual convierte este segmento del animal en 
un espacio de fermentación para digerir el material fibroso con el que se alimentan. 
Una gran proporción de calorías las obtiene el caballo de la fermentación cecal y 
colónica, de ahí que el consumo de forraje con alta fibra es necesario para regular 
la fermentación adecuada de los alimentos. En contraste con el ciego, cuentan con 
un estómago pequeño (9-15 L/500 kg de peso vivo), es por esto que reciben el 
nombre de “alimentador de goteo” haciendo alusión a que debe consumir forraje y 
grano con frecuencia. 

 

El ganado equino presenta unas notables diferencias respecto a su comportamiento 
alimentario en pastoreo (activos durante el día o la noche, alimentándose 
principalmente de pastos) frente a bovinos y ovinos, lo que les da una serie de 
ventajas en la utilización del terreno donde estén pastando (Catelli, Caviglia, 
Tassara, & Giménez, 2006); (Mills, y otros, 2010); (Álvarez & Medellín, 2005); 
(Sneddon & Argenzio, 1998); (Hoffman, y otros, 2001); (Waran, 2002). 

 

La alimentación del caballo se compone de forraje y balanceado comercial (en 
caballos de vaquería, la energía del balanceado es reemplazada por caña de azúcar 
– Saccharum officinarum-, o melaza disuelta en agua cuidando que no esté 
fermentada). Igualmente, en su alimentación diaria requieren de agua abundante, 
fresca y suplemento mineralizado (Acero, 1996); (Waran, 2002); (Pérez & Esquivias, 
1995). 

 
 

 

En comedero 

Grupo de caballos pastoreando 
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En el caso de los equinos criados para la ceba, la alimentación depende de la edad 
del sacrificio. Los potros sacrificados a los 6-8 meses de edad, basan la 
alimentación en la leche de la yegua y balanceado comercial para obtener 
ganancias diarias de peso hasta 1,5 – 1,8 kg/potro/día; esta alimentación permite 
obtener una carne de color más claro que la de res. En los feed lot o estabulación 
constante pueden estar animales jóvenes o adultos que se alimentan con forraje 
seco y concentrado. En los sistemas extensivos la alimentación se basa en 
gramíneas (70 a 80%) y se puede suplementar con un 10% de balanceados 
comerciales obteniéndose alrededor de 0,6 kg/día de ganancia de peso (Catelli, 
Caviglia, Tassara, & Giménez, 2006); (Pérez & Esquivias, 1995). 

 

Reglas básicas de la alimentación. Mantener siempre una dieta equilibrada de 
forraje y suplementos energéticos, nunca alimentarlo con balanceado comercial 
exclusivamente. Permitirle comer varias veces, de tres a cuatro comidas diarias para 
lograr que el aparato digestivo esté en continuo movimiento. No hacer cambios 
repentinos en la dieta, porque una incorrecta variación en está puede tener graves 
consecuencias, como cólicos. Siempre se debe tener el forraje como el alimento 
base y después proporcionar los suplementos energéticos. No utilizar el caballo en 
oficios como cabalgata o vaquería entre otros, una hora antes ni una hora después 
de las comidas para evitar accidentes gástricos (Acero, 1996); (León, 2007). 

 

Curiosidades en la alimentación del caballo. Los caballos seleccionan su comida 
por el olor y, luego, por el sabor. El hocico actúa como dedos y les ayuda a escoger 
lo que quieren comer y lo que no. Una vez que la comida ha superado la prueba del 
olfato puede a continuación ser diferenciada por su sabor dulce, amargo, agrio o 
salado. Por lo general, rechazan los alimentos con sabor amargo y prefieren los 
alimentos dulces. A los caballos les gustan todas las golosinas, desde las 
zanahorias y las manzanas hasta los caramelos duros de menta y los terrones de 
azúcar (Pérez A. , 1992). 

 
 

 
CARACTERÍSTICAS REPRODUCTIVAS DEL CABALLO DOMÉSTICO 

 

En el sistema de organización social de los caballos de vida libre, la mayoría de los 
grupos están constituidos por 10 – 20 miembros o menos, e inclusive hay algunos 
individuos solitarios. Estos grupos están constituidos por un macho, varias hembras 
y sus crías de hasta tres años de edad. La mayor parte de los cambios en estos 
grupos son consecuencia de la dispersión de las crías de ambos sexos y el 
reclutamiento de nuevas hembras jóvenes. Cuando se encuentra más de un macho 
en el grupo, uno de ellos es el dominante, que es el que se aparea casi 
exclusivamente, con las hembras, además de defenderlas (Nowak, 1991); (Álvarez 
& Medellín, 2005); (Krueger & Heinze, 2008). 
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Reproductores o sementales. Aunque las razas más grandes alcanzan su talla 
máxima hasta los 5 años, fisiológicamente los caballos alcanzan la madurez sexual 
entre los 14-18 meses, pero solo son capaces de mantener una banda de hembras 
hasta los 5 o 6 años de edad (Stephen, 1997); (Van Camp, 1993). 

Se ha podido determinar que la estacionalidad tiene poco efecto sobre la libido de 
un semental, y esto ha permitido el surgimiento de los llamados “sementales 
lanzaderas” que viajan entre los hemisferios norte y sur, sirviendo yeguas durante 
todo el año. Los factores que si afectan las respuestas sexuales de los sementales 
incluyen preferencias individuales, estímulos visuales, estímulos olfativos y 
aprendizaje. Hay dos intervenciones humanas que se emplean con frecuencia para 
modificar la libido del caballo, los productos farmacéuticos y la castración. El rango 
social de un semental es estático después de castrado (Mills, y otros, 2010). 

 

Relación hembra/macho. Normalmente, la relación entre el número de 
machos/hembras es la de un semental o reproductor por cada quince hembras 
(Valera, Gómez, Alzaga, & Juárez, 2010). 

 

Madurez sexual en yeguas. Depende de la talla adulta de la raza a la cual 

pertenezca la yegua, pero en general, la madurez sexual la alcanza entre los 15- 
24 meses, aunque la madurez sexual está influenciada por factores como nutrición, 
estación de nacimiento, raza, manejo y enfermedades sistemáticas (Stephen, 
1997); (Acero, 1996); (Van Camp, 1993). 

 

Ciclo estral o reproductivo. La yegua manifiesta un celo estacional de día largo, 

es estacionalmente poliéstrica. Tiene un ciclo estral de 3 semanas (16 de anestro 
+ 5 de estro = 21 días ciclo sexual). Es receptiva de 3 a 7 días, y la ovulación se 
produce entre las 12 y 36 horas después de haberse iniciado el celo. Entra en estro 
(celo) generalmente en la época de mayor luminosidad o en los primeros 11 días 
después del parto. Los nacimientos ocurren a lo largo de todo el año, pero existen 
picos de nacimientos de acuerdo a la región del mundo donde se encuentren las 
yeguas (Nowak, 1991); (Valera, Gómez, Alzaga, & Juárez, 2010). 

 

El celo y la cubrición. Los signos más característicos del celo, que son graduales, 
consisten en que la yegua se queda quieta cuando se encuentra con el padrote, 
exteriorizan el clítoris y orinan de forma frecuente. La temporada de reproducción 
de la yegua coincide con los meses de mayor cantidad de horas de luz. En las 
yeguas multíparas después del parto, los sementales aprovechan el primer celo de 
la yegua - conocido como “celo o calor del potro”- para realizar la cubrición o monta 
natural con éxito. En esta especie doméstica se utiliza también la inseminación 
artificial, consiste en depositar el semen del caballo de manera 
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artificial en el aparato genital de la hembra (Valera, Gómez, Alzaga, & Juárez, 2010); 
(León, 2007). 

 
 
 

 

Diagnóstico de gestación. El primer método consiste en observar los cambios 
físicos: aumento de peso y diámetro abdominal, aumento de tamaño de la ubre, 
edema de la vulva y no retorno del celo en 18-23 días. El segundo método consiste 
en la exploración manual o palpación rectal de la yegua, que se realiza a los 20 días 
de gestación; no existen pruebas de que la palpación rectal provoque el aborto en 
ninguna de las etapas de la gestación. Sin embargo, existen yeguas delicadas a la 
manipulación y palpación, en ellas se utiliza el tercer método a través de la 
ultrasonografía, usando un transductor rectal a partir del día 20-25 de gestación, lo 
cual permite observar el embrión como un pequeño disco extendido dentro de la 
vesícula embrionaria (Muñoz & Cubillos, 1999). 

 

Gestación. La gestación en la yegua tiene una duración de entre 332 a 342 días. 
Pero puede ser desde 287 hasta 315 días, y está relacionado con la edad de la 
yegua y factores ambientales. Durante la gestación la yegua necesita hacer 
ejercicio, lo ideal es tenerla suelta en un potrero donde se pueda ejercitar y compartir 
con otras yeguas. En caso de que esté sometida a estabulación en pesebrera, es 
ventajoso soltarla o incluso montarla a diario trayectos cortos, sin esforzarla. La 
yegua se le puede montar hasta el noveno mes, de los once que dura la gestación 
(Nowak, 1991); (Álvarez & Medellín, 2005); (Acero, 1996); (Waran, 2002); (Valera, 
Gómez, Alzaga, & Juárez, 2010). 

 

Parto. Los nacimientos ocurren a lo largo de todo el año, pero existen picos de 
nacimientos de acuerdo a la región del mundo donde esté el yegüerizo. El 80% de 
los partos son nocturnos. En caso que la cría muera, la yegua se debe seguir 
ordeñando y se debe secar para evitar una mastitis. El calostro se puede congelar 
- puede durar hasta 18 meses- para luego utilizarlo en potros huérfanos (Álvarez & 
Medellín, 2005); (Waran, 2002). 

Cruce de burro con yegua 

M
a

m
íf

e
ro

s
 h

e
rb

ív
o

ro
s

 



La inflamación de la ubre días antes del nacimiento de la cría puede ser el signo de 
la proximidad del parto. La primera etapa del parto se manifiesta por sudoración e 
inquietud de la yegua de una a cuatro horas antes del nacimiento. Las etapas finales 
del parto son muy rápidas y la mayoría de los potros son expulsados cuando la 
yegua está recostada. Después de parir, la yegua se incorpora y comienza a lamer 
al potro (que nace cubierto de pelo) por hasta 30 minutos, tiempo durante el cual se 
establece la impronta o vinculo madre-potro. Las yeguas por lo general paren una 
sola cría (Waran, 2002); (Nowak, 1991); (León, 2007). 

 

Tabla 2. Actividades de la yegua y el potro durante el parto y en las primeras 
horas pos parto 

 

Estado Normal Peligroso Grave 

YEGUA 

Empieza dolor/rompe aguas o 4 h  + de 4h 

Romper aguas/expulsar feto (min) 10 - 20 20-30 + de 30 

Expulsar feto/expulsar placenta (h) ½ - 3 3 - 6 + de 6 

POTRO    

Reflejo de succión (min) 5-10 10-15 + de 15 

Sentado en decúbito esternal (min) 0-5 5-10 + de 10 

Ponerse en pie (h) 0-1 1-2 + de 2 

Mamar (h) 0-2 3-4 + de 4 

Expulsar el meconio (h) Hasta 12 - + de 12 

Fuente: (León, 2007) 

 

Manejo de la cría. El potro después del nacimiento empieza a hacer movimientos 
con las piernas y la cabeza intentando erguirse, cuando lo logra, realiza movimientos 
al azar buscando pezones, explorando la parte inferior de la madre, y finalmente 
encontrando la ubre. Cuando lo logra, se le debe permitir consumir el calostro todas 
las veces que lo requiera, pues pueden llegar a mamar 100 veces/ 24 horas durante 
los primeros días de vida. Las prácticas de manejo que debe recibir la cría en sus 
primeros días de vida son: revisión, amarre (a 5 cm de la barriga) y desinfección del 
ombligo con yodo del 2-5% los días que sea necesario; si se observa que pierde 
sangre es urgente colocar venda en el ombligo. Ver plan de vacunación al final del 
capítulo (Tadich & Araya, 2010); (Waran, 2002); (Nowak, 1991); (León, 2007). 
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Lactancia. El periodo de lactancia va desde el nacimiento hasta los 6 - 8 meses de 

edad, momento en el cual son destetados. Hasta el mes de edad se deben alimentar 

solo de leche, a partir de esa edad consumen gramíneas y pueden aceptar 

alimentos granulados entre 0,5-0,7 kg/potro/día repartido en tres o cuatro 

porciones/día (Acero, 1996); (Álvarez & Medellín, 2005); (León, 2007). 

 

 
Mortalidad de los potros. Después del destete es posible que la cría no se adapte 

al manejo y nueva alimentación, lo cual puede provocar ulceras gástricas o 

irritaciones en el sistema intestinal. Los signos de una ulcera incluyen falta de 

apetito, pelo sin brillo, mal carácter y problemas de crecimiento. Incluso puede 

terminar en la muerte de la cría. 
 
 
 

 

Cría y madre son inseparables 

Expresiones afectivas Amamantamiento 
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Longevidad. La longevidad promedio en los equinos bien alimentados y cuidados 
suele ser 30 años, aunque hay reportes de animales que han vivido hasta 50 años 
(Álvarez & Medellín, 2005). 

BIOSEGURIDAD 

 

En los equinos como en todas las especies domésticas, se hace necesario 
implementar buenas prácticas ganaderas que permitan lograr el bienestar del 
animal. Se inicia con unas adecuadas y confortables instalaciones aseadas y 
desinfectadas, implementos para cada animal; igualmente contar con una 
alimentación balanceada y un protocolo sanitario de prevención. 

 

Un caballo necesita moverse, y cuando no es montado, se debe soltar o pasear por 
un periodo no inferior a 10 min/1-2 veces/día. Tener un caballo encerrado durante 
24 h es algo antinatural, que puede ocasionar importantes trastornos tanto físicos, 
como psíquicos. Por esta razón cuando un equino permanece gran parte del día en 
la caballeriza, pueden presentar un comportamiento estereotípico. Los estudios 
experimentales concluyen que el animal manifiesta la frustración, el aburrimiento y 
el estrés debido al entorno donde se desenvuelve mediante conductas repetitivas 
que le pueden llegar a causar daño (Redolatti & Villalba, 2010); (Márquez, Escobar, 
& Tadich, 2010). 

 

En general, los comportamientos estereotípicos se pueden desarrollar cuando el 
animal se ve privado de los patrones de conducta que está intrínsecamente 
motivado a realizar, como cuando no puede pastar, falta de locomoción o cuando 
se le impide el contacto social. Se acepta que la prevención de estereotipias de 
desarrollo es más eficaz que tratar de detenerlos, una vez que se han establecido 
porque se convierten en un hábito, y se vuelven más resistentes a ser erradicados 
con el tiempo (Sarrafchi, 2012); (McBride & Cuddeford, 2001); (Henderson, 2007). 

 

 

Cuidado del caballo 
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Enfermedades comunes en equinos. Se pueden clasificar como enfermedades 
infecciosa (víricas y bacterianas) enfermedades digestivas (ulceras gástricas, 
diarreas y cólico); Mioglobinuria o enfermedad del lunes (intoxicación sanguínea 
provocada por la liberación en sangre de la proteína del músculo); Problemas 
respiratorios (tos, descarga nasal, caballos roncadores, caballos asmáticos o 
huélfago, neumonía.); Enfermedades de la piel (causadas por hongos, sarna y 
garrapatas o ácaros); Problemas del casco (putrefacción de ranilla, abscesos del 
casco o aguadura, heridas en la palma, fisura de la pared del casco, hormiguillo y 
laminitis); Heridas (herida sucia; herida con sangrado abundante,  herida punzante, 
evisceración por cornada, rozaduras o quemaduras). Se debe recurrir al médico 
veterinario para que formule el tratamiento adecuado en cada caso; muchas de las 
enfermedades se pueden prevenir con el conveniente manejo del animal en todos 
los aspectos en que interactúa con el sistema de producción (León, 2007); (Acero, 
1996); (Nachon & Bosisio, 2005). 

 

Medicina preventiva y profilaxis. El plan de vacunación para equinos incluye: 1) 
Influenza y tétanos: A los tres meses si la madre no ha sido vacunada, o a los seis 
meses, si la madre fue vacunada y se hace necesario un refuerzo al mes. 2) 
Influenza, cada seis meses. 3) Tétanos, cada año. 4) Encefalitis equina, cada año 
en climas fríos y cada seis meses en clima cálido. 5) Vacuna contra herpes virus, 
según la presencia de la enfermedad en la zona (ICA, 2017). 

 

 

 
 
 

FUNCIÓN ZOOTÉCNICA DEL CABALLO DOMÉSTICO 

 

De los equinos, asnos u mulares se obtiene leche, carne, piel, estiércol, además de 
su uso como animal de carga y trabajo. 

 
 

Encefalitis equina venezolana 

Es una enfermedad de especial importancia para la salud humana 

debido a la posibilidad de su trasmisión entre los animales y el hombre, y 

en Colombia abundan los factores que predisponen a la presentación de 

la enfermedad. 

Para el control de esta enfermedad en Instituto Colombiano Agropecuario 

emitió la Resolución 1026 de 1999 donde se establecen medidas 

sanitarias para la prevención y control de la Encefalitis Equina 

Venezolana (ICA, 2017). 
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Carne de caballo. Históricamente el hombre ha consumido carne de caballo 
(hipofagia), siempre fue utilizado como animal de consumo en pueblos antiguos 
(arios, persas, germanos y mongoles), y en Europa, Rusia y Japón, entre otros 
países, continua el consumo en nuestros días. No obstante, a pesar de contar con 
tanta tradición culinaria, cuando en el siglo XIX que se autorizó en Francia el 
expendio de carne de caballo, fue considerada “carne de los pobres y los enfermos”. 
En la actualidad, la producción de carne equina representa un porcentaje muy bajo 
sobre la producción mundial de carne (0,25%) (Belaunzaran, Lavín, Mantecón, & 
Aldai, 2015); (Fabregas, 2002); (Catelli, Caviglia, Tassara, & Giménez, 2006). 

 

La presentación de las canales está desprovista de la cabeza y la parte distal de las 
extremidades, la piel, e incluye los riñones. El rendimiento medio que presenta la 
canal es de 67%, la del ganado mular 66%, la de yegua de carne el 68%, el potro 
de carne el 71% y el potro lechal el 62%. La distribución de la res equina consiste 
en un 70% masa muscular, 20% hueso y 10% grasa. Los pesos medios de las 
canales equinas oscilan entre 208-303 kg y depende del país donde se sacrifica, 
porque en cada uno se utilizan razas más o menos pesadas. Se consideran 
despojos comestibles destinados a las carnicerías: el hígado, corazón, bazo, 
pulmones, y el resto son despojos que se utilizan en la elaboración de alimentos 
para animales carnívoros (Cunzolo, Pazos, Pighín, & García, 2011); (Valera, 
Gómez, Alzaga, & Juárez, 2010). 

 

El despiece de la canal equina para la venta al público se realiza y se obtiene el 
solomillo, el lomo, la tapa, la babilla, la aguja, y demás cortes similares a la canal 
del vacuno, y se destina para el consumo humano. El resto de piezas de la canal se 
puede consumir como carne picada o se emplea en la alimentación de animales 
carnívoros en los zoológicos (MARM, 2003); (Valera, Gómez, Alzaga, & Juárez, 
2010). 

 

En la actualidad, la producción de carne de caballo se sitúa en el entorno de las 
752.000 tm/año (80% proviene de ganado caballar y 20% de ganado mular y asnal). 
Los mayores productores de carne de caballo son: China, México, Kazakjstan, Italia, 
Estados Unidos, Argentina, Mongolia, Australia, Canadá, Brasil y Francia (FAO, 
2014); (Valera, Gómez, Alzaga, & Juárez, 2010); (Fabregas, 2002). 

 

La carne equina presenta características acordes con la exigencia del mercado por 
su carne magra, con poca grasa, bajo nivel de sodio y gran cantidad de hierro. Tiene 
mayor contenido en agua, proteínas, aminoácidos esenciales y glucógeno que la 
carne vacuna. El característico sabor dulzón de la carne se lo proporcionan los 
carbohidratos, pues el contenido es superior al de otras carnes de especies 
domésticas. La composición media es: 112 cal/kg; lípidos 5,5-6,5 g/kg; proteínas 
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19-20 g/kg; humedad 70-75 g/kg; valor energético 113-140 kcal/kg (MAPAMA, 
2017); (Belaunzaran, Lavín, Mantecón, & Aldai, 2015); (MARM, 2003). 

 

En Colombia, se sacrifican equinos sin ser criados específicamente con este 
propósito y, en su mayoría, con animales de razas pequeñas, descartados por bajo 
rendimiento en competencias deportivas o trabajo, y por tener lesiones o estar en 
edad avanzada, lo que se traduce en una carne de menor calidad. En nuestro país 
el 80% de la carne de caballo es movilizada en Bogotá desde donde se procesa y 
distribuye a lo largo del País, el 70% se procesa para salsamentarías y el 30% se 
destina para restaurantes de zonas de bajo nivel económico en donde se 
comercializa a muy bajo precio (Nivia & Vanegas, 2014); (Sandoval, 2011); 
(Meridies, 2010). 

 

Pero, la cadena cárnica de la especie equina en Colombia ha tenido un bajo 
desarrollo desde el punto de vista productivo y de agro negocio debido, 
principalmente, a factores relacionados con la ausencia de sistemas de producción 
de equinos, el bajo número de plantas de beneficio especializadas y buenas 
prácticas de bienestar animal, la clandestinidad en el mercado, al rechazo de los 
consumidores debido principalmente al desconocimiento de las ventajas 
nutricionales de la carne, y a factores de índole cultural, lo cual ha imposibilitado su 
expansión hacia nuevos mercados nacionales e internacionales (Nivia & Vanegas, 
2014); (Sandoval, 2011). 

 

Piel de equino. La piel de caballo es conocida con el nombre de cordobán, que 
alude a la ciudad de Córdoba en Argentina, donde la industria del cuero se remonta 
a la época de la conquista de los españoles. Hoy en día, se utiliza para fabricar 
prendas de vestir: chaquetas, pantalones, zapatos y guantes. Igualmente, para la 
fabricación de caretas, guantes y protectores del béisbol. La piel de caballo resiste 
muy bien la abrasión. Al hacer historia, la piel de caballo era utilizada por la 
población de criollos americanos para elaborar botas de calzar y el balde volcador 
(Catelli, Caviglia, Tassara, & Giménez, 2006). 

 

Una característica de la piel equina al igual que la vacuna, es el menor porcentaje 
de agua en su composición (60%), mientras que en pieles muchos más finas como 

 

Ministerio de Salud de Colombia 

Resolución 00222 de 1990 

“Por la cual se declaran aptos los equinos como animales de abasto público 

en el Territorio Nacional” (Invima, 1990). 
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las de cabra y oveja, las cifras ascienden hasta alcanzar casi un 90% del total del 
tejido (Martínez, 2006). 

 

Pelo de equino. En marzo de 2008 el periódico El Universal en la sección de Agro 
economía reporta que se está exportando el pelo del caballo como materia prima 
para elaborar cepillos en países de la región Andina (Sandoval, 2011). 

 

Piel de burro o asno. De acuerdo a la agencia de noticias EFE (2017), después del 
rinoceronte por su cuerno y el elefante por los colmillos, en África, el burro (Equus 
asinus) sufre exterminio por la demanda de los pobladores chinos que utilizan su 
piel, a la que atribuyen propiedades curativas y afrodisiacas. La piel es hervida, y se 
obtiene el “ejiao” o gelatina, utilizada en la medicina tradicional China para prolongar 
la vida y mejorar la piel y las actividades sexuales. El “ejiao” es vendido en polvo o 
en tabletas. El problema para las comunidades rurales africanas, es que los burros 
son fundamentales para transportar leña o agua para los cultivos, y están en peligro 
de extinguirse en esas comunidades. 

 

Leche de yegua. La leche de yegua en diferentes culturas a través de los siglos ha 
sido considerada de gran importancia debido a que la composición química es muy 
semejante a la de la leche humana. Respecto a las características estructurales, la 
leche de yegua y la leche humana forman un precipitado más fino y más blando, 
más fácil de digerir que el coágulo firme de la leche de las hembras rumiantes 
(Pietrzak-Fiećko, y otros, 2009); (Potočnik, Gantner, Kuterovac, & Cividini, 2011); 
(Uniacke-Lowe, Huppertz, & Fox, 2010). 

 

Existe evidencia del consumo de leche de yegua en imágenes talladas en piedra en 
Europa Occidental especialmente en Hungría y las regiones asiáticas de los 
mongoles, unos 25 siglos atrás. En pleno siglo XXI, unos 30 millones de personas 
consumen leche de yegua con regularidad alrededor del mundo; principalmente, los 
asentamientos humanos de las estepas de Asia central: turcos, Bashkirs, Kazajos, 
Kyrygyz, Mongoles, Yakuts, Uzbeks; y en los pueblos nómadas del Sahara 
(Uniacke-Lowe, Huppertz, & Fox, 2010); (Potočnik, Gantner, Kuterovac, & Cividini, 
2011). 

 

La bebida nacional de Mongolia es un derivado de la leche de yegua (Koumiss o 
Airag). La leche de yegua es fermentada para producir kumis y quesos fermentados. 
Estos derivados de la leche son utilizados como alimento principalmente, también 
es prescrito en estas culturas para el tratamiento sanitario de tuberculosis, ulcera 
gástrica crónica, escorbuto, disentería, desórdenes metabólicos, estimulante de la 
limpieza intestinal, en problemas del intestino grueso, en problemas de digestión y 
gases; lo recomiendan para estimular el sistema inmune en casos de tratamientos 
con quimioterapia, finalmente mejora a 
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los pacientes con la enfermedad de Crohn (Pietrzak-Fiećko, y otros, 2009); 
(Vergara, 2013). 

 

Composición. La leche de yegua contiene: grasas 5-20 g/kg; proteína total 15-28 
g/kg; lactosa 58-70 g/kg; cenizas 3-5 g/kg y valor energético de 390-550 kcal/kg; 
además, vitaminas hidro y liposolubles, y aminoácidos libres (Uniacke-Lowe, 
Huppertz, & Fox, 2010); (Zorroaquín, Corradi, & Del Río, 2005) 

 

La leche tiene un bajo contenido de grasa, pero los ácidos grasos y la concentración 
de lactosa es similar a la leche humana. Por otro lado, la leche de yegua tiene una 
menor concentración de proteínas y sales minerales que la de vaca. Es rica en 
lactosa y pobre en grasa y proteína comparada con la de vaca (de ahí que la de 
vaca se deba diluir con agua y enriquecerla con lactosa cuando se utiliza para 
alimentar potros huérfanos) (Pietrzak-Fiećko, y otros, 2009); (Claeys, y otros, 2014). 

 

Producción. La producción depende de la raza, va desde 10-30 kg/día/yegua, o 
una producción de 2,0-3,5 kg/cada 100 kg de peso vivo de la yegua. Lo cual se 
traduce que en la lactancia una yegua de 500 kg produce: 1.800-3.000 kg/leche. 
Las razas utilizadas en labores de vaquería producen menos que las razas pesadas, 
aunque la curva de lactancia se comporta igual. La lactancia dura 6 meses. El pico 
de producción está entre 1-3 meses de lactación, a partir de aquí disminuye en 
forma progresiva hasta el sexto mes (Pérez A., 1992). 

 

La leche de burra. En algunos lugares del mundo como la India o Serbia se 
consume la leche de burra. Se considera que sus nutrientes son fácilmente 
asimilables por ser baja en grasa y en caseína. Su riqueza en ácidos grasos y 
vitaminas (A, B1, B2, B6, C, D y E) es responsable de sus propiedades 
dermatológicas. El queso que se elabora de ella alcanza el precio más alto (después 
del queso de la Rena), por sus cualidades nutritivas y por el bajo nivel de producción, 
pues no produce más que un litro de leche al día (EBM, 2000). 

 

Son famosas las historias sobre Cleopatra, Popea Sabina esposa del emperador 
romano Nerón y Paulina Napoleón, cada uno de ellos eligió la leche de burra y miel 
de abeja para utilizarla en su tina de baño, en las cuales se sumergían diariamente 
porque consideraban que hacerlo les mantenía la piel tersa, elástica, blanca, joven 
y saludable. Se han realizado análisis de la leche de burra y se ha encontrado que 
contiene agentes antibacterianos 200 veces más potentes que los de la leche de 
vaca; igualmente se encontró, que contiene antialérgicos que alivian afecciones. 
Hoy es comercializada la leche fresca y en forma de pastillas de jabón para 
utilizarlas en el lavado de la piel sensible (Vuković, 2006). 
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La grasa o sebo de equino. La grasa de caballo se utiliza en la peletería y la 
industria del calzado. Sirve para engrasar la ropa elaborada a partir de piel o de 
cuero, también para proteger todos aquellos productos o aparatos que contengan 
piel, como muebles, sillas de montar, bolsos, calzado o los forros de algunos 
volantes de automóvil. También se utiliza en la industria de jabones y aceites para 
iluminación (MARM, 2003); (Nivia & Vanegas, 2014); (Catelli, Caviglia, Tassara, & 
Giménez, 2006); (Sandoval, 2011). 

 

Hipoterapia. Terapia integral con equinos, empleada por profesionales de la salud 
para promover la rehabilitación física o mental de niños, adolescentes y adultos. Se 
aprovechan los movimientos tridimensionales del caballo para estimular músculos y 
articulaciones. También, el contacto con el caballo estimula facetas a nivel 
neuromuscular, psicológico, cognitivo y social, debido a la gran sensibilidad del 
animal que se adapta fácilmente a su jinete. 

 
 

 

Animal de Trabajo. Con la aparición de los tractores y la maquinaria agrícola, 
desapareció en gran medida la utilización de los equinos como fuente de tracción y 
trabajo. Esto es parcialmente cierto, porque el sigue siendo de gran valor en las 
comunidades rurales donde contratar maquinaria no es posible. Los equinos son 
utilizados como medio de transporte, para cargar, para arar y aún en las grandes 

 

Para mayor detalle sobre la composición de la leche, ir al capítulo de 

vacunos, a la tabla comparativa de la composición de las leches de los 

diferentes mamíferos domésticos. 

La nobleza de este bello animal lo convierte en cómplice y amigo desde la infancia 
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haciendas es de vital importancia como medio de transporte y trabajo para los 
vaqueros. 

 
 

El ganado obedece al caballo, el caballo obedece al jinete 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Su humildad al trabajar es inconmensurable 
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ACTIVIDADES COMPLEMENTARIAS 

 

A continuación, encontrará una serie de palabras (56) relacionadas con el sistema 
de producción equino. Las debe localizar en el cuadro que contiene la sopa de 
letras. 

Andar – Asno - Alazán – Balonar – Bozal –  Bienestar - Botas –   Caballeriza – 
Caballo – Crin – Cuba – Carne – Celo – Casco - Cola – Dulce – Doma –  Dentición 
– Donkey – Encefalitis –Equus - Ecos – Frio – Freno – Galope – Herraje – Hara – 
Horse –Herbívoro – Heno – Hípico - Leche Burra – Leche – Lechal – Lazo – Mula 

– Nitrógeno – Olor – Piel – Pony – Potro – Polo – Percherón - Paso Fino – Pelo – 
Rocino – Raza – Recua – Ruano – Rabo – Teta – Trote – Shire – Sal – Sebo – 
Yegua 

 

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 

1 L N O C I P I H L E C H E B U R R A 

2 E C O S E N R A C E L O P F R I O R 

3 C T L C A B A L L O C O N A U R A A 

4 H E O Z A B U C L P N H N P O N Y Z 

5 A T P R L D O N K E Y T E V O N S I 

6 L A O R T O P R E C U A I L C G H R 

7 N R A L U M I N S Z V B A O S A I E 

8 N A Z A L A E I R W R B O Z A L R L 

9 O T O L E P L R O E F O S A C O E L 

10 I S C A P E R C H E R O N L U P J A 

11 C E A Z A R X L A E E A S N O E A B 

12 I N B A Q O B A R Y N D U E S Y R A 

13 T E O N I F O S A P O O U X B H R C 

14 N I T R O G E N O L O R Q B D O E O 

15 E B O T A S I T I L A F E C N E H L 

16 D Y E G U A N D A R B O N I C O R A 
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Cuy doméstico 

Cavia porcellus (Linnaeus, 1758) 

 

 
El cuy es un animal prolífico, de fácil adaptación y muy resistente a las 

enfermedades; de temperamento nervioso, curioso y muy tímido; sus ojos 
expectantes y expresivos lo convierten en una criatura encantadora y adorable. 
Son dóciles, inofensivos y muy sociables, y cuando descansan se tocan unos a 

otros como una forma de reconocimiento. 

 

Nombres comunes: cuy, cuyo, cuye, curie, curí, acure, curiel, cuis, rata de América, 
ganado cuyicola; cobayo o conejillo de indias (en europa); guinea pig (en inglés); 
cuy (en portugués). 

 
 

 
EVOLUCIÓN HISTÓRICA DEL CUY DOMÉSTICO 

 

El cuy (del idioma quechua), es un mamífero roedor originario de la zona Andina de 
Bolivia, Colombia, Ecuador y Perú (América del sur), hoy se encuentra en estos 
países distribuido desde los 0 - 4.000 msnm (Bastidas, Delgado, Mejia, & Regalado, 
2015); (Castro, 2002). 

 

El cuy fue domesticado hace 2.500 a 3.600 años a partir de la variante salvaje Cavia 
tschud, según estudios estratigráficos hechos en el Templo del Cerro Sechín de la 
cultura pre incaica peruana. Comparte un grupo especial de los roedores ubicados 
en América como: chigüiros (Hydrochoerus hydrochaeris), 
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agutie paca (Dasyprocta punctata), pacaranas (Dinomys branickii), vizcachas 
(Lagostomus maximus), puercoespines (Erethizon dorsatum) y otros similares que 
integran el grupo de los caviformes (Chauca, 1997); (ITDG, 2008). 

 

Alrededor del año 1550 fue llevado a Europa donde se intensifico la cría, y de allí 
regreso a los Estados Unidos para el año 1770 donde fue convertido en un animal 
para su uso como mascota y en laboratorio (Ramírez, 2005). 

 

Se consume masivamente en Perú, país donde se llega a sacrificar en un año más 
de 60 millones de ejemplares que provienen de una población estable de 22 
millones de cuyes (Aliaga, Moncayo, Rico, & Caycedo, 2009). 

 

Tabla 1. Datos específicos de cuyicultura 
 

Clase Mammalia 

Orden Rodentia 

Suborden Hystricomorpha 

Familia Caviidae 

Género Cavia 

Especie Cavia porcellus Linnaeus 

Número de cromosomas 64 

Reproducción Sexual 

Ciclo estral Ovulación inducida post-coito 

Nivel trófico Herbívoro no rumiante 

Nombre de la cría Gazapo, cría 

Estado o categoría Especie nativa del continente 
Americano 

Ganadería Cuyícola 

Nombre del grupo Recua 

Sitio de cría poza o cuyero 

Inventario países 
andinos 

35.000.000 de cuyes (Aliaga, 
Moncayo, Rico, & Caycedo, 2009) 

Inventario en Colombia 845.000 (DANE, 2015). 

Fuente: elaborado para este libro a partir de la bibliografía consultada. 
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ASPECTOS RELEVANTES DEL MANEJO DE LOS CUYES EN EL SISTEMA DE 
PRODUCCIÓN ZOOTÉCNICO 

 

El cuy es un pequeño roedor, de cuerpo alargado y cilíndrico, cubierto de pelos 
desde el nacimiento. De cabeza grande respecto al tamaño corporal; el hocico es 
cónico, con incisivos alargados con curvatura hacia adentro, sus dientes crecen 
continuamente. No tienen caninos. Tienen un abdomen de gran volumen y 
capacidad. Las extremidades son cortas, siendo las anteriores más cortas que las 
posteriores, sobre éstas últimas, se paran para observar a su alrededor hasta que 
se forman callos en la base plantar. Carecen de cola (Sisk, 1976); (Chauca, y otros, 
1995). 

 

Clasificación zootécnica del cuy doméstico. Se clasifican por su conformación o 

forma del cuerpo, y por la longitud y tonalidad del pelo. 

 

Clasificación según la conformación. Tipo A, conformación de paralelepípedo, 
son razas mejoradas genéticamente para producir carne; en este grupo de líneas 
mejoradas están: línea Perú, línea Andina y línea Inti. Tipo B, de forma angulosa, 
posee poco desarrollo muscular, es muy nervioso y corresponde a las razas criollas. 

 

Clasificación según el pelaje. Tipo 1, de pelo corto, conocido como cuy peruano. 
Es el de mejor comportamiento como productor de carne. Tipo 2, cuerpo cubierto 
de pelos en forma de remolinos, son conocidos como criollos, buen productor de 
carne, aunque menos precoz que el de tipo 1. Tipo 3, es de pelo largo y lacio, no 
es buen productor de carne, es utilizado como animal de fantasía o mascota. Tipo 
4, de pelo ensortijado al nacer, adulto es de pelo erizado, su carne es la más 
apreciada por el grado de marmóreo. 

 

Clasificación según la coloración del pelaje. Pelaje simple, los de un solo color 
(blanco, bayo, alazán, violeta y negro). Pelaje compuesto, tonalidades 
conformadas por pelos de varias tonalidades (moro, lobo, overo, fajados, 
combinados, lucero) (ITDG, 2008); (Sánchez, 2010); (CARE, 2010); (Zaldívar, 

1991). 

 

Sistemas de producción cuyícolas. Hay tres sistemas de producción de cuy 
definidos: familiar, familiar comercial y el comercial. A continuación, una breve 
descripción de cada uno (Bastidas, Delgado, Mejia, & Regalado, 2015); (FUDECI, 
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2000); (Bastidas, Delgado, Mejia, & Regalado, 2015); (Zaldívar, 1991); (Ramírez, 
2005). 

 

Sistema familiar, o crianza familiar, o crianza tradicional. Crían los animales en 
el piso de la vivienda familiar. Utilizan animales criollos si mejorar. Se caracteriza 
por la utilización de insumos (malezas, residuos de cosecha y lavazas) y la mano 
de obra disponible en los hogares rurales. Generalmente los cuyes se utilizan para 
autoconsumo, y la recua está compuesta por 25-50 animales de diferente sexo y 
edad, lo cual redunda en baja eficiencia reproductiva y alta mortalidad de jóvenes. 
Este sistema de manejo data de épocas ancestrales. Éste sistema es el equivalente 
al sistema de traspatio de aves. 

 

Sistema familiar - comercial. Utilizan animales mestizos, obtenidos del 
cruzamiento del criollo con razas mejoradas. Hay inversión en infraestructura y 
equipos y la mano de obra sigue siendo familiar. La población puede oscilar entre 
100-500 cuyes de los cuales 150 son las reproductoras. Hay suplementación con 
alimento granulado y programas sanitarios de desparasitación. 

 

Sistema comercial o crianza comercial. Está ubicado cerca a los centros urbanos. 
Tiene todas las características de una empresa agropecuaria comercial. Utiliza 
razas mejoradas para carne obteniendo cuyes parrilleros (para asar) de 900 g de 
peso vivo a los 2,5 meses de edad. Emplean forraje cultivado y balanceado 
comercial para alimentar los animales que son manejados en pozas comunales 
dentro de galpones o cuyeros. Los cuyes de acuerdo a su etapa fisiológica están 
ubicados en diferentes pozas (Bastidas, Delgado, Mejia, & Regalado, 2015); 
(Chauca, 1994); (Zaldívar, 1991). 

 
 

Adaptado de: (Aliaga, Moncayo, Rico, & Caycedo, 2009); (Chirinos, y otros, 2008). 
 
 
 
 

 

En el área de infraestructura y equipos falta investigación, que 

contribuya con la estandarización de las áreas y diseños 

adecuados para el manejo en cautividad de los cuyes 

acostumbrados a caminar sueltos por las viviendas rurales. 

Los sistemas comerciales aparecieron con esté siglo, para suplir 

la demanda de una población cada vez más urbana. 
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INFRAESTRUCTURA, EQUIPOS Y PARÁMETROS CLIMÁTICOS 

 

Ubicación del galpón o cuyero. En las condiciones tropicales se recomiendan 
instalaciones con ambiente natural, temperatura ideal entre 18-24°C que no exceda 
la temperatura calurosa de 34°C y la fría por debajo de los 3°C, con humedad 
relativa hasta 75%. Con orientación: este a oeste en lugares calurosos, en clima frío 
la orientación del galpón debe estar orientada que los rayos del sol ingresen y 
calienten el cuyero (orientación norte a sur). Los cuyes son muy susceptibles a las 
corrientes de viento y a los rayos directos del sol (Chauca, 1997); (Chauca, y otros, 
1995); (SENA, 1989). 

 

Dentro del galpón se construyen pozas para instalar grupos de cuyes. Por cada 
poza de empadre (reproductores) se deben construir dos pozas de recría 
(destetados) y una jaula o poza pequeña para los machos reproductores en la etapa 
de descanso. El piso debe estar cubierto de una cama de aserrín o materiales 
absorbentes de humedad. 

 

Fuente: elaborado para este libro a partir de la bibliografía consultada. 
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Espacio requerido por el cuy en confinamiento. El cuy es una especie doméstica 
muy antigua, pero solo a finales del siglo XX se inició su manejo en sistemas de 
confinamiento. La forma como se agrupan en pozas, las dimensiones y todo el 
manejo que reciben en confinamiento, se podría decir que está en la fase 
experimental. Entonces se pueden considerar las dimensiones y densidades aquí 
descritas como una sugerencia. Estas investigaciones han sido realizadas en mayor 
medida en Perú, donde debieron asumir el reto de transformar la ganadería cuyícola 
de los sistemas extensivos modelo familiar, en sistemas intensivos comerciales 
(CARE, 2010); (Zaldívar, 1991); (SENA, 1989). 

 

De acuerdo a la estructura de las diferentes etapas fisiológicas, los cuyes se 
manejan en sistemas integrales. Quiere decir, que en un galpón o cuyero se 
encuentran los reproductores, las crías, los cuyes de levante o recría y los animales 
de la etapa de ceba o engorde. Razón por la cual hay pozas independientes para el 
grupo de: cuyes en empadre, cuyes destetados en levante, cuyes para sacrificio y 
animales seleccionados para reproductores. 

 

Galpones o cuyeros. Es el sitio donde se construyen las pozas que albergan los 
cuyes. El tamaño del cuyero va a estar en función del número de hembras en 
producción. El galpón debe estar iluminado, con buena ventilación, pero que proteja 
de la lluvia y las corrientes de aire frío. Dentro de él se construyen las pozas, en 
variedad de materiales de acuerdo a la región – bloques, madera, guadua, láminas 
metálicas-(Aliaga, Moncayo, Rico, & Caycedo, 2009); (Sisk, 1976); (SENA, 1989). 

 

Poza: son corrales de forma rectangular o cuadrada de un determinado tamaño. Se 
ha podido determinar que la dimensión más adecuada es de 1,5 m largo x 1,0 m 
ancho x 0,45 m de alto; el piso debe ser de cemento. En una poza de esta dimensión 
caben 10-15 hembras. Por cada poza de empadre y maternidad se deben construir 
dos de recría. Los cuyes no tienen por costumbre saltar o trepar, lo cual facilita el 
manejo en la poza. Para machos reproductores en crecimiento las pozas deben 
contar con las dimensiones 0,5m x 1,0 m x 0,45 m (Chauca, 1997); (SENA, 1989). 
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Comederos y bebederos. Se debe tener en cuenta que son roedores y tienden a 
roer los equipos. Razón por la cual los comederos (para balanceado comercial) y 
bebederos utilizados deben estar elaborados en arcilla o metal. También deben 
contar con un dispensador de forraje o heno, elaborado en malla de acero. Cuando 
se utilizan comederos lineales para suministrar balanceado comercial se debe 
calcular un espacio de 4 cm/cuy (CARE, 2010); (López, y otros, 2003). 

 

Cercas Gazaperas. Es una jaula elaborada de malla metálica con espacios entre 
barrotes a una distancia tal, que las crías puedan entrar a comer y tomar agua, pero 
los adultos no. Se coloca en las pozas donde están las hembras reproductoras 
paridas. La utilización de la cerca gazapera incrementa la sobrevivencia de crías al 
destete (Chauca, 1997); (Aliaga, Moncayo, Rico, & Caycedo, 2009). 

 
 

 

 
Jaula. Se utilizan las construidas especialmente para grupos de cuyes, todavía está 
en proceso de investigación su uso, porque el mayor uso ha sido en el manejo de 
cuyes en laboratorios con un espacio de 650 cm²/cuy. A nivel comercial está en fase 
experimental. 

 

 

La densidad en el galpón es de 4,8 cuyes/ m², incluye el espacio 

para hembras de reposición y los reproductores, junto con cuyes 

dedicados al engorde, además de los pasillos de circulación del 

operario con una carreta metálica de mano (SENA, 1989) 
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ALIMENTACIÓN Y SISTEMA DIGESTIVO DEL CUY DOMÉSTICO 

 

El cuy de acuerdo a su anatomía gastrointestinal, es un fermentador pos gástrico 
cecal. Es una especie herbívora mono gástrica, existe un estómago donde se da 
inicio la digestión enzimática y un ciego (gran cantidad y variedad de 
microorganismos están ahí) funcional donde se realiza la fermentación bacteriana 
(Sánchez, 2010); (FUDECI, 2000); (López, y otros, 2003); (Gómez & Vergara, 
1993). 
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Sistema digestivo. Constituido por boca, faringe, esófago, estómago, intestinos, 
glándulas salivales, páncreas e hígado. El cuy posee un largo sistema digestivo, 
con un gran ciego para digerir celulosa por medio de la digestión microbiana (López, 
y otros, 2003). 

 

Cecotrofia. En el proceso digestivo el cuy realiza el fenómeno de la cecotrofia o re-
ingestión de heces, lo que permite obtener nutrientes de los alimentos durante un 
segundo paso de estos a través del tacto digestivo. Los cuyes tienen dos tipos de 
heces: las heces blandas cubiertas de moco en forma de racimos que el cuy come 
directamente del ano que se producen durante el día; y las heces duras o cagarrutas 
que quedan del segundo paso a través del tracto digestivo que excreta 
preferiblemente en la noche. La realización de la cecotrofia presenta ventajas: hay 
síntesis de aminoácidos; la reducción de una tercera parte de la fibra en las heces 
duras con relación a al ingerida; los cecotrofos con un porcentaje de proteína bruta 
entre 23 – 33%; elaboración completa de las vitaminas del grupo B, y vitamina K; 
mayor cantidad de ácido pantoténico (vitamina B5) seis veces más que en las heces 
blandas y el aprovechamiento de proteína bruta de origen bacteriano (Chauca, 
1997); (Ramírez, 2005); (López, y otros, 2003). 

 

Sistemas de alimentación. Existen de tres tipos: solo forraje, alimentación mixta 
(forraje y balanceado comercial) y solo balanceado comercial + vitamina 
C. El más adecuado es el de la alimentación mixta para aprovechar la condición de 
animal herbívoro, pero el balanceado contribuye con los elementos necesarios que 
no alcanzan a proporcionar las plantas. Por esa razón en los sistemas intensivos 
con cuyes mejorados que requieren una nutrición más balanceada se utiliza la 
alimentación mixta, a diferencia de los sistemas familiares donde utilizan cuyes 
criollos de menor requerimiento, pero también de menor productividad (Bastidas, 
Delgado, Mejia, & Regalado, 2015); (Chauca, 1997); (ITDG, 2008); (López, y otros, 
2003). 

 

En promedio en un cuyero se debe contabilizar 200 g/pasto/cuy/día, proporcionado 
en dos raciones, temprano en la mañana y en la tarde (Chauca, 1994). 

 

Los cuyes requieren suministro de agua: existía un mito que ellos no necesitaban el 
preciado líquido. Pero se ha comprobado que cuyes que toman agua presentan 
mejores parámetros de producción frente a aquellos que no (Bastidas, Delgado, 
Mejia, & Regalado, 2015); (Aliaga, Moncayo, Rico, & Caycedo, 2009). 

 

 

Cuando se suministra forraje al cuy como parte de la dieta alimenticia, 

después de que ha sido cortado, se debe orear para evitar timpanismo en el 

animal 
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Forraje. Casi cualquier planta es utilizada por los cuyes para su alimentación. Sin 
embargo, las plantas fermentadas al sol y las leguminosas pueden predisponer al 
timpanismo (gas acumulados en el ciego, presionan el estómago y pulmones) y 
puede llegar a provocar la muerte del animal por asfixia. 

 

Tabla 1. Metas zootécnicas de cuyes criados en sistemas comerciales 
 

Detalle Parámetro 

Duración de la preñez (días) 67-68 

Madurez reproductiva de la hembra 2 meses de edad con peso mínimo de 
550 g 

Peso adulto hembra (g) 700 criolla -1.600 mejoradas 

Madurez reproductiva macho (g) 3 meses de edad con peso mínimo de 
700 

Peso adulto macho (g) 800 criollo – 2.000 mejorado 

Nacidos vivos /parto promedio 2-3 crías 

Duración lactancia (días) 21 sistema familiar – clima frío; 10 
sistema comercial – clima caliente 

Partos /año con monta natural 4 a 5 

Peso ideal al nacimiento gazapo (g) 103 -250 

Peso esperado al destete (g) 200 criollo -360 mejorados 

Ganancia diaria de peso durante la 
lactancia (g/día) 

10 

Edad al sacrificio animales cebados 10 semanas de edad 

Rendimiento en canal esperada 50% los criollos, 60% los mestizos, 70% 
los mejorados 

relación macho/ hembra 1:7-10 

Conversión alimenticia/cuy o materia seca 
consumida/incremento de peso vivo 

3,8:1 
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Longevidad 4-8 años 

Fuente: elaborado para este libro a partir de la bibliografía consultada y las notas de clase 

 
 
 

CARACTERÍSTICAS REPRODUCTIVAS DEL CUY DOMÉSTICO 

 

Esta es una especie que tiene mucha habilidad reproductiva, porque no requiere 
una etapa del año o estación para su reproducción. En el gráfico siguiente se 
pueden observar las etapas de vida – o etapas fisiológicas - del cuy doméstico. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 

Fuente: Elaborado para este libro a partir de la bibliografía consultada. 

 

 
 

Mitos. Algunos campesinos creen que la rata doméstica y el cuy se aparean, por su 
parecido fenotípico. No es posible porque el cuy posee 64 cromosomas y la rata 42 
cromosomas. Lo que es cierto es que la rata es depredadora de los cuyes, si no se 
controla acaba con las crías y sigue con los adultos (Chauca, 1997). 

 

Madurez sexual. Hembra: 55-70 días, pero puede iniciarse a los 30 días, aunque 
es más importante el peso que la edad; es deseable un peso mayor de 550 g. Los 
machos a los 84 días, aunque los primeros espermatozoides aparecen a los 50 días 
de edad; pero se ha determinado que la edad ideal para iniciar su servicio es a los 
4 meses de edad con un peso superior de 1.100 g (ITDG, 2008); (Mckeown & 
Macmahon, 1956). 
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Ciclo estral. La duración es de 16,4-18 días, con una duración del celo de 30 horas 
(Aliaga, Moncayo, Rico, & Caycedo, 2009); (Enríquez & Rojas, 2004). 

 

Ovulación. Un promedio de 3,14 óvulos / ciclo. 

 

Relación macho-hembra. Lo ideal es una relación de un macho por cada siete 
hembras (1:7). Se debe resaltar que el macho es un 30% más grande que la hembra. 
Cuando se manejan líneas de cuyes mejorados la relación también se incrementa 
hasta (1:10). En esta especie la relación de empadre debe tener concordancia con 
el tamaño de la poza donde están las hembras. Cuando la relación es de 1:7, la 
poza debe medir 1,5 m² (Bastidas, Delgado, Mejia, & Regalado, 2015); (DANE, 
2015); (Mckeown & Macmahon, 1956). 

 

Edad de empadre o apareamiento. Consiste en juntar las hembras en edad de 
reproducción con el cuy reproductor. Las hembras presentan celo cada 16 días a 
partir de las 8-10 semanas de edad, la hembra cuy tiende a quedar preñada en el 
primer celo después del empadre (Zaldívar, 1991). 

 

Sistemas de empadre. Hay tres sistemas:  empadre continúo o pospartum, toda 
la vida útil de las hembras está con el macho o reproductor. Empadre pos destete: 
las hembras adultas preñadas están en las pozas sin el reproductor, luego de parir 
entra el macho hasta que las preña. Empadre controlado:  hembras y machos 
están juntos durante 34 días, cuando están las hembras están preñadas se aparta 
el reproductor a otra poza o jaula. Cuando se destetan las crías en este tipo de 
empadre, el cuy es incorporado de nuevo en la poza para que sean apareadas de 
nuevo; logrando 3-4 pariciones/ año (Solórzano, 2014). 

 

Gestación. El periodo de gestación promedio es de 64 - 68 días, en este rango 
influye la edad de la madre y el número de fetos. El tamaño de la camada va a 
depender del número de folículos, porcentaje de implantación, porcentaje de 
supervivencia y reabsorción fetal. El tamaño de la madre influye en el número de 
crías, a mayor peso y edad, mayor número de gazapos. El peso de la camada al 
nacimiento representa entre el 25-49% del peso de la madre (Mckeown & 
Macmahon, 1956); (Enríquez & Rojas, 2004). 

 

Palpación. La preñez se comprueba por palpación alrededor del día 20 pos monta, 
al tacto se sienten nódulos y el par de mamas hinchadas. Al mes de gestación el 
vientre se observa ensanchado a lado y lado. 
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Parto. Cuando finaliza el periodo de gestación se presenta el parto que dura entre 
10-30 minutos. Gran parte de los partos transcurren en las horas nocturnas. El 
proceso de parto dura entre 10 a 30 minutos, al final del cual nacen entre 1 a 7 
gazapos con un peso individual alrededor de 120 gr. Finalizado el parto la hembra 
limpia las crías y consume la placenta (Chauca, 1994); (Coronado, 2007). 

 

Finalizado el proceso de parto y transcurridas dos o tres horas, la hembra entra en 
celo. Éste se podría aprovechar en sistemas de producción con una alimentación y 
control óptimo de los factores ambientales, para lograr rebajar los intervalos entre 
parto a menos de 70 días. Pero si la hembra no se preña en ese momento, existe 
la opción después del destete; cuando se apartan en forma definitiva crías y madres, 
el celo se presenta al quinto día, si el macho la monta fácilmente queda preñada. 
De ahí el dicho: “pare más que un cuy” (Zaldívar, 1991); (Mckeown & Macmahon, 
1956). 

 

Lactancia. Las madres tienen dos mamas inguinales que aportan calostro a las 
crías inmediatamente nacen. Las crías son casi autosuficientes a los tres días de 
edad, pero dependen de la leche materna hasta los 15 días. A pesar de contar con 
2 mamas, pueden criar hasta 7 gazapos/lactancia, y como paren en pozas 
comunitarias algunas hembras aceptan dar de mamar a gazapos que no son 
propios. La lactancia no se debe exceder del día 25 porque los gazapos tienden 
herir las mamas con sus incisivos afiliados buscando una la producción láctea que 
ya es mínima (ITDG, 2008); (Chauca, 1994); (Coronado, 2007). 

 

Curva de lactancia en cuyes. La producción láctea inicia con 20 g, y el volumen 
se incrementa rápidamente, entre el quinto y octavo día se alcanza el pico de 
producción con 65g/día, a partir de este momento se inicia el descenso para cesar 
entre los 18 y 25 días. La materia seca en la leche esta por el orden de 26,9% 
(Chauca, 1997); (Sisk, 1976); (Chauca, y otros, 1995). 
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Crecimiento y desarrollo del gazapo. Las crías nacen con el cuerpo cubierto de 
pelos y con dientes; tienen la capacidad para caminar de inmediato, sin embargo, 
la leche les proporciona hasta 8% de proteína. Cuyes que reciben una adecuada 
alimentación y control sanitario doblan su peso a la semana de edad y a los tres 
meses han conseguido una ganancia de peso promedio de 10 gr/día. Se pueden 
alimentar de hierbas al día siguiente de nacer, aunque solo las aprovechan bien a 
la semana de edad (Castro, 2002); (ITDG, 2008). 

 

Mortalidad de gazapos. La mortalidad puede alcanzar hasta un 25% en este corto 
periodo de tiempo. Entre las causas más frecuentes de mortalidad de gazapos está: 
el canibalismo del cuy reproductor y de las otras hembras de la poza, falta de higiene 
en la poza, frío, humedad y la presencia de depredadores (ratas, perros, gatos, 
lobos, entre otros), que cazan a los más pequeños y atacan a los reproductores 
dejándolos heridos. La mayor tasa de sobrevivencia se logra implementando 
técnicas como: aplicar destete precoz, uso de gazaperas, eliminación de hembras 
adultas agresivas, retirar el cuy reproductor, controlar la temperatura y humedad 
dentro de la poza, controlar los depredadores (Chauca, 1994). 

 

Lactancia y destete. La lactancia tiene una duración entre 15-24 días, al término 
de la cual la cría queda destetada con un peso de 310-330 g. en este momento las 
crías se agrupan por sexo, edad y tamaño para distribuirlas en las pozas de recría 
y de engorde (Chauca, 1994); (Zaldívar, 1991). 
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Recría. Es la etapa de crecimiento desde el destete hasta que los cuyes salen para 
el sacrificio o son elegidos como píe de cría. Se recrían en pozas (dimensión 1,5 x 
2,0 x 0,45 m) en lotes de 10 machos/poza y 15 hembras / poza, es mayor la cantidad 
de hembras porque son mansas. Hay dificultad del manejo de los machos cuando 
están en recua pues hacia la décima semana de edad inician las peleas lesionando 
la piel, y se disminuye la conversión alimenticia. La recría dura ocho semanas. En 
los lotes de recría la selección de roedores para conservar como pie de cría se 
realiza a los 60 días de edad del animal. Los animales que se descartan finalizan la 
etapa de ceba a los 90 días, momento en el cual son sacrificados (Chauca, 1997); 
(Chauca, 1994). 

 

Vida útil. Se ha determinado que la hembra puede parir sin dificultad hasta los 13 
meses, produciendo como mínimo 3 y 4 partos/año. En cambio los machos se 
pueden utilizar como reproductores hasta los 24 meses de edad. 

 
 

 
BIOSEGURIDAD 

 

La Bioseguridad comprende todas las técnicas para lograr la sanidad de los cuyes 
y evitar diseminación de enfermedades hacia otras explotaciones cuyícolas. Hay 
cinco acciones prioritarias para lograr el éxito sanitario y son: 

 

Aislamiento del cuyero. Por medio de cerco y lejos de ruidos y sitios 
contaminados; no visitar granjas cuyícolas de vecinos; vigilar el acceso de otros 
animales y personas; poner avisos de prohibido el ingreso al galpón o cuyero 
(CARE, 2010); (Coronado, 2007). 

 

Evitar el acceso de otros cuyes. Sin antes desparasitarlos y tenerlos en un sitio 
aparte para hacer cuarentena y observar que no presenten signos de enfermedad 
(ITDG, 2008). 

 

Aplicar plan sanitario preventivo. Contra parásitos internos y externos de acuerdo 
a recomendación del Veterinario y del plan sanitario de la empresa cuyícola (CARE, 
2010). 

 

Control de plagas. Como ratones y ratas que consumen alimento y lo contaminan 
e igualmente matan y consumen crías diezmando la población. Se deben evitar 
insectos y otros animales salvajes por la transmisión de enfermedades; y animales 
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domésticos como perros y gatos porque atacan y matan los cuyes de todas las 
edades (CARE, 2010). 

 
Medidas de higiene. Consiste en lavar comederos y bebederos; flamear con llama azul los 
equipos e infraestructura de forma sistemática; evacuar las heces y residuos de alimento 
periódicamente; pintar con cal viva (oxido de calcio) las paredes del galpón y de las pozas. Al 
ingreso del galpón se debe instalar un pediluvio con cal viva para que las personas desinfecten 
las botas antes de ingresar. Hay que curar y tratar los animales enfermos, teniendo cuidado de 
aislarlos. Limpiar alrededores del galpón de malezas y de las pozas de residuos de comida; 
manipular crías y hembras con vestido adecuado y calzado cubierto.  

 
 

 

 

Causas de mortalidad en cuyes. La mayor mortalidad en los cuyeros ocurre a 

causa de la predación y la desnutrición de los animales (FUDECI, 2000). 

 

Patologías frecuentes. Las patologías de mayor presencia en la cuyicultura están 
causadas por parásitos externos, parásitos internos e infecciones. Parásitos 
externos: ácaros ubicados con preferencia en las orejas y el hocico; piojos, pulgas, 
garrapatas, hongos, ubicados en todo el cuerpo; la picazón que les produce 
mantiene a los cuyes intranquilos y rascándose todo el tiempo. Parásitos internos: 
coccidia, salmonella gusanos redondos, que causan diarrea y deshidratación del 
cuy. Infecciones: salmonelosis, neumonía, bronconeumonía, linfadenitis y mastitis 
(Chauca, 1994); (Coronado, 2007). 

 

Merece especial atención la salmonelosis, por ser la enfermedad de origen 
bacteriano más común y que llega a diezmar las poblaciones cuyicolas (ITDG, 
2008); (Chauca, 1994). 

 
 

 
FUNCIÓN ZOOTÉCNICA DEL CUY DOMÉSTICO 
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La primera actividad de los sistemas cuyícolas está en producir el pie de cría 
seleccionado y mejorado genéticamente, que sirva de reemplazo en el propio 
cuyero o para la venta, pues la tasa de reposición es superior a 100% / año. El cuy 
se usa básicamente como alimento. También se ha iniciado la moda de utilizarlo 
como mascota en diversas partes del mundo. Los bienes finales obtenidos en esta 
actividad son: pie de cría, canales, pieles, pelo, estiércol y vísceras. 

 

 

 

Faenado del cuy doméstico. La producción cuyícola finaliza con el proceso de 
sacrificio o faenado de los animales cebados, o los que han cumplido su ciclo 
reproductivo y son descartados. La canal o carcaza del cuy incluye la cabeza, patas 
y riñones. El rendimiento en canal está influenciado por el peso del cuy, el tipo de 
alimento, el sexo y si los animales están castrados o no (Chauca, 1997); 

 

 

 

Fuente: elaborado para este libro a partir de la bibliografía consultada y las notas de clase 
 
 

 

En Colombia el sacrificio de animales domésticos está reglamentado bajo 

Decreto 1500 del año 2007 - INVIMA. 
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Cuando el cuy recibe forraje como alimento único su rendimiento es de 56%; cuando 
recibieron alimentación mixta rinde alrededor de 65% y si recibe alimentación de 
balanceado comercial, agua y vitamina C el rendimiento se incrementa hasta un 
70% (Rico & Rivas, 2003). 

 

Carne de cuy. En la composición química de la carne de cuy, y por lo tanto en su 
valor nutritivo, influyen factores como: la edad del animal sacrificado, el sexo, el 
manejo y la alimentación. 

 

 

 
La carne de cuy contiene 73% de humedad y 23% de materia seca (MS). En la MS 
se encuentra 20,3% de proteína; grasa 7,8%; el colesterol está en un valor de 50- 
80 mg /100 g y 0,8% minerales. La carne es blanca, con fibras finas y no tiene 
pellejo, es jugosa y tierna. Una canal de cuy posee una proporción elevada de las 
piezas más apetecibles, los lomos y dorsos son anchos y carnosos, y los muslos 
bien desarrollados (Chauca, 1997). 
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El cuy después del sacrificio se comercializa en cinco presentaciones. Cuy 
deshuesado: el cuy faenado sin huesos y vísceras se presentan en bandeja única; 
embutidos de cuy: el cuy se pica y adoba con especias y se presenta como 
salchichas de cuy; cuy ahumado: la canal entera recibe un proceso de ahumado 
con material vegetal, se presenta en cuartos empacados al vacío; cuy entero al 
vacío: la presentación es la canal eviscerada sin patas y sin cabeza; cuy para 
asadero: la canal entera del cuy de tres meses de edad, con piel, patas y cabeza 
(Bastidas, Delgado, Mejia, & Regalado, 2015); (Chauca, 1997). 

 

Piel de cuyes. Los cuyes con peso promedio de 1200 g, al sacrificio del animal las 
pieles representan en promedio un 16% del peso total. El peso promedio de la piel 
es de 33 gramos. La piel es utilizada para preparar pergaminos, procesado a cuero 
y peletería. Se utiliza especialmente para calzado de niños (Chauca, 1997); (Gómez 
& Vergara, 1993). 

 

Heces o curinasa provenientes de cuyes. Se pudo determinar en la cagarruta de 
los cuyes gestantes alimentadas con forraje que la curinasa presenta los siguientes 
datos: materia seca 67%, proteína 12%, extracto etéreo 1,4%, fibra 28% y cenizas 
12% (Chauca, 1997); 

 

Otros. El cuy además se utiliza como animal experimental para hacer pruebas de 
laboratorio para el estudio de diversas enfermedades que afectan tanto al hombre 
como a los animales. También aporta el pelo, por ser éste de características 
similares al pelo de los humanos, es utilizado en la industria farmacéutica para la 
valoración de tintes para el cabello. En la sierra ecuatoriana los agricultores utilizan 
los cuyes para que roan la cáscara del fruto de tocte (Juglans neotrópica), y cuando 
está limpio poder comercializarlo. 
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Conejo doméstico 

Oryctolagus cuniculus (Linnaeus, 1758) 

 

 
Los conejos son muy reservados, tímidos y pacíficos en su comportamiento, se suelen 

expresar a través de gestos visuales y no auditivos; son amables, inteligentes y sociales; sus 

sentidos son extraordinariamente agudos, por lo que siempre se encuentran expectantes 

sobre cualquier peligro inminente 

 

Nombres comunes: conejo, conejo común o europeo, ganado cunicola; rabbit (en 
inglés); coelho (en portugués). 

 
 

 
EVOLUCIÓN HISTÓRICA DEL CONEJO DOMÉSTICO 

 

La familia Leporidae (Fischer, 1817), del orden Lagomorpha comprende once 
géneros: Pentalagus, Bunolagus, Nesolagus, Romerolagus, Brachylagus, 
Sylvilagus, Oryctolagus, Ochotona, Caprolagus, Pronolagus, Lepus. Las especies 
correspondientes a los diez primeros géneros se conocen como conejos, y las 
especies que pertenecen al género Lepus se les denomina liebres; de todas las 
especies solo Oryctolagus cuniculus (Linnaeus, 1758) ha sido domesticado (Alves, 
Ferrand, & Hackländer, 2007); (Villafuerte, 2007); (Mills, y otros, 2010). 

 

En el continente americano antes de la llegada de los conquistadores existían 
conejos y liebres. De acuerdo a investigaciones (…) “En la zona Meso- americana 

 

 

Gazapo 

Oferta de alimento balanceado 
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el conejo era un animal popular. Aparte de su consumo, figuraba simbólicamente 
como el número ocho (Tochtli) en la piedra solar del calendario Azteca”. Además, 
hay crónicas de Indias que relatan la existencia, consumo y adoración de los 
conejos” (…). “Los indios mexicanos cazaban a los conejos autóctonos, y los 
similares a las liebres, y, los Aztecas, además de consumirlos, los ofrecían en 
sacrificio a los dioses; Comían con frecuencia su carne en diferentes preparaciones, 
incluso cruda, pero normalmente lo hacían cocida y muy sazonada, usando alguna 
especia curiosa como el cacao o la guindilla” (Alves, Ferrand, & Hackländer, 2007); 
(Lebas, Coudert, Rouvier, de Rochambeau, & Thébault, 1996); (Rabadà, 2003). 

 

Existe una riqueza cultural de mitos y leyendas acerca del conejo; se hace paralelo 
entre él y la humildad, vida, fertilidad, sensibilidad y agilidad mental, entre otras 
muchas cualidades. El conejo europeo O. cuniculus llegó a América de mano de los 
conquistadores en el año de 1493 (Gurri, 2001); (Bonino, 2006); (Rabadà, 2003). Es 
originario del sudeste de Europa y norte de África, y hoy está presente en muchos 
países de todos los continentes donde se explota en forma rural o intensiva para 
obtener carne, piel, lana, para ser usado como mascota o en bioterios. En orden de 
mayor inventario y producción de carne de conejo están China, Italia, Francia, 
España, Egipto, Ucrania, México y Argentina, que producen alrededor de 1.150.000 
Tm de canales/año; sin embargo, entre los animales domésticos el consumo per 
cápita de la carne está posicionada como la de menor utilización a nivel mundial, y 
en el caso específico de Colombia se considera un consumo per cápita menor a 240 
gramos (Rural & Internacional, 2008); (Villafuerte, 2007); (Mills, y otros, 2010); 
(Rosas, 2013); (Tudela, 1987); (Xiccato & Trocino, 2007). 

 

 

Es posible que su baja explotación, se deba entre otros factores, a la reciente 
domesticación de esta especie, si se compara con los vacunos, cabras, ovejas, y 
aves. Las investigaciones concluyen que su domesticación se sitúa a comienzos del 
actual milenio: (…) el conejo silvestre O. cuniculus, fue –descubierto- por los fenicios 
cuando establecieron contacto con España hacia el año 1000 a.C.; y fue en tiempos 
de los romanos, que el conejo quedó como el símbolo de España. Los romanos 
diseminaron el conejo por el imperio como animal destinado a la caza. A semejanza 
de los españoles de la época, consumían el conejo bajo la forma de feto o de 
neonato con el nombre de laurices. Los animales no estaban todavía domesticados, 
sin embargo, Varron (116-27 a.C.) recomienda guardar los conejos en parques 
cercados para albergar liebres, así como otras especies salvajes destinadas a la 
captura. 

 

A partir del siglo XVI, se conocen varias razas de conejos, las cuales fue 
considerada como el primer signo de cría controlada. Esto hace pensar que la 
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domesticación del conejo se remonta a finales de la Edad Media. Ese 
perfeccionamiento se debe esencialmente al trabajo de los monjes con el fin de 
permitirles satisfacerse con manjares delicados. A principios del siglo XIX, la cría 
del conejo en conejeras se desarrolla en toda Europa occidental; en esta misma 
época, los europeos generalizan la cría del conejo en el mundo entero, e incluso en 
países que no lo conocían aun, como Australia y Nueva Zelanda (Lebas, Coudert, 
Rouvier, de Rochambeau, & Thébault, 1996); (Alves, Ferrand, & Hackländer, 2007). 

 

La historia más reciente sitúa al conejo doméstico como una especie animal que se 
desarrolló ampliamente durante la segunda guerra mundial en toda Europa, así 
como en el Japón, para permitir a las poblaciones hacer frente a la falta de carne de 
rumiantes y aves. Alrededor del año 1950, se establecieron las bases tecnológicas 
que permitieron la explotación zootécnica del conejo, impulsada por la posibilidad 
de suministrar alimentación mediante piensos, lo que contribuyó a disminuir el 
desperdicio de alimento y logrando una mayor digestibilidad de almidones y 
proteínas; a la vez se disminuyó el riesgo contra enfermedades respiratorias cuando 
el alimento se presentaba en forma de harinas. 

 

Durante la segunda mitad del siglo XX se hicieron avances gigantescos en 
mejoramiento genético; constitución de nuevas razas; infraestructura; materiales y 
equipos como la malla metálica; investigación sobre nutrición y alimentación; sobre 
los factores ambientales más adecuados en confinamiento; implementación de la 
inseminación; control de patógenos específicos mediante vacunas; diseño de 
manejo de bandas del plantel reproductor, apoyados en software especializados 
para la especie, y una investigación minuciosa sobre los parámetros biológicos y 
reproductivos. 

 

Hoy en día el conejo doméstico es considerado una buena opción de suministro de 
proteína animal para familias rurales que puedan explorar las cualidades que 
representa este mamífero de pequeño tamaño como: su la alta prolificidad, ciclo 
corto de producción, precocidad para trasformar forrajes provenientes de los 
residuos agrícolas, adaptación a condiciones de semiconfinamiento, poco espacio 
para desarrollar la explotación, mansedumbre y facilidad en el manejo del plantel 
reproductor y las crías. 

 
Sin embargo, esta especie tiene también su historia negra. En Australia era liberado 
a finales del siglo XVIII por los colonizadores para constituir la caza deportiva en el 
nuevo continente. El lote fue de 24 conejos salvajes provenientes de Inglaterra. 
Finalmente se convirtió en una plaga auspiciada por la abundancia de gramíneas y 
la falta de depredadores, acabando con el alimento para los herbívoros y afectando 
las poblaciones de marsupiales y de los roedores pequeños; en el día de hoy el 
Estado debe hacer grandes desembolsos para mantenerlo a raya. 
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Similar historia se da en América del Sur donde los conejos y liebres (O. cuniculus, 
Lepus capensis) se introdujeron en Argentina y Chile en el año 1980; hoy están en 
fase activa de dispersión geográfica en la región, conviviendo con otros herbívoros 
y compitiendo por las gramíneas y arbustivas; por ser una especie oportunista puede 
incrementar su población sobreexplotando las planicies andinas, de Argentina, 
Chile, Uruguay, Paraguay y el sur de Brasil. Paradójicamente en España se ha 
diezmado la población de O. cuniculus silvestre en un 60% (Alves, Ferrand, & 
Hackländer, 2007); (Bonino, 2006); (Rabadà, 2003); (Scherf, 1997). 

 

A continuación, se hará una exposición sobre los aspectos de interés zootécnico 
que hacen de esta especie, una de las de mayor proyección futura por su cualidad 
para la utilización y transformación de plantas con altos contenidos de celulosa y de 
proteína de alto valor biológico, y la cualidad de producir hasta 80 kg de conejo vivo 
en un año, o sea 8-10 veces su propio peso en carne bajo condiciones de 
producción intensiva. No en vano en México son consideradas “fabricas familiares 
de carne” 

 

Cuadro 1. Datos específicos de cunicultura 
 

Clase Mammalia 

Orden Lagomorpha 

Familia Leporidae 

Género Oryctolagus 

Especie cuniculus 

Número de cromosomas 44 (2n) 

Reproducción Sexual 

Ciclo estral Ovulación inducida post-coito 

Nivel trófico Herbívoro no rumiante 

Nombre de la cría Gazapo 

Estado o categoría Especie introducida en el continente 
Americano (FAO, 2010) 

Ganadería Cunícola 

Nombre del grupo Grupo de conejos; camada 

 



 

Sitio de cría Vivar; conejar; madriguera 

Inventario mundial 769.172.000 (FAO, 2017) 

Inventario en Colombia 540.000 (FAO, 2017) 

Fuente: elaborado para este libro a partir de la bibliografía consultada 

 
 

 
ASPECTOS RELEVANTES DEL MANEJO DE LOS CONEJOS EN EL SISTEMA 

DE PRODUCCIÓN ZOOTÉCNICO 

 

Clasificación zootécnica del conejo doméstico. En cunicultura el conejo 
domestico se clasifica según su talla adulta por estar relacionada con los caracteres 
de producción: precocidad; prolificidad; aptitudes maternales; velocidad de 
crecimiento ponderal y rapidez para alcanzar la madurez; parámetros biológicos 
esenciales para el establecimiento de una explotación cunícula; se agrupan como 
razas pesadas, medias, ligeras y pequeñas. Ahora bien, de acuerdo a la finalidad 
de las razas o materia prima obtenida, se clasifican como productores de carne, de 
piel, de pelo, de fantasía o mascota. En la actualidad, O. cuniculus está 
representada en 45 razas y 500 variedades aceptadas por la Asociación Americana 
de Criadores de Conejos (A.R.B.A.); aunque no se descarta el incremento en la 
estadística, gracias al impulso recibido de la ingeniería genética (SAGARPA, 2009); 
(Lebas, Coudert, Rouvier, de Rochambeau, & Thébault, 1996); (Echeverri, 2004); 
(Mills, y otros, 2010). 

 

Razas pesadas. El peso es superior a 5.5 kg. Aunque su aptitud es cárnica, se usan 
para obtener pieles, como reemplazo de las obtenidas de especies silvestres en vía 
de extinción y usadas en la industria de la moda. Las razas más representativas: 
Bélier francés; Ruso Grande o Californiano; Plateado de Champagne; Gigante de 
España; Gigante Blanco de Bouscat; Gigante Mariposa; Gigante de Flandes que 
tiene el record de 12.7 kg de peso vivo. En este grupo clasifica el Bélier que es 
tenido como mascota por las grandes orejas que le cubren el cuerpo. 

 

Razas Medias. El peso adulto varía entre 3,5 y 5 kg. Constituyen la base de las 
razas de conejos utilizados para la producción intensiva de carne y es el grupo más 
numeroso. Las razas más representativas son: Nueva Zelanda Roja – Blanca 
- Negra; Ruso Californiano; Mariposa; Holandés; Plateado Ingles – Alemán; 
Leonado de Borgoña; Azul de Viena; Neozelandés Blanco; Gran Chinchilla, este 
último se cría por su valiosa piel, muy similar a la opción por el Angola como 
productor de pelo. 
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Razas ligeras. Son razas cuyo peso adulto oscila entre 2,5 y 3 kg: Pequeño Ruso, 

Pequeño Chinchilla, Holandés, Habana Francés, Himalayo. 

 

Razas pequeñas. Pesan alrededor de 1 kg. En este grupo se encuentra el mayor 
número de razas de fantasía. Las razas más representativas: Cabeza de León; 
Enano Polaco; Habano Francés; Holandés; Fuzz Lop; Enano Holandés; Jersey 
Wooly; Angora Satinado. Aunque de mayor peso, pero clasificados como mascotas 
están las razas: Liebre Belga; Americano; Azul de Viena; Blanco de Hotot o Termon; 
Plateado de Champagne; Arlequín; Zorro Plateado y Satinado. 

 

El sistema de producción cunícola. Un conejo domestico puede vivir más de 10 
años. En los sistemas zootécnicos se utilizan hasta 90 días en los animales cebados 
para sacrificio y dos años para los reproductores. Su evolución unida a su reciente 
manejo en sistemas intensivos aprovechando su cualidad natural de vivir en 
madrigueras, ha llevado a que el productor deba planificar con mucha antelación la 
infraestructura y equipos para brindar confort al animal en comederos, bebederos y 
nidos. Un aspecto fundamental es que el galpón o vivar esté aislado porque los 
conejos son muy sensibles al ruido, y contraen fácilmente enfermedades para las 
cuales hoy, solo se cuenta con unas adecuadas reglas de profilaxis (Alves, Ferrand, 
& Hackländer, 2007); (SAGARPA, 2009); (Quan, 2002). 

 
 

Clasificación de los sistemas de producción cunícola de acuerdo al número 
de hembras reproductoras. En tres clases, de acuerdo al número de hembras 

 

 

Raza Chinchilla 

Raza Mariposa 

Raza Enano Holandés 

En el área de infraestructura y equipos falta investigación, que 

contribuya con la estandarización de las áreas y diseños 

adecuados para el medio tropical colombiano; además, que 

corresponda con el nuevo fenotipo y necesidades vitales de las 

razas utilizadas por los cunicultores. 
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que se tienen como pie de cría, así: explotación doméstica (3 a 20 hembras), 
tecnificada (21 a 99 hembras), e industrial más de 100 hembras. 

 

Clasificación de los sistemas de producción cunícola de acuerdo a los 
métodos de producción. Método extensivo si los conejos están en parques o libres 
en el piso, e intensivo cuando están en jaulas individuales o colectivas. Las 
consideraciones de infraestructura se tendrán para una explotación tecnificada en 
un sistema intensivo con razas medias como Nueva Zelanda, Californiana y 
Mariposa recomendadas para nuestras condiciones tropicales por su prolificidad, 
habilidad materna, calidad de la canal y doble utilidad (producen carne y piel) (Roca, 
2004); (Buxadé, 1996); (Echeverri, 2004). 

 
 

 
INFRAESTRUCTURA, EQUIPOS Y PARÁMETROS CLIMÁTICOS 

 

Ubicación del galpón o vivar. En las condiciones tropicales se recomiendan 
instalaciones con ambiente natural, que no exceda la temperatura de 35°C y 
humedad relativa hasta 75%. Con orientación: este a oeste, se debe tener en cuenta 
dirección del viento y del sol porque son muy susceptibles a las corrientes de viento 
y a rayos directos del sol (Echeverri, 2004); (PHC, 1986); (Ambarino, 1993). 

 

Cuadro 2. Factores de bienestar para los conejos en confinamiento 
 

Factor Mínimo- Máximo Óptimo 

Temperatura 8°C- 28°C 18 – 22°C 

Temperatura nidal 30-32 °C hasta día 24 28°C hasta el destete 

Humedad relativa 55 y 80% 75% 

Ventilación Velocidad de renovación Renovación de aire interior 

Amoníaco 5 ppm 20 ppm 

Bióxido de carbono  0,15% 

Iluminación 8-13 horas hembras 12 horas 

Densidad 30-40 kg/peso vivo/m² de 
jaula o 15-17 conejos / m² 

35 kg/peso vivo/m² de jaula 

Adaptado de: (Ambarino, 1993); (Echeverri, 2004); (PHC, 1986). 
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Temperatura. Las altas temperaturas inhiben el consumo voluntario y pueden 
ocasionar la muerte de los conejos; igualmente afectan la espermatogénesis y 
receptividad de la hembra adulta. Se debe reducir al máximo el calor por medio de 
adecuada ventilación y aislando la cubierta exterior del galpón. Esto también 
ayudaría a reducir la humedad producida por los animales y evacuar los gases 
irritantes provenientes de las heces y orina. En cambio, el frío incide en una alta 
mortalidad de gazapos en los nidos, y promueve el síndrome respiratorio agudo en 
todos los animales del plantel cunicola (SAGARPA, 1990); (Buxadé, 1996); (Lebas, 
Coudert, Rouvier, de Rochambeau, & Thébault, 1996). 

 

Espacio requerido. La superficie del galpón se debe determinar de acuerdo al 
número máximo de conejas reproductoras a explotar por año, estableciendo la 
superficie del local / hembra de vientre. Se recomienda una anchura máxima de la 
nave de 12 m, para propiciar la ventilación; y la longitud depende de la cantidad de 
hembras del plantel reproductor. Se sugiere dividir el galpón en la nave de 
maternidad al fondo, y en parte cercana a la puerta de entrada la nave para los 
conejos dedicados a la fase de engorde (CEDAF, 1987); (PHC, 1986). 

 

 

Pisos, paredes, cortinas. En la construcción del galpón o vivar se deben utilizar 
materiales de la región, que sean económicos y resistentes; pero deben atenderse 
recomendaciones para lograr disminuir problemas sanitarios y optimizar el manejo 
y la productividad del plantel cunícola: pisos en concreto para facilitar la recolección 
de excrementos; paredes que en clima frio tengan mínimo 2 m, en clima caliente 1 
m de altura, el resto de la nave con malla mosquitera; es recomendable utilizar 
cortinas plásticas para regular la ventilación e impedir la entrada de agua en época 
de lluvias. El techo a una altura entre 2.0 m - 3.5 m, recubierto preferiblemente de 
materiales impermeables para evitar que sea colonizado por roedores u otras plagas 
(Echeverri, 2004); (Lebas, Coudert, Rouvier, de Rochambeau, & Thébault, 1996); 
(Cordero, 2011). 

 

Jaula. Respecto a los equipos está difundida la jaula alambrada tipo europeo con 
dimensiones 40*40*35 cm, para hembras; y 85*40*35 cm, para ceba de grupos. 
Estas deben descansar sobre soportes de fácil higiene; las jaulas se colocan 
espalda con espalda de jaula en la nave central, las paredes del vivar sirven en todo 
el cuadrante para el apoyo de jaulas; al frente de cada jaula se colocan los 

 

El espacio vital para el conejo doméstico en confinamiento es de 

dos (2) m²/hembra reproductora, incluye el espacio para hembras 

de reposición y los reproductores, junto con conejos dedicados al 

engorde, además de los pasillos de circulación del operario con 

una carreta metálica de mano 
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Identificación y registros 

IDENTIFICACIÓN Y REGISTROS 

 

comederos, entre jaulas se colocan los bebederos. La jaula para los reproductores 
debe ser circular e individual para evitar peleas en defensa del territorio (PHC, 
1986); (Lebas, Coudert, Rouvier, de Rochambeau, & Thébault, 1996); (CEDAF, 
1987). 

 

Espacio vital. Existe un consenso general de que el alojamiento de los conejos, 
independiente si es tenido como mascota, pie de cría o para cebar sea lo 
suficientemente grande para permitir el salto y sentarse con los oídos alerta, con 
altura mínima de 45 cm, también debe poseer un refugio donde esconderse (Mills, 
y otros, 2010). 

 

Comederos. Los más adecuados son tolva con capacidad para alimento durante 
24 horas, pues el conejo consume un poquito de alimento cada cierto tiempo, sus 
medidas son 20 cm largo * 14 cm ancho * 27 cm de alto. Para el bebedero, el 
automático tipo chupo es el más adecuado porque no ocupa espacio y provee agua 
constantemente, pues el conejo posee un comportamiento alimenticio que lo lleva a 
comer y beber las 24 horas con preferencia nocturna. Los nidales pueden ser de 
madera o plástico, lo ideal es que queden externos a la jaula para no competir por 
el espacio vital de la hembra (Lebas, Coudert, Rouvier, de Rochambeau, & Thébault, 
1996); (Echeverri, 2004); (Cordero, 2011). 

 

Agua. Se debe ofrecer de manera constante; sin embargo, la cantidad a suministrar 
por conejo está relacionada con la temperatura ambiental; el suministro o no de 
forraje fresco o heno; la etapa fisiológica del conejo y los gramos de alimento 
granulado. La mejor opción es que la jaula cuente con bebederos automáticos. 

 
 

 
Los registros son formatos ordenados para la recolección sistemática de 
información, relacionada con el origen, manejo, comportamiento reproductivo y 
productivo y destino de los animales, y el objetivo principal es el de ayudar al 
productor a tomar decisiones. En cunicultura es necesario identificar las jaulas 
mediante un número; por medio de tatuaje numerar las hembras estableciendo 
grupos (líneas), también se tatúan los machos. 

 
 
 
 
 

La Resolución ICA No. 1634 del año 2010, establece los 

requisitos para la expedición de licencias de funcionamiento que 

autorizan la concentración de animales en Colombia 
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En cunicultura se realiza la selección por parte del productor desde el punto de vista 
zootécnico, a diferencia de la consideración genética, dando una puntuación a cada 
reproductor basados en factores. Por ejemplo, al evaluar una hembra: 1 punto por 
animal nacido; un punto por animal destetado; por intervalo entre parto, por índice 
de conversión; por rendimiento en canal de su descendencia; entre otros. Para los 
reproductores: velocidad de crecimiento; índice de conversión; peso a los 90 días 
(Quan, 2002); (Roca, 2004). 

 

 

 
 

ALIMENTACIÓN Y SISTEMA DIGESTIVO DEL CONEJO DOMÉSTICO 

 

En cunicultura el alimento comprende más del 50% de los costos de producción. En 
un sistema extensivo se puede aprovechar su condición de herbívoro, pero en los 
sistemas intensivos es necesario reemplazar gran parte del alimento por 
balanceado comercial, sin llegar nunca a prescindir de la fibra. Es posible sustituir 
hasta un 60% de la dieta total a base de forrajes o follajes (Blas & Wiseman, 2010); 
(Cordero, 2011); (Lebas, Coudert, Rouvier, de Rochambeau, & Thébault, 1996). 

 
 

 
 

Según su sistema digestivo y su forma de alimentación el conejo doméstico 
(Oryctolagus cuniculus) se clasifica dentro de los mamíferos herbívoros con 

 

 

Fertilidad: medida por el intervalo entre partos. 

Prolificidad: número de gazapos nacidos vivos. 

Productividad: número de gazapos destetados por parto 

Balanceado comercial 

Oferta de suplemento forrajero 
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fermentación post-gástrica, y más específicamente ceco-fermentadores. La 
fermentación cecal se lleva a cabo a través de una población microbiana simbiótica 
alojada en el ciego, capaz de realizar funciones digestivas que el huésped sería 
incapaz de realizar por sí mismo (Roca, 2004); (Cordero, 2011); (Lebas, Coudert, 
Rouvier, de Rochambeau, & Thébault, 1996). 

 

Sistema digestivo. El conejo posee un largo sistema digestivo (cercano a 5 m) con 
un gran ciego para digerir celulosa; todo el sistema posee pocos movimientos 
peristálticos que ayuden a empujar el alimento (el transito del alimento dura entre 
15-30 h, depende de suministro o no de fibra adicional al pienso), por lo que la fibra 
es un aliado para el buen funcionamiento del tubo digestivo y, ayuda a evitar los 
cólicos y la muerte por diarrea. 

 

Estómago y ciego. El primer compartimiento importante del aparato digestivo del 
conejo es el estómago, que representa alrededor de un tercio de la capacidad 
digestiva total; seguido del intestino delgado que recibe el jugo pancreático, y 
secreta el jugo intestinal o entérico y también absorbe el alimento digerido y pasa 
nutrientes al torrente circulatorio. En el ciego se lleva a cabo a fermentación cecal 
que es típicamente acética; igualmente, se forman las heces y se reabsorbe casi el 
40 % del agua proveniente de los alimentos; una de las funciones más importantes 
del ciego es que allí se produce una peristálsis y vaciado cecal que forman y expulsa 
los cecotrofos (Blas & Wiseman, 2010); (Mills, y otros, 2010). 

 
 

 

Cecotrofia. En el proceso digestivo el conejo realiza el fenómeno de la cecotrofia o 
re-ingestión de heces, lo que permite obtener nutrientes de los alimentos durante 
un segundo paso a través del tacto digestivo. Los conejos tienen dos tipos de heces: 
las heces blandas cubiertas de moco en forma de racimos que el conejo come 
directamente del ano que se producen durante el día; y las heces duras o cagarrutas 
que quedan del segundo paso a través del tracto digestivo que excreta 
preferiblemente en la noche. La Cecotrofia tiene por ventajas: síntesis de 

 

 

Consumo de forraje 

Aparato digestivo 
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aminoácidos; reducción de una tercera parte de la fibra en las heces duras con 
relación a al ingerida; cecotrofos con un porcentaje de proteína bruta entre 23 – 
33%; elaboración completa de las vitaminas del grupo B, y vitamina K; cantidad de 
ácido pantoténico (vitamina B5) seis veces más que en las heces blandas y 
aprovechamiento de proteína bruta de origen bacteriano (Blas & Wiseman, 2010); 
(Mills, y otros, 2010). 

 
 

 

 

 
Hay que aclarar que en nuestro país no se cuenta con alimentación granulada para 
cada etapa fisiológica, solo se ofrece un alimento balanceado único, debido al bajo 
inventario de la especie, lo cual no hace rentable la producción para las diferentes 
etapas fisiológicas. Esta es un área en donde están por investigar todas las variables 
y con más razón para los animales criados en trópico bajo. Pero hay acercamientos 
en otros países de Latinoamérica donde han establecido que las cantidades 
recomendadas de balanceado comercial expresado en g/día por etapa fisiológica 
están en función del agua, del suministro de follaje, y de la composición del mismo 
(SAGARPA, 1990); (Blas & Wiseman, 2010). 

 
 

 

Composición del balanceado comercial. El rango de proteína en el balanceado 
comercial depende de la etapa fisiológica del conejo, pero varía entre 15-18% de 
proteína cruda y 10,8-13,3 % de proteína digestible; la coneja necesita un alto nivel 
de almidón (>18%) y un aporte importante de proteína digestible en relación con la 
energía digestible (>12,5 g/MJ). En cambio, el gazapo no puede asimilar con la 
misma eficacia el almidón, cuyos aportes deben ser limitados (<14%) (Blas & 
Wiseman, 2010); (García, 2006). 

 
 

Cecotrófos 

Cagarruta 

Necesidad de alimento granulado g/día: hembra gestante 150; hembra 
lactante 200 y se suma 50 por cada gazapo; gazapo engorde 100-130 y 

conejo adulto 100-230. 
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Forraje. Cuando se suministra forraje o follaje, se debe dejar orear a la sombra, y 
evitar regarlo con aguas residuales para evitar la coccidiosis que puede diezmar un 
plantel cunícola. El forraje se recomienda ponerlo encima de la jaula. Cuando se 
reemplaza hasta el 40% del alimento granulado con plantas tropicales se obtienen 
conversiones alimenticias de 3.5:1; similar a la conversión alimenticia cuando la tasa 
de reemplazo es de 25% (García, 2006). 

 

Cuadro 3. Metas zootécnicas de conejos de razas medianas criados en 
sistemas intensivos 

 

Detalle Parámetro 

Duración de la preñez 30 +/- 1 día 

Madurez reproductiva hembra Al alcanzar 75% del peso corporal 

Madurez reproductiva macho 7 a 8 meses de edad 

Ovulación 10 horas post-monta 

Diagnóstico de preñez por palpación 15 días post-monta 

Nacidos vivos /parto 6 a 12 de acuerdo a raza y otros factores 

Nacidos vivos /parto promedio 7,5 gazapos 

Duración lactancia 30 días 

Partos /año con monta natural Hasta 4 

Partos /año con inseminación artificial Hasta 8 

Peso ideal al nacimiento gazapo 60 g 

Peso esperado al destete >500 g 

Ganancia diaria de peso esperado 25 – 40 g 

Edad al sacrificio animales cebados 90 días de edad 

Rendimiento en canal esperada 52 – 55% 

relación machos/ conejas/semana 1/7-8 

Conversión alimenticia global de la granja 
(incluye reproductores y ceba) 

3,0 – 3,5:1 

Fuente: elaborado para este libro a partir de la bibliografía consultada 
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CARACTERÍSTICAS REPRODUCTIVAS DEL CONEJO DOMÉSTICO 
 
 

 

Mitos. El conejo doméstico es símbolo de prolificidad, y no se lo ha ganado gratis, 
al detallar las cualidades reproductivas del macho y la hembra no queda más que 
preguntar ¿por qué desde la zootecnia esta especie de herbívoro domestico no se 
ha promocionado más como productor de carne de excelente calidad, que además 
proporciona pieles, y estiércol para la elaboración de compost? 

 

Parámetros reproductivos. Tanto el macho como la hembra alcanzan la pubertad 
y madurez sexual tempranamente, o sea el momento en el cual el macho alcanza 
la capacidad de fecundar y la hembra la de concebir. La pubertad corresponde al 
primer celo de la hembra, a los 4 meses y en el macho a los 6 meses de edad para 
las razas medianas (SAGARPA, 2009); (Roca, 2004); (Ambarino, 1993). 

 

Vida útil. En los conejos reproductores depende de la prolificidad de las conejas o 
sea el número de gazapos que produzca, de la alimentación y el manejo sanitario 
que reciban. Las hembras se pueden tener como pie de cría dos años, lo que 
corresponde a un periodo de producción de 18 meses. El macho un periodo de 
producción hasta dos años y medio de edad; se sugiere intercambiar con otra 
explotación después de un año de servicio para evitar la consanguinidad. 

 

Ciclo estral. Respecto al ciclo se ha observado alternancia de periodos de celo, 
durante los cuales la coneja acepta el apareamiento, y periodos donde no lo acepta 
con una alternancia de 18 días. En 13 de estos días puede haber fecundación, 
mientras existe una fase de anestro alrededor de 48 horas, durante las cuales 
rechaza al macho (Contera, 1988); (Rodríguez, 1999); (Roca, 2004). 

 

Ovulación. La ovulación es inducida por la monta, y se produce 14 horas postcoito. 
La hembra tiene óvulos en formación y destrucción permanente, de manera que 
puede ovular en cualquier momento. Esta cualidad, ha permitido planificar los 
apareamientos por grupo de conejas, denominado “manejo en bandas”, que ayuda 
a una dirección escalonada y ordenada de los eventos como montas, palpación, 
parto, pesaje y sexaje de gazapos, por el operario, optimizando los procesos y 
procedimientos dentro de la explotación (Contera, 1988); (Roca, 2004). 

 

Relación macho-hembra. En los sistemas intensivos la relación macho hembra es 
de 1:10; en los sistemas extensivos es 1:7; un macho se debe utilizar máximo tres 
veces/día y máximo cuatro veces/semana (Roca, 2004); (Ambarino, 1993); (Tarafa, 
1982). 
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Ritmo reproductivo. Es el tiempo que transcurre entre dos montas del macho a la 
hembra de forma sucesiva. En las regiones tropicales se ha encontrado que el ritmo 
semiintensivo es el más adecuado, y consiste en el apareamiento o copula 10 a 12 
días después del parto de la hembra, y el destete de las crías a los 30 días posparto; 
esto permite aprovechar su prolificidad, disminuyendo al máximo el número de días 
abiertos. Con este método se logran entre 7-8 camadas/hembra/año. La meta debe 
ser al menos 40 gazapos destetados/coneja/año (Echeverri, 2004); (Roca, 2004); 
(Ambarino, 1993); 

(Cordero, 2011). 
 
 
 

 

¿Cómo saber si la coneja se encuentra apta para aceptar la copula?  Se deben 
identificar los siguientes signos etológicos: la coneja está inquieta, agresiva, 
acostada sobre el tercio anterior de su cuerpo, roe los equipos, eleva el tren 
posterior, se queda quieta al contacto con el macho, acepta la cópula, monta otras 
hembras, se arranca pelo. Los signos físicos consisten en, vulva color roja, hinchada 
y húmeda. 

 
 

 

 
 

Para llevar a cabo el apareamiento el macho debe ser de tamaño similar a la 
hembra; la monta se realiza llevando la hembra al territorio del macho, en caso 
contrario se genera una pelea por que la hembra defiende su territorio. En el caso 
en que la hembra está receptiva el macho la busca, la husmea, la hembra 

 

Identificación del grado pigmentación 

de la vulva 

Copula 

Se ha establecido una gama de coloración de la vulva, para proyectar el 

éxito o fracaso en cuanto a la aceptación de la copula y éxito en la preñez: 

vulva violácea 50%, roja 80-90%; rosada 0%; blanca 0-5%. 
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presenta una flexión dorsal lumbosacra con la cola elevada; el macho salta la 
hembra, la cubre, el macho se desequilibra y cae de lado y emite un chillido. Quiere 
decir que la cubrición fue exitosa. 

 

Palpación. La preñez se comprueba por palpación alrededor del 15 pos monta, al 
tacto se sienten pequeños nódulos y los cinco pares de mamas hinchadas. El 
comportamiento etológico consiste en que al pasarle la mano por el lomo se 
acurruca; aprieta la cola al tren posterior; se manifiesta asustadiza al intentar sacarla 
de la jaula, ante la presencia del macho rehúye y lo ataca. 

 

Gráfica 1. Manejo reproductivo de la coneja 
 

 

Fuente: elaborado para este libro a partir de las notas de clase. 

 

Nidal. Se debe agregar a la jaula de la coneja cinco días antes del parto; la coneja 
uno a dos días antes del parto inicia la preparación o arreglo del nido. Utiliza el heno 
ofrecido en el comedero, forraje acumulado, paja, papel periódico y pelo arrancado 
del pecho, vientre y costados del cuerpo de la coneja. Alrededor del día 30 pueden 
nacer entre 1-12 gazapos (Tarafa, 1982). 

 

Parto. La proximidad del parto se anuncia mediante una alta inquietud por parte de 
la coneja, la cual se sienta encorvada delante o en el nido, y lame la región genital. 
Después del parto, la coneja lame sus recién nacidos, corta el cordón umbilical y 
consume la placenta. Los gazapos nacen sin pelo, con los ojos 
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cerrados, con un peso promedio individual de 60 g. Los partos tienen lugar 
principalmente en el día y duran unos 20 minutos. Después del parto, se guardan 
gazapos en el material del nido. Se recomienda revisarlos al día siguiente, retirar 
los muertos y los restos de placenta; y nivelar el número de gazapos por camada 
dando algunos en adopción (Rodríguez, 1999); (Tarafa, 1982); (Roca, 2004). 

 

 
El calostro. Es producido los primeros tres días posparto. El pico de lactancia se 
da alrededor del día 21, para luego comenzar a declinar hasta el día 30-35, edad 
que coincide con el destete. Una coneja produce entre 4-6 L/leche/lactancia lo cual 
equivale a su propio peso. La coneja amamanta entre una y dos veces por día; de 
ahí la importancia de no perturbar el ambiente del vivar para evitar que se salga del 
nido durante el amamantamiento. La leche de la coneja es una de las de mayor 
valor nutricional entre las especies domésticas: materia seca 26%, proteína 13.7%; 
materias grasas 9.7, minerales 2.5, lactosa 0.87 (Levas, 1971); lo cual permite a 
cada gazapo duplicar su peso a la semana de nacido (Lebas, Coudert, Rouvier, de 
Rochambeau, & Thébault, 1996); (Ambarino, 1993); (Echeverri, 2004); (SAGARPA, 
1990). 

 

Crecimiento y desarrollo del gazapo. El gazapo abre los ojos a los 10 días y ya 
tiene el cuerpo cubierto de pelo, alrededor del día 15 sale del nido hacia la jaula de 
la madre y alrededor del día 20 inicia el consumo de alimentos sólidos y plantas; a 
medida que transcurre la lactancia pasa más tiempo fuera del nido, explorando el 
lugar o acurrucado al lado de la coneja (Lebas, Coudert, Rouvier, de Rochambeau, 
& Thébault, 1996); (Ambarino, 1993). 

Gazapos dentro del nido 

Coneja visitando a sus gazapos 

Gazapos de tres días de edad 

Distribución de pezones en la coneja 
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Mortalidad de gazapos. Entre las causas más frecuentes de mortalidad de 
gazapos están: canibalismo y abandono de camadas por parte de la coneja, 
traumatismo y aplastamiento por la madre al entrar o salir de forma brusca del nidal, 
falta de higiene en el nidal, frío, humedad y hambre por falta de leche en la madre. 

 

Lactancia. Durante los primeros 15 días de vida el gazapo se alimenta 
exclusivamente de leche materna que toma una o dos veces al día; a partir de esa 
edad sale del nido y comienza a ingerir alimentos sólidos como plantas y agua. La 
producción láctea de la madre logra el pico de producción el día 21, a partir del cual 
inicia su descenso para culminar la lactancia alrededor del día 30, edad 
recomendada para el destete (Lebas, Coudert, Rouvier, de Rochambeau, & 
Thébault, 1996); (Echeverri, 2004). 

 
 
 

 
Fuente: elaborado para este libro a partir de las notas de clase 

 

Destete. Es el momento de separación de los gazapos de la madre; no se debe 
realizar antes de los 30 días de vida, ni con gazapos que pesen menos de 500 gr, 
estas dos condiciones permiten aprovechar la producción láctea de la madre y lograr 
mayor peso y desarrollo de la cría. El día del destete se debe efectuar el sexaje de 
los gazapos, para organizar en cada jaula de recría lotes homogéneos 

 
 

Prácticas de manejo al nacer el gazapo y durante los primeros días de 

vida: 

No se debe revisar el nido ni tocar a los gazapos el primer día de vida, 

con el fin de evitar que la madre los rechace. 

El nido se debe mantener limpio, seco y con abundante pelo de la 

coneja; en caso contrario, se debe poner papel limpio picado, y nunca 

se deben emplear fibras vegetales, ya que pueden ocasionar 

problemas respiratorios, y que los gazapos se enreden y mueran por 

mutilación mecánica 

El segundo día post-parto se debe revisar el estado de los gazapos 

vivos y extraer las crías muertas. Este día se pueden emparejar las 

diferentes camadas de todas las hembras que hayan parido el mismo 

día. 

Se debe monitorear el estado nutricional y sanitario de las crías y la 

madre hasta el momento del destete. 
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por sexo. El mejor sistema de destete consiste en sacar a la madre y dejar a los 
gazapos en la misma jaula. Los machos no deben permanecer juntos después de 
los tres meses de edad porque se presentan peleas sangrientas, por defender el 
territorio. 

 

 

 
 

 
BIOSEGURIDAD 

 

La Bioseguridad comprende todas las técnicas para lograr la sanidad de los conejos 
y evitar diseminación de enfermedades hacia otras explotaciones cunícolas. Hay 
cinco acciones prioritarias para lograr el éxito sanitario y son: 

 

Aislamiento del criadero. Por medio de cerco y lejos de ruidos y sitios 
contaminados; no visitar granjas cunícolas de vecinos; vigilar el acceso de otros 
animales y personas; poner avisos de prohibido el ingreso al vivar. 

 

Evitar el acceso de otros conejos. Sin antes desparasitarlos y tenerlos en un sitio 
aparte para hacer cuarentena y observar que no presenten signos de enfermedad. 

 

Aplicar plan sanitario preventivo. Contra parásitos internos y externos de acuerdo 

a recomendación del MV. 

 

Control de plagas. Como ratones y ratas que consumen alimento y lo contaminan 
e igualmente matan y consumen gazapos diezmando la población. Se deben 

 

Madres con crías momentos previos al destete 
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evitar insectos y otros animales salvajes por la transmisión de enfermedades y el 
virus de la mixomatosis. 

Medidas de higiene. Consiste en lavar comederos y bebederos; flamear con llama 
azul los equipos e infraestructura de forma sistemática; evacuar las heces y residuos 
de alimento periódicamente; pintar con cal viva (oxido de calcio) las paredes. Al 
ingreso del vivar se debe instalar un pediluvio con cal viva. Hay que curar y tratar 
los animales enfermos, teniendo cuidado de aislarlos. Limpiar alrededores del vivar; 
manipular gazapos y conejas con vestido adecuado y calzado cubierto. 

 

Patologías frecuentes. Las patologías de mayor presencia en la cunicultura: 
Mixomatosis. Es un virus que se transmite por insectos o por contacto directo con 
animales contagiados; se convierte en epidemia. Los signos son: conjuntivitis, 
abultamientos debajo de la piel, dificultades respiratorias, alta temperatura y muerte; 
no hay tratamiento y se debe poner todo el vivar en cuarentena y aplicar fusil 
sanitario. Timpanismo abdominal, consumo alimentos deteriorados. Coccidiosis 
intestinal o hepática, infección parasitaria que lleva a la deshidratación del animal. 
Sarna en orejas o cuerpo, infección parasitaria contagiosa; tratar el animal y flamear 
todos los equipos y la infraestructura. Dermatomicosis o tiña; causada por un 
hongo, hay descamación cutánea, es una afección zoonótica. Son también 
frecuentes las malformaciones dentarias; la Pica o Malacia debido a deficiencia de 
proteína; Mastitis, o inflamación de las glándulas mamarias; Ingestión de pelos por 
falta de fibra en la alimentación; Pasterelosis, infección bacteriana infectocontagiosa 
de carácter epizoótico; se evita controlando los factores ambientales dentro del vivar 
(Alves, Ferrand, & Hackländer, 2007); (Luciano, 2008); (Cordero, 2011). 

 
 

 
 
 
 
 
 
 

Sarna generalizada 

Sarna en la cara 

Sarna en el oído 
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FUNCIÓN ZOOTÉCNICA DEL CONEJO DOMÉSTICO 

 

La primera actividad de los sistemas cunícolas está en producir el pie de cría de 
reemplazo, pues la tasa de reposición es superior a 100%/año. De acuerdo al 
mejoramiento genético para esta especie se ha establecido que de las dos primeras 
camadas se ceban tanto machos como hembras, y solo en la tercera y cuarta 
camada se seleccionan los reemplazos, de ahí en adelante todo se descarta y ceba. 
Por lo tanto, lo más adecuado es manejar sistemas de producción integrados por 
cría, levante y ceba. 

 

Los bienes finales obtenidos en esta actividad son: pie de cría; canales; pieles; 
cagarruta y vísceras. 

 

Faenado del conejo doméstico. La producción cunícola finaliza con el proceso de 
sacrificio o faenado de los animales cebados, o los que han cumplido su ciclo 
reproductivo y son descartados. En los sistemas intensivos con razas medianas 
como la Nueva Zelanda, el Ruso Californiano o el Mariposa, el sacrificio se realiza 
a los tres meses de edad para obtener una canal de primera calidad y una piel que 
se pueda utilizar para curtir o producir abono, la cual es considerada un coproducto 
dentro del sistema de producción. Las razas de conejos que son utilizadas para 
producción de piel como el Rex, son sacrificadas a los seis o siete meses de edad, 
y el coproducto es la carne. Respecto a los animales para producir pelo como la 
raza Angora, se sacrifican después de un periodo de tres a cuatro esquiladas, y se 
obtiene como coproducto una canal de poco peso y baja calidad. 

 

Sacrificio de conejos. Antes del sacrificio los animales deben recibir un ayuno de 
alimentos sólidos o fibrosos, pero deben tener acceso al agua. Se encontró que un 
ayuno de 12 o 24 horas no tiene impacto sobre el rendimiento y calidad de la canal, 
pero mejora la calidad microbiológica de la misma. El día de la faena, se trasladan 
en jaulas al matadero, se pesan de forma individual y se registran los datos para 
realizar con posterioridad los indicadores zootécnicos como ganancia de peso, 
rendimiento en canal, conversión alimenticia, entre otros (Marguenda, y otros, 
2008); (CEDAF, 1987); (Bixquert & Gil, 2005). 

 

 

 
 

 

En Colombia el sacrificio de animales domésticos está 
reglamentado bajo Decreto 1500 del año 2007 - INVIMA. 
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Carne de conejo. En la composición química de la carne de conejo, y por lo tanto 
en su valor nutritivo, influyen factores como: la edad del animal sacrificado, el sexo, 
el manejo y la alimentación. 

 

La carne de conejo contiene 19-25% de proteína que poseen el aminoácido taurino, 
esencial para el desarrollo para el cerebro de los infantes; contiene poca grasa 3-
6%, tiene bajo contenido de ácidos esteárico y oleico y una alta proporción de ácidos 
grasos esenciales poliinsaturados como el linoléico y linolénico; el colesterol está 
en un valor de 50-80 mg/100g; contiene poca agua 67-72%; posee mucho hierro 3.6 
mg/100g; su aporte energético es de 133-200 Kcal/100g. La carne es blanca, con 
fibras finas y no tiene pellejo, es jugosa y tierna. Una canal de conejo posee una 
proporción elevada de las piezas más apetecibles, los lomos y dorsos son anchos y 
carnosos, y los muslos bien desarrollados (SAGARPA, 2009); (Quiroz, 2000); 
(Ouhayoun, 1991); (Parada, 2016). 

 

 
En animales cruzados en condiciones tropicales se ha encontrado un rendimiento 
en canal entre 52% - 55%. De esta canal, la cuarta parte después de quitar los 
huesos es carne magra (Botero, Vertel, & Montoya, 2014); (SAGARPA, 2009). 

 

 

 

Gastronomía 

Canal de conejo Preparación 

M
a

m
íf

e
ro

s
 h

e
rb

ív
o

ro
s

 



Diagrama 1. Proceso de faenado del conejo doméstico 
 

 

Fuente: elaborado para este libro a partir de las notas de clase 

 

Piel de conejo. En los sistemas cunicolas tropicales se utilizan razas medianas para 
la producción de carne, pero se podrían considerar de doble fin por que aportan 
además piel. No hay investigaciones que permitan concluir la edad ideal al sacrificio 
que permita obtener una canal tierna, y una piel para peletería. Hoy en día la piel se 
utiliza para fabricar prendas o adornos de piel; las de menor calidad se usan para 
elaborar sombreros o artículos de fieltro o para elaborar cola. Se recomienda 
trabajar con conejos de pelo claro o blanco, tienen mayor aceptación en el mercado 
porque permiten ser teñidas de diferentes colores. En conejos sacrificados de peso 
promedio a 2300 gr, la piel fresca representa un 13% del peso vivo (Botero, Vertel, 
& Montoya, 2014). 
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Heces o cagarrutas de conejo. De acuerdo a mediciones realizadas en España 
en sistemas intensivos con conejos de razas medianas (Roca, 2004), una unidad 
de 100 conejas reproductoras, 10 conejos y 400 gazapos desde el nacimiento hasta 
el sacrificio, excretan diariamente entre 35-40 kg de heces duras y 75-80 L de orina, 
o sea 40-45 m³ de desechos por año. Si se compara con estiércol de bovino, el de 
conejo es bajo en proteína 22.6%, alto en fibra 39.9% y bajo en ceniza 9.7%. Las 
heces se utilizan en la producción de compost para la agricultura, o como alimento 
de la lombriz roja californiana Eisenia foetida. 

 
 

 
Una unidad de 100 madres con los machos y 400 gazapos correspondiente hasta 
el sacrificio, excretan diariamente de 35 – 40 kg de heces duras y de 75 – 80 L de 
orina, es decir de 40 – 45 m³ de desechos/ año. 

 

Otros. El conejo además se utiliza como animal experimental para hacer pruebas 
de laboratorio. Finalmente podemos decir que nada se pierde de él, pues las 
vísceras rojas (corazón, riñón e hígado) son consumidas por los humanos, y las 
vísceras blancas sirven en la alimentación de otros animales, en forma fresca o 
conservada mediante el proceso de ensilaje salino. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Lombricultivo 
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ACTIVIDADES COMPLEMENTARIAS 

 

1. Dibujar el sistema de producción cunícola. 

 

Competencia. El estudiante estará en capacidad de Identificar los recursos a utilizar 
y los productos que se obtienen, así como relacionar los diferentes componentes 
del sistema cunícola, basados en la teoría de “sistemas agropecuarios. 

 

Materiales. Bata de laboratorio, botas de caucho, libreta de apuntes, cámara 
fotográfica, lápices de colores, hoja tamaño oficio. 

 

Metodología. Se hará una visita guiada por el docente al vivar de la universidad o 
granjas de productores de la región. Se observarán a los animales (madres, 
gazapos, reproductores), la infraestructura (depósito de insumos, fuente de 
abastecimiento y almacenamiento de agua, poza séptica, instalaciones para cría y 
ceba), equipos (jaulas, nidos, bebederos comederos, pediluvio), alimentos 
(granulado y follaje), registros individuales de hembras y machos, de consumo, 
inventarios, y normas de limpieza y desinfección del vivar. 

 

Cada estudiante debe sujetar un animal, aplicando técnicas apropiadas de acuerdo 
a las instrucciones compartidas para adquirir familiaridad en su manejo; se 
resolverán las preguntas que surjan durante el recorrido. Al salir del vivar y regresar 
al aula de clases se hará una mesa redonda para resolver preguntas. Luego, cada 
estudiante realizará un dibujo o esquema del sistema productivo. 

 

Resultados. Los estudiantes lo expondrán y explicarán antes sus compañeros, 

como una forma de reforzar los conocimientos. 

 

2. Identificación de animales y elaboración de registros individuales 
de conejos 

 

Competencia. Comprende la importancia de la identificación de los animales, 
dentro de los procesos productivos, para lograr la planificación y medición de datos 
productivos y reproductivos. 

 

Materiales. Vivar en funcionamiento, formato de registro individual. 
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Metodología. Durante el semestre académico, cada estudiante va a elaborar el 
registro individual de un conejo, y cada semana lo va a pesar y a observar su estado 
sanitario, ganancia o pérdida de peso, en general. Al finalizar el semestre deberá 
consolidar los datos y analizar los eventos ocurridos. 

 
 
 

3. Sacrificio de conejos 

 
Competencia. Realizar las operaciones de valoración de animales antes y durante 
el sacrificio; así como las normas de higiene y deposición final de la canal, 
coproductos y residuos resultantes del proceso de faenado. 

 

Metodología. Basados en la guía de sacrificio (ver Ilustración 1 de este capítulo), 
los estudiantes van a asistir al sacrificio de conejos que realizan los estudiantes de 
semestres superiores, estarán atentos a todo el proceso (pesaje vivo del conejo, 
transporte, sujeción, sacrificio, destace, eviscerado, limpieza de canales y piel, 
clasificación de las piezas y los despojos) y anotarán las diferentes mediciones 
como lo indica la tabla que se anexa (ver Tabla 2 de este capítulo). En grupos de 
estudiantes de primero y los de semestres superiores realizarán los diferentes 
cálculos, y darán sus conclusiones y recomendaciones para mejorar el proceso de 
sacrificio. 

 

Tabla 1. Formato para la toma de datos durante el proceso de sacrificio 
 

Nombre:  Fecha:    

Características 
Pesajes (g) Rendimiento (%) 

Identificación conejo 1.Peso vivo (pv)= 
 

Sexo 
2.peso canal=  

Edad 
2ª.canal sin grasa= canal/pv = 

Raza 
3. piel= piel/pv= 

Color 
4.visceras blancas= vísceras blancas/pv= 

Procedencia 
5.visceras rojas= vísceras rojas/pv= 

Tiempo de ayuno 
6.cabeza y extremidades= cab ext/pv= 

Tiempo de ayuno 
7.sangre= sangre/pv= 

Hora inicio sacrificio 
8.sumatoria (2ª+3+4+5+6+7)=  

Hora finalización faenado 
9.diferencia (1-8)= Merma (9/1)= 
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Tiempo invertido 
  

Tipo alimentación recibió el 
 peso vivo= pv 

Observaciones: 

Conclusiones: 
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Cerdo doméstico 

Sus scrofa domesticus (Linnaeus, 1758) 
 

 

Los cerdos son animales inteligentes y altamente sociables; se comunican a través de 

sonidos fonéticos, emiten gruñidos estridentes cuando están bajo condiciones estresantes, y 

las cerdas lactantes los utilizan de forma más sutil para llamar a sus crías cuando se 

acomodan para amamantarlas 

 

Nombres comunes: cerdo doméstico, marrano, chancho, puerco, cari bajito, 
ganado porcino; pig (en inglés); suíno (en portugués). 

 

EVOLUCIÓN HISTÓRICA DEL CERDO DOMÉSTICO 

 

Varios autores conceptualizan que el cerdo es un descendiente del jabalí 
euroasiático (Sus scrofa). La familia Suidae comprende cinco géneros y nueve 
especies, los géneros son: Babyrousa; Hylochoerus; Phacochoerus; 
Potomochoerus y el género Sus, que comprende seis especies: S. barbatus, S. 
celebensis, S. salabanius, S. varracosus y, S. scrofa, que incluye las dos especies: 
S. scrofa domesticus (cerdo doméstico) y S. scrofa ferus (jabalíes). De acuerdo a 
registros arqueológicos, la domesticación se realizó en forma independiente en al 
menos dos períodos: primero en el Cercano Oriente, alrededor de 9.000 a.C y, en 
segundo lugar, en el Lejano Oriente (China) entre 4.900 y 7.000 a.C.  Sin embargo, 
estudios recientes de ADN mitocondrial sugieren la existencia de seis eventos 
diferentes de domesticación, y que las razas europeas modernas se derivan de las 
poblaciones locales de jabalíes en Europa central (Benitez & 

Lechones lactantes Lechones descansando sobre el vientre de la madre 
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Sánchez, 2001); (Alvarado, 1982); (Mills, y otros, 2010); (Linares, Linares, & 
Mendoza, 2011). 

 

En los últimos dos siglos se ha acelerado la selección artificial deliberada y la 
formación de razas. Existen evidencias de que los cerdos asiáticos, introducidos en 
Europa en los siglos XVIII, fueron cruzados con razas locales. La combinación del 
material genético asiático y europeo dio lugar a las razas modernas europeas; 
mientras que las razas modernas norteamericanas, involucran genes de cerdos 
provenientes de 13 países, siendo los más representativos España, Portugal, 
Inglaterra y del Continente africano (Rischkowsky & Pilling, 2010). 

 

En el continente americano los primeros cerdos ingresaron con la llegada de los 
conquistadores. Fueron traídos por Cristóbal Colon en su segundo viaje, se 
desembarcaron en la isla de Santo Domingo en 1493, y desde allí llegaron a 
Colombia. Se cree que ingresaron por los terrenos que hoy constituyen al 
departamento de Córdoba, y que se establecieron como piaras salvajes 
descendientes de cerdos ibéricos (Rischkowsky & Pilling, 2010); (Asocriollanos; Red 
Colombiand Colombia; UNAL, 2015); (Espinosa & Ly, 2015). 

 

De estos primeros cerdos surgieron las razas criollas colombianas o razas 
autóctonas: Casco de Mula, Sampedreño, Zungo costeño, Zungo tipo Choncho, 
Congo Santandereano, Curí y el cruce Sabanero de los llanos Orientales de 
Colombia. En todo el continente americano hay razas criollas; en Brasil: raza 
Canasta, Caruncho, Pirapitinga, Tatú, Mundi, Criollo Negro; en México: raza Cuino, 
Pelón Mexicano, Pata de Mula, Criollo Mexicano; en Uruguay: el cerdo Pampa 
Rocha. Otros países poseen representantes del cerdo Criollo: cubano, salvadoreño, 
de Guadalupe, de Venezuela, de Bolivia y de Argentina. En Centro América se 
encuentra la raza Pelón, la única registrada en el mundo entre 21 que cuentan con 
el mayor número de individuos (Espinosa & Ly, 2015); (ICA, 2016); (Asocriollanos; 
Red Colombiand Colombia; UNAL, 2015); (Red CONBIAND; UNNE, 2016); (Vargas, 
y otros, 2015); (Espinosa & Ly, 2015); (Scherf, 2000). 

 

La FAO ha identificado 67 razas locales en América Latina y el Caribe, y muchas de 
ellas están en vía de extinción. Con la desaparición de este patrimonio se pierde un 
valioso recurso zoogenético, y la posibilidad que han representado a través de los 
siglos de brindar seguridad alimentaria y contribuir con la economía campesina. En 
Australia, Nueva Zelanda, Norte y Sur América, una parte de los cerdos domésticos 
están en estado salvaje, y se conocen como “cerdos asilvestrados”, y a estos grupos 
se les atribuyen daños en los ecosistemas en donde habitan en forma de manadas 
(Rischkowsky & Pilling, 2010); (Benitez & Sánchez, 2001); (Alvarado, 1982). 
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De las razas de mamíferos registradas por la Organización de las Naciones Unidas 
para la Alimentación y la Agricultura (FAO) en los cinco continentes, un 12% del 
inventario corresponde a razas de la especie porcina. Respecto a la población 
mundial de cerdos, hay alrededor de 1.000 millones, de los cuales 650 millones 
están en Asia, 200 millones en Europa, y en América el 15% restante. A nivel 
mundial China es el principal productor, seguido de Estados Unidos de América. La 
carne del cerdo es la de mayor consumo en el mundo, registrándose un consumo 
per cápita de 15kg/habitante/año (Asocriollanos; Red Colombiand Colombia; UNAL, 
2015); (Rischkowsky & Pilling, 2010). 

 

En Colombia, la población porcina se registra en 5 millones de animales distribuidos 
en 218.000 predios. Los departamentos con el mayor número de piaras son: 
Antioquia, Cundinamarca, Valle del Cauca, Meta y Boyacá. En contraste con el 
consumo per cápita mundial, en Colombia solo se alcanza una demanda de 7,8 
kg/año (ICA, 2016); (Díaz, y otros, 2011); (SAC, 2002). 

 

Los animales monogástricos como los cerdos y aves de corral, están aumentando 
en importancia numérica a nivel mundial. Su eficiencia digestiva les permite convertir 
alimentos balanceados o comerciales en proteína animal (carne o huevos), y tienen 
ciclo de vida corto, comparado con otras especies de ganado; sin embargo, la 
conversión alimenticia eficiente que logran estas especies, depende en gran parte 
de una dieta rica en proteínas, y con elevado aporte energético, que compite con el 
consumo directo de granos por parte de los humanos (los cerdos requieren 
alrededor de 1,8 kg de granos para producir 0,5 kg de carne). Ante un mercado 
incierto de cereales y oleaginosas, las ciencias agrarias están llamadas a investigar 
sobre fuentes alternativas de proteína y energía para seguir alimentando el 
creciente número de animales mantenidos en sistemas industriales (Mills, y otros, 
2010); (Rischkowsky & Pilling, 2010); (Steinfeld, y otros, 2006). 

 

Cuadro 1. Datos específicos de la ganadería porcina 
 

Clase Mammalia 

Orden Artiodactyla 

Suborden Suiforme 

Familia Suidae 

Género Sus 

Especie Scrofa 

Número de cromosomas 38 (2n) 
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Reproducción Sexual 

Ciclo estral Cada 21 días (se aparean durante todo el año) 

Nivel trófico Omnívoro 

Nombre de la cría Lechón 

Estado o categoría Especie introducida en el continente americano 
(FAO, 2010) 

Ganadería Porcina 

Nombre del grupo Camada 

Sitio de cría Galpón, porcícola 

Inventario mundial 985.673.301 (FAOSTAT, 2015) 

Inventario en Colombia 5.897.066 (FAOSTAT, 2015) 

Fuente: elaborado para este libro a partir de la bibliografía consultada 

 

ASPECTOS RELEVANTES DEL MANEJO PORCINO EN EL SISTEMA DE 
PRODUCCIÓN ZOOTÉCNICO 

 

A continuación, se hará una exposición sobre los aspectos de interés zootécnico 
que hacen del cerdo una de las especies domésticas de mayor crecimiento a nivel 
mundial. 

 

El sector porcicola ha tenido en los últimos 50 años una evolución tecnológica 
dependiente de la incorporación de biotipos de mayor potencial productivo y 
cualidades carniceras (líneas hibridas y línea terminal); disminución del tiempo de 
lactancia, unido a raciones alimenticias programadas; instalaciones especializadas 
para la etapa postdestete (evitando el estrés por la separación temprana de la 
madre); manejo sistematizado de las raciones en cada fase productiva de los 
animales, y el diseño y aplicación de protocolos estrictos de bioseguridad (Capra, 
Echenique, Bauza, & Petrocelli, 2003); (ACP - FNP, 2009). 

 

Clasificación zootécnica del cerdo. En porcicultura el cerdo doméstico se clasifica 
según su origen: razas europeas, americanas y nuevas; por la calidad de la carne 
que producen; prolificidad: híper prolíficas; y precocidad: razas precoces o magras, 
y semimagras. 
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En el mundo se han registrado 350 razas porcinas; sin embargo, el inventario 
mundial de cerdos está dominado por las razas: Large White (en 117 países), Duroc 
(93 países), Landrace (91 países), Hampshire (54 países) y Pietrain (35 países); 
esta distribución reduce la diversidad genética, a favor de las razas de alto 
rendimiento productivo (Rischkowsky & Pilling, 2010); (Steinfeld, y otros, 2006). 

 

De acuerdo al origen de la raza, el grupo de las norteamericanas está conformado 
por: Duroc; Hampshire; Polan China y la White Chester. Las razas europeas: 
Hampshire, Bershire; Tanworth, Yorkshire, Wessex o Saddleback, Landrace, 
Pietran; las razas nuevas, como su nombre lo indica, no alcanzan el rango que 
ostentan las razas más antiguas, y entre ellas están: Beltsville, Minnesota, Montana, 
San Pierre, Palousse y Lacombe. 

 

Por las cualidades de la canal, se clasifican como precoces o magras las siguientes 
razas: Large White, Large Black, Yorkshire, Middle White, Small White, Landrace, 
Landrace Belga, Pietran, Duroc; razas semimagras: Hampshire, Poland China, 
Berkshire, Large Black, British Saddleback, Tamworth; inicialmente, las razas 
porcinas hiperprolíficas, principalmente de origen chino: Jia Xing, Jin Hua, Mei Shan 
(ACP - FNP, 2009); (Mills, y otros, 2010). 

 
 
 

 
 

SISTEMAS DE PRODUCCIÓN PORCÍCOLAS 

 

Dentro de los objetivos de los sistemas de producción de cerdos, se busca obtener 
caracteres productivos y funcionales específicos de cada raza para lograr una 
mayor eficiencia y rentabilidad del sistema; los caracteres productivos incluyen: 

Niño paseando su mascota 

Reproductor raza Duroc 

M
a

m
íf

e
ro

s
 o

m
n

ív
o

ro
s

 



 

elevada tasa de crecimiento, y un peso adecuado al sacrificio, con el fin de obtener 
canales de calidad y que presenten características organolépticas de alto valor 
económico (uniformidad y terneza); finalmente, entre los caracteres funcionales se 
busca: salud y bienestar animal; vitalidad de los lechones al nacimiento; 
supervivencia de los cerdos; capacidad y eficiencia materna, medida en el número 
de cerdos sacrificados por cerda cada año (lechones/cerda/año) (Rischkowsky & 
Pilling, 2010). 

 

Sistema extensivo. Los animales viven permanentemente en pastoreo; se requiere 
tener un adecuado manejo de las praderas, clima favorable, vigilar y atender los 
partos, disposición de comederos y bebederos, y áreas delimitadas para proteger el 
ganado. La producción porcina al aire libre puede acarrear problemas ambientales, 
que incluyen: deterioro de la cobertura vegetal, y alteración de la propiedades 
físicas, químicas y biológicas del suelo, que incluyen altas acumulaciones e irregular 
dispersión de nutrientes en el área de pastoreo (ALPA - SOCHIPA A.G., 2015); 
(Padilla, 2007). 

 

En América Latina los cerdos criollos son criados bajo sistemas extensivos y de 
traspatio, donde se alimentan con residuos de cocina, forrajes y subproductos 
agroindustriales. En condiciones de libertad, los cerdos se dedican a recolectar los 
recursos alimenticios que les ofrece el medio (pasto, invertebrados, tubérculos, 
frutos), obteniéndose bajos rendimientos traducidos en una mayor edad al sacrificio, 
menor producción de carne y elevado espesor de grasa dorsal, si se comparan con 
razas mejoradas; no obstante, la importancia de este tipo de sistemas en la 
economía campesina radica en el bajo costo de inversión que representan, ya que 
se emplea un mínimo de recursos externos para su mantenimiento. Por otro lado, 
el sistema de porcicultura tradicional constituye un reservorio genético importante al 
emplear razas descendientes del cerdo ibérico y que no han sido empleadas en 
programas de mejoramiento genético a partir de cruces con razas foráneas. Por otro 
lado, existe una importante cultura culinaria local que categoriza esta carne porcina 
por sus cualidades organolépticas (Santana, 1999); (Espinosa & Ly, 2015); 
(Ocampo, Cardozo, Tarazona, Ceballos, & Murgueitio, 2011). 

 

Sistema Intensivo. En este tipo de sistema los cerdos permanecen durante todas 
las etapas de sus vidas en total confinamiento. Se requiere de instalaciones 
especializadas para cada etapa productiva, programas sanitarios y de bioseguridad, 
y una alimentación balanceada. 

 

En general, los sistemas intensivos se manejan bajo diferentes modelos: producción 
de lechones destetados; cría de cerdos cebados; y producción de ciclo 
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completo; esta clasificación tiene relación con las etapas fisiológicas o edades de 
los cerdos que se mantienen en cada granja, los ciclos productivos, el manejo que 
se dé a la piara, y el número de sitios donde se distribuyan las instalaciones (Giraldo, 
2004); (Padilla, 2007). 

 

Producción de lechones. La finalidad es producir y comercializar lechones 
destetados. Los lechones nacen con un peso alrededor de 1,4 kg, y se destetan 
cuando alcanzan un peso entre 6 y 7 kg. En las granjas donde se desarrolla este 
sistema de producción mantiene el plantel de reproductores (hembras vacías, 
gestantes, lactantes y de reemplazo, y los verracos o reproductores); por otro lado, 
existe la posibilidad de criar a los lechones hasta que alcanzan un peso cercano a 
los 25 kg, etapa que se conoce como “pre-levante”, y se venden a las granjas 
dedicadas a la ceba o engorde. 

 

Producción de cerdos para engorde. Se mantienen lechones machos y hembras 
destetados, o que ingresan con un peso entre 22 y 25 kg; la etapa de levante finaliza 
cuando alcanzan un peso de 50 a 60 kg, y a partir de este peso, inicia la etapa de 
ceba, donde se producen animales con peso de sacrificio entorno a los 115 kg, con 
edades inferiores a 165 días. 

 

 

Producción de ciclo completo. Este tipo de granjas cuenta con instalaciones para 
reproductores (cerdas de reemplazo, cerdas gestantes, lactantes, vacías, y 
machos), y lechones destetados, que son alimentados hasta que alcanzan el peso 
y edad para sacrificio. Este sistema se dedica a la cría, pre-levante, levante y 
engorde de los cerdos (Padilla, 2007); (SAC, 2002). 

Cerdos en etapa de engorde 
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De otra parte, los sistemas productivos se clasifican de acuerdo al flujo o movimiento 
de los grupos de animales en el interior de las instalaciones, así: 

 

Flujo contínuo. La presencia de animales en las instalaciones es constante, por lo 
que no se realiza vacío sanitario de los galpones, aumentando el riesgo de que 
surjan brotes infecciosos que afecten si no en su totalidad, una gran parte del 
ganado (ACP - FNP, 2009). 

 

Todo Adentro Todo Afuera (TATA). Se vacían completamente los galpones de 
acuerdo a las programaciones de limpieza y desinfección de la granja, y teniendo 
en cuenta la duración de cada etapa productiva, y el manejo reproductivo de los 
animales, y se emplea principalmente para mejorar el estado sanitario de los lotes 
(ACP - FNP, 2009). 

 

Sitios de producción. Se conoce como producción en un solo sitio cuando todas 
las etapas productivas se desarrollan en diferentes galpones ubicados en una 
misma granja o área perimetral; cuando se realiza producción en dos sitios, 
generalmente en una granja se mantienen los reproductores, y los corrales de pre- 
levante para los lechones destetados, y otra granja se mantienen los animales en 
etapa de levante y ceba; la producción en tres sitios, requiere de tres granjas 
diferentes para realizar el ciclo productivo, de esta manera, en una granja se 
mantienen los reproductores, en otro predio se realiza el pre-levante de los lechones 
destetados, y otro es destinado para las fases de levante y ceba (Padilla, 2007); 
(PIC, 2010); (Peralta, 2008); (ACP - FNP, 2009). 

 

Con base a lo anterior, si se desea realizar una caracterización de un sistema de 
producción porcino es necesario identificar cada una de las clasificaciones 
anteriormente descritas. 

Lechón lactante 
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Esquema 1. Etapas fisiológicas del cerdo de engorde 
 
 
 

 

Fuente: elaborado para este libro a partir de la bibliografía consultada 

 

Los lechones nacen con un peso entre 1,0 y 1,4 kg, y finalizan la etapa de lactancia 
cuando cumplen entre 21 y 28 días de edad, con un peso de 6,5 a 7 kg. Al separarlos 
de su madre (destete), comienza la etapa de “pre-levante”, que concluye cuando 
pesan entre 20 y 25 kg, e inician una nueva etapa denominada “levante”; Al finalizar 
el levante, los cerdos deben pesar entre 50 y 60 kg, para continuar con el proceso 
de engorde, en la “etapa de ceba o finalización”, en que se mantienen los cerdos 
hasta que alcanzan una edad de 160 a 165 días, y un peso entre 95 y 115 kg. 

 
 

 
INFRAESTRUCTURA, EQUIPOS Y PARÁMETROS CLIMÁTICOS 

 

La producción industrializada de cerdos es uno de los más intensivos sistemas 
ganaderos; hoy, los animales son mantenidos en grandes edificios con alto grado 
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de automatización en su manejo, y muchos ensayos han estado direccionados hacia 
la reducción de los costos productivos y al control y prevención de enfermedades; 
sin embargo, bajo estos modelos se pueden originar situaciones que atentan contra 
del bienestar y calidad de vida de los animales. 

 

Los comportamientos innatos del cerdo incluyen las siguientes actividades: hozar, 
revolcarse, vivir en grupos conformados por 6 a 8 individuos, explorar el entorno 
durante 8 a 10 horas al día buscando alimento, dividir el hábitat en una zona limpia 
y una zona sucia, separando el área de alimentación, descanso, y la zona de 
defecación; además, son animales jerárquicos, por lo que establecen una 
dominancia activa por recursos como el alimento (Colanta, 2014); (Rischkowsky & 
Pilling, 2010). 

 

El modelo de producción industrial porcino ha tenido como base el confinamiento 
extremo de los cerdos, que incluyen gestaciones y lactancias en jaulas, y altas 
densidades de alojamiento, principalmente en las etapas de levante y ceba. La falta 
de expresión natural de los animales en estos sistemas ha conllevado a serios 
problemas sanitarios o manifestaciones etológicas repetitivas, que son indicio de 
que se encuentran bajo condiciones estresantes o desfavorables, e incluyen: 
estereotipias, úlceras gástricas, o canibalismo; por otra parte, en las instalaciones 
se origina debilidad muscular, lesiones genitourinarias y pódales (Colanta, 2014); 
(Mills, y otros, 2010); (Rischkowsky & Pilling, 2010). 

 

Se hace necesario que el alojamiento de los cerdos cumpla una serie de requisitos 
para evitar peleas entre ellos, proteger a los lechones del aplastamiento por parte 
de su madre, facilitar el apareamiento, prevenir golpes y contusiones durante la 
gestación, disponer de áreas de descanso; y algo no menos importante, como 
brindar facilidad para que los operarios puedan desempeñar su oficio con seguridad 
durante la eliminación de excretas, labores de alimentación, o aplicación de 
productos veterinarios. 

 

Ubicación de la porqueriza. En condiciones tropicales, se recomienda construir 
instalaciones con ambiente natural, que no exceda los 35ºC de temperatura, y 
humedad relativa inferior a 75%. La orientación debe darse de oriente a occidente 
en climas cálidos, para lograr mayor sombra durante las horas de mayor radiación 
solar; y de sur a norte en climas fríos, para obtener mayor luminosidad (SAC, 2002). 
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Tamaño de los grupos. En clima cálido el tamaño del grupo se define por sexo y 
peso, de la siguiente manera: cerdos entre 20 y 60 kg en grupos de 15 animales; y 
cerdos entre 60 y 120 kg grupos que no excedan los 20 animales (SAC, 2002). 

 

Espacio requerido. El tamaño de cada galpón está determinado por el estado 
fisiológico y peso de los individuos que conforman cada grupo, así: se debe disponer 
de un espacio mínimo de 0,26 m² para cada lechón destetado; en etapa de levante 
y ceba entre 0,67 y 1,20 m² por animal, respectivamente; para los machos 
reproductores, áreas entre 1,2 y 2,2 m²/animal; y para las hembras en gestación 
manejadas en grupo se debe disponer 1,6 a 2,1 m²/cerda (Carrero, 2005); (PIC, 
2010). 

 

Las jaulas individuales. Este tipo de infraestructura se emplea para el manejo de 
las cerdas gestantes y en etapa de lactancia, y en términos prácticos para cerdas 
vacías. La jaula de gestación individual debe tener un largo de 2,1 metros, 0,55 a 
0,60 metros de ancho, y una altura de 0,9 a 1,2 m; las jaulas parideras, además de 
estas dimensiones, deben proporcionar a los lechones un espacio mínimo a cada 
lado de 0,45 a 0,50 metros, y ambas deben estar provistas de bebedero y comedero 
para la cerda. Una práctica para aumentar la eficiencia reproductiva, consiste en 
ubicar jaulas de 4,0 m² en el galpón de gestación para alojar machos reproductores, 
con el fin de estimular la aparición de celo en las cerdas vacías, así como su 
detección (Padilla, 2007); (ACP - FNP, 2009); (PIC, 2010). 

 

Cuadro 2. Factores de bienestar para los cerdos en confinamiento 
 

Parámetros Mínimo- Máximo 

Temperatura recomendada para cerdos adultos 8°C – 28°C 

Temperatura recomendada para el lechón 22 – 30 °C 

Temperatura recomendada para cerdos en levante 20 – 26 °C 

Temperatura recomendada para cerdos en ceba 16 – 18 °C 

Humedad relativa ideal 50 – 80% 

Velocidad de aire recomendada dentro del galpón 0,12 – 0 ,24 metros/segundo 

Ventilación: con el fin de remover la humedad, 
gases, olores y exceso de calor. 

Mínima: 1,04 m³/hora 

Máxima: 0,20 m³/hora 

Fuente: elaborado para este libro a partir de la bibliografía consultada 
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Pisos, paredes, cortinas. En la construcción de los galpones se deben utilizar 
materiales de concreto y ladrillo con revestimiento de cemento. Los pisos se deben 
construir en material de concreto rústico, con una inclinación de 5% (5 cm cada 100 
cm) para drenar líquidos y para facilitar la recolección de excretas. Las paredes en 
clima frieron deben tener mínimo 2 metros de altura, y en clima caliente entre 1,0 a 
1,2 m, y se recomienda utilizar cortinas plásticas para regular la ventilación e impedir 
entrada de agua en época de lluvia. El techo debe estar ubicado a una altura entre 
3,0 y 3,5 m en la parte más alta, y 1,8 a 2,0 m en la parte más baja, recubierto 
preferiblemente con materiales que no concentren el calor, la humedad, ni gases 
como dióxido de carbono, amoniaco, monóxido de carbono, ácido sulfhídrico, o 
metano (ACP - FNP, 2009); (PIC, 2010). 

 

Espacio vital en comederos. Los comederos de mayor utilización son los 
automáticos, pero cuando se utilizan manuales en forma de canoa, se debe 
considerar un espacio de frente de 10 cm para cada lechón en la etapa de pre- 
levante; 30 cm para cada cerdo de engorde, y 45 cm para la cerda lactante y para 
el macho reproductor; las bandejas deben tener el 50% de cubrimiento, y el ancho 
y la profundidad del comedero dependen de la etapa productiva en que se encuentre 
el animal (Carrero, 2005); (ACP - FNP, 2009). 

 

Bebederos. Los más utilizados son de tipo chupón. En el área de parición se 
requiere uno para la madre y otro para los lechones lactantes, pues se ubican a 
diferentes alturas sobre el nivel del piso; para los lechones de levante se requiere 
un chupón para cada 14 a 15 animales, y para grupos en fase de terminación se 
utiliza un chupón para cada 10 cerdos, ubicados a la altura del lomo (ACP - FNP, 
2009); (PIC, 2010); (Carrero, 2005). 

 

Agua. Se debe ofrecer de manera constante; sin embargo, la cantidad a suministrar 
para cada cerdo está relacionada con la temperatura ambiental, si se práctica o no 
pastoreo, la etapa fisiológica y la cantidad de alimento granulado que consume. La 
mejor opción es que el corral cuente con bebederos automáticos. El consumo de 
agua fresca en la piara en promedio es de 8 a 12 L/día por cada animal. Al desglosar 
por etapa productiva sería, para la cerda lactante 20 a 25 L/día; para animales en 
etapa levante 1,5 a 2,0 L/lechón/día; y para un cerdo en etapa ceba 5 L/día 
(Alvarado, 1982); (Mills, y otros, 2010); (PIC, 2010). 

 
 

 
IDENTIFICACIÓN Y REGISTROS 
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Los sistemas de identificación de los lechones. Incluyen marcación con tatuaje, 
placas y muescas o cortes en las orejas. Las muescas son el método más 
recomendado, y se realizan con sacabocados, y cada corte tiene un valor numérico 
predeterminado según su ubicación en las orejas. Este sistema permite asignar un 
número diferente a cada lechón de la camada. 

 

Grafica 1. Sistema australiano de identificación de cerdos 
 

 

Fuente: elaborado para este libro a partir de la bibliografía consultada 

 

En porcicultura es importante la toma de registros durante la etapa de lactancia; se 
deben anotar datos relacionados con la cerda y eventos realizados a los lechones 
durante esta etapa (marcación, castración, corte de cola, vacunaciones, etc.), estos 
registros son importantes para efectos de selección de animales de reemplazos, y 
permite obtener indicativos sobre la productividad de la hembra y su camada. 

 

Indicadores productivos. La mejora genética de las poblaciones de cerdos 
depende en gran parte de la importación de animales o de semen de razas 
especializadas. El semen utilizado en los sistemas de producción integrados 
proviene de cerdos importados, y se utiliza en gran medida como producto fresco. 
En América Latina el mejoramiento genético es realizado por empresas que 
producen animales híbridos, regularmente productos del cruce de tres razas 
mantenidas en condiciones de producción especializada; unas pocas empresas 
trasnacionales dominan el mercado mundial, como Pig Improvement Company 
(PIC). 
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Cuadro 3. Metas zootécnicas de los rebaños criados en sistemas de 
producción industriales 

 

Indicador Parámetros de razas 

Duración de la preñez 3 semanas, 3 meses y 3 días 

Madurez reproductiva hembra >7 meses 

Peso corporal de la hembra al primer servicio 120 a 130 kg en líneas hibridas 

Madurez reproductiva del macho 6 a 8 meses de edad 

Peso corporal del macho al primer servicio mínimo 130 kg 

Duración del ciclo estral (días) 21 días 

Lechones nacidos vivos /parto 11,58 

Lechones destetados /cerda 10,23 

lechones/cerda/año 22,3 

Duración lactancia 14 a 35 días; promedio de 21 días 

Partos/año 2,4 

Partos/año con inseminación artificial 2,6 

Peso ideal al nacimiento del lechón 1,0 a 1,4 kg 

Peso esperado al destete 6,0 a 7,0 kg 

Ganancia diaria de peso esperado > 650 gr/día 

Cubriciones/semana/verraco joven 3 

Cubriciones/semana/verraco adulto 6 

Vida útil reproductiva de un verraco 2,5 años 

Vida útil hembra Hasta 6 partos 

Tasa de reemplazo anual de cerdas 40 - 50% 

Longevidad promedio cerdo 10 años 

Peso del lechón de pre-levante 20 – 25 kg a los 63 días 

Peso del lechón de levante 50 – 60 kg a los 112 días 

Peso al sacrificio 95 a 115 kg 

Rendimiento en canal esperada 76% 

Fuente: elaborado para este libro a partir de la bibliografía consultada 
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ALIMENTACIÓN Y SISTEMA DIGESTIVO DEL CERDO DOMÉSTICO 

 

El tipo de alimentación empleado en porcicultura es muy variable, pues depende de 
la región y de los recursos ofertados en el hábitat cuando se crían en sistema de 
pastoreo; los cerdos pueden consumir una amplia diversidad de alimentos, desde 
hongos, tubérculos, vegetación verde, granos, huevos, hasta animales 
invertebrados; pero en los sistemas de producción intensivos, la alimentación se 
basa en raciones balanceadas que se formulan y ofertan de acuerdo a la etapa 
fisiológica de los animales, y a los fines productivos. 

 

Sistema digestivo. Inicia en la cavidad bucal, continúa en la faringe, esófago, un 
estómago relativamente simple, el intestino delgado, intestino grueso, y finaliza en 
el recto y ano, e involucra órganos accesorios como el páncreas y el hígado; el 
sistema digestivo en su conjunto realiza las siguientes funciones: aprehensión, 
digestión del alimento, absorción de nutrientes, y la excreción de desechos o 
productos finales de digestión (Monge, 1998); (Garzón & Navas, 2003). 

 

Estómago. El cerdo doméstico (S. scrofa) es un animal monogástrico, característica 
que no le permite digerir los carbohidratos estructurales de las plantas. Posee un 
estómago glandular con capacidad de almacenar entre 6 y 8 L de material ingerido, 
y de secretar moco, ácido clorhídrico; sus funciones incluyen: absorción de vitamina 
B12, y la retención y asimilación parcial del alimento, pues la mayor parte la 
digestión y absorción de los nutrientes tiene lugar en el intestino delgado; el alimento 
que abandona el estómago, y pasa a este órgano, se denomina quimo (Monge, 
1998); (Garzón & Navas, 2003). 

 

Intestinos, páncreas e hígado. El tracto intestinal realiza funciones de digestión y 
absorción de nutrientes a partir de mecanismos bioquímicos y enzimáticos; el 
intestino delgado mide alrededor de 20 m, y se divide en tres partes: duodeno, 
yeyuno e íleon; el intestino grueso se extiende desde la terminación del íleon, hasta 
el ano, y se divide en las siguientes regiones: ciego, colon, y recto; allí tiene lugar la 
absorción de agua, síntesis de algunas vitaminas del complejo B, y la absorción 
parcial de los nutrientes que fueron absorbidos en el intestino delgado; de otra parte, 
el páncreas y el hígado cumplen la función de secretar enzimas que participan en 
el proceso digestivo (Monge, 1998); (Reyes, y otros, 2001); (Garzón & Navas, 2003). 

 

El costo del alimento es el componente unitario con más incidencia en el valor total 
del mantenimiento en una granja porcicola, representando alrededor del 70% de los 
costos totales de producción. Hoy en día las casas comerciales que 
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comercializan alimentos balanceados, presentan al porcicultor un plan de 
alimentación de acuerdo a los requerimientos para cada etapa fisiológica del animal; 
que incluyen en sus materias primas cereales ricos en almidón o carbohidratos 
simples, y baja proporción de elementos fibrosos, pues los componentes de la dieta 
deben permitir su degradación enzimática y absorción en el intestino delgado, 
favoreciendo la productividad de los animales. 

 

CARACTERÍSTICAS REPRODUCTIVAS DEL CERDO DOMÉSTICO 

 

La eficiencia reproductiva de los sistemas porcinos se ha logrado con la contribución 
del mejoramiento genético de las razas; hoy día se pueden adquirir pies de cría para 
incrementar la cantidad de lechones destetados al año (22,3), gracias a una mayor 
prolificidad de las reproductoras (11,58 lechones nacidos/ parto), y mayor frecuencia 
de partos al año (2,4); las cerdas de línea materna, además, se caracterizan por 
producir abundante leche, y tener buena habilidad materna, que unido a los aportes 
tecnológicos y al correcto manejo, contribuyen a aumentar la viabilidad de los 
lechones, y la productividad de la granja (Linares, Linares, & Mendoza, 2011); (ACP 
- FNP, 2009). 

 

Reproductores o verracos. Son los machos encargados de aportar el 50% del 
material genético para la futura progenie. En general, se utiliza un macho por cada 
17 a 20 hembras servidas a través de monta natural, y un macho por cada 75 a 100 
hembras cuando se utiliza inseminación artificial (ACP - FNP, 2009). 

 

Vida útil del píe de cría. Depende de la prolificidad de las cerdas, es decir, del 
número de lechones que produzca en cada parto; por otro lado, influye el sistema 
de alimentación y el manejo sanitario que reciban. En términos prácticos, las 
hembras se pueden mantener en la granja hasta el quinto o sexto parto. Por otro 
lado, los machos reproductores tienen una vida útil de dos años y medio (2,5 años 
de edad) (ACP - FNP, 2009); (PIC, 2010). 

 

Ciclo sexual o estral. La cerda es poliéstrica, y la eficiencia reproductiva se puede 
mantener durante todo el año en condiciones tropicales. Las hembras presentan 
ciclos reproductivos cada 21 días, con un rango normal entre 18 a 24 días; el celo 
puede durar dos o tres días, y durante este periodo la hembra se muestra receptiva 
ante la presencia del macho, quedándose inmóvil cuando se presionan sus flancos. 
El primer celo se presenta entre los 5 y 8 meses de edad (Carrero, 2005); (Álvarez-
Romero & Medellín, 2005); (Padilla, 2007). 
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¿Cómo saber si la cerda esta apta para aceptar la cópula? Los signos etológicos 
incluyen: reflejo de inmovilidad cuando se presionan los flancos, monta a otras 
hembras o se deja montar, está inquieta, nerviosa, excitable, acepta la cópula, 
disminuye el apetito, y emite gruñidos característicos; los signos físicos incluyen: 
vulva tumefacta y enrojecida, húmeda y con secreción viscosa (Benitez & Sánchez, 
2001); (ACP - FNP, 2009). 

 

Diagnóstico de gestación. El análisis de ultrasonido es un método muy utilizado 
para realizar el diagnóstico de gestación en las cerdas; el procedimiento consiste en 
mantener a la cerda de pie, y ubicar el transductor en el flanco a 5 cm detrás del 
ombligo, y en forma lateral a la línea media de los pezones; sin embargo, este 
diagnóstico solo permite obtener resultados certeros si se realiza después de los 
30 días después del servicio (Medina, Segura, & Rodríguez, 1999); (Carrero, 2005); 
(Hafez, 1989); (Hafez, 1989). 

 

Tamaño de la camada. Depende de muchos factores, entre ellos: raza y edad de 
los reproductores, Intervalo Destete – Servicio, estado nutricional de la cerda, 
manejo de los factores ambientales, y de la aptitud reproductiva, estado sanitario y 
nutricional del verraco que se utilice. 

 

Grafica 2. Manejo reproductivo de la cerda 
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Fuente: elaborado para este libro a partir de la bibliografía consultada 

 

Parto. Los principales síntomas de parto son: inquietud de la cerda, relajación del 
vientre, secreción e inflamación de la vulva, inflamación de la glándula mamaria y 
eyección de leche, e intenta formar un nido con el material de la cama. Mientras la 
hembra está en etapa de gestación permanece en las jaulas individuales que se 
utilizan para este fin, y cinco días antes del parto es trasladada al galpón de 
maternidad, y son ubicadas en las jaulas de parición y lactancia (Díaz, y otros, 
2011); (Medina, Segura, & Rodríguez, 1999); (Alvarado, 1982); (Carrero, 2005); 
(ACP - FNP, 2009). 

 

El parto puede durar entre 2 y 16 horas, y los lechones nacen con intervalos de 15 
a 20 minutos. El tamaño promedio de la camada al nacer es de 11,58 lechones 
nacidos vivos. La expulsión de la placenta ocurre entre una a cuatro horas después 
del nacimiento del último lechón, aunque cada placenta puede ser expulsada 
después de parir cada lechón. Al nacer los lechones pesan en promedio 1,4 kg, 
aunque el peso mayor se presenta cuando la cerda realiza el tercer y cuarto parto. 
En estos sistemas de producción intensivos se espera una productividad de 2,4 
partos/cerda/año (Díaz, y otros, 2011); (Medina, Segura, & Rodríguez, 1999); 
(Alvarado, 1982); (Carrero, 2005); (ACP - FNP, 2009). 

 
 

Fuente: elaborado para este libro empleando las notas de clase. 

intramuscular a cada lechón el tercer día. 

- En la primera semana de vida se deben castrar los lechones machos. 

12cc vía una aplicación de con hierro. realizando Suplementar 

Al nacimiento se debe amarrar y cortar el excedente del cordón umbilical a 
una distancia de 2 a 4 cm de la base del cuerpo, y aplicar solución yodada. 
Retirar las mucosidades que cubran el cuerpo del lechón empleando viruta 
o toallas de papel, realizando masajes para estimular la circulación. 
Promover y estimular el consumo de calostro en el menor tiempo posible, 
entre las primeras 6 a 12 horas de vida. 
Colocar el lechón en una fuente de calor. 
Unificar camadas de acuerdo al número de pezones funcionales de cada 
una de las cerdas que haya parido el mismo día. 
Cortar la punta de la cola y de los colmillos entre las 12 y 24 horas 
postparto. 
Tatuar o realizar muescas y pesar entre las 12 y 24 horas postparto. 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
- 
 

Prácticas de manejo del lechón durante la primera semana de vida: 
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Una práctica de manejo durante las primeras horas de vida de los lechones consiste 
en encerrarlos en el nido durante 30 minutos, manteniendo la temperatura de confort 
para el recién nacido (32°C), y verificando que haya consumido calostro; 
posteriormente, se debe abrir el nido para que mamen nuevamente, repitiendo este 
proceso consecutivamente con el fin de promover este comportamiento en el 
lechón, evitando que se duerma al lado de su madre y pueda ser aplastado. 

 

El calostro. Es la secreción láctea producida durante los primeros tres días 
posparto; y contiene de 22 a 33% de sólidos totales, representados en forma de 
grasa (2,7 a 7,7%), proteínas (9,9 a 22,6), y lactosa (2,0 a 7,5). Al consumirlo el 
lechón no sólo obtiene protección inmunitaria, sino que también ingiere energía 
suficiente para sobrevivir y competir por leche con sus hermanos. Un lechón al nacer 
debe consumir entre 15 y 20 ml de calostro en forma directa de la cerda, o debe ser 
suministrado por vía oral con una jeringa o biberón por un operario, en caso de que 
no se consiga consumirlo directamente (Alvarado, 1982); (Manteca & Gasa, 2005); 
(PIC, 2010). 

 

Sistema mamario de la cerda. Los complejos mamarios se encuentran distribuidos 
a nivel torácico inguinal, con una mitad izquierda y otra derecha; en general, las 
mamas presentan una posición asimétrica, de manera que no siempre coinciden en 
el plano transversal; esta característica permite que cuando la cerda se recuesta en 
posición decúbito lateral, para amamantar, los lechones tengan acceso a todos los 
pezones. El complejo mamario presenta un desarrollo muy estructurado que 
coincide con el pico máximo de producción de leche durante la lactancia (König & 
Liebich, 2008). 

 

Lactancia. La producción láctea de una cerda está entre 4 a 6 L/día, y presentan 
un pico de producción entre el día 21 y 24; sin embargo, las cerdas de razas 
mejoradas pueden producir de 10 a 12 L de leche; por otro lado, las cerdas 
presentan glándulas cutáneas especializadas en la producción de una feromona 
apaciguadora que tranquiliza y reduce la conducta agresiva de los lechones 
(Manteca, 2012). 

 

La lactancia puede extenderse hasta 35 días, y la reducción de este periodo va a 
depender de la infraestructura y del nivel de tecnología que tenga la granja; 
comúnmente, las cerdas durante esta etapa consumen de 18 a 25 L/ de agua/día 
(ACP - FNP, 2009). 
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Destete. Es el momento en que se separan las crías de la madre, y se realiza 
cuando los lechones tienen entre tres y cuatro semanas de vida; en general, se 
espera que en las camadas destetadas con un promedio de 9 lechones, los 
animales presenten un peso individual promedio de 6 a 7 kg. Una meta zootécnica 
consiste en lograr que una cerda destete en promedio 25,6 lechones al año, y en 
Colombia solo se ha logrado destetar 22,3 lechones (Díaz, y otros, 2011); (French, 
Rutledge, & First, 1979); (Medina, Segura, & Rodríguez, 1999). 

 

En porcicultura es importante incrementar la productividad de la cerda, mejorar el 
aprovechamiento de las instalaciones, y reducir el riesgo de trasmisión vertical de 
enfermedades desde la madre hacia los lechones lactantes. Estos factores han 
condicionado la disminución del tiempo de lactancia en los sistemas intensivos, 
donde el objetivo actual a los 21 días busca mitigar los efectos negativos que surgen 
en torno al cambio de alimentación de los lechones, al pasar de una dieta líquida a 
una dieta sólida en forma de alimento balanceado, con un sistema digestivo 
relativamente inmaduro, adaptando a la asimilación de nutrientes contenidos en la 
leche materna (PIC, 2010); (Diaz & Skoknic, 1983); (Pluske, Le Dividich, & 
Verstegen, 2007); (Padilla, 2007). 

 

Mortalidad de lechones. La mortalidad de los lechones es multifactorial, y el bajo 
peso al nacimiento es un factor muy determinante; los lechones más pequeños no 
podrán competir con sus hermanos por las mamas de su madre, y no podrá 
consumir suficiente leche para su mantenimiento y crecimiento. 

Cerda pastoreando junto a sus 15 crías 
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Porcicultura campesina. 

 

Esquema 2. Interacción de eventos que ocurren en el complejo frío – inanición 
– aplastamiento 

 

 

 

Adaptado de: (Edwards, 2002) 
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BIOSEGURIDAD 

 

La transmisión de enfermedades entre las piaras puede ocurrir a través del viento, 
vestimentas y zapatos de los operarios, o materias primas y alimentos 
contaminados, vehículos, ingreso de roedores, gatos, perros, fauna doméstica y 
silvestre, o por la adquisición de animales enfermos. En el mundo existe una 
tendencia creciente hacia la aparición de nuevos virus o microorganismos 
patógenos, favorecidos por la susceptibilidad que presentan las manadas 
constituidas por razas especializadas manejadas en grupos de altas densidades y 
en condiciones de confinamiento (González, 2003). 

 

Bioseguridad. Comprende todas las técnicas preventivas para lograr la salud de 
los cerdos y evitar la diseminación de enfermedades hacia otras piaras o galpones 
dentro de la granja. Existen acciones prioritarias para lograr el éxito sanitario: a. 
delimitación de la granja por medio de una cerca perimetral; b. ingreso controlado 
del personal a las instalaciones; c. evitar el ingreso de cerdos que no hayan 
superado el periodo de cuarentena, y que presenten signos de enfermedad; d. 
aplicar un plan de vacunación y contra parásitos internos y externos de acuerdo a 
las recomendaciones de un médico veterinario y a criterios establecidos por el ICA; 
e. controlar el ingreso de animales que pueden ser hospederos o trasmisores de 
agentes patógenos como ratones, ratas, aves domésticas y silvestres (Díaz, y otros, 
2011); (Padilla, 2007). 

 

Problemas sanitarios más frecuentes. Las patologías de mayor presencia en la 
porcicultura están clasificadas como enfermedades infecciosas y parasitarias; en el 
primer grupo están: 

 

Complejo Respiratorio Porcino (CRP): es un conjunto de problemas respiratorios 
causados por la interacción de patógenos virales, bacterianos y parásitos, aunque 
puede desarrollarse por agentes no infecciosos, como altos niveles de amoniaco y 
polvo en el aire; Peste Porcina Clásica (FPC): el cerdo es el único huésped de esta 
enfermedad, los síntomas incluyen fiebre, inapetencia, vómito, descoordinación y 
aborto de las cerdas preñadas, es una enfermedad muy contagiosa y causa 
rápidamente la muerte de los cerdos por hemorragia; similares son los síntomas que 
se manifiestan cuando contraen la Peste Porcina Africana (PPA); en esta especie 
se pueden presentar brotes de Fiebre Aftosa (FA), enfermedad trasmitida por virus 
y que puede provocar el 100% de mortalidad de la piara infectada, inicialmente se 
observan vesículas en la boca, fosas nasales, patas y ubre, y afecta órganos 
internos, a la par el animal presenta fiebre y convulsiones; síntomas similares se 
pueden observar en la Enfermedad Vesicular del Cerdo (EVC). 
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Cólera porcina. Es una enfermedad viral que causa fiebre, letargo, anorexia y la 
muerte de los animales, su control se realiza de forma preventiva a través de los 
programas de vacunación. Por otro lado, el Síndrome Reproductivo y 
Respiratorio Porcino (PRRS) es una enfermedad viral que ocasiona fallas 
reproductivas en adultos y afectaciones respiratorias en lechones y cerdos en etapa 
de crecimiento. También se encuentran una serie de enfermedades del sistema 
digestivo causadas por microorganismos patógenos, y dolencias que afectan el 
sistema óseo muscular como la artritis, y que están relacionadas con deficiencias 
nutricionales, defectos congénitos y traumatismos por el encierro o restricción del 
movimiento (Colanta, 2014); (Bencomo, 2010); (González, 2003). 

 

Cisticercosis porcina. En el grupo de enfermedades parasitarias merece 
explicación especial la Cisticercosis porcina, causada por la presencia y acción 
de diferentes estados larvarios de parasito Taenía solium, localizado en el cerdo, 
básicamente en la lengua, músculos maceteros, corazón y músculo diafragmático. 
Cuando el hombre consume vegetales, agua contaminada con huevos del parásito 
o carne de cerdo infectada, posibilita el desarrollo del ciclo completo de este 
parásito, asegurando su persistencia. El ser humano es el huésped definitivo, en él 
se desarrolla el parasito en su estado adulto, y elimina los huevos a través de las 
heces; aunque la tenia se hospeda en el intestino del ser humano, el estado larvario 
en el hombre puede causar cisticercosis ocular o cerebral, causando dolor en los 
ojos, ataques epilépticos, hidrocefalia y dolores de cabeza (Bencomo, 2010). 

 

Dentro del grupo de enfermedades zoonóticas de tipo bacteriano se encuentra la 
Tuberculosis y la Brucelosis, que causan grandes pérdidas económicas y afectan 
la salud del ser humano (Benitez & Sánchez, 2001); (Bencomo, 2010). 
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Fuente: (UNAL, 2016). 

 

FUNCIÓN ZOOTÉCNICA DEL CERDO DOMÉSTICO 

 

Los productos obtenidos en esta actividad incluyen: lechones destetados, 
reproductores o pie de cría, estiércol, y cerdos cebados para sacrificio, obtención 
de canales y pieles. 

 

Crías. Las granjas dedicadas a la cría venden lechones con pesos entre 20 y 25 kg, 
que entran a conformar los lotes de levante y finalización en las granjas cebadoras, 
donde se comercializan para sacrificio cuando presentan pesos que oscilan entre 
95 y 115 kg (Asociación Colombiana de Porcicultores, 2016). 

 

Carne de cerdo. Se ha catalogado como “carne rosa” por presentar algunas 
cualidades nutricionales que permiten ubicarla como un intermedio entre las carnes 
“blancas” obtenidas del sacrificio de las aves, y las “carnes rojas” producto del 
sacrificio de vacunos, corderos y ovinos (Villarino, 2004). 

MARCO JURÍDICO PARA LOS PRODUCTORES DE CERDOS EN 

COLOMBIA 

 

 
Resolución No. 2640 de 2007 – ICA 

“Por la cual se reglamentan las condiciones sanitarias y de inocuidad en la 

producción primaria de ganado porcino destinado al sacrificio para consumo 

humano, con el fin de proteger la vida, la salud humana y el ambiente” 

 

 
Resolución No. 631 de 2015 – MINAMBIENTE 

“Rige la calidad de los afluentes domésticos y no domésticos vertidos a 

cuerpos de agua superficiales y alcantarillados” 

 

 
Decreto No. 1076 de 2015 – MINAMBIENTE 

“Por medio del cual se expide el decreto único reglamentario del sector 

ambiente y desarrollo sostenible” 
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La canal. La canal del cerdo es el cuerpo del animal sacrificado, desangrado y 
eviscerado, entero o dividido por la mitad, sin la lengua, pelo, pezuñas y órganos 
genitales, pero se conserva la grasa, los riñones y el diafragma. El rendimiento en 
canal ideal oscila entre 75 y 85%; en animales puros criados en condiciones 
tropicales se han obtenido rendimientos del 75%; alrededor del 50 y 55% de la canal 
está constituida por los músculos, 27% de grasa y un 14% de huesos (FEN, 2014). 
La calidad de la canal va a depender en gran parte del manejo ante-mortem que se 
le dé a los animales; someter a los cerdos a condiciones estresantes momentos 
previos al sacrificio puede originar la obtención de carne PSE (Pálida, Suave y 
Exudativa), caracterizada por la baja capacidad de retención de agua, originando 
rechazos del producto por parte de los consumidores y de la industria cárnica 
(Gómez, Rodríguez, Zambrano, & González, 2014). 

 

Composición química de la carne de cerdo. La edad del animal sacrificado, el 
sexo, la raza, el manejo y la alimentación, son factores que tienen efectos sobre 
composición química y valor nutricional de la carne. 100 gr de porción de carne 
magra puede contener 60,5 g de agua, 273 Kcal de energía, 16,6 g de proteína, 
27,5 g de grasas totales representados por ácidos grasos saturados (11,5 g) y 
monoinsaturados (12,9 g) y poliinsaturados (2,2 g); aporta 72 mg de colesterol, 760 
mg de sodio, de 8 a 9 mg de calcio, 370 mg de potasio, 2,5 mg de hierro, vitamina 
E, y algunas vitaminas del complejo B (Carvajal, 2001); (Villarino, 2004); (Moreiras, 
Carbajal, Cabrera, & Cuadrado, 2008); (Camacho, 2013). 

 

Piel porcina. La piel de los cerdos es comestible (solo en Colombia); sin embargo, 
también se emplea en marroquinería donde se curte y estampa para fabricar bolsos, 
maletas y cinturones; es fuerte, de grosor medio, suave y porosa por efecto del 
crecimiento de pelos rígidos en el cuerpo del animal vivo, pero posee mejor textura 
si se compara con los cueros vacunos, ovinos y caprinos (Martínez, 2006). 

 

Por otro lado, se utiliza para fabricar xenoinjertos –injerto de piel de una especie 
donante- y constituye una alternativa como sustitutos temporales de piel en 
pacientes con heridas causadas por quemaduras o traumatismos, presenta similitud 
con la piel humana en cuanto a densidad, espesor de la dermis, composición y 
cantidad de grasa subcutánea; se utiliza liofilizada y radio esterilizada, y su función 
básica es acondicionar la herida para realizar auto injertos en el paciente (Reyes, y 
otros, 2001). 

 

Estiércol. Parte de la rentabilidad del negocio porcino está representada en la 
utilización de las excretas como fertilizante, pues es un animal que produce gran 
cantidad de orina y heces diariamente. Se estima que una unidad de 100 madres y 
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400 lechones mantenidos hasta la edad de sacrificio excretan diariamente entre 35 
y 40 kg de heces duras, y 75 a 80 L de orina que representan el 45% de las excretas, 
y ambas suman un contenido de humedad cercano al 88% (Giraldo, 2004); (SAC, 
2002); (Soria, y otros, 2001). 

 

Aunque estas excretas constituyen una buena opción fertilizante, también poseen 
altas concentraciones de coliformes fecales que pueden producir enfermedades 
infecciosas al ser humano si se disponen de forma inadecuada. Se considera que 
la forma más económica y “ambientalmente amigable” para la utilización de las 
excretas es almacenándolas en biodigestores, que la transforman en biofertilizantes 
que pueden ser aplicados en terrenos agrícolas. La Corporación Ambiental del 
departamento de Antioquia, Colombia (CORANTIOQUIA) exige que la fertilización 
con porquinaza se debe realizar a una distancia mínima de 60 metros respecto a las 
fuentes de agua, y a 100 metros de los nacimientos (Giraldo, 2004); (SAC, 2002); 
(Soria, y otros, 2001); (UNAL, 2016). 

 
 

 
ACTIVIDADES COMPLEMENTARIAS 

 

1. Dibujar el sistema de producción porcino. 

 

- Competencia: el estudiante estará en capacidad de identificar los recursos 
a utilizar y los productos, y relacionar los diferentes componentes que se 
obtienen de este sistema productivo. 

 

- Materiales: bata de laboratorio, botas de caucho, libreta de apuntes, cámara 
fotográfica, lápices de colores, hoja tamaño oficio, escenario productivo. 

 

- Metodología: se realizará una visita guiada por el docente a una granja de 
productores de la región. Se observarán a los animales (cerdas 
reproductoras, lechones, reproductores), la infraestructura (depósito de 
insumos, agua, poza séptica, instalaciones para cría, levante y ceba), 
equipos (jaulas, corrales, bebederos comederos, pediluvio), alimentos 
(granulado y suplementos), registros (individuales de hembras y machos; de 
consumo, inventarios), y protocolos de limpieza y desinfección. Cada 
estudiante debe elaborar un dibujo o esquema del sistema porcino 
observado. 
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- Resultados. Los estudiantes que elaboren el mejor diseño del sistema 
porcino lo expondrán y explicarán antes sus compañeros, como una forma 
de reforzar y socializar conocimientos. 

 

2. Identificación de animales y elaboración de registros individuales de 
cerdos 

 

- Competencia: comprender la importancia de la identificación de los 
animales para lograr la planificación y medición de datos productivos y 
reproductivos. 

 

- Materiales: granja porcícola en funcionamiento y formato de registro 

individual. 

 

- Metodología: cada estudiante va a elaborar y llenar el registro individual de 
una cerda, o de un lote de lechones o cerdos en fase de crecimiento o ceba 

 
 

- Resultado: el estudiante se familiarizará con la estructura de los registros, y 
reconocerá la importancia de anotar eventos productivos y reproductivos que 
contribuyan a tomar decisiones en el sistema producción. 

 

3. Movimiento diario de cerdos. 
 

 
Día 

 
Evento 

 
CG 

 
CL 

 
CV 

 
Total 

LL LD  
V 

 
Total ♀ ♂ 

 
13/08/2020 

Pare 1 CG: 6 LL ♀ y 5 LL ♂, muere 
1 LL ♀ 

 
15 

 
6 

 
8 

 
29 

 
22 

 
26 

 
55 

 
4 

 
81 

14/08/2020 Pare 1 CG: 4 LL ♀ y 6 LL ♂          

14/08/2020 Muere 1 LL ♂          

15/08/2020 Destete 1 CL: con 7 LD          

 
16/08/2020 

Mueren 2 LL ♀; pare 1 HG: 7 LL ♂ y 
6 LL ♀ 

         

17/08/2020 Venta 13 LD          

18/08/2020 Se verifica preñez de 1 CV          

19/08/2020 Venta de 1 MR          
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CR: Cerda Reproductora 

CG: Cerda Gestante 

CL: Cerda Lactante 

CV: Cerda Vacía 

LL: Lechón Lactante 

LD: Lechón Destetado 

V: Verraco o reproductor 
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Aves domésticas 
 

 
 

 
 

s 

 

Las aves domésticas constituyen un patrimonio zoogenético importante para cada región 

del mundo; la diversidad de especies y razas, las diferentes tonalidades de sus plumas, y los 

hábitos alimenticios y comportamientos particulares de cada uno de estos pintorescos 

animales enaltecen su importancia socio-cultural, constituyendo una fuente importante de 

proteína para las poblaciones rurales, alegrando los patios de las casas y protagonizando 

inspiraciones artísticas y ornamentales 

 

Nombres comunes: aves de patio, aves de corral, ganado aviar, ganado de 
plumas; poultry (en inglés); aves domésticas (en portugués). 

 
 

 
EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE LAS AVES DE CORRAL 

 

Las aves de corral son aquellos animales domésticos criados por el hombre con el 
objetivo de obtener proteínas –huevos y carne– plumas, piel, deyecciones, e hígado 
graso en algunas especies. En la actualidad, se crían las siguientes especies 
domésticas: gallinas, pollos, pavos, patos, ganso común, pintada, avestruz, codorniz 
y paloma; en el mundo, existen alrededor de 10.000 especies de aves sin 
domesticar, y se cree que la gallina es la especie más antigua del grupo de aves 
domesticadas. En este capítulo no se incluyen aquellos géneros 

 

Artesanías Inspiración artística Ornamentación 
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que han sido domesticados con fines ornamentales (FAO, 2010); (UAB, 2011); 
(CURE, 2005); (French, 1981); (Mills, y otros, 2010). 

 

Han existido muchas controversias en relación al origen de las aves. Se cree que 
se originaron a partir de dinosaurios carnívoros bípedos del Jurásico, hace 150 a 
200 millones de años. Existen dos hipótesis alternativas acerca de este evento: la 
hipótesis Thecondonte en el cual se plantea que los posibles ancestros de las aves 
fueron reptíles tecondontes no especializados, y que son comunes para aves y 
crocodilomorfos; por otro lado, la hipótesis Theropoda –dinosaurios– donde se 
propone una estrecha relación filogenética entre Archaeopteryc y dinosaurios 
terópodos –carnívoros, bípedos y posiblemente endotérmicos – (FAO, 2010); (UAB, 
2011); (CURE, 2005). 

 

La avicultura es una de las producciones ganaderas más importantes a nivel 
mundial, con una marcada participación en los mercados de proteína de origen 
animal. Son varios los factores que se conjugan para posicionarla como el grupo 
más exitoso manejado zootécnicamente desde 1950 hasta nuestros días, y se 
pronostica que ocupará el primer puesto en el consumo de carne a partir del año 
2023, relegando la carne de cerdo y de origen bovino. El factor principal es que el 
sistema de producción puede adaptarse rápidamente al incremento de costos, pues 
desde que nace un pollo hasta que se sacrifica transcurren entre dos y tres meses, 
exhibiendo una eficiente conversión alimenticia en la que requieren alrededor de 
dos kg de alimento para producir un kg de carne (relación 2:1) (FAO, 2014); (Boari, 
Chuard, Fernández, & Pouiller, 2014). 

 

Existen cuatro especies de aves que producen la carne más consumida: gallina, 
pollo y gallo (55%), pavo (20%), pato (5%) y ganso (5%), el 15% restante está 
representado por otras aves domésticas y de caza (FAO, 2014). 

 

Entre las razones para el éxito y auge de las aves domésticas se encuentra que: la 
producción no requiere una amplia reserva de tierra, y por lo común se sitúa cerca 
de mercados muy poblados, crecientes y por otra parte tiene cada vez más ingresos. 
Presenta un breve ciclo de producción, lo cual permite una respuesta más rápida de 
los avicultores para adaptarse a los cambios que exige el ave para aportar huevos 
y carne; es el animal doméstico con el índice más adecuado de conversión de 
alimento en carne, lo cual permite por este concepto, menores costos de producción 
entre todas las carnes. No hay barreras religiosas, ni culturales, ni de edad que 
limiten el consumo. Solo los problemas sanitarios de enfermedades zoonóticas han 
limitado el incremento en el consumo de aves, por parte de la población mundial. 
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Cuando se habla de carne y huevos en los diferentes artículos y en este texto se 
incluye, carne de pollo y gallina, carne de pato, carne de ganso, de pintada, y carne 
de pavo; igualmente huevos de gallina, de pata, de gansa y de pava. Por ser estas 
las especies de aves domésticas que se crían alrededor del mundo en sistemas 
industriales. 

 

En la actualidad se ha consolidado un movimiento mundial, que rechaza el grado 
de automatización al que son sometidas las aves para lograr la mayor rentabilidad 
del negocio. Para traer un ejemplo de esta situación a continuación se describen 
algunas características del pavo actual, segunda ave más consumida a nivel 
mundial: “originalmente eran aves temerarias de América, de los pavos han sido 
desarrolladas muchas variedades carnosas, pero difíciles de criar (los de color 
bronce y blanco), la selección ha hecho pavos estúpidos, propensos a la menor 
provocación real o imaginaria, al pánico y la estampida. Pueden chocar contra las 
paredes y cercas y romperse el pescuezo, o aglomerarse en las esquinas y 
asfixiarse; deben ser alimentados, en caso contrario pueden morir de hambre. Son 
propensos a enfermarse fácilmente. Son demasiado gruesos para aparear y  deben 
ser inseminados artificialmente” - Elizabeth Taylor 

 

En este capítulo se presentará una breve descripción de los aspectos zootécnicos 
más relevantes de Gallus gallus domesticus (gallina-gallo), Meleagris gallopavo L. 
(pavo o gallipavo), Anas platyrhynchos (pato doméstico), Cairina moschata (pato 
mudo), Anser anser domesticus y Anser cygnoides (ganso doméstico), Coturnix 
coturnix japónica (codorniz japonesa), Columba livia (paloma doméstica), Struthio 
camelus var. domesticus (avestruz) y Numida meleagris (gallina de guinea, pintada 
o coca´). 

 
 
 

 
Tabla 1. Nombres de las diferentes especies de aves domésticas y algunos 
aspectos zootécnicos 

 

Nombre 
común 

Nombre 
científico 

Peso del 
huevo 

(gramos) 

Periodo de 
incubación 

(días) 

Peso del 
polluelo 

(gramos) 

Rama de la 
avicultura 

Gallina Gallus gallus 
domesticus 

50-60 21 40 Gallinicultura 

Pava, 
guajalote 

Meleagris 
gallopavo L 

78-86 28 57 Meleagricultura 
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Pata 
doméstica 

Anas 
platyrhynchos 

85-100 28 Promedio 
50 

Anacultura 

Pata muda Cairina 
moschata 

 
35-37 

  

Gansa 
doméstica 

Anser anser 
domesticus 

120-160 29-31 90 Ansericultura 

Codorniz 
doméstica 

Coturnix 
coturnix 
japónica 

10-12 16 6-7 Coturnicultura 

Paloma 
doméstica 

Columba livia 17 18 12 Colombicultura 

Avestruz Struthio 
camelus var. 
domesticus 

1.300- 
1.600 

42 870-900 Estrutiologia 

Gallina de 
guinea 

Numida 
meleagris 

38-50 24-28 16 Gallinacultura 

Adaptado de: (Universidad Estatal de Mississippi, 2013); (Lambio, 2012); 
(UCALDAS, 2010). 

 
 

 

 
 
 
 

Las aves cridadas en libertad son más felices porque manifiestan su comportamiento natural 
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Tabla 2. Datos específicos de las aves domésticas o aves de patio 
 

Clase Aves 

Subclase Carenadas 

Orden Galliformes (pollos y pavos), Anseriformes (patos y 

gansos) Struthioniformes (avestruz) 

Grupo Galliformes y Anseriformes 

Familia Phasianidae – Struthionidae (avestruz) 

# de cromosomas 2n= 39 (gallina); 2n=8 (paloma); 2n=41 (ganso); 

2n=41 (pavo); 2n=40 (pato); 2n=39 (codorniz); 

2n=34 (avestruz) 

Reproducción Sexual, ovípara 

Ciclo estral De 24 horas 

Nivel trófico Omnívoras, herbívoras, granívoras, frugívoras 

Nombre de la cría Pollo, polluelo (gallina); pichón (paloma); pavezno – 

pavito (pava); pavipollo-pavito-pavita (gallipavo); 

patico-patito-polluelo (pata); gansarones o ansarinos 

(gansa); avestrucito (avestruz); pollo (codorniz); 

pintadón (pintada o coca´) 

Estado o categoría El gallipavo o guajalote y el pato mudo fueron 

domesticados en América, las demás especies 

domésticas han sido introducidas en diferentes 

épocas 

Ganado Aviar, de plumas 

Nombre del grupo Bandada, banda, bando o parvada (aves voladoras), 

manada, pollada, pollazón (pollos), averío (gallinas) 

Lugar de habitación Corral, galpón, pajarera, palomar, nidal, gallinero, 

granja avícola 

Inventario Mundial gallina 

doméstica 

13.000 millones de ejemplares/año 

600.000 millones de huevos/año 

Producción carne por 

especie 

pollo 55%; pavo 20%; pato 10%; ganso 10%; otros 5% 

Producción mundial de 

huevo de gallina 

64,7 millones de TM (Steinfeld, y otros, 2008). 

Producción mundial de pollo 84,6 millones de Tm (Steinfeld, y otros, 2008) 

Inventario Colombia de 

especies el género gallus 

350 millones de pollos/engorde/año 

7.000 millones/huevos/año (FENAVI, 2013) 

Consumo per cápita 

Colombia 

26 kg carne/persona/año -primera carne de consumo 

por los colombianos y 222 huevos/persona/año 

(FENAVI, 2013) 

Fuente: elaborado para este libro a partir de la bibliografía consultada. 
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ASPECTOS RELEVANTES DEL MANEJO DE LAS AVES DE CORRAL 

Sistemas de producción avícola. En la actividad avícola se utilizan dos conceptos 
para denominar el sistema: “avicultura tradicional o avicultura de traspatio” e 
“industria avícola o avicultura industrial” que equivalen a los sistemas avícolas 
extensivos o de traspatio y el sistema avícola intensivo. En este capítulo se utilizarán 
los primeros conceptos (FAO, 2014); (FAO, 2007). 

 

Avicultura tradicional o de traspatio. Es el sistema que es llevado a cabo por 
muchas familias campesinas, consiste en criar aves domésticas de muchas 
especies en convivencia con la familia, algunas llegan a ser mascotas, serían el 
equivalente a una alcancía o sistema de ahorro porque son vendidas en momentos 
de necesidad, pero lo más importante es que brindan seguridad alimentaria a la 
familia que las cría (Portillo, 2007); (Cruz, 2008); (Molina, 2013). 

 

Las aves se encuentran ubicadas en el patio o potreros aledaños a la vivienda, se 
comportan como omnívoras, reciben a veces granos como suplemento nutricional, 
pesan poco, son resistentes a enfermedades y parásitos, su ciclo de postura se 
interrumpe cada cierto tiempo cuando se encluecan, incuban y crían sus polluelos, 
duermen en árboles o perchas cerca de la vivienda familiar. Los animales del patio 
pueden estar compuestos por diferentes especies que comparten el espacio con 
cierta armonía. Eventualmente son vacunadas cuando hay campañas 
gubernamentales para tal fin. 

 
 

 
 

 

Son amigables y tranquilos 

No les disgusta compartir los espacios 
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Generalmente se utilizaban animales criollos, que se intercambiaban entre vecinos 
a través del trueque. No obstante, hoy en día muchas aves criollas se han cruzado 
con pollos “purina” como son denominados los vendidos en casas comerciales. 
Razón por la cual las parvadas sucumben fácilmente a las “pestes” que aparecen 
con los cambios climáticos, además que son aves más demandantes de buena 
alimentación, y arrasan con lo que encuentran en la cocina al menor descuido 
(Molina, 2013); (Vargas, García, Palma, & Librado, 2005); (Portillo, 2007); (Botero & 
De La Ossa, 2003). 

 

Avicultura industrial. Se maneja bajo el esquema de integración vertical (desde el 
año 1950), de los procesos productivos (desde la producción del huevo para 
incubar, hasta la venta procesada de carne de pollo y de huevos). Las aves viven 
en instalaciones tecnificadas, gran parte de las tareas se realizan de forma 
automática (suministro de alimento, agua, fluido eléctrico, recolección de huevos, 
control ambiental). Todos los factores de producción, así como el espacio vital para 
el ave están definidos, por ejemplo, el área necesaria para pollos de engorde 8-10 
pollos/ 1 m², 6-8 gallinas ponedoras/m², incluso se puede incrementar el número de 
aves de acuerdo a la raza utilizada y a la temperatura del lugar. Este sistema se 
caracteriza por contar con animales genéticamente mejorados, altas densidades en 
confinamiento, alimentación balanceada, riguroso cuidado sanitario e investigación 
exhaustiva del ave y de su comportamiento para precisar la utilización de insumos, 
porque un centavo de más invertido/ave, significa perdidas millonarias/galpón 
(Molina, 2013); (Mills, y otros, 2010). 

 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Aquí viven, pero sin lugar a dudas prefieren caminar y acicalarse en el suelo 
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ACTIVIDADES COMPLEMENTARIAS 

 

 
En la columna de la izquierda del cuadro encontrará la silueta de un ave doméstica, 

en la columna de la izquierda debe escribir: periodo de incubación del huevo y el 

nombre con el cual se designa o distingue a la cría de cada ave. Las líneas 

horizontales de color lo guiaran en el texto de aves, si tiene alguna duda. 
 
 
 

Ave doméstica Periodo de incubación (días) Nombre de la cría 

 

 

  

 

 

  

 

 

  

 
 

 

  

 

 

  

 

 

  

 

 

  



 

Pavo doméstico 

Guajalote, gallipavo: Meleagris gallopavo gallopavo 

Pavo bronceado: Meleagris gallopavo gallopavo x Meleagris gallopavo silvestris 
 
 

 
Los pavos son tímidos por naturaleza, aunque pueden enfrentarse entre ellos; los colores de 

sus plumas varían en tonos de marrón, negro, pardo, crema o blanco según la raza, y no 

tienen plumas en la cabeza ni el cuello; los machos de esta especie realizan un ritual 

durante el apareamiento para atraer a la hembra, produciendo sonidos y exhibiendo sus 

plumas para conquistarla 

 

Nombres comunes para el pavo mexicano: guajalote, gallipavo, guajalote 
norteño, guanajo, gallina de la tierra, gallina de la sierra, guanajo, guraca, güilo, 
güijolote, gallo de papada, güecho, bimbo, chompipe, cócono, cóbori, cócono, 
conche, chumbo, cune, colunos, huacholo, jolote, momaco, picho, pípilo, pavipollo, 
pisco, totol, totoli, pili, tocayo, totole, toruqe, tunto, pisca, pavo (Juárez & Fraga, 
2002). 

 

Nombre común para el pavo norteamericano: pavo; turkey (en inglés); Peru 
doméstico (en portugués). 

Los machos abren sus colas formando un llamativo abanico 

A
v

e
s

 d
o

m
é
s

ti
c

a
s

 



EVOLUCIÓN HISTÓRICA DEL PAVO DOMÉSTICO 

 

Se cree que los antepasados de los guajolotes emigraron de Asia a América por el 
estrecho de Bering en el Mioceno Temprano y para el Pleistoceno ya había 
evolucionado el antecesor del guajolote. Aparentemente el guajolote actual 
(Meleagris gallopavo gallopavo) fue domesticado hace 4.000-5.000 años en la parte 
sur del altiplano mexicano y de ahí se dispersó en todas direcciones (Camacho, 
Jiménez, Arroyo, Sánchez, & Pérez, 2011); (Ángel, y otros, 2014); (FAO, 2014). 

 

Existen seis subespecies de pavo en América, de las cuales M. g. mexicana y M. 

g. intermedia se conoce con certeza que se distribuyen actualmente en México en 
vida silvestre, y otra más como M. g gallopavo existe como doméstica. Las otras tres 
subespecies se localizan en México, Canadá y Estados Unidos: M. g, silvestris; M. 
g. osceola y M. g. merriami. En las seis subespecies se presenta variación en la 
talla, color de las plumas, desarrollo de características sexuales secundarias, color 
del cascarón del huevo y etología (Camacho, Jiménez, Arroyo, Sánchez, & Pérez, 
2011); (Ángel, y otros, 2014); (Aguilar & Levario, 2008). 

 

La subespecie Meleagris gallopavo gallopavo L., fue domesticada desde épocas 
prehispánicas por las diferentes civilizaciones, principalmente del centro y sur de 
México (Olmeca, Maya, Azteca), para las cuales representaba alimento para las 
clases altas, además de formar parte especial en sus rituales y cosmogonía. Fueron 
adoradas como deidad y ofrecidas como animales en los rituales a sus dioses. 
Después de la conquista en el siglo XVI, el guajolote es llevado a España. Desde 
este país se expandió a Francia e Inglaterra. En los siglos XVIII y XIX fue llevado 
por lo primeros colonizadores ingleses a Norte América y Canadá para su cría como 
animal productor de carne (Ángel, y otros, 2014); (UNA, 2017); (Scherf, 1997). 

 

Del cruce entre M. g. gallopavo con la subespecie nativa norteamericana M. g. 
silvestris, se originó el pavo bronceado que fue la base genética de lo que ahora 
constituye el pavo domestico de los Estados Unidos de América. A partir de esta 
variedad se obtuvieron las líneas modernas genéticas adoptadas al ambiente 
controlado de las explotaciones industriales (Scherf, 1997); (Crawford, 1990); (Hale, 
Schleidt, & Schein, 1969). 

 

Actualmente en Estados Unidos, la carne de pavo supone la cuarta mayor fuente 
de proteínas, tras la de ternera, el cerdo y el pollo broiler. Dentro del grupo de aves 
domésticas, los pavos de engorde se constituyen en la segunda actividad 
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avícola industrial en el mundo, después del pollo de engorde. Los dos mayores 
productores de pavo del mundo son Estados Unidos en primer lugar, seguido por la 
Unión Europea, Brasil, Alemania, Francia e Italia; todos ellos ostentan más del 80% 
de la producción mundial de carne de pavo de la cual se producen cerca de 
5.634.100 Tm/año alrededor del mundo; el país con el mayor consumo per cápita 
es USA con 7.4 kg/persona/año, seguido por Alemania con 6.0 kg/persona/año, en 
tanto que en Brasil - siendo el tercer productor- casi toda la producción se exporta y 
sólo el consumo es de 1.6 kg/persona/año (FAO, 2014); (Cordero, 2012); (Escobar, 
Pérez, Arroyo, & Jiménez, 2009); (Crawford, 1990); (Dolz, 2009). 

 

El guajalote es criado en los traspatios de las viviendas rurales. Es dócil y curioso, 
tolera bien a las personas y a los demás animales domésticos: en algunos lugares 
es usado como mascota. En tanto, el pavo norteamericano es criado en sistemas 
industriales automatizados, donde tiene poco o nulo contacto con el hombre y el 
entorno rural. 

 
 

 
ASPECTOS RELEVANTES DEL MANEJO DEL PAVO DOMÉSTICO 

 

Algunas características fisiológicas y anatómicas de los pavos domésticos. 
Las aves pertenecientes a la especie (Meleagris gallopavo L.) tienen en la cabeza 
un apéndice carnoso eréctil llamado comúnmente “moco”, de mayor tamaño en el 
macho. La cabeza y el cuello son de color blanco azulado, están cubiertos de 
pliegues y verrugas de color rojo llamados corales o carúnculas. En el pecho, los 
machos tienen un apéndice piloso, un mecho de cerdas de color negro llamado 
escobeta (López, y otros, 2008); (Eaton, 1992). 

 

En esta especie, se han reportados 14 fenotipos diferentes en color de plumas en 
los pavos: bronceado, negro, palma real, canelo, castaño, serrano, barrado, café, 
pizarra, blanco, albinismo imperfecto, moteado, gris, plateado y no caracterizado, 
con un total de 13 posibles combinaciones de color. También se han caracterizado 
seis colores de piel en los tarsos: blanco, rosa, gris, negro, amarillo y café (Eaton, 
1992); (Camacho, Ramirez, Lira, & Hernandez, 2008). 

 

La especie silvestre y la doméstica criada en traspatio, muestran un comportamiento 
diurno posándose por las noches en las copas de los árboles. En los sistemas 
industriales no es común que se integre la percha dentro de los equipos del galpón, 
razón por la cual no pueden mostrar esta conducta a la hora de dormir. 
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Razas de pavos domésticos. De las distintas razas de pavo que existen en el 
mundo, la FAO reconoce 34; de ellas, las más importantes son: el Bronceado 
Americano (15kg macho, 10 kg hembra); el Blanco de Holanda (apreciado por sus 
plumas); el Blanco de Belstville (8kg macho, alta producción de huevos); el Rojo 
de Bourbon (15kg macho, 10 kg hembra); el Blanco Gigante (15-20 kg macho, 8-
9 kg hembra); el Bronceado Gigante (20kg macho, 18 kg hembra, ave de doble 
pechuga); el Slate, el Narragansett, el Negro Gigante. Las variedades de color 
diferentes al bronceado y al blanco, son poco productivas para los sistemas 
industrializados (Cordero, 2012); (Escobar, Pérez, Arroyo, & Jiménez, 2009); 
(Scherf B., 2000). 

 

El Blanco Gigante se prefiere sobre otras razas porque tras el desplumado, son 
menos visibles los cañones de la piel, lo cual ocurre cuando las plumas son blancas 
(canal mejor aceptada por el consumidor) (Cordero, 2012); (Llamas, 2005). 

 

Los procesos de selección genética para producir pavos en sistemas comerciales 
destacan cualidades como rápido crecimiento, buen índice de conversión 
alimenticia, precocidad (madurez temprana), relación alta en el contenido de carne 
comparado con el de hueso, vitalidad y sobrevivencia. Esta selección, ha contribuido 
a que los pavos de este tipo genético presenten fragilidad en su sistema óseo 
(Cordero, 2012); (Hawes, 2007); (Von, 1970). 

 

Generalmente el pavo blanco se maneja en sistemas intensivos o industriales, y el 
pavo negro o jabado en sistemas extensivos o de traspatio. 

 

 

Les gusta vivir en grupo 

Los machos son imponentes 
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ALIMENTACIÓN Y SISTEMA DIGESTIVO DEL PAVO DOMÉSTICO 

 

Los pavos son omnívoros cuando tienen oportunidad del pastoreo, se alimentan de 
pequeños insectos, semillas y plantas variando el peso y tamaño considerablemente 
de una subespecie a otra. En sistemas de traspatio, en México, la dieta está 
compuesta por alfalfa fresca, maíz, cebada, desperdicio de cocina, pasto verde, 
salvado y sema de trigo, hortalizas, sorgo, pasta de soya, avena en grano y alimento 
comercial (Escobar, Pérez, Arroyo, & Jiménez, 2009); (Lozada, 1976). 

 

Pero con el pavo americano en los sistemas intensivos o industriales, las 
condiciones son diferentes. La peculiaridad en algunos de los órganos (doble 
pechuga), el desarrollo de su sistema enzimático, la velocidad de crecimiento, las 
necesidades en minerales, aminoácidos, vitaminas justifican complejos programas 
de alimentación (Lázaro, Mateos, & Latorre, 2002); (Leeson, Summers, & Diaz, 
2000). 

 

CARACTERÍSTICAS REPRODUCTIVAS DEL PAVO DOMÉSTICO 

 

Madurez sexual. Los productores consideran que cuando alcanzan un año de edad 
son óptimos para que el macho inicie el servicio; en los sistemas de tras patio lo 
utilizan hasta los tres años de edad. La hembra alcanza la madurez sexual a los 
seis meses, iniciando en promedio la postura a los 9,4 meses de edad en los 
sistemas de traspatio, en los sistemas industriales a los 7,5 meses (Escobar, Pérez, 
Arroyo, & Jiménez, 2009). 

 

Presenta dimorfismo sexual muy marcado 

Las hembras son pequeñas y delicadas 
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Relación hembras por macho. Esta relación es de: 50-100:1 en sistemas avícolas 
controlados donde emplean inseminación artificial como herramienta reproductiva; 
de 8-10:1 en sistemas semi intensivos; en sistemas caseros o de traspatio la 
relación puede estar por el orden de 5-7:1 (Cordero, 2012); (Escobar, Pérez, Arroyo, 
& Jiménez, 2009); (French, 1981). 

 

Periodo reproductivo. Temporal, estimulada por el fotoperiodo. Requieren de al 
menos 12 h/luz/ día. Con frecuencia tienen dos parvadas al año, y esto se debe a 
que puede tener óvulos fecundados por los próximos 56 días después de estar con 
el macho, ya que su organismo puede mantenerse fértil por esta cantidad de días 
(Escobar, Pérez, Arroyo, & Jiménez, 2009); (Johnson, 1998). 

 

Características del huevo y reproducción. Los huevos de la pava duran un 
periodo de incubación de 28 días, el peso promedio es de 70 g/huevo, el número de 
huevos es de 40-60 unidades/temporada en los sistemas de traspatio, al término de 
cada serie inicia el anidamiento (culequera). El color del cascarón puede ser rojo, 
blanco, amarillo y negro, color café o gris con o sin motas. La escasa fecundidad se 
debe principalmente a que los machos no son muy activos sexualmente y a que la 
pava difícilmente se aparea o acepta al macho. En los sistemas industriales donde 
hay pavas madres se utiliza la inseminación artificial y la incubación del huevo por 
medio de máquinas (Ángel, y otros, 2014); (Johnson, 1998); (Quintana, 1999); 
(Schopflocher, 1989). 

 

Criando paveznos. La viabilidad de los pavitos la primera semana de vida en los 
sistemas industrializados, es baja, alcanzando altas tasas de mortalidad que la 
investigación no ha podido solucionar. Un factor que predispone es el manejo que 
recibe el pavezno en la empresa de incubación al momento de nacer. El pavito es 
sometido a despique, corte de dedos, vacunaciones e inyecciones de antibióticos 
en un cortísimo periodo de tiempo. Se cree que el estrés al que se somete el ave 
afecta el metabolismo principalmente energético, elemento escaso al momento de 
nacer porque el huevo de la pava es deficitario en carbohidratos 

 

Tabla 1. Parámetros productivos de los pavos en sistemas industriales 
 

Parámetro Dato 

Peso sacrificio 6-15 kg (depende de la raza y objetivo) 

Edad sacrificio 10-16 semanas (depende de la raza y del 
peso solicitado de mercado) 

Rendimiento en canal 70-80% 
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Relación hembras: macho 5:1 extensivo, 8-10:1 semi intensivo, 

50-100:1 intensivo 

Densidad de aves /m² 3-6 

Mortalidad máxima durante la etapa de 
engorde (a las 10 semanas) 

6 y 8 % 

Inicio de postura Semana 30 

Huevos por ciclo de postura 30 a 160 (depende del sistema) 

Tiempo de incubación 28 días 

Adaptado de: (Cordero, 2012) 

 

FUNCIÓN ZOOTÉCNICA DEL PAVO DOMÉSTICO 

 

A diferencia de otras aves domésticas, del pavo se aprovecha principalmente la 
carne y el hígado. Los huevos son utilizados en su totalidad para incubación, y lo 
demás es considerado coproducto como las plumas, vísceras y estiércol. 

 

La carne. Se caracteriza por ser una carne blanca, de bajo contenido de grasa y 
colesterol (sin piel), contiene más proteínas que la carne de pollo. Una de las 
ventajas de la carne de pavo, junto con la carne de pollo, es que se pueden incluir 
en dietas hipo alergénicas (Escobar, Pérez, Arroyo, & Jiménez, 2009); (Lázaro, 
Mateos, & Latorre, 2002). 

 

En los países anglosajones la mayor parte de los pavos se venden enteros, frescos 
o congelados, para ser consumidos en las navidades y en pascua. En Navidad 
tienen preferencia los pesos de 4,0 a 6,0 kg para consumo familiar, en la pascua se 
consumen mini pavos, con un peso de 2,5 a 4,0 kg. Para obtener un pavo de 8 -10 
lb se requiere hasta 100 lb de alimento bien balanceado (Cordero, 2012); (Escobar, 
Pérez, Arroyo, & Jiménez, 2009); (French, 1981); (Camacho, Ramirez, Lira, & 
Hernandez, 2008). 

 

Sin embargo, en todos los países donde se consume la carne de pavo, se está 
presentado una tendencia en la demanda por animales en porciones (muslos, 
pechuga, alas y menudo); pavo ahumado; carne de pavo para hamburguesas; 
salchichas de pavo; jamón prensado; chuleta formada. Completan la oferta los rollos 
de carne cocida o congelada, las porciones integradas por restos de carne y de piel 
(carne del desayuno y otras ahumadas) y el paté de hígado de pavo 
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(Cordero, 2012); (Escobar, Pérez, Arroyo, & Jiménez, 2009); (Austic & Malden, 
1994). 

 

El Huevo. En el caso de las pavas, la producción de huevos para consumo humano 
no es una actividad comercial. La mayoría de ellos se destina para ser incubado y 
suplir la demanda de pavitos para engorde. Una pava puede llegar a poner 30-160 
huevos/temporada, lo cual no es rentable si se vende como huevo para consumo. 
Como punto de comparación, una gallina en el mismo periodo de producción puede 
llegar a poner más de 350 huevos/año (Cordero, 2012). 

 

Paté de hígado. Lo elaboran con hígado de pavo, grasa de cerdo, carne molida de 
pavo, y especias naturales como cebolla (Allium cepa), ajo (Allium sativum), 
pimienta negra (Piper nigrum) y mejorana (Origanum majorana) 

 

 

Productos industriales elaborados con carne de pavo 
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Gallina doméstica 

Gallus gallus domesticus (Linnaeus, 1758) 

 

 

Las gallinas tienen personalidades muy dispersas y se cree que carecen de inteligencia, pero 

en realidad no son tan despistadas como parecen, pues son astutas, sensibles y muy 

avispadas; su organización jerárquica es un claro ejemplo de subordinación individual 

donde cada individuo respeta la compleja estructura social siguiendo a los miembros líderes 

o dominantes. 

 

Nombres comunes: gallina, pollo; hen, chicken (en inglés); galinha (en 
portugués). 

 
 

 
EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE LA GALLINA DOMÉSTICA 

 

La gallina doméstica (G. gallus domesticus L) procede del gallo rojo de la jungla del 
sudeste asiático (Gallus gallus). Estudios genéticos sugieren que ha existido más 
de un centro de domesticación. Como mínimo, los datos arqueológicos apuntan la 
existencia de un centro de domesticación alrededor del valle del Indo (Pakistán) 
hace unos 5000 años y otro situado en la China oriental de hace 7500- 8000 años. 
A partir de estos puntos de domesticación las gallinas se distribuyeron rápidamente 
pasando a Grecia y se difundieron por todo el Mediterráneo. Los romanos la 
consideraban un animal consagrado a Marte, su dios de la guerra. La incubación 
artificial del huevo ya se conocía en China y Egipto, más de mil años antes de Cristo. 
Las razas de G. gallus domesticus más importantes se lograron 

 

Cría intensiva de gallinas ponedoras 

Mamá gallina cuidando de sus pollitos 
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en la segunda mitad del siglo XIX como la raza White Leghom, la New Hampshire 
y la Plymouth Rock (UAB, 2011); (French, 1981); (Arias, 2010); (FAO, 2010) 

 

Desde tiempos antiguos, el gallo ha sido considerado un símbolo de valor, así lo 
consideraban los galos y los imprimían en sus banderas. En el arte religioso 
cristiano, el gallo cantando, simboliza la resurrección de Cristo. El gallo fue el 
emblema de la República Francesa. Durante mucho tiempo, el pollo y el resto de 
las aves fueron considerados como platos para servir los días de fiesta. Hoy en día 
se ha posicionado como la carne de mayor consumo a nivel mundial (Schneller, 
2009); (FAO, 2014). 

 

Estas aves llegaron al continente americano en el siglo XVI, traídos por los 
colonizadores, procedentes del viejo mundo. Los indígenas los llamaron “gallina  de 
la tierra” o “gallina de Castilla” para diferenciarlas de las aves que ellos  cazaban 
mediante el trampeo (Arias, 2010); (Aguilera, 2014). 

 
 

 
ASPECTOS RELEVANTES DEL MANEJO DE LA GALLINA DOMÉSTICA EN 

EL SISTEMA DE PRODUCCIÓN ZOOTÉCNICO 

 

Algunas características zootécnicas de la gallina doméstica. Las gallináceas 
comprenden más de 400 especies (dentro de ellas se encuentran las gallinas y 
gallos), anidan en el suelo, tienen el vuelo pesado, y se alimentan (las de patio) 
preferentemente con insectos, hierbas y granos; son escarbadoras. El cuerpo está 
cubierto de plumas que tiene la peculiaridad de poder repeler el agua, y ser dilatable, 
con lo cual se garantiza el aislamiento térmico, porque ésta cubierta controla la 
temperatura corporal (40-42ºC). Son homeotermas; ovíparas; nunca han sido 
migratorias, y tienen unas alas que hacen que su vuelo no sea completo. 

 

En la avicultura industrial se crían aves para producir carne o huevos. El manejo 
que reciben de acuerdo a la función zootécnica se explica en los siguientes 
diagramas. Tenga en cuenta que son aproximaciones o guías, pero la exactitud de 
las semanas y días está relacionada con la raza o línea, así como la condición 
ambiental incluida el manejo que el avicultor proporcione al ave. 

 

Cría de pollos broiler o para asaderos 

1º.- El manejo del pollito de primera edad (0-10 días de vida) 

2º.- El manejo de las aves hasta los 21 días de vida en el piso del galpón. 
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3º.-El engorde final. En esta etapa los pollos pasan de 800 gramos de peso a 1.800 
o 2.500 gramos a los 35 o 42 días de edad. Momento en el cual son recogidos y 
transportados al matadero para su sacrificio. 

 

Cría y recría de pollitas de postura 

1. Periodo de arranque (un día hasta la 6ª semana de vida) 
2. Fase de Cría (desde la 7ª a la 13ª semana) 
3. Fase de recría o levante (desde la 13ª a la 20ª semana) 
4. Fase de postura (dese la semana 21 hasta la semana 68) 

 

Al llegar a las 68-70 semanas de vida de la gallina, la postura de huevos comienza 
a disminuir y el ave empieza a perder plumas en forma natural. Para prolongar la 
producción de huevos se recurre a una alternativa que se denomina “muda forzada 
o replume”. Consiste en provocar stress en las aves quitando alimento y agua, esta 
tensión se manifiesta con pérdida de plumas y cese de la postura. Cuando 
nuevamente se cubren de plumas, se inicia el segundo ciclo de postura, que es más 
corto que el primero y dura ocho meses, en los que pone cerca de 100 huevos/ave, 
pero los huevos son más grandes (Schneller, 2009). 

 

Clasificación de las razas de gallinas por su uso. De acuerdo a la función 
zootécnica que cumplan, se pueden clasificar en cuatro grupos. Aunque también 
existen dos grupos más que revisten importancia en muchas culturas alrededor del 
mundo y son las gallinas ornamentales y los gallos de pelea. 

 

Ponedoras o productoras de huevos (livianas). Criadas principalmente para la 
producción de huevos, estas gallinas pesan alrededor de 1 a 2 kg. Generalmente 
se explotan en planteles industriales donde se controlan todos los factores 
ambientales, se les provee de un ambiente relajado, bioseguridad y alimento 
balanceado comercial. Ponen huevos durante 1,0 – 1,5 años. Dentro de este grupo 
las razas más explotadas en Colombia son H&N Brown y Lohman Brown 
(ponedoras de huevos marrón), Lohmann White y Hy Line (ponedoras de huevo 
blanco) (UAB, 2011); (French, 1981); (Vaughan, 1999); (FAO, 2007). 

 

Productoras de carne (pesadas). Estas aves crecen rápidamente y alcanzan el 
tamaño indicado para ser sacrificados a las pocas semanas de vida. Algunas razas 
de gallinas productoras de carne pesadas y semipesadas son: Hubbard, Arbor 
Acres, Cornish blanca (White Cornish), Plymouth Rock blanca (White Rock), y 
otros híbridos. En los pollos de engorde los linajes utilizados en la avicultura 
colombiana pertenecen a las razas Cobb y Ross (French, 1981); (Aguilera, 2014); 
(Vaughan, 1999); (FAO, 2007). 
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Gallinas de doble aptitud o doble propósito (semipesadas). Estas aves se crían 
tanto para huevos como para carne. Llegan en algunos casos a producciones de 
hasta 230/huevos/año. Las gallinas de este grupo son vendidas para carne al final 
de su etapa como ponedoras. La raza doble propósito más importante es Rhode 
Island Red; sin embargo, existen también otras como la Plymouth Rock, 
Wyandotte, New Hampshire, Sussex y Orpington (French, 1981); (Vaughan, 
1999). 

 

Gallinas criollas. Las gallinas y gallos que fueron introducidos al continente 
americano hace 500 años como aves domésticas, han sido criadas bajo las 
condiciones de cada país, región y lugar, alcanzando una gran capacidad de 
adaptación; los campesinos las llaman razas locales o tradicionales. Las gallinas 
criollas se reproducen y crecen en el traspatio, están mejor adaptadas para 
sobrevivir buscando su propio alimento, sin vacunas, antibióticos, ni suplementos 
vitamínicos (FAO, 2007); (MADR, 2003). 

 

 

 
Presentan algunas características muy favorables para la crianza a nivel familiar: 
son resistentes a las condiciones locales de humedad y temperatura ya que han 
experimentado un proceso de selección natural a través de muchos años; pueden 
utilizar desechos de cocina y otros alimentos que se encuentran en la tierra; son 
más resistentes a las enfermedades que cualquier otro tipo de aves. Sin embargo, 
estas aves generalmente son pequeñas y no producen abundante carne, crecen 
lentamente y las gallinas no ponen muchos huevos (Schneller, 2009); (Vaughan, 
1999). 

 

Existe una gran diversidad de “gallinas criollas”; algunas poseen diferentes tipos, 
tamaños, colores (negras, blancas, rojas) y conformaciones; con una gama de 
variaciones fenotípicas tales como los tipos de cresta, copetonas, barbadas o 
papujas, de cuello desnudo (pi-rock) o pirocas (éstas son resistentes a 

 

Un sinfín de tonalidades en sus plumas decora los patios y gallineros 
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enfermedades, aptas para zonas cálidas, buenas ponedoras y criadoras), sin cola o 
ponchas, con las patas emplumadas o calzadas, enanas, y otras más. Sus huevos 
pueden ser blancos, rojos, azules o verdosos. Todas estas características 
fenotípicas, hablan de un gran banco genético de posibilidades de producción, 
resistencia y longevidad en aves domésticas (FAO, 2007). 

 
 
 

 
 

Cuadro 1. Parámetros zootécnicos de la gallina doméstica 
 

Parámetro Datos estimados en 
sistemas intensivos 

Madurez sexual (meses) Macho 4-6 

Hembra 6-7 

Vida reproductiva (años) 2 

Numero de huevos/ave/año 320-325 (año 1) 

100 (replume) 

Edad inicio de postura 5-6 meses de edad. 20-24 
semanas 

Peso huevo 60 gramos 

Peso crías al nacer 40 gramos 

Masa corporal (kg) ave viva/6 semanas de Hembra 2,3 y Macho 2-2,5 kg 

Periodo de incubación (días) 21 

 

Disfrutan acicalar sus plumas, darse baños de arena y tomar el sol 
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Edad independencia pollo (semanas) Al nacer 

Rendimiento en canal entera (pollo) 
eviscerado y faenado (sin patas sin cabeza) 

67.7% a las 6 semanas de 
vida 

Longevidad (años) 5-10 

Adaptado de: (Aguilera, 2014); (Lozano, 2008); (Rodriguez, 2011). 

 
 

 
ALIMENTACIÓN Y SISTEMA DIGESTIVO DE LA GALLINA DOMÉSTICA 

 

En todas las aves domésticas el sistema digestivo y el proceso de digestión del 
alimento son muy similares. El ave recoge el alimento por medio del pico, al tragarlo 
pasa al esófago y de allí a tres compartimentos: el buche, que es el sitio donde se 
humedece; el estómago, donde se inicia la digestión; la molleja, lugar donde el 
alimento se tritura. El alimento es triturado gracias a la presión del músculo (o 
molleja) y ayudado por guijarros que el ave consume; el alimento granulado utilizado 
en los sistemas industriales para alimentar las aves tiene una consistencia más 
blanda, de ahí que esas aves no requieran de los guijarros. Finalmente, el alimento 
pasa al intestino delgado donde se termina de digerir y se absorben los nutrientes, 
los cuales pasan a la sangre y se distribuyen por todo el organismo. La parte del 
alimento que no se digiere, pierde el agua en el intestino grueso y sale como 
excremento a través de la cloaca (Vaughan, 1999); (Estrada, 2005); (König & 
Liebich, 2008). 

 
 

 
 
 

 

En confinamiento se alimentan con equipos automáticos 

Son omnívoras 
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La ración nutritiva de las aves debe contener siempre agua y alimentos que aporten 
proteínas, energía, minerales y vitaminas. En los sistemas industriales se suministra 
el alimento en forma de pellets o en harina (Las aves seleccionan preferentemente 
partículas con diámetros superiores a 0,8 mm) en los cuales van los nutrientes 
necesarios de acuerdo a la especie, la raza, el sexo, la edad y etapa fisiológica. 
También ya está estipulada la cantidad a suministrar por animal/día. Por ejemplo, a 
las gallinas ponedoras se les administra 120 gramos/día, los pollos en engorda 
deben disponer en todo momento de alimento. La cantidad de alimento para el 
macho suele ser de 130 a 160 gramos para cada ave (UAB, 2011); (Vaughan, 1999); 
(Vaca, 1991). 

 
 

 
CARACTERÍSTICAS REPRODUCTIVAS DE LA GALLINA DOMÉSTICA 

 

Todas las hembras de las aves domésticas tienen sus órganos sexuales 
compuestos por un ovario y el oviducto. El ovario posee unidades llamadas óvulos 
de tamaño muy pequeño y abundantes, los que a partir de cierta edad (dependiendo 
de cada especie y a veces dependiendo de la raza dentro de la especie) inician su 
maduración uno a uno 

 

Cada vez que madura un óvulo (que es la yema del futuro huevo) sale hacia el 
oviducto y allí se le incorpora la clara y la cáscara. Cuando el huevo está completo 
es expulsado a través de la cloaca. No es necesaria la copula de la hembra con el 
macho, para que se produzca la formación del huevo para consumo (denominado 
comercialmente huevo de mesa). Pero en el caso que, los huevos se produzcan 
para ser incubados si es necesaria la presencia del macho y el apareamiento o 
inseminación artificial de la hembra; el óvulo es fertilizado en el infundíbulo, se 
recubre de nutrientes que hacen parte de la clara, y es empacado en la cáscara. La 
hembra tiene la capacidad de mantener espermatozoides viables por 30 días, luego 
de la inseminación artificial o la monta natural (Aguilera, 2014); (Vaughan, 1999); 
(Getty, 2005). 

 

En las gallinas los óvulos (contiene 3600-4000 folículos) maduran uno a uno a partir 
de los 5 a 6 meses de edad, y se inicia la formación del huevo como se explicó. Las 
pollas inician la postura a los 5 o 6 meses de vida, y después de los 8 a 10 meses, 
pueden poner un huevo casi diariamente, por un año. Las gallinas criollas criadas 
en patio ponen en el nido 10-12 huevos, momento en el cual aparece la cloquera 
(comportamiento propio de las aves y que periódicamente aparece con el fin de 
incubar huevos y criar pollitos). La especie G. domesticus es polígona (Schneller, 
2009); (Vaughan, 1999). 

 
 

A
v

e
s

 d
o

m
é
s

ti
c

a
s

 



 

 

Madurez sexual. Las gallinas a las 23 semanas de vida (161 días), pero es a partir 
de la semana 30 (210 días) que llegan a la madurez física. La madurez del gallo se 
produce a partir de las 18-23 semanas de vida (UAB, 2011). 

 

Relación hembras por macho. (3-4:1) en sistemas de patio. En sistemas 
industriales con reproductoras pesadas la relación es de 100 gallinas/6,5-7,0 gallos, 
cuando ellos tienen 45-50 semanas de edad (UAB, 2011). 

 

 

 
 

Características del huevo y la reproducción. En todas las aves, la incubación, el 
desarrollo y crecimiento del polluelo puede ser independiente de la madre. El huevo 
provee los nutrientes necesarios para el desarrollo y crecimiento del embrión, pues 
es fuente de proteína, grasa, minerales y vitaminas. La nutrición prenatal del 
embrión se da por medio de la yema y clara del huevo que, además, le proporciona 
a la cría anticuerpos para enfrentarse al medio después de eclosionar. La clara del 
huevo sirve de protección física al embrión durante la incubación y proporcionar 
proteínas y riboflavina. Al nacer el pollo, la nutrición posnatal la logra por sí mismo, 
a diferencia de las crías de los mamíferos que necesitan de sus madres y de la leche 
que ellas les proporcionan durante los primeros días de vida (UAB, 2011); 
(LOHMANN-TIERZUCHT, 2004); (TIERZUCHT, 2004). 

 

En los sistemas industriales la calidad de los nidos es un factor que afecta la calidad 
del huevo, dentro del manejo se debe renovar la cama en los nidos regularmente y 
mantenerlos limpios y disponer de nidos individuales a razón de un nido (1) /4 
ponedoras. 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Dimorfismo sexual: la gallina es más pequeña y femenina, y no tiene espolones en sus patas 
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Cuidado de los pollos al nacer. Después de 21 días de incubación nacen los 
primeros pollitos, igual tiempo trascurre si es una gallina que los incuba, o si son 
puestos en una maquina incubadora. Lo más importante en los pollos recién nacidos 
es cuidarlos del frio; ellos necesitan mucho calor, especialmente durante las tres a 
cuatro semanas de vida. Cuando es la gallina la que los cría, el calor proviene del 
contacto con la madre (igual sucede en todas las especies de aves domésticas) 
(LOHMANN-TIERZUCHT, 2004); (TIERZUCHT, 2004). 

 

Cuando los pollos eclosionan en máquinas incubadoras, son sexados y empacados 
en cajas (100 pollitos/caja dividas en cuatro compartimientos) y distribuidos entre 
los avicultores. Al llegar a su destino final el pollito, son vaciados en un espacio 
delimitado por un circulo elaborado con una lámina de 50 cm de alto que encierra 
en su interior una cama o yavija y una fuente artificial de calor como se observa en 
las fotografías (este círculo se denomina criadora). En ellas se ven lo pollitos, las 
lámparas que proporcionan calor, la cama, los comederos y bebederos (LOHMANN-
TIERZUCHT, 2004); (TIERZUCHT, 2004). 

 
 
 
 

 

 
Cuando los pollitos llegan al bebedero deben tener agua azucarada (50 gramos de 
azúcar/L agua) que les permita hidratarse (2,5 cm/bebedero/pollo). Transcurridas 
cuatro horas se suministra el balanceado comercial en comederos (2,5 
cm/comedero/pollo). En la medida en que crecen los pollitos se abre el círculo, y los 
comederos y bebederos se distribuyen e incrementan por el galpón. El lugar donde 
se alojan las aves debe poseer cortinas que permitan controlar los cambios 

 

Distribución de las criadoras en el interior del galpón 
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de temperatura y protegerlas de la lluvia o corrientes de aire (Schneller, 2009); 
(Villanueva, y otros, 2015). 

Figura 1. Comportamiento de los pollitos según la temperatura en las 
criadoras 

 
 

 
 

Fuente: elaborado para este libro a partir de la bibliografía consultada. 

 
 

 
BIOSEGURIDAD 

 

La transmisión de enfermedades en las aves (todas las aves domésticas y muchas 
de las silvestres) puede ocurrir a través del viento, vestimentas y zapatos de los 
operarios, o materias primas y alimentos contaminados, vehículos, ingreso de 
roedores, gatos, perros, fauna doméstica y aves silvestres, o por no cumplir con la 
higiene de los galpones y sitios aledaños entre la salida de un grupo que finalizó su 
etapa productiva y el ingreso de pollitos o pollas de levante. En el mundo existe una 
tendencia creciente hacia la aparición de nuevos virus de la influenza aviar, que se 
replica rápidamente en grupos de altas densidades y en condiciones de 
confinamiento. Este virus de las vías respiratorias afecta al hombre y lo puede llevar 
a la muerte. Esta es una de las mayores dificultades que enfrenta la avicultura 
industrial del siglo XXI. 

 

Problemas sanitarios más frecuentes. Las patologías de mayor presencia en la 
avicultura están clasificadas como enfermedades infecciosas y parasitarias; en el 
primer grupo están: 

 

Gripa Aviar H5N1: es un conjunto de problemas respiratorios de las aves, causados 
por la interacción de patógenos virales que ingresan por las vías 
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respiratorias y afectan a las células superficiales del tracto respiratorio alto y bajo. 
Este virus se ha aislado de varias especies, incluyendo humanos, cerdos, caballos 
y mamíferos marinos. Enfermedad de Gumboro: enfermedad infecciosa viral que 
afecta la bolsa de Fabricio de aves entre 1-16 semanas de edad, es producida por 
un virus. Newcastle: virus que produce problemas respiratorios y nerviosos del ave. 
Cólera aviar: causada por una bacteria, afecta animales adultos y se trasmite 
rápidamente entre todas las aves de un galpón. Viruela aviar, enfermedad viral que 
ataca jóvenes y adultos. 

 

Entre las enfermedades parasitarias se encuentran los parásitos externos como 
garrapatas y piojos; los parásitos internos como lombrices y tenías; otros 
parásitos muchos como, salmonelas, coccidias, entre muchas otras. 

 

Aunque están son enfermedades que afectan a todas las aves domésticas, cada 
especie es más propensa a una u otra de acuerdo con sus hábitos alimenticios o su 
condición. También se presentan enfermedades específicas con el país o región del 
mundo donde esté ubicada el ave doméstica. 

 
 

 
FUNCIÓN ZOOTÉCNICA DE LA GALLINA DOMÉSTICA 

 

Las gallinas domesticas proporcionan bajo un sistema sostenible, carne muy 
nutritiva, huevos, plumas y heces o deyecciones (gallinaza y pollinaza). 

 

 

 
La carne. En Colombia la carne de mayor consumo es la de pollo 
(26kg/persona/año), seguida por la de vacuno y en tercer lugar la de cerdo (Aguilera, 
2014). 

 

 

Transporte y comercialización de pollos de engorde y huevos 
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Esta es una de las carnes más saludables por su parte de proteína 22,0%; grasas 
10,5% y carbohidratos 1,0%. La grasa de ave aporta bajo contenido de ácidos 
grasos saturados, altos ácidos grasos mono insaturados, que son los 
recomendados en una dieta saludable. La piel del pollo durante la cocción preserva 
el sabor y la jugosidad de la carne. Una pechuga de pollo tiene 7,0 gramos de grasa 
total, si se desecha la piel la grasa disminuirá a 1,5 gramos (Rodriguez, 2011); 
(UNECE, 2007). 

 

La carne de pollo es muy tierna y saludable razón por la cual pueden formar parte 
de la dieta de las personas de cualquier edad. Es una significativa fuente de hierro 
por lo cual ayuda en el rendimiento físico y cerebral. Posee vitaminas B3, B5, B6 y 
B12, fundamentales para producción de sangre y funcionamiento del sistema 
nervioso. Es fuente de proteína necesaria para la creación de músculos y huesos. 

 

El huevo. El consumo per cápita de huevo en Colombia fue (año 2013) de 236 
unidades. El huevo es un alimento que en poca cantidad aporta muchos nutrientes, 
y por eso se considera que posee un gran valor nutritivo. Es muy rico en proteína 
de alta calidad biológica, lo cual significa que contiene todos los aminoácidos 
esenciales en las cantidades adecuadas para el organismo humano. Contiene 
vitaminas del grupo B (B1, B3, B12, ácido fólico y biotina), A, E y D, y minerales 
como el selenio, el zinc, el fosforo o el hierro. 

 
 

 
El huevo es una de las fuentes de proteína de más alta calidad, por ello se 
convierte en un alimento fundamental en las primeras etapas de la vida, 
favoreciendo el desarrollo del feto durante la etapa embrionaria y contribuyendo al 
crecimiento infantil. También es muy importante para los deportistas y para las 
personas mayores, ya que ayuda a contrarrestar la pérdida de masa muscular. 
Además, el huevo es la mejor fuente dietética de colina, un nutriente esencial 
para el correcto funcionamiento del organismo y cuya deficiencia viene asociada 
a problemas hepáticos, de hipertensión e infertilidad entre otros. 

Los huevos se clasifican según el tamaño 
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Gallinaza y pollinaza. Los sistemas avícolas intensivos generan grandes 
cantidades de residuos orgánicos como la gallinaza y pollinaza, que utilizan fresca 
causando impactos negativos al ambiente. La gallinaza y pollinaza se utiliza 
tradicionalmente como abono, su composición depende principalmente de la dieta 
y del sistema de alojamiento de las aves. La gallinaza y pollinaza obtenidas de 
explotaciones en piso, se componen de una mezcla de heces y de un material 
absorbente que puede ser viruta, pasto seco, cascarillas, entre otros y que actúa 
como cama; esta mezcla permanece en el galpón durante todo el ciclo productivo. 

 

La gallinaza obtenida de las explotaciones de gallinas en jaula, resulta de las heces, 
plumas, residuo de alimento y huevos rotos, que caen al piso y se mezclan. Este 
tipo de gallinaza tiene un alto contenido de humedad y altos niveles de nitrógeno, 
que se volatiliza rápidamente, creando malos y fuertes olores, perdiendo calidad 
como fertilizante. 

 

Para solucionar este problema es necesario someter a secado la gallinaza, lo que 
además facilita su manejo. Al ser deshidratada, se genera un proceso de 
fermentación aeróbica que genera nitrógeno orgánico, siendo mucho más estable. 

 

Tabla 1. Composición química de los diferentes tipos de gallinaza 
 

Parámetro Gallinaza de 
aves criadas 

en jaula 

Gallinaza de 
aves criadas 

en piso 

Pollinaza 

pH 9,0 8,00 9,5 ± 0,02 

Humedad (%) 57,8 34,80 25,8 ± 0,2 

Materia orgánica 34,1 42,10 39,6 ± 8 

Nitrógeno (%) 3,2 2,02 2,3 ± 0,2 

Carbono orgánico (%) 19,8 24,40 23,0 ± 5 

Cenizas (%) 23,7 14,00 39,0 ± 8 

Adaptado de: (Estrada, 2005); (Tobía & Vargas, 2000); (Tobía, Vargas, Rojas, & 
Soto, 2001). 
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Aves domésticas 



 

Codorniz doméstica 

Coturnix coturnix japónica (Linnaeus, 1758) 
 
 

La codorniz es un ave pequeña y corpulenta, y se adapta fácilmente a una gran variedad de 

ambientes. En su estética son muy hermosas, presentan plumas con tonalidades que van del 

marrón, pardo amarillento al color canela con manchas negras y blancas, y tiene dos lindas 

cejas sobre la zona de los ojos. Son apreciadas por su valiosa carne y por las características 

nutricionales de sus diminutos huevos 

 

Nombres comunes: codorniz doméstica, codorniz de granja, codorniz común, 
codorniz de vuelo; quail (en inglés); codomas (en portugués). 

 
 

 
EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE LA CODORNIZ 

 

Las codornices son originarias de Europa, norte de África y Asia. Desde el siglo XVII 
los pioneros de la crianza de codornices en cautiverio con fines comerciales fueron 
los chinos y los japoneses, lo cuales han mejorado la especie con fines domésticos 
(Vilchis, 2008); (Vásquez & Ballesteros, 2007); (Rodas, 2004). 

 

A partir de la codorniz silvestre (Coturnix coturnix coturnix, L.) y mediante selección, 
en Japón obtuvieron las primeras líneas de codornices especializadas en la 
producción de huevo, las cuales denominaron Coturnix coturnix japónica, conocidas 
hoy como codorniz doméstica y que poseen altos índices de productividad. En el 
siglo XIX, fue llevada a Estados Unidos como aves para ser utilizadas en la 
investigación y como aves decorativas, posteriormente traspasaron 

 

Codorniz doméstica 

Se crían en jaulas 
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el mar y alcanzaron importancia en los países europeos. Hoy en día, la C. c. japónica 
y sus híbridos, se encuentran en sistemas de producción industrializados en los 
cinco continentes (Vilchis, 2008); (Cordero, 2012). 

 

La razón por la que no se cría codorniz común (C. c. coturnix, L.) en granjas es que, 
al no estar adaptada a la cautividad, no es productiva en términos económicos, al 
contrario que la codorniz japonesa y sus híbridos (Cordero, 2012). 

 

La producción de carne de codorniz se aglutina en España, Francia, Alemania, 
Inglaterra, Italia y Estados Unidos, pero actualmente la producción de codorniz en 
países sudamericanos es muy elevada debido a las condiciones ambientales 
óptimas para el desarrollo de ella. México es el país con el mayor número de 
codornices domésticas en América Latina, seguido de Brasil, Argentina, Colombia 
y Venezuela, países donde se han incrementado el interés por la coturnicultura 
(Váquez & Ballesteros, 2004); (Toledo, 2002); (Cori, y otros, 2009). 

 
 

 
ASPECTOS RELEVANTES DEL MANEJO DE LA CODORNIZ EN EL SISTEMA 

DE PRODUCCIÓN ZOOTÉCNICO 

 

La codorniz doméstica es un ave pequeña de formas redondeadas, con un peso de 
aproximadamente 150gr para la hembra y 120 gr para el macho recogidos sobre sí 
mismos. Una codorniz hembra pone casi tres kilos de huevos por año, es decir, 25 
veces su propio peso, lo que corresponde a una doble producción de la de una 
gallina ponedora (Váquez & Ballesteros, 2004); (Montenegro, 2011). 

 

La codorniz común y la codorniz doméstica se diferencian en el canto de 
apareamiento en los machos. También, en que la codorniz doméstica no presenta 
interés por migrar, es un ave más sedentaria y ha reducido su capacidad de vuelo 
a diferencia de su pariente salvaje (Oliván, y otros, 2013); (Caballero de la Calle, 
Peña, Calle, & Caballero, 2001). 

 

Ciclo de vida. Es el periodo comprendido entre el nacimiento de la codorniz y el 
final de la producción de huevos, consta de tres etapas, cría (de 0 a 3 semanas); 
levante (de 4 a 7 semanas); postura (de 8 a 60 semanas de edad). Si la codorniz se 
somete a una muda forzada de plumas (restricción del alimento para el ave para 
que tenga cambio de plumas, e inicie nuevo ciclo de postura) podría producir huevos 
hasta las 80 semanas de edad (Váquez & Ballesteros, 2004); (Montenegro, 2011). 
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Cuadro 1. Parámetros productivos y reproductivos de la codorniz en sistemas 
industriales 

 

Descriptor Indicador 

Producción de huevos 

Edad al inicio de la postura 35 a 45 días 

Promedio de producción huevos 290-315/año 

Peso huevo 9.8-10 gr 

Pico producción Semana 10 

Pico de postura 92% 

Peso ave de postura 120-190 gr 

Vida útil 12-18 meses 

Producción de carne 

Rendimiento en canal sin vísceras ni 
plumas 

75% 

Peso ave de engorde 180-220 gr 

Vida útil 42-56 días 

Parámetros manejo 

Relación macho: hembra 1: 2 – 4 

Mortalidad Nacimiento – desarrollo 
10% 

Desarrollo – engorde 5% 

Desarrollo- Postura 4% 

Temperatura ideal 18-24 °C 

Espacio para engorde 30 aves/m² 

Edad del sexado 21 días de edad 

Consumo alimento 25-30 gr/ave adulta/día 

Adaptado de: (Váquez & Ballesteros, 2004); (Sánchez, 2004); (Martinez & 

Ballester, 2004). 

 

Líneas de codorniz doméstica. Coturnix coturnix coturnix: Es la codorniz salvaje 
que anida en Europa y Asia y emigra en invierno a África, Arabia e India. Esta es la 
codorniz citada en los textos bíblicos como el maná. Las codornices salvajes se 
caracterizan desde el punto de vista zootécnico frente a las domésticas, por 
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duplicarles el peso y el consumo de alimento. También, porque tienen una postura 
de 10 a 12 huevos/ave/año (Cordero, 2012); (Vásquez & Ballesteros, 2007); 
(Váquez & Ballesteros, 2004). 

 

Coturnix coturnix japónica: Es la codorniz japonesa que anida en la Isla de Sakhaline 
y en el archipiélago de Japón y emigra a Siam, Indochina y Taiwán. En la actualidad, 
esta subespecie es la que más se trabaja comercialmente para la obtención de 
huevos, dada su alta productividad y multiplicación (Cordero, 2012). 

 

Se ha logrado un alto nivel de especialización en la obtención de líneas de codorniz 
de acuerdo a la clasificación zootécnica del sistema de producción. Existe un 
sistema para la producción de carne, huevo, doble propósito o doble fin y las 
ornamentales o de fantasía. 

 

Cuadro 2. Clasificación de los sistemas de producción de codornices y líneas 
utilizadas 

 

Para la producción de carne 

En Estados Unidos a partir del cruce entre la codorniz común (C.c. coturnix) 
y la codorniz japónica (C.c. japónica), y a través de la selección se obtuvieron 
cinco líneas de codornices: C.c texas; C. c. giant brown; C.c. giant white; 
Colinus virginianus bobwhite. Todas alcanzan un peso vivo 
de hasta 350gr, pero con poca postura. 

Doble propósito o doble fin 

Línea C.c pharaon, C. c. tibetana, C. c. old english. Son codornices con 

un peso promedio de 180 gr, con una buena capacidad de postura de 
huevos. 

Para la producción de huevo 

Línea C. c. coreana, C. c. japonica, C. c. lassoto, C. c CAicedo y C. c. 
faraona. Aunque han sido seleccionadas por los altos índices de 
producción de huevos, esta característica es de carácter hereditario y 
fácilmente influenciable por los factores ambientales. 

Ornamentales 

Lineas “Gambel”, “California Valley”, “Blue Valley” y la “Tenesee Red”. 
Existe otra codorniz, la “Button” que se caracteriza por su pequeño tamaño. 

Adaptado de: (Rodas, 2004); (Morales & Ramos, 2016); (Sánchez, Crianza y 

comercialización de la codorniz.: coturnicultura, 2004); (Montenegro, 2011). 
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ALIMENTACIÓN Y SISTEMA DIGESTIVO DE LA CODORNIZ DOMÉSTICA 

 

Posee un sistema digestivo constituido por la boca, esófago, buche, proventrículo, 
molleja, intestino delgado, sacos ciegos, intestino grueso y cloaca. Con los 
siguientes órganos anexos: páncreas, hígado y vesícula biliar. La codorniz silvestre 
se alimenta de insectos, granos y frutos de acuerdo a los recursos ambientales 
donde viva. La codorniz doméstica en sistemas de traspatio (menos de 100 aves), 
puede estar en el piso o en pequeñas jaulas y se alimenta de desperdicios de 
comida y de balanceado comercial en pocas cantidades. Cuando la codorniz es 
manejada en sistemas industriales en jaulas verticales (más de 2000 aves/granja) 
el alimento y el agua se suministran de manera automática y en un ambiente 
controlado (ventilación, temperatura y luminosidad); la alimentación está constituida 
exclusivamente por balanceados comerciales específicos para esta ave, que se cría 
por su aptitud como productora de huevos o por su aptitud cárnica (Cordero, 2012); 
(Váquez & Ballesteros, 2004); (Rodas, 2004); (Leeson, Summers, & Diaz, 2000). 

 
 

 
CARACTERÍSTICAS REPRODUCTIVAS DE LA CODORNÍZ DOMÉSTICA 

 

La codorniz doméstica es una especie polígama, con diferencia muy evidente entre 
sexos, como se observa en el tamaño, el color de plumaje y el canto, diferente entre 
machos y hembras. 

 

Madurez sexual. De 35-42 días para los machos, y las hembras a los 45-60 días, 
momento en el cual inicia la producción de huevos. En los sistemas de producción 
de carne a las ocho semanas de edad el ave es sacrificada para obtenerla (Martinez 
& Ballester, 2004); (García & Arruga, 2007). 

 

Relación hembras por macho. Cuando el sistema de producción de huevos se 
destina para ser incubados, la relación de hembras por un macho es de (4:1). En la 
producción comercial de huevo para consumo, se ubican hasta 20 hembras en una 
jaula, sin macho, porque el macho no es necesario. Aunque, para incentivar la 
postura se utiliza el canto del macho, los cuales se instalan en jaulas individuales 
en los extremos del galpón guardando una relación de (1000:4) (Montenegro, 2011); 
(Váquez & Ballesteros, 2004). 
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Periodo reproductivo. Las codornices son productivas todo el año. Aunque la 
iluminación debe ser lo más natural posible, se recomienda dejar una luz artificial 
para completar 12 horas/luz/día (Váquez & Ballesteros, 2004); (Montenegro, 2011). 

Características del huevo y reproducción. La codorniz salvaje al anidar pone 6- 
18 huevos que eclosionan a los 16 días. Las crías permanecen con la madre entre 
11-19 días, aunque desde el primer día ya buscan y consumen alimento y agua. En 
cambio, las líneas comerciales seleccionadas para la producción de huevos, deben 
tener posturas en el primer año de 300 huevos y un 50% del lote debe alcanzar los 
dos años con un pico de postura mínimo del 90% y un promedio anual del 75% 
(Vilchis, 2008); (Sánchez, Alonso, Prieto, González, & Gaudioso, 2009); (Caballero 
de la Calle, Peña, López Fuentes, & Calle, 1996). 

 

Cuidado del pollo. En los sistemas industriales igual que ocurre en la naturaleza, 
las codornices nacen después de 16 días de incubación. A los 3 días de nacidas, 
empiezan a aparecerles plumas de vuelo, y a las 4 semanas de edad, están 
completamente emplumadas. La etapa más difícil de la producción de codornices 
es el manejo y el desarrollo de las crías (Cordero, 2012); (Vásquez & Ballesteros, 
2007). 

 
 

 
FUNCIÓN ZOOTÉCNICA DEL LA CODORNIZ DOMÉSTICA 

 

Son varias las aptitudes de los sistemas de producción en las granjas coturnicolas: 
producción de carne, producción de huevo para plato, producción de huevo para 
obtener pie de cría para la repoblación de coto de caza, producción y venta de 
reproductores, producción de huevo para incubación y aprovechamiento de 
subproductos (plumas, excremento y codornaza) (Vilchis, 2008). 

 

La carne. Para obtener carne de codorniz se tienen tres posibilidades: están las 
aves que han cumplido su edad y etapa de postura que pasan a ser beneficiadas; 
aves que han quedado como desecho de los lotes de incubación, e individuos 
criados especialmente, para el engorde y consumo (preferiblemente machos, con 
una edad de seis semanas y un peso vivo de 100-120 gr para las líneas livianas y, 
en el caso de las pesadas, un peso entre 180-240 gr en un tiempo similar) (Cori, y 
otros, 2009); (Cordero, 2012); (Váquez & Ballesteros, 2004). 

 

Su carne es apetecida por poseer características organolépticas muy estimadas por 
el consumidor, como textura suave y tierna. La carne es codiciada por su 
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delicado sabor, en 100 gr de carne hay 106 Calorías (kcal), 23 Proteína (gr), 1,6 
Grasas (gr) y 0,5 Colesterol (mg) (Cori, y otros, 2009). 

 

El Huevo. Al producir huevos para el consumo, las hembras se alojan en grupos de 
treinta a cuarenta aves por cada piso de la batería. Los huevos se deben recolectar 
tres veces al día y hasta seis en clima caliente, para evitar su daño (Rodríguez, 
2006); (Martinez & Ballester, 2004). 

 

Respecto a la composición del huevo de codorniz se debe resaltar que tienen bajo 
contenido de colesterol (1.090 mg/100 g); alto índice proteico. Se ha comprobado 
que un huevo de codorniz equivale a 100 gr de leche, conteniendo, además, una 
mayor cantidad de hierro que este producto. Excelente fuente de minerales (Ca, P, 
Fe, K, Mg y Cu) y un alto coeficiente de digestibilidad de sus albuminas (96 a 97%) 
superior al del huevo de gallina. Todas estas cualidades lo hacen muy 
recomendable para la alimentación de niños y ancianos (Toledo, 2002); 
(Montenegro, 2011); (Caballero de la Calle, Peña, Calle, & Caballero, 2001). 

 

 

 
Colombia cuenta con un plantel de tres millones de codornices en postura, que con 
una producción promedio del 76% equivale a cerca de 700 millones de huevos al 
año (Sánchez, 2004). 

 

Tabla 1. Características comparativas de producción entre huevos de gallina 
y huevos de codorniz 

 

Característica Gallina Codorniz 

Periodo de incubación 21 días 16 días 

 

Diminutos huevos de gran valor nutricional 
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Peso del huevo en proporción del 
ave 

3% 10% 

Comienzo de la postura 154 días 42 días 

Continuidad de la postura Curva de postura Continua 

Postura anual 300 260 

Tiempo entre postura Cada 26 h Cada 22 h 

Peso del huevo 50-60 gr 10-12 gr 

Relación 12 huevos: kg de alimento 2.2 0.3 

Vida útil de la ponedora 2 años 1 año 

Densidad de cría/ m² 100 1000 

Alimentación (tipos diferentes) 3 2 

Mantenimiento del fotoperiodo Requiere Requiere 

Trabajadores / galpón 2 1 

Adaptado de: (Váquez & Ballesteros, 2004); (Martinez & Ballester, 2004). 

 

Caza Industrial- Granjas de cría para caza. En los países europeos desde 1950 
se crían codornices (C.c. japónica) para ser liberadas al medio ambiente como 
especies cinegéticas, de tal manera que se puedan repoblar aquellos entornos que 
habían perdido sus poblaciones originales de codorniz silvestre (C.c. coturnix). Hay 
torneos deportivos para profesionales de caza que las sacrifican, esta actividad 
lúdica es compatible con la sostenibilidad de las especies que habitan esos parajes 
(Sánchez, Alonso, Prieto, González, & Gaudioso, 2009); (Caballero de la Calle, 
Peña, Calle, & Caballero, 2001). 

 

Sin embargo, existe una preocupación con la liberación de codornices domésticas 
al medio ambiente rural, porque se puede producir una contaminación genética para 
las poblaciones autóctonas. Se ha demostrado que sí hay cruce de codorniz 
silvestre con codorniz japonesa en la naturaleza; además las codornices hibridas 
sobreviven el tiempo suficiente en el ambiente natural, tienen el mismo éxito de 
apareamiento que las silvestres, y las que se aparean tienen el mismo éxito de 
nidificación, siendo las tasas de fertilidad, eclosión y supervivencia de los pollos muy 
similares entre ambas especies (Oliván, y otros, 2013); (Sánchez, Alonso, 
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Prieto, González, & Gaudioso, 2009); (Caballero de la Calle, Peña, López Fuentes, 
& Calle, 1996). 

 

Estiércol o Codornaza. El estiércol de la codorniz, llamado codornaza, posee una 
mayor proporción de nitrógeno que el estiércol de ganado vacuno o porcino y puede 
utilizarse de varias formas: como abono orgánico, para la alimentación de algunas 
especies animales domésticas (donde la legislación sanitaria lo permita), como un 
recurso energético (combustión), y en el manejo de lombricultura. Se ha medido la 
producción de estiércol de la codorniz y 1.000 codornices producen 8 kg de 
codornaza/día, el cual puede ser fuente de proteína de un compost y trasformado 
por medio de la lombriz roja californiana en 160 kg humus/mes (Váquez & 
Ballesteros, 2004); (Morales & Ramos, 2016). 
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Gallineta o Gallina de Guinea 

Numida meleagris (Linnaeus, 1758) 
 

 
La gallina de guinea, también conocida como “pintada” por su plumaje gris con manchas 

blancas es digna de admirar por los destellos brillantes de sus plumas y la belleza de su 

porte. Es un ave omnívora y muy resistente a las enfermedades; son animales sociales, 

pero de personalidad huidiza, aunque son mansas y se les observa convivir con otras 

especies domésticas. 

 

Nombres comunes: gallina de Guinea, pintada común, pintada, gallineta, cocá, 
coquena; guinea fowl, pintades, gleanies (en inglés); galinha e guiné (en 
portugués). 

 
 

 
EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE LA GALLINA DE GUINEA 

 

La pintada doméstica (coca´, gallineta, gallina de Guinea), desciende de una de las 
siete especies salvajes originarias del sur del Sahara (África). Las pintadas fueron 
domesticadas en Egipto y en Grecia aproximadamente en los años 1745 
a.C. y 400 a.C., respectivamente. La pintada fue la última de las aves en ser 
incorporada en el menú de los romanos (Plinio, 72 d.C). Mientras, los griegos se 
ocuparon de las pintadas por razones míticas, los romanos con su gusto 
gastronómico, las dieron a conocer en los pueblos por ellos dominados (UAB, 1988); 
(Salacroux, 1837); (Lee, 1994); (Álvarez-Romero & Medellín, 2005); (French, 1981). 

 
 
 

Conviven con otras especies Les gusta caminar en los campos y áreas cultivadas 
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Posteriormente la pintada desapareció de Europa y después fue reintroducida por 
los navegantes portugueses provenientes de África a fines del siglo XV. En el siglo 
XX las pintadas fueron reintroducidas en Europa con fines comerciales por los 
franceses, con el fin de competir con la carne de aves de caza, como el faisán (UAB, 
1988); (FAO, 2014); (Avicultura, 2016); (ABC-Rural, 2009). 

 

Las pintadas pertenecen al orden gallináceas, familia Fasianidas y subfamilia 
Numididas. La subfamilia de las Numididas, comprende tres géneros diferenciados 
por los ornamentos de la cabeza: de la Vulturinum, de la Guttera y de la Numida, 
caracterizada por la presencia de un casquete corneo sobre la cabeza. Del género 
Numida existen cuatro especies principales: la “mitrata”, la “cristata”, la “ptilorinca” 
y la “meleagris”. La meleagris es la especie que mejor se ha adaptado a la 
domesticación. La codorniz doméstica se diferencia principalmente de sus parientes 
salvajes por sus carúnculas rojas en la cabeza (UAB, 1988); (Salacroux, 1837); 
(FAO, 2014). 

 

Francia es el primer país productor de pintadas del mundo, con una significativa 
diferencia con el segundo lugar que es Italia, y que cría 50 millones para sacrificio 
cada año (Avicultura, 2016); (ABC-Rural, 2009). 

 

“No se puede olvidar, sin embargo, que la pintada es un ave salvaje que el hombre 
ha conseguido amansar y domesticar, por más que aún se halla en la frontera 

entre la selva y el corral” (UAB, 1988). 

 
 

 
ASPECTOS RELEVANTES DEL MANEJO DE LA GALLINA DE GUINEA EN EL 

SISTEMA DE PRODUCCIÓN ZOOTÉCNICO 

 

Es un ave de forma corporal ovoide, cuello delgado, cola inclinada hacia abajo y 
tarsos con el pulgar más elevado que los otros dedos. La cabeza es pequeña y 
corta, así como el pico, casquete corneo piramidal pardo-rojizo. Carúnculas rojo 
intenso en la cabeza. Cubierto el cuerpo por el plumaje gris azulado o gris perla con 
manchas blancas en forma de lentejuelas (Salacroux, 1837); (Jacob & Pescatore, 
2013). 

 

La gallina de Guinea es considerada como una de las principales especies menores, 
debido a su rusticidad y aceptación por el consumidor, porque su carne es 
catalogada como la mejor entre las aves domésticas, debido a cualidades como 
gustosidad y terneza. Dentro de las carnes de aves domésticas, la de coca´ está 
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más cercana a la carne de ave salvaje, que a la de pollo (Lee, 1994); (Sandoval, 
Sarmiento, & Santos, 2013). 

 

 

 

Respecto a su comportamiento, se distingue por las siguientes características: una 
reacción asustadiza ante cualquier peligro, corriendo a ras de tierra a veces y 
escapando al vuelo en otras ocasiones, cuando se hallan en libertad o en parques 
(confinamiento); una actitud altanera y audaz, cuando se las tiene en confinamiento; 
y sus hábitos diurnos y por ser gregaria (UAB, 1988); (Álvarez- Romero & Medellín, 
2005). 

 

Cuando son manejadas en sistemas semi extensivos, en piso, se crían sin sexar y 
con la última falange de un ala cortada, (el corte se realiza por la articulación radio-
cubito-carpiana). Esto último se hace para evitar el vuelo de un ave tan asustadiza 
como la pintada (UAB, 1988); (Avicultura, 2016). 

 

La cría de la pintada se puede realizar en libertad, corrales o galpones. Los 
pintadones (jóvenes) se crían en confinamiento, luego se trasladan a locales 
abiertos provistos de parque. Con esto se consigue elevar la calidad de la carne y 
disminuir la grasa; sin embargo, este sistema representa una mayor necesidad de 
espacio, mayor trabajo y pérdidas de rendimientos con retrasos de tres semanas 
para alcanzar el peso comercial y una disminución del índice de transformación de 
400 a 500 gr. El equipo de comederos y bebederos a utilizar es el mismo que el de 
los pollos (Lee, 1994); (ABC-Rural, 2009). 

 
 
 
 

Su tamaño no les impide ser audaces 
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} 

 

Un aspecto importante a destacar en relación con el carácter tan salvaje de la 
pintada es la necesidad de criarlas con poca luz. En caso contrario se podría 
aumentar el riesgo de las espantadas cuando se dé el movimiento de las sombras 
en el galpón, con los consiguientes amontonamientos en las esquinas o en un 
extremo del sitio donde estén confinadas, lo que puede llevarlas a la muerte por 
asfixia. Si los lugares son pequeños, se recomienda poner mallas tipo media sombra 
en las esquinas para evitar el daño por amontonamiento (Avicultura, 2016); (ABC-
Rural, 2009). 

 

Línea de gallina de Guinea o razas (sub especies). Hay tres variedades 
domésticas de gallinas de Guinea. Guinea perla, el plumaje es gris con manchas 
blancas; Guinea de lavándula, plumaje gris claro con manchas blancas y Guinea 
Blanca, todo el plumaje es blanco. En Europa se crían dos estirpes de gallina de 
Guinea para producción de carne: Galore y Essor (French, 1981); (Avicultura, 2016); 
(Rosado, Perez, Martinez, Senero, & Del Moral, 2011). 

 

 

 
Cuadro 1. Parámetros zootécnicos de las Gallinas de Guinea 

 

Especie Numida meleagris L 

Nombre común Cocá, gallina pintada, gallina de Guinea 

Origen África 

Número de huevos en jaula 150-170/año/un solo ciclo 

Número de huevos sueltas 70-100/año 

Edad inicio puesta 26-27 semanas 

 

 

Pintada perla 

Machos y hembras no presentan dimorfismo sexual aparente 
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Periodo de puesta 35-40 semanas 

Hora del día de puesta En las horas de la tarde 

Masa corporal línea de carne (adulto kg) Macho 3,5-4,0 

Criada en piso traspatio 1,5-2,0 kg depende de la estirpe 

Ganancia diaria de peso (gr) 21-24 

conversión alimenticia a 12 semanas (kg) 1:3,2 

Edad de sacrificio (semanas de vida) entre 12-16 

Peso canal 12 semanas de vida (kg) 1,3 

Adaptado de: (UAB, 1988); (Álvarez-Romero & Medellín, 2005); (Avicultura, 2016); 

(González, 1979); (Rosado, Perez, Martinez, Senero, & Del Moral, 2011). 

 

Entre la pintada salvaje y la domestica existen pequeñas diferencias. La doméstica 
tiene un peso vivo superior, presenta unas barbillas mayores, tiene unos tarsos no 
tan pigmentados y pone huevos de un tamaño superior. Todas estas diferencias 
provienen de la selección genética a que ha sido sometida la pintada actual, 
especialmente en los últimos años (UAB, 1988). 

 

Cuando se crían pintadas en sistemas industriales, la densidad inicial (para 
pintadones) puede ser hasta de 30 pintadas/m² hasta 7 días de edad. Luego se 
dejan 20 aves/m² hasta 14 días y con una última ampliación del espacio desde este 
momento para dejar unas 10-12 aves/m² hasta el fin de la crianza. Si se quiere 
obtener mayor peso al sacrificio a las 12 semanas de edad, la densidad debe ser 
menor (UAB, 1988); (Avicultura, 2016). 

 
 

 
ALIMENTACIÓN Y SISTEMA DIGESTIVO DE LA GALLINA DE GUINEA 

 

El sistema digestivo de la pintada es similar al de todas las aves domésticas. En su 
estado salvaje tienen una alimentación omnívora, basándose en granos, hierbas e 
insectos. Una particularidad es que se alimentan en el suelo, pero duermen en los 
árboles (Lee, 1994); (Álvarez-Romero & Medellín, 2005); (Leeson, Summers, & 
Diaz, 2000). 

 
 
 
 
 
 

 

A
v

e
s

 d
o

m
é
s

ti
c

a
s

 



CARACTERÍSTICAS REPRODUCTIVAS DE LA GALLINA DE GUINEA 

 

Tienen un comportamiento sexual monógamo en la naturaleza, lo cual hace de esta 
especie, un ave poco rentable cuando se maneja en sistemas industriales para 
producir pintadones, porque el avicultor debe contar con el mismo número de 
machos que de hembras para que se puedan reproducir. Hoy se utiliza con gran 
éxito la inseminación artificial en las gallinas de Guinea, esto significa tener a las 
aves adultas destinadas a poner huevos fértiles en naves de ambiente controlado 
(luz, gases, vientos) e instaladas en baterías (jaulas) (Lee, 1994); (Álvarez- Romero 
& Medellín, 2005). 

 

No hay presencia de dimorfismo sexual, la diferenciación sexual es mínima, solo 
por las carúnculas que son un poco mayores en los machos y por una mayor belleza 
de las plumas, también en el macho (Lee, 1994); (Álvarez-Romero & Medellín, 
2005). 

 

Madurez sexual. Hembra 7 meses (26-27 semanas), macho 13 meses; ambos 
sexos son maduros sexualmente cuando presentan un peso alrededor de 1,5 kg 
(ABC-Rural, 2009); (Jacob & Pescatore, 2013); (Muriel & Serrano, 2009). 

 

Relación hembras por macho. (1:1) en apareamiento natural. Aunque se ha 
incrementado la relación a (4:1) en manadas controladas, con la cual se logra mayor 
fertilidad del huevo y mayor eclosión que cuando la relación es menor (French, 
1981); (González, 1979). 

 

Periodo reproductivo. Pueden compartir nidos o los preparan ellas misma en el 
suelo, donde ponen de 10 a 20 huevos, los cuales incuban durante 25 días, luego 
crían sus pintandones y cuando la suelta, inicia nuevos ciclos de postura; en un año 
puede poner hasta 100 huevos. En las aves criadas para obtener los huevos que 
luego serán trasladados a incubadoras, la postura se inicia entre las 27 y la 30 
semana de edad, llegando al máximo a la semana 40, luego baja lentamente, para 
finalizar su vida productiva en la semana 70 cuando no resulta rentable mantener a 
las aves en producción (French, 1981); (ABC-Rural, 2009). 

 

Vida útil. Aves destinadas a la producción de huevos, hasta la semana 70 de edad. 
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Características del huevo y reproducción. Los huevos, de 44-58 mm de longitud, 
son amarillentos o café pálido con marcas oscuras, a veces casi blancos. En los 
sistemas de traspatio en el área rural, mientras las hembras incuban los huevos, los 
machos montan guardia cerca del nido (Lee, 1994); (Álvarez-Romero & Medellín, 
2005). 

 

Cuidado del pintadón. Los lotes de pintadones se pueden criar en forma similar a 
los pollitos de engorde, en criadoras. Sin embargo, a medida que crecen los 
polluelos hay que ser muy cuidadosos porque son muy nerviosos y se pueden dar 
aglomeraciones y muertes por asfixia (González, 1979). 

 
 
 
 

 
 

FUNCIÓN ZOOTÉCNICA DE LA GALLINA DE GUINEA 

 

La gallina de Guinea o pintada, es muy apreciada por el delicado sabor de su carne 
y porque en sistema de traspatio es un ave que contribuye con el control biológico 
de insectos que acaban con los cultivos de “pancoger” o sea los de las huertas de 
los campesinos en las áreas rurales. 

 

La carne. Comparando con la carne de pollos, la carne de pintada, tiene menos 
grasa en muslos y pechuga. Los animales jóvenes, con buen manejo y alimentación 
adecuada, son comparados con el sabor de la carne de faisán, por su delicado sabor 
(González, 1979). 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Las Gallinas aceptan los huevos y crías de estas aves, ya que las Pintadas no suelen protegerlas 
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La carne de pintada con piel tiene la siguiente composición: Grasa 16,6%, ácidos 
grasos saturados 36%, ácidos insaturados 64% y de energía 235 Kcal/kg de 
pechuga. Generalmente se sacrifican entre la semana 16-18 de nacidas cuando 
pesan 1.2-1.5 kg. Puede llegarse a 2 kg de peso vivo, pero a ese peso el ave tiene 
mucha edad, y pierden la terneza y la carne se vuelve fibrosa (French, 1981); (ABC-
Rural, 2009). 

 

El Huevo. El huevo de guinea tiene más proteínas que el de la gallina, su peso 
promedio es de 39 gr (Lee, 1994); (ABC-Rural, 2009). El valor de la pintada es su 
capacidad como ponedora de climas cálidos (Muriel & Serrano, 2009). 

 

Otros. Las gallinas de Guinea además ofrecen el beneficio del control de roedores 
y reptiles y la eliminación de las garrapatas cuando son criadas en traspatio. 
Igualmente, son aves para adornar patios de las casas campestres, en la era de la 
nueva ruralidad. 
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Patos domésticos 

Pato real, pato criollo o pato Muscoby: Cairina moschata 

Pato doméstico o pato Pequín: Anas platyrhynchos domesticus 

Pato Mula o Moullard: cairina moschata (macho Criollo) x Anas platyrhynchos 

(hembra Pequín) = hibrido estéril 
 
 

 
Los patos son aves acuáticas y palmípedas; la especial forma de sus patas les permite nadar 

en el agua de forma elegante y sutil, pero caminan con cierta torpeza cuando se desplazan 

sobre el suelo. La tonalidad de sus plumas es muy diversa, se divierten acicalándose, y son 

muy resistentes a las plagas y enfermedades. Tienen un temperamento apacible, silencioso 

y tranquilo que los hace muy simpáticos y agradables 

 

Nombres comunes del pato de América: pato criollo, pato real, pato americano, 
pato mudo, pato Muscovy, pato almizclado, pato perulero, boox-pato, bragado, pato 
negro, pato de Barberia, Berberisco, Brazilian, pato de Guinea; Nombre común 
pato Chino: ánade real, pato doméstico, pato blanco común, pato Pequín o Pekín, 
pato collar; Muscovy duck (en inglés); pato (en portugués). 

 

EVOLUCIÓN HISTÓRICA DEL PATO DOMÉSTICO 

 

La domesticación de las aves acuáticas data de miles de años, se han encontrado 
dibujos egipcios con más de 4.000 años de antigüedad que documentan la 
domesticación de patos silvestres. Se cree que el actual pato Pequín se doméstico 
en China desde hace más de 2.000 años. A su llegada a América, los 

 

Su porte al nadar es digno de admiración 

Grupo de patos Pekín 
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conquistadores españoles encontraron domesticado el pato real (Morfin, Camacho, 
& Hernández, 2010). 

 

La mayor parte de razas de pato doméstico provienen directamente del pato salvaje 
o también llamado ánade real (Anas platyrhynchos). En la época de los romanos, el 
pato ya se criaba con fines alimenticios, para aprovechar su carne (Morfin, 
Camacho, & Hernández, 2010); (Cordero, 2012); (Gutierrez, 2013). 

 

En tanto que el pato real doméstico, llamado también pato criollo o pato Muscovy 
(C. moschata), pertenece a la misma especie del pato real silvestre, y se argumenta, 
que pertenece a la familia de los gansos. Es una especie única de las selvas 
húmedas sudamericanas. Es el producto de la domesticación practicada por los 
indígenas precolombinos en Colombia y Perú, y mejorada y promovida su cría en el 
Imperio Inca; se cree que su nombre Muscoby podría provenir de los indios Muiscas 
del centro de Colombia. Está documentado que los españoles en el siglo XVI al 
darse cuenta de las ventajas de esta especie, la llevaron a otros continentes donde 
fue muy valorada, especialmente en Asia. En forma silvestre habita desde México 
hasta Argentina y la forma doméstica en todo el mundo; se encuentran patos (C. 
moschata) en forma doméstica, semi doméstica y salvaje (Narbaiza, 2008); 
(DUMAC, 2011); (FAO, 2014). 

 

En China se encuentra la mayor producción mundial de patos (60-65% del inventario 
mundial que es de 1100 millones), preferiblemente crían el pato Pequín, con el fin 
de obtener carne y huevos. El segundo mayor productor es Francia seguido por 
Estados Unidos, Chile y Brasil. La producción de huevos es importante en el Lejano 
Oriente; así en Indonesia los patos se crían casi exclusivamente para la producción 
de huevos. Para el 2011 se produjeron 
4.193.200 Tm de carne de pato en el mundo, un 83 % se produjo en Asia, ésta es 
la carne de ave con mayor dinámica de crecimiento en la actualidad, por ser un ave 
resistente a enfermedades y por su rusticidad (Avilez & Camiruaga, 2006); (Cordero, 
2012); (SITIOAVÍCOLA, 2014); (Morfin, Camacho, & Hernández, 2010). 

 

ASPECTOS RELEVANTES DEL MANEJO DEL PATO DOMÉSTICO EN EL 
SISTEMA DE PRODUCCIÓN ZOOTÉCNICO 

 
Los patos dentro de las aves pertenecen al orden Anseriformes, familia Anatidae, 
en la que se incluyen los cisnes, los patos y los gansos. En el mundo existen unas 
150 especies de patos, localizados en todos los continentes con excepción de la 
Antártida. Los patos son aves acuáticas y como tal requieren al menos, un recipiente 
con agua donde puedan meter la cabeza varias veces al dial (Avilez & Camiruaga, 
2006); (Gutierrez, 2013); (Capelo, 2012). 
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El cuerpo de los patos está cubierto de plumas, poseen un pico ancho con laminillas 
transversales y una lengua gruesa. Sus patas son cortas y están dirigidas hacia 
atrás, el tarso se encuentra aplanado para reducir la resistencia del agua al nado. 
Tienen cuatro dedos, tres de ellos unidos entre sí mediante una membrana que les 
facilita el nado, el otro dedo queda libre (Gutierrez, 2013); (Bachan, 2002). 

 

Entre sus características zootécnicas están su rusticidad, sencillez de las 
instalaciones que requieren, resistencia a las enfermedades, alta prolificidad, 
precocidad en el engorde y capacidad para aprovechar gran diversidad de 
alimentos, entre los que se encuentran los forrajes verdes (Narbaiza, 2008). 

 
 
 

 

 
En América la forma doméstica de pato criollo (C. moschata), presenta una gran 
variabilidad genética, hay animales de patio que no se diferencian de la forma 
silvestre y ejemplares de diferentes colores, tamaños y comportamiento productivo. 
Entre los colores de plumas más comunes: diferentes tonos de marrón, gris, negro 
verdoso, blanco, y combinaciones de todos ellos. En cambio, el pato Pequín (A. 
platyrhynchos) es de plumaje blanco, el pico y las patas de color anaranjado 
(Narbaiza, 2008); (Palma, 2015). 

 
 
 
 

Grupo de patos Pekín y Anade o Real Azulón 
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Líneas de patos o razas (sub especies). Los patos se agrupan de acuerdo a su 
aptitud para la producción de carne y/o huevo, y paté. Las dos líneas principales 
son: pato Pequín blanco criado en China, Estados Unidos, Canadá, Inglaterra y 
Francia; y Muscoby, criado en forma industrial en Francia y en traspatio en América 
Latina (Narbaiza, 2008); (Reid, y otros, 1995); (Rangel, 2012); (Hernandez, Muñoz, 
Valencia, Terranova, & Muñoz, 2007). 

 

 
 

 
Especializados en producción de carne. Pequín, Aylesbury, Rouen, Kaki, 
Iridian y Cayuga, Criollo o Muscovy o de Barbarie (Avilez & Camiruaga, 2006); 
(Capelo, 2012); (PURINA, 2013). 

 

Especializados en producción de huevos. Corredor Indio, Buff Orpongton y 
Khaki Campbell. Esta última raza es la más prolífica, con una postura de 300 
huevos/año, durante tres o cuatro años (Avilez & Camiruaga, 2006); (French, 1981). 

 

Especializados en producción de paté. Los cruces de macho Cairina moschata 
con hembra Anas platyrhynchos dan como resultado el llamado pato “mula” o 
Moullard (cruce inter-genérico), un hibrido que no puede reproducirse. De alto 
rendimiento en producción de carne e hígado para paté (Avilez & Camiruaga, 2006); 
(Narbaiza, 2008); (Morfin, Camacho, & Hernández, 2010); (Cordero, 2012); (Capelo, 
2012); (Hernandez, Muñoz, Valencia, Terranova, & Muñoz, 2007). 

 
 
 
 
 
 

 

Pato criollo o Pekín 

Pato Pisingo (silvestre) 
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Tabla 1. Parámetros zootécnicos de las especies de pato doméstico 
 

Especie Cairina moschata Anas platyrhynchos 

Nombre común Pato real, pato criollo, 
pato Muscoby o mudo 

Pato doméstico o pato 
Pequín 

Origen América China 

Numero de huevos 8-20 60-90 razas criollas 

300-350 (raza Campbell) 

Longitud de las alas (cm) 76 81 - 98 

Masa corporal adulto (kg) Macho 3,2 – 4,5 

Hembra 2,0 – 3,0 

3,6 – 4,8 (raza Pequín) 

Longitud adulto (cm) Macho: 76 

Hembra: 64 

Macho: 65 

Hembra: 50 

Su velocidad de vuelo (km/h) Puede alcanzar los 80 
 

Periodo de incubación (días) 35 28 

Edad de sacrificio 
recomendada (días) 

88 56 

Promedio de vida (años) 9-12 3 - 10 

Adaptado de: (Avilez & Camiruaga, 2006); (Narbaiza, 2008); (Morfin, Camacho, & 
Hernández, 2010); (Cordero, 2012); (Palma, 2015); (French, 1981); (Hernandez, 
Muñoz, Valencia, Terranova, & Muñoz, 2007). 

 

ALIMENTACIÓN Y SISTEMA DIGESTIVO DEL PATO DOMÉSTICO 

 

Se puede definir como un omnívoro (come de todo), consume gran cantidad de 
alimentos de origen vegetal y animal, incluyendo invertebrados y sobras de comida 
(Narbaiza, 2008); (Reid, y otros, 1995). 

 

El sistema digestivo del pato es muy similar al de todas las aves, en donde la 
ausencia de un sistema de trituración de los alimentos, como los dientes de los 
mamíferos, lo reemplaza la molleja que es un estómago muscular. Se puede definir 
como un omnívoro (come de todo), consume gran cantidad de alimentos de origen 
vegetal y animal, incluyendo invertebrados y sobras de comida, tiene la capacidad 
de digerir mejor los alimentos fibrosos. Se ha llegado a decir que es en la producción 
animal el “cochino emplumado”. Los patos son considerados 
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relativamente ineficientes en la conversión alimenticia. En los sistemas industriales 
deben ser alimentados con dietas granuladas (donde el pelet no exceda los 4 mm 
de diámetro) que no tengan un paso rápido (Narbaiza, 2008); (Leeson, Summers, & 
Diaz, 2000). 

 
 

 
CARACTERÍSTICAS REPRODUCTIVAS DEL PATO DOMÉSTICO 

 

Los reproductores se seleccionan por su prolificidad y velocidad de crecimiento; se 
escogen las hembras y machos que provengan de las nidadas más numerosas y 
donde las hembras hayan alcanzado los mejores pesos a las 10 semanas. Respecto 
a los machos, se eligen los de mayor peso a las 12 semanas y que además tengan 
la pechuga más desarrollada (Narbaiza, 2008); (Capelo, 2012); (FAO, 2009). 

 

Madurez sexual. La madurez sexual llega a los 28-29 semanas de edad (Narbaiza, 
2008). 

 

 

Relación hembras por macho. 3-7:1, la unidad de reproductores consiste de un 
macho por cada tres a siete hembras, con siete nidales para que las patas aniden. 
Las hembras de la especie Muscovy durante el apareamiento, deben llevar 
protección en los ojos para que no vean el pene y no lo puedan picar después de la 
cópula; esta práctica es necesaria porque después de la cubrición la retracción del 
pene es lento y ellas curiosas con lo que ven que se mueve. Los patos son una 
especie polígama (Avilez & Camiruaga, 2006); (Reid, y otros, 1995). 

 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Los paticos son bellísimos y muy tiernos, y mudan su suave plumaje a medida que crecen 
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Periodo reproductivo. En condiciones salvajes, el apareamiento tiene lugar 
durante la estación de lluvias y se efectúa en el agua. Tras el apareamiento, la pata 
criolla elige un lugar para poner nidadas de 8-20 huevos/postura, los empolla 
durante 35 días, después de la eclosión las patas crían a los paticos hasta que 
puedan volar. La pata Pequín pone 150 a 180 unidades/año (Narbaiza, 2008); (Reid, 
y otros, 1995). 

 

Vida útil. En sistemas industriales los reproductores tienen una vida útil de 2 años, 
lo que equivale a dos periodos de postura. El primero va entre la fecha de nacimiento 
y la primera postura (27 semanas de edad); la duración de la primera postura es de 
150 días. El segundo periodo es de 140 días con una fase de cambio de plumas de 
60 días. Cuando los patos son sometidos a sistemas industriales, aunque tengan 
altos estándares de alimentación se disminuye su vida útil. Cuando los patos son 
tenidos como mascotas alcanzan hasta 20 años de edad, siendo mayor la vida útil 
del pato Muscoby que el del pato Pequín (Narbaiza, 2008); (FAO, 2009). 

 

Características del huevo y nacimiento de las crías. El peso del huevo de pata 
oscila entre 85-100 gr/unidad. La duración de la incubación depende de la raza así: 
Muscovy 35 días y Pequín 28 días, en el caso de utilizar una gallina para incubar 
los huevos de pata, periódicamente se deben humedecer para refrescarlos, tarea 
que realiza la pata cuando es ella la que los incuba. Las razas criadas con el fin de 
producir huevos, presentan una curva de producción con una tendencia al alza en 
las primeras semanas de postura alcanzando el pico en la semana cuatro, para 
descender lentamente a partir del pico. Cuando se manejan patas ponedoras no se 
acostumbra poner en un corral a más de 200 aves para evitar disputas y que se 
piquen entre ellas (Avilez & Camiruaga, 2006). 

 

 

Los paticos aprenden muy rápido a nadar y buscar alimento 
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Cuidado de los paticos. Las recomendaciones técnicas indican que el patico debe 
ser retirado del nido y del corral de reproductores al momento de nacer. Se deben 
colocar en criadoras ubicadas en un corral limpio, allí se deben proteger de 
depredadores, insolación, lluvia y corrientes de aire. Durante el primer día de nacido 
se les suministra solo agua limpia en bebederos cónicos pequeños. Esta etapa 
denominada de levante, dura aproximadamente 3 semanas. A los paticos se les 
realiza el sexado a una edad de dos días de nacido. El método de sexado consiste 
en colocar al animal con el dorso sobre la palma de una mano, con la otra mano 
echar la cola hacia abajo, buscar la cloaca, y presionar la misma sin ocasionar 
daños. Si el animal es macho se observará el hemipene que es similar a la punta 
de un lápiz (Narbaiza, 2008); (Gutierrez, 2013). 

 
 

 
FUNCIÓN ZOOTÉCNICA DEL PATO DOMÉSTICO 

 

Desde el punto de vista productivo, ofrecen posibilidades de comercialización 
integral ya que, además de su carne, se venden sus huevos a la industria repostera 
y sus plumas, las que se utilizan para rellenos de almohadas, ropa de abrigo y sacos 
de dormir (Avilez & Camiruaga, 2006). 

 

 

 
La carne. La producción de carne de pato se ha incrementado de manera estable 
desde la década de 1980, los principales países productores de carne son China, 
Francia, Malasia, Tailandia, Vietnam y Estados Unidos (Morfin, Camacho, & 
Hernández, 2010). 

 

La carne de pato es jugosa y tierna, es una de las aves que aporta más calorías en 
la dieta si se come con piel, porque en ella se acumula gran cantidad de grasa. Si 
se retira la piel, su aporte de grasas es menor y varía entre 6% y 10%, muy similar 
al de las carnes magras. Además, contiene 22.6% de proteína, 70.8% de agua y 
121.7 Mcal/kg (Avilez & Camiruaga, 2006); (FEN, 2014). 

 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
Se les observa en grupos desplazándose con característico andar 
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Los patos que provienen de cruzamientos son de color blanco, lo que favorece la 
presentación de la canal al eliminarse la pigmentación oscura que dejan las plumas 
de color en la piel del ave (Avilez & Camiruaga, 2006); 

 

Las piezas que componen la canal son: rabadilla, espalda y costillar, pescuezo, 
piernas con muslos, pechuga, alas, patas. La carne de pato tiene un rendimiento en 
canal del 73-78% (Avilez & Camiruaga, 2006); (FEN, 2014). 

 

En América Latina el pato se encuentra en la mesa desde tiempos prehispánicos y 
actualmente, se elaboran gran variedad de productos a base de pato con sabores 
especiales como: prosciutto (pechuga de pato ahumada), musciame (pechuga de 
pato ahumado envasada con aceite de oliva), magret (pechuga de pato curada y 
ahumada), salame (mezcla de pato, cerdo y grasa) entre muchos otros (FEN, 2014); 
(Palma, 2015). 

 

Las carnes de aves en el mundo presentan la siguiente composición porcentual 
respecto al total: 88% pollo, 7% pavo, 4% pato, 1% otras (FEN, 2014). 

 

El huevo. En Asia cerca del 20% de todos los huevos que se consumen son de 
pato. Los huevos de pata tienen un ligero sabor a carne de pato una característica 
muy valorada por la gente. Presentan altos niveles de colesterol 680 mg/100 
gr/huevo, sin embargo, son un alimento rico en proteínas, vitaminas del complejo B 
y vitaminas liposolubles; y posee gran parte de los minerales necesarios en la dieta 
de los niños y ancianos. En Colombia los huevos de pata son utilizados para 
repostería (Narbaiza, 2008). 

 

 

 
 

 

Los paticos nacen con diferentes tonalidades en sus diminutas plumas 
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Paté de hígado de pato. El macho de pato Mula es criado y sobrealimentado para 
producir el hígado graso del cual se elabora el foie-gras. Al momento del sacrificio, 
a los nueve meses de edad, tiene un hígado que pesa entre 600-800 gr y su carne 
que se considera un subproducto se utiliza para elaborar embutidos. Solo los 
machos se eligen para sobrealimentarlos o embucharlos de comida porque se logra 
un hígado engrasado ideal, pues el hígado de las hembras es de menor calidad y 
tamaño (Cordero, 2012); (Hernandez, Muñoz, Valencia, Terranova, & Muñoz, 2007). 

 

El hígado graso se obtiene al sacrificar al pato o el ganso que ha sido alimentado 
con tal fin. Una sobrealimentación forzada (introducida a través de una sonda 
gástrica que muchas veces lacera el animal), muy rica en carbohidratos y 
suministrada en un corto periodo de tiempo conlleva a la acumulación de triglicéridos 
en las células hepáticas. Durante este periodo, el peso del hígado puede 
incrementarse, desde un peso inicial de 80 gr a un final entre 600 a 800 gr. Esto se 
debe a que anatómicamente, al carecer el ave de un sistema linfático, las grasas 
del alimento deben seguir vía portal directamente al hígado, donde se acumulan 
(Avilez & Camiruaga, 2006); (Lázaro, Vicente, & Capdevila, 2004). 

 

Al momento de sacrificar el ave se obtiene un hígado aumentado de tamaño, de un 
color amarillo pálido, los bordes están redondeados, de consistencia pastosa y fiable 
con el cual se elabora foie gras preparación apreciada para la construcción de 
recetas gourmet (Mills, y otros, 2010). 

 

Plumas. De igual forma el pato es apreciado por la producción de plumas. El 
desplume del ave puede practicarse cuatro veces/año, a partir de los cuatro meses 
de vida del animal, el mayor valor se encuentra en la pluma duvet (Avilez & 
Camiruaga, 2006). 

 

Plumeros y adornos elaborados con plumas de pato 
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El duvet, es una pluma esférica en tres dimensiones, que provienen del abdomen 
del pato, del ganso y del cisne. Este tipo de pluma está formada por una punta 
(diferentes a la pluma común de las aves, cuya estructura es plana y de dos 
dimensiones) y por miles de filamentos que la rodean, cualidades que le hacen más 
expandible. Entre las características físicas del duvet destacan: bajo peso 
específico, capacidad de expandirse luego de someterla a presión y suavidad. 
Condiciones éstas que permiten una acomodación rápida en el interior del objeto 
que la contiene, y su alta capacidad de aislar el frío, debido al aire que se aloja entre 
ellas (Avilez & Camiruaga, 2006); (Morfin, Camacho, & Hernández, 2010). 

 

El momento ideal para esquilar el pato se presenta cuando las plumas han cumplido 
su ciclo y están listas para ser cambiadas por otras plumas nuevas. En cada 
esquilada se produce 3,80 gr/pato/ al término de la muda. Las plumas del pato 
Muscovy pueden ser utilizadas para la fabricación de plumones de alta calidad, 
además las provenientes de aves blancas son muy valorizadas porque se pueden 
teñir. También se puede esquilar el pato después de sacrificado. 

 

Control biológico. En algunos lugares del mundo, el pato es utilizado como un 
medio de control biológico de plagas como, hormigas, moscas, garrapatas y grillos. 
Hoy en día son utilizados en Japón para control biológico de plagas en cultivos 
orgánicos de arroz (Morfin, Camacho, & Hernández, 2010). 
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Ganso doméstico 

Anser anser domesticus (Linnaeus, 1758) 

Anser cygnoides domesticus (Linnaeus, 1758) 

Los gansos tienen un plumaje blanco, gris o parduzco en diversas tonalidades; son grandes 

y pesados, tienen un cuello largo y patas con membranas interdigitales que les permiten 

nadar y caminar. Son omnívoros, gregarios, territoriales y de comportamiento diurno, y 

emiten graznidos para comunicarse o informar a sus compañeros sobre peligros o posibles 

depredadores. Son monógamos y forman un matrimonio para toda la vida. 

 

Nombres comunes: ganso común, oca común, ansar común, ánsar cisne o cisnal, 
ganso-cisne; goose, geese, swan goose (en inglés); ganso (en portugués). 

 
 

 
EVOLUCIÓN HISTÓRICA DEL GANSO DOMÉSTICO 

 

La primera evidencia comprobada del control y domesticación del ganso por el 
hombre se encuentra en la antigua Mesopotamia (actual Irak), donde el ganso 
Greylag (Anser. L., 1758) y el ganso White-fronted (Anser erythropus. L., 1758) 
todavía migran durante el invierno y hacen parte de la ganadería de esta región 
(ABC-Rural, 2009); (FAO, 2010). 

 

El hombre comenzó a domesticar el ganso probablemente en la edad de piedra o 
del bronce.  A los chinos se les atribuye la domesticación hace más de 3.000 a 
4.000 años; los egipcios las mantuvieron como aves sagradas y los romanos 
fueron los que iniciaron la utilización del ganso para los diferentes platillos en los 

 

No disfrutan estar encerrados Necesitan agua para vivir, su aseo y copular 
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banquetes de la realeza. Ellos fueron llevados desde la antigua Germania a Roma 
por las legiones romanas. En esta ciudad fueron bien aceptados y se desplumaban 
varias veces al año para confeccionar colchones (Prenzlau, 2000); (Arroyo, 1988); 
(Castelló, 1940); (Camps, 2013). 

 

Antes del pavo, el ganso era la comida tradicional de los días festivos en Europa 
(Prenzlau, 2000); (FAO, 2014). 

 

Se considera que el ganso cenizo o ansar común (Anser anser) es el antepasado 
de las razas de gansos domésticos originarias de Europa, mientras que las razas 
originarias de Asia descienden del ganso cisne o ansar cisnal o cisne negro (Anser 
cygnoides). Comparando el fenotipo de las razas de ganso europeas con las razas 
de origen asiático, las últimas se caracterizan por una protuberancia en la base de 
la parte superior del pico y son más resistentes al calor que las de origen europeo 
(INTERPALM, 1999); (FAO, 2010). 

 

Se puede decir que las razas de gansos domésticos actuales han evolucionado a 
partir de muchos y diversos cruces entre las razas de gansos salvajes con las que 
el hombre hizo contacto (Prenzlau, 2000); (FAO, 2002). 

 

En pleno siglo XXI, China continental es totalmente dominante en la producción de 
gansos, responsable de 98.5% de la producción en Asia y más del 96% del total 
mundial, seguido por los países de la Comunidad Europea (SITIOAVÍCOLA, 2014). 

 
 

 

 

 

Ganso Chino agitando sus alas 
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ASPECTOS RELEVANTES DEL MANEJO DE LOS GANSOS EN EL SISTEMA 
DE PRODUCCIÓN ZOOTÉCNICO 

 

Hoy se crían los gansos domésticos: A. anser var. domesticus y A. cygnoides var. 
domesticus y sus cruces, para la producción de carne, la reproducción o cría. El 
manejo zootécnico de esta especie es la más sencilla entre las aves domésticas, 
debido a sus bajos requerimientos de granos, a su rusticidad y a la poca disposición 
a contraer enfermedades y parasitosis. Los gansos se manejan bien en los sistemas 
de pastoreo y están especialmente adaptados a los trópicos húmedos; se les 
encuentra en todo el mundo (Castello, 2013); (Steinfeld, y otros, 2008); (Vazzi, 
1993). 

 
Los gansos rara vez presentan picoteo o canibalismo y por lo general viven en 
armonía entre sí y con los demás animales. Poseen un instinto gregario muy fuerte 
por lo cual pueden ser conducidos fácilmente de un área a otra (Steinfeld, y otros, 
2008); 

 

Pertenecen a la familia Anseriformes o Arserini, que es aquella en la que se 
clasifican los gansos, los patos y los cisnes. Estos animales son aves acuáticas que 
según la especie, son buceadoras o nadadoras y, en general, son migratorias. 

 

Poseen un pico aplanado recubierto con una piel fina y con una placa cornea en su 
extremo. El manto de plumas que recubre su cuerpo se encuentra protegido gracias 
a la segregación de una cubierta de grasa que expulsa su capa uropigial, situada 
en la parte superior de la cola. El agua es un factor importante para su 
comportamiento de aseo. La inmersión de la cabeza y el hecho de sacudirla para 
echar agua sobre el cuerpo son acciones propias de acicalamiento (FAO, 2002). 

 

Los gansos poseen un tamaño menor que el de los cisnes y mayor que el de los 
patos. Suelen concentrarse en áreas donde se encuentran cultivos de gramíneas. 
El macho y la hembra son iguales en coloración, sólo se diferencian por el tamaño 
y el peso. Los gansos son más terrestres que los cisnes, por lo que sus patas están 
adaptadas para caminar durante más tiempo. Son, junto con los cisnes, las aves de 
vuelo más pesadas, pero pueden recorrer largas distancias a gran altura, pudiendo 
emigrar durante las diferentes estaciones del año (ABC-Rural, 2009); (FAO, 2002); 
(Vazzi, 1993). 
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Líneas de gansos o razas (sub especies). En China y los países europeos existen 
razas de gansos reconocidas a nivel mundial, sin embargo, en América Latina y 
África estos son resultado de un gran mestizaje debido a cruces indiscriminados 
entre los diferentes biotipos de las razas de gansos domésticos (Steinfeld, y otros, 
2008); 

 

Las razas de gansos utilizadas en la avicultura industrial están clasificadas de 
acuerdo al propósito de su crianza para producir: carne, plumas, paté, crías y los 
gansos de doble fin. 

 

Productoras de carne. De la especie A. cygnoides existen dos: el Africano 
originario de este continente; pesan entre 8 – 10 kg los machos y entre 6 – 8 kg  las 
hembras: la postura oscila entre 20 – 30 huevos/año; y el ganso Chino; éstos son 
utilizados como guardianes, porque graznan en señal de alarma cuando perciben la 
presencia de desconocidos. Lo que más se comercializa es su carne, siendo su 
postura de 20 – 30 huevos/año (Arroyo, 1988). 

 

De la especie A. cygnoides se encuentran cinco: Ganso Checo, Checoslovaco o 
Bohemio, Peregrino, Pomeranio, Ganso Landas (Arroyo, 1988); (Rodríguez, 
2014). 

 

Ponedoras o productoras de huevos. La raza Ganso Huoyan pertenece a la 
especie A. cygnoides, tiene una tasa de postura de hasta 200/huevo/año. Para las 
hembras de esta raza, inician postura desde los 240 días de edad. 

 

Doble fin o gansos doble propósito. Hay dos razas que se utilizan para producir 
carne y huevos, el Romano de copete: el macho es todo blanco y la hembra gris y 
blanca, son los únicos que presentan dimorfismo sexual; la hembra pone entre 30 – 
40/huevos/año; y el Sebastopol está característico por su plumaje enrulado, el peso 
varía entre 10 – 12 kg en machos y entre 8 y 10 en hembras, la postura es igual que 
la de la raza Romano (ABC-Rural, 2009); (Sanchez & Bolaños, 1988). 

 

Productores de hígado graso. Toulouse: raza originaria del sur de Francia y una 
de las más utilizadas para el paté y el foie gras; de plumas grises; los machos pesan 
12 kg y las hembras 9 kg. La postura media es de 45 huevos/año (Steinfeld, y otros, 
2008); (Fedelli, 1982). 
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Productores de plumas. Embdem: proviene de Alemania y es la más utilizada 
para la producción de plumas por tenerlas totalmente blancas; pesan 12 kg los 
machos y 9 kg las hembras; la postura es de 45/huevos promedio/año. Es como una 
línea masculina en la producción de un ganso comercial mestizo (Steinfeld, y otros, 
2008); (Sanchez & Bolaños, 1988). 

 

Tabla 1. Parámetros zootécnicos de las especies domesticas de gansos 
 

Parámetro Datos 

Madurez sexual (meses) 10-12 macho 

Vida reproductiva (años) 5 

Número de huevos/ave/año 10-15 

Edad inicio postura (semanas) 22-24 

Peso huevo (gr) 120-150 

Peso crías al nacer (gr) 275-300 

Masa corporal (adulto en kg) 10-15 

Periodo de incubación (días) 35-40 

Edad independencia gansarines (semanas 
de edad) 

4-6 

Rendimiento en canal 70% 

Longevidad (años) 8-10 

Fuente: elaborado para este libro a partir de la bibliografía consultada. 

 
 

 
ALIMENTACIÓN Y SISTEMA DIGESTIVO DEL GANSO DOMÉSTICO 

 

La estructura y la función del sistema digestivo del ganso le permiten consumir y 
digerir grandes cantidades de alimentos ricos en fibra, y esta propiedad 
sobresaliente lo diferencia de otras clases de aves de corral. Los gansos adultos 
son herbívoros, pueden llegar a consumir 1 kg/pasturas/día, mientras que los 
ansarones comen toda clase de alimentos, incluyendo pequeños invertebrados. 

 

En el sistema digestivo del ganso la fermentación microbiológica de fibra dietética 
se produce en el intestino grueso (también aquí hay una digestión microbiana); esta 
ave es capaz de digerir alto nivel de fibra por dos razones: la primera es que 
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Sin embargo en sistemas industrializados, pa 
rápido, se suplementan con alimento preparad 
fibra digestible (Lázaro, Vicente, & Capdevila, 2 

ra lograr el engorde del  ave más  o 
en pellets con alto contenido en 
004). 

 

posee un proventrículo grande y musculoso, y una molleja con músculos fuertes que 
pueden desarrollar una gran presión sobre el alimento; la segunda razón, es por la 
descomposición microbiana de la fibra en el intestino ciego el cual está muy bien 
desarrollado al igual que el intestino grueso. Esta eficiencia en la utilización de la 
fibra existe a pesar del hecho de que los alimentos pasan a través del tracto 
digestivo del ganso en forma rápida (Prenzlau, 2000); (Steinfeld, y otros, 2008); 
(Sanchez & Bolaños, 1988); (Leeson, Summers, & Diaz, 2000). 

 

 

 
 

 
CARACTERÍSTICAS REPRODUCTIVAS DEL GANSO DOMÉSTICO 

 

Los gansos son animales gregarios y en libertad, se reúnen en grandes manadas 
que permanecen juntas salvo en la época de reproducción, durante la cual se 
desarrollan vínculos monógamos y los animales se dispersan en parejas. Los 
gansos salvajes se aparean casi exclusivamente en el agua y a la copulación le 
precede una ―danza‖ durante la cual la hembra y el macho nadan juntos y realizan 
movimientos de inmersión característicos con la cabeza y el cuello. La presencia de 
agua en la forma de un estanque no es esencial para el apareamiento, pero 
proporcionara un estimulante natural, y sirve para el aseo de las aves. La falta total 
de agua puede resultar en necrosis del órgano copulador masculino (INTERPALM, 
1999); (Rodríguez, 2014). 

 

Los gansos domésticos han conservado de sus antepasados salvajes varios 
comportamientos, entre los cuales parecen especialmente importantes las 
actividades sociales y la posibilidad de utilizar el agua en su ritual de aseo. El 
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espacio aproximado en un estanque para los gansos, es de 1m²/ganso, además 
debe tener 75 cm de profundidad, como mínimo (Rodríguez, 2014); (Vazzi, 1993). 

 

Madurez sexual. La hembra la alcanza entre los 7 meses y 1 año, el macho a los 2 
años de edad. En el macho, el instinto sexual se puede observar a partir de los 8 a 
10 meses de edad. Aves de un año ya pueden destinarse a la reproducción, siendo 
los machos más fértiles al segundo año. La postura del primer año comienza, más 
tarde (2-3 semanas) y se termina más temprano (2 semanas) que, en los siguientes 
años, cuando viven en lugares donde hay cuatro estaciones (Prenzlau, 2000); 
(Castelló, 1940); (FAO, 2002). 

 

Relación hembras por macho. (3-4:1), la mejor proporción entre sexos es la de un 
macho por cada tres o cuatro hembras, mayor cantidad reflejaría una baja en la 
fertilidad de los huevos. En estado silvestre estas aves guardan fidelidad a una sola 
hembra de la bandada. La unión de la pareja es muy estable, aunque en estado 
doméstico se crían gansos que copulan con varias hembras, ya que estas aves 
pueden ser promiscuas sin dificultad (Prenzlau, 2000); (FAO, 2002); (Rodríguez, 
2014). 

 

 

 

 
Periodo reproductivo. Son ovíparos, así que necesitan un lugar donde anidar. En 
condiciones naturales, suelen instalar su nido cerca de zonas en la que hay agua, 
entre plantas herbáceas, pero cuando viven en sistemas industriales se 

 
 

Macho y hembra de raza China, la hembra tiene el cuello más corto y cuida del nido 
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reproducen en corrales, anidando entre paja. Las madres son las encargadas de 
enseñar a las crías como adaptarse al entorno y el macho es agresivo y recibe a los 
intrusos con silbidos y actitudes amenazadoras o atacándolos para proteger el nido 
(Sanchez & Bolaños, 1988). 

 

Características del huevo y reproducción. La gansa no es una buena incubadora. 
A veces abandona los huevos, por eso se debe recurrir a una incubadora artificial. 
Una solución es usar madres adoptivas como gallinas o patas. Los huevos 
eclosionan a los 29 o 30 días de la incubación y por lo general nacen y viven el 80% 
de los gansitos. Cuando la madre sea sustituta y no sea una especie acuática, es 
necesario humedecer ligeramente los huevos para de esta forma tratar de regular 
la humedad, y simular lo que hace la gansa cuando es la que los incuba. 

 

Debido al tamaño de los huevos a las gallinas se les dificulta hacer el volteo de los 
mismos, es necesario girarlos manualmente 180°/2-3 veces/día. No obstante, en los 
sistemas industriales la tarea de incubar se realiza en una máquina (Prenzlau, 
2000); (Vazzi, 1993); (Sanchez & Bolaños, 1988). 

 

Criando gansarines. Después de que eclosionaron lo gansarines, es 
recomendable retirarlos del nido y trasladarlos al área de cría. El espacio adecuado 
durante este periodo de cría es 1m²/14-20 gansarines/semana uno; disminuye a 1 
m²/7-14 gansarines/semana dos y finalmente 1m²/4-5 gansarines/semana tres. 
Estas medidas podrían variar (mas ganserines por m²) si las aves tienen disponible 
un área de pastoreo aledaña al sitio donde las crían, a partir de la tercera semana 
de vida (ABC-Rural, 2009); (Castelló, 1940); (INTERPALM, 1999); (Rodríguez, 
2014); 

 

Las crías del ganso no necesitan alimentarse hasta que tienen 36 o 48 horas de 
vida. Es importante disminuir el consumo de alimento en las primeras 60 horas de 
vida, para aminorar la mortalidad por sobrealimentación en la etapa temprana 
(Prenzlau, 2000); (FAO, 2010). 

 
 

 
FUNCIÓN ZOOTÉCNICA DEL GANSO DOMÉSTICO 

 

Los gansos domésticos proporcionan bajo un sistema sostenible, carne muy 
nutritiva, huevos ricos en grasa, plumas de excelencia, hígado graso, controlan las 
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malezas de una variedad de cultivos, aviturismo y actúan como guardianes 
(Castelló, 1940); (Rodríguez, 2014). 

La carne. La carne de ganso tiene propiedades particulares que permiten la 
obtención de productos muy atractivos y apetitosos. La canal posee grasa 
subcutánea en la parte cárnica del pecho, impidiendo que se mire como seco o 
insípido, como si ocurre con el pollo broiler. Existe un corte especial de pechuga de 
ganso: la carne se corta en rodajas muy finas que incluyen la grasa subcutánea, se 
conoce como ―magret‖ y t iene un alto valor en el mercado (Rodríguez, 2014); 
(Gallo, Campos, Bifani, & Silva, 1983). 

 

Debido al color oscuro de la carne es ideal para la salazón con nitrito. Es por esta 
razón, que la carne ahumada de ganso en piezas o como canales enteras, tiene una 
buena apariencia tanto en color como en sabor. La forma más común de encontrar 
esta carne en el mercado internacional es la conservación ahumada en canal, en 
partes o en salchichas, jamones y otros tipos procesados (FAO, 2002); (Rodríguez, 
2014); 

 

El huevo. Los gansos ponen menos huevos en una temporada que otras aves 
domésticas, pero su producción se puede mantener en un buen nivel durante tres o 
cuatro años. Después seguirán poniendo, pero cada vez menos (FAO, 2002); 
(Vazzi, 1993); (Castello, 2013). 

 

A nivel calórico, un huevo entero de ganso de 100 gr de peso aporta 160 calorías, 
12-14 gr de proteína, 10-12 gr de grasa y 550 mg de colesterol; respecto a los 
minerales es considerado una excelente fuente de hierro, fósforo, potasio y 
magnesio. Además, es una gran fuente de vitamina B12 (cobalamina), concentrada 
principalmente en la yema, igualmente aporta vitamina B1 (tiamina), B2 (riboflavina), 
niacina (vitamina B), ácido fólico, vitaminas A, D y E (en la yema) (Fedelli, 1982); 
(Castello, 2013). 

 

Paté de hígado de ganso. Los gansos son las aves domésticas más predispuestas 
a soportar ser cebadas de manera forzada y son las que mejor responden al 
tratamiento de sobrealimentación. (Ver este tema en patos) (Lázaro, Vicente, & 
Capdevila, 2004). 

 

Para obtener el hígado graso con el cual se prepara el foie-gras, el ganso desde los 
6 meses de edad inicia su proceso de sobrealimentación con alimentos ricos en 
contenido energético. Al principio las aves se alojan en jaulas individuales durante 
18-20 días, en la jaula no se pueden voltear y apenas mover, allí reciben raciones 
alimenticias varias veces al día. La última etapa dura diez días, en este 
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momento son retiradas de las jaulas y puestas en el piso, y el ave es alimentada a 
través de una sonda gástrica dándole de comer hasta un 10 % de su peso en 
alimento/día, logrando la hipertrofia del hígado. Transcurrido este periodo el ave es 
sacrificada. Esta práctica supone una violación al bienestar del ave (Castelló, 1940); 
(FAO, 2002); (Lázaro, Vicente, & Capdevila, 2004). 

 

El foie-gras de ganso es más apreciado que el foie-gras de pato por las personas 
que lo consumen. En cinco países –Francia, Bulgaria, Hungría, España y Bélgica—
producen el 95% de todo el foie - gras del mundo, con Francia a la cabeza (Castelló, 
1940); (Lázaro, Vicente, & Capdevila, 2004); (Fedelli, 1982); (Fontova, 1995). 

 

Plumas. Una de las ventajas zootécnicas y económicas que ofrece producir plumas 
de ganso, es que no es necesario sacrificar al animal para su obtención, porque la 
mayoría de las aves mudan sus plumas como parte de su ciclo natural, y en ese 
momento son recolectadas. 

 

Las plumas más valiosas, son aquellas localizadas en la zona del pecho y abdomen 
(plumas de abajo), aunque también son apreciadas las que crecen debajo del ala y 
en la base del cuello. La recolección de plumas se realiza entre la semana 9-10 de 
edad, momento en el cual han desarrollado su plumaje completo y empieza la muda 
natural. Los gansos en crecimiento pueden ser desplumados cada 6 semanas. El 
rendimiento de la primera recolección de plumas es de alrededor de 80 gr, y para 
los siguientes desplumes esta entre 100-130 gr. Todas las razas de gansos 
domésticos proporcionan plumas para uso humano, pero las de color blanco son las 
más valiosas (FAO, 2002). 

 

Para obtener las plumas en el momento del sacrificio del ave, es necesario sumergir 
o mojar los gansos en agua caliente (60-68º C) durante 1-3 minutos. Luego las 
plumas pueden ser retiradas; a continuación, todas las plumas se extienden y se 
agitan con frecuencia con el fin de facilitar su secado. 

 

Piel. Cuando la oca se cría para producir piel, no se ceban, y hay que sacrificarlas 
cuando están sin grasa y después de una primera plumazón. Esta piel es utilizada 
para confección de chales, cuellos y mangas para abrigos, y artículos de 
marroquinería. 

 

Aves de uso recreativo y ornamental. Los psicólogos dicen que la combinación 
en un entorno natural, del agua y los gansos se conjugan en un fin que funciona 
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como terapia de relajación y así puede mejorar el estado de ánimo de los seres 
humanos (Rodríguez, 2014). 

 

Gansos controladores de arvenses. Los gansos son controladores de arvenses 
eficaces porque son selectivos en su consumo de hierbas; comen las plantas 
nuevas de casi todas las plantas. En los tiempos modernos, estas aves se han 
utilizado para que controlen y eliminen las malezas en campos de algodón, 
cafetales, espárragos, patatas, arbustos frutales, plantas de viveros, tabaco, uvas, 
remolacha, varias flores ornamentales, cebollas, fresas, entre otros cultivos 
(Castello, 2013). 

 

Cuidadores. Los gansos domésticos han conservado de sus antepasados salvajes 
varios comportamientos, entre ellos un gran número de respuestas frente a los 
depredadores, como la inmovilidad, los gritos de alarma, las actitudes 
amenazadoras, los ataques o las tentativas de huida lejos del peligro y el hecho de 
debatirse violentamente si se les atrapa. Tienen una buena memoria y no se olvidan 
de las personan, animales o situaciones; lo que los convierte en una excelente 
alarma contra los intrusos (ABC-Rural, 2009); (INTERPALM, 1999). 

 

En la historia de Roma la salvación del capitolio ante un ataque de los Galos, se 
debió a la gritería de las ocas que permanecían en la Fortaleza de la ciudad, razón 
por la cual en la historia del país se conocen como ―los gansos del capitolio‖ y se les 
rinde culto en recuerdo de aquel suceso (Castelló, 1940). 
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El avestruz doméstico 

Struthio camelus var. domesticus 
 

 

 
El avestruz es el animal de dos patos más rápido del mundo; son sociales y viven en grupos 

o manadas; les encanta el agua, por lo que se remojan con mucha frecuencia, y cuando se 

sienten amenazados intentan pasar desapercibidos bajando la cabeza al nivel del suelo. No 

pueden volar, pese al gran tamaño de sus alas, pero las abren mientras corren para mantener 

el equilibrio 

 

Nombres comunes: avestruz; ostrich (en inglés); avestruz (en portugués). 

 
 

 
EVOLUCIÓN HISTÓRICA DEL AVESTRUZ 

 

Los avestruces han existido desde hace seis millones de años en la parte sur del 
continente asiático. Esta ave fue domesticada durante la época de los antiguos 
egipcios hace 7500 años. Hoy el 90% de la población salvaje de avestruces se 
encuentra en África a la altura del Trópico de Capricornio; en tanto que la población 
doméstica está distribuida en algunos países de los cinco continentes debido a que 
el avestruz se adapta muy bien a diferentes climas y zonas geográficas. Los países 
donde se manejan sistemas avícolas con criaderos de 

Su par de patas son fuertes y musculosas 
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avestruz son: Sudáfrica, Namibia, Israel, Australia, Estados Unidos, Canadá, 
Francia, España, Gran Bretaña, Holanda, Bélgica, Alemania, Italia y Ucrania 
principalmente (Dabrowski, 2002); (UAB, 2011); (CURE, 2005); (Castillo, 2009); 
(FAO, 2014). 

 

El manejo del avestruz en sistemas semi-intensivos tiene su origen en Sudáfrica a 
mediados del siglo XIX. Los avicultores comenzaron dándole valor a las plumas, 
después el interés fue por la piel y finalmente a la carne. Hoy en día se utiliza todo 
lo que produce el animal: la piel, las plumas, la carne, el huevo fértil, el huevo infértil 
para decoración y la grasa como humectante en cosmetología (CURE, 2005); (UAB, 
2011). 

 
 

 
ASPECTOS RELEVANTES DEL MANEJO DEL AVESTRUZ 

 

Características fisiológicas y anatómicas del avestruz. El avestruz es el ave más 
grande del mundo, al nacer pesa 900 gramos y alcanza un peso adulto entre 125 y 
160 kg, momento en el cual puede alcanzar entre 2 y 2,75 metros de altura. La vida 
reproductiva se extiende hasta los 27 años, pero puede vivir hasta los 80 años. Las 
patas, adaptadas a la carrera rápida le permiten alcanzar una velocidad de 60 km/h, 
pudiendo mantener esta velocidad por 20 minutos; esta característica es muy útil 
cuando se trata de huir de los depredadores o cuando pelean entre ellos (CURE, 
2005); (Thomas, 2000). 

 

 

Características físicas del avestruz macho 

Avestruz hembra 
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Los machos se presentan en color negro con blanco, y las hembras en color gris y 
castaño. Los muslos están desprovistos de plumón o plumas cortas y de plumaje 
exterior. La piel ayuda a regular la temperatura del cuerpo, previene la 
deshidratación, protege de traumas y de parásitos externos; una de sus 
características particulares es que carece de glándulas sudoríparas. La piel es muy 
delgada en la región del cuello y la cabeza, pero es más gruesa en las piernas, 
menos elástica y más dura. La morfología del pene en el macho es de tipo ranurado, 
y es inusual en las aves (CURE, 2005); (FAO, 2014); (Thomas, 2000). 

 

Subespecies de avestruz. Existen cuatro subespecies salvajes de avestruces: 
E.c camelus, E.cc massaicus -denominado de cuello rojo-, E.c. australis y E.c. 
molybdophanes -denominadas de cuello azul-; y la subespecie doméstica Estruthio 
camelus var. Domesticus (Castillo, 2009); (Rodríguez, 2006). 

 

La subespecie doméstica se maneja en sistemas avícolas semi-confinados. Es 
comúnmente conocida como la African Black o avestruz negra africana doméstica; 
se caracteriza por ser dócil, amistosa y extremadamente inquisitiva con los 
humanos. Este avestruz es un hibrido del cruce entre dos subespecies: la de cuello 
rojo (S. camelus camelus) y la de cuello azul (S. camelus massaicus). El 
cruzamiento selectivo de los últimos 150 años, tuvo como objetivo obtener un animal 
con mayor densidad de plumas, alta fertilidad y de fácil manejo (Castillo, 2009); 
(Dabrowski, 2002); (Minelli, 1985); (Ruiz, 2009). 

 

Sistemas de producción. Al igual que otras especies de interés zootécnico, los 
avestruces pueden ser manejados en sistemas de producción extensivos, semi- 
extensivos e intensivos. El mecanismo de incubación de los huevos es un aspecto 
diferenciador entre estos tres sistemas; bajo condiciones extensivas y semi- 
extensivas se emplea incubación natural y/o artificial; en cambio, en el sistema 
intensivo no se desarrolla la incubación natural (Shanawany & Dingle, 1999); 
(Rodríguez, 2006). 

 

En sistemas extensivos las aves son mantenidas en terrenos extensos bajo 
condiciones similares al hábitat natural y con un mínimo de interferencia por parte 
del hombre; los costos de manejo y de crianza de las aves adultas son reducidos, 
pues se les permite incubar sus huevos y alimentarse de los recursos que existan 
en el medio; en condiciones semi-intensivas las aves satisfacen parte de sus 
requerimientos nutricionales a partir de las pasturas, pero la suplementación 
representa entre el 40 y 60% de la dieta. Ambos sistemas, requieren de grandes 
extensiones de tierra para su establecimiento y funcionamiento, por lo que este 
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rubro representa uno de los mayores costos al momento de iniciar la cría de esta 
ave. Por otro lado, en el sistema intensivo o intensificado los costos de la 
alimentación e infraestructura son muy elevados, pero ofrece la ventaja de controlar 
la crianza en cada una de sus fases, manteniendo con exactitud los datos de 
producción de huevo/ave, fertilidad, porcentaje de eclosión y crecimiento 
(Shanawany & Dingle, 1999); (Illanes, Fertilio, Chamblas, Leyton, & Verdugo, 2006). 

 

Manejo nutricional. En criaderos comerciales de países europeos se han realizado 
mediciones del consumo de balanceado comercial en este tipo de aves. Aves en 
edad reproductiva realizan un consumo diario de 2 kg de alimento; desde el 
nacimiento de los polluelos hasta los tres meses de edad, el consumo total es de 45 
kg; 110 kg desde los tres hasta los seis meses; y desde los seis a los doce meses 
320 kg, para un consumo total de 475 kg, con una conversión alimenticia de cuatro 
a uno (4:1) (Thomas, 2000); (Illanes, Fertilio, Chamblas, Leyton, & Verdugo, 2006). 

 

La ración puede estar formada por heno de leguminosas o gramíneas picadas y 
balanceados comerciales especiales para aves; no obstante, la alimentación del 
avestruz es bastante diversificada, aprovechando semillas, frutos, insectos y flores 
de numerosas plantas (Leeson, Summers, & Diaz, 2000); (Tigreros, Gonzales, & 
López, 2013). 

 
 

 
INFRAESTRUCTURA, EQUIPOS Y PARÁMETROS CLIMÁTICOS 

 

En general, se puede decir que el avestruz no requiere de los locales habituales 
diseñados para otras especies avícolas, desenvolviendo su vida perfectamente en 
el exterior y requiriendo sólo de un cobertizo para resguardarse de las condiciones 
climatológicas más adversas (Molina, 2013). 

 

Tamaño de los grupos. La densidad de población en los parques o corrales no 
está bien definida. Se sugiere destinar un mínimo de 50 m2 por ave a partir de los 
tres meses de edad, hasta que inicie la etapa reproductiva; a partir de la cual la 
disponibilidad de espacio debe ser entre 1.000 a 1.500 m² para un total de tres 
reproductores. Un aspecto importante es que las zonas de cría o potreros tengan 
árboles para que los avestruces puedan resguardarse del sol; el sistema rotacional 
y la siembra de especies de gramíneas y arboles forrajeros nativos o adecuados 
según el tipo de suelo y las condiciones ambientales, constituye un manejo ideal de 
los recursos alimenticios, permitiendo mantener una disponibilidad adecuada 
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de cobertura de gramíneas en el ambiente nutricional (Castillo, 2009); (Shanawany 
& Dingle, 1999). 

Disponibilidad de agua. El avestruz consume de dos o tres veces más agua 
comparado con la ingesta de alimentos sólidos, siendo de vital importancia que la 
disponibilidad del líquido sea constante y suficiente (Tigreros, Gonzales, & López, 
2013). 

 
 

 
ALIMENTACIÓN Y SISTEMA DIGESTIVO DEL AVESTRUZ 

 

Los avestruces son animales omnívoros. El aparato digestivo comienza en la boca, 
que utilizan para beber, apresar el alimento, respirar y emitir fonación para 
comunicarse; sigue el esófago entra al proventrículo -o estómago verdadero- a 
través de la cavidad torácica; el proventrículo es grande y dilatado, y secreta 
enzimas digestivas y ácido clorhídrico que actúan sobre los componentes del 
material ingerido; carece de buche, pero posee un ventrículo -también llamado 
molleja o estómago muscular- cuya función es moler los alimentos más grandes y 
duros; desde allí pasan al duodeno, que es la primera fracción del intestino delgado 
–duodeno, yeyuno e íleon-y continúa su recorrido hacia el intestino  grueso –ciego, 
colon y recto- donde se realiza la fermentación de la fibra y la absorción de ácidos 
grasos volátiles y agua (Illanes, Fertilio, Chamblas, Leyton, & Verdugo, 2006); (UAB, 
2011); (Tigreros, Gonzales, & López, 2013); (Leeson, Summers, & Diaz, 2000). 

 
 

 
CARACTERÍSTICAS REPRODUCTIVAS DEL AVESTRUZ 

 

Madurez sexual. Las hembras de avestruz alcanzan la madurez sexual a partir de 
los dos años y medio de edad, y los machos entre los 3,5 a 4 años (CURE, 2005); 
(Dabrowski, 2002). 

 

Ciclo biológico. La puesta del avestruz es estacionaria y abarca desde marzo o 
abril hasta octubre o noviembre, con una temporada de postura de seis meses, 
aproximadamente (esto sucede en zonas templadas). Los machos son agresivos 
durante la época de apareamiento; realizan un cortejo muy llamativo y durante la 
cópula la hembra se tira sobre el suelo y allí se realiza la cubrición que tarda 
alrededor de dos minutos (CURE, 2005); (Rodríguez, 2006). 
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La hembra inicia la postura de huevos fértiles poco después del apareamiento; el 
primer huevo fertilizado es colocado entre 10 a 14 días después de la primera 
monta, a partir de entonces se ponen cada dos días en secuencias de 20 a 24 
huevos; la hembra detiene la postura en un periodo de 7 a 10 días y luego continúa 
la producción normal; durante el periodo de postura pueden llegar a poner de 70 a 
100 huevos (Shanawany & Dingle, 1999); (Rodríguez, 2006). 

 

Relación hembra - macho. La relación de un macho por una hembra (1:1) es ideal, 
obteniéndose elevada fertilidad, pero pueden presentarse problemas de 
incompatibilidad; es necesario observar el comportamiento dentro de los miembros 
del grupo para evitar este tipo de inconvenientes. La relación dos hembras por un 
macho (2:1) son muy efectivas y se manejan con mucha frecuencia en los sistemas 
industriales, pero no se recomiendan relaciones de cuatro hembras por un macho 
(4:1), porque pueden resultar en un elevado número de huevos infértiles 
(Shanawany & Dingle, 1999). 

 

Incubación. La nidada puede tener más de 20 huevos, y en condiciones naturales 
se han encontrado posturas hasta de 70 huevos, pero generalmente no nacen más 
de veinte avestrucitos. Los huevos se ponen en nidos comunitarios, y la hembra que 
pone el primer huevo en el nido, generalmente asume el cargo de “hembra mayor” 
y debe cuidar e incubar todos los huevos. El macho ayuda a cuidarlos al ancer 
(Molina, 2013); (Shanawany & Dingle, 1999); (Ruiz, 2009). 

 

Nacimiento del polluelo. El polluelo recién nacido es incapaz de regular 
correctamente su temperatura corporal, por ello dependen necesariamente de una 
fuente de calor que brinde temperaturas alrededor de los 32ºC, la cual se va 
reduciendo gradualmente unos 3ºC semanales hasta quedar igual a la del medio 
ambiente. También requiere una humedad relativa media de 40 a 60%, adecuada 
ventilación y ausencia de corrientes de aire (Shanawany & Dingle, 1999); (Ruiz, 
2009). 

 
 

 
FUNCIÓN ZOOTÉCNICA DEL AVESTRUZ 

 

Del avestruz casi nada de lo que produce es descartado. Existe un mercado para 
las plumas y el plumón, la carne se vende para el consumo humano -fresca o 
desecada-el hueso desecado es utilizado como alimento complementario en la dieta 
de los avestruces; las cascaras de los huevos pueden ser utilizadas para la 
confección de collares y brazaletes, y recientemente las corneas de los ojos del 
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avestruz han sido utilizadas para trasplantarlas a los humanos (Scherf, 1997). 

 

La carne. El avestruz dedicado a la producción de carne es sacrificado al año de 
vida; sin embargo, la edad ideal es entre los 9 y 10 meses de edad, obteniendo 
animales con pesos aproximados de 100 kg. La única carne utilizable del avestruz 
se encuentra mayoritariamente en las patas, los muslos y el dorso (Rodríguez, 
2006); (Castillo, 2009). 

 

De un avestruz sacrificado se obtiene un rendimiento de 30 a 32 kg de carne, y una 
producción de carne en canal de 47%. Los productos que se obtienen del ave 
sacrificada están representados en 66% carne, 17% piel, 16% aceite y 1% plumas 
(CURE, 2005); (Shanawany & Dingle, 1999). 

 

La carne de avestruz se consume hoy en día más por curiosidad que por su valor 
nutricional o económico; no obstante, posee cualidades que le posicionan como una 
carne roja de agradable sabor, baja composición de grasa intramuscular y elevada 
terneza, y en su presentación comercial no presenta el tejido conjuntivo que 
caracteriza a las carnes de otras especies de animales domésticos. Se estima que 
la producción mundial de carne de avestruz se sitúa en torno al 0,01 % respecto a 
la carne de pollo (Carbajo, 2005); (Ruiz, 2009). 

 

La piel. La piel que produce un avestruz varía de 1,0 a 2,0 m² a la edad de un año. 
Es uno de los productos más cotizados del avestruz, considerado un cuero de lujo; 
se distingue por su calidad y belleza, que se ve favorecida gracias a la textura que 
le confieren los folículos de las plumas. Su resistencia al uso se debe a los aceites 
naturales que posee, los cuales evitan que la piel se endurezca y se cuartee, 
constituyendo una de las pieles exóticas más caras y apreciadas del mundo. De 
esta forma, el cuero de avestruz se ha trasformado en el material predilecto para la 
confección de diversos artículos y productos de primera categoría, tales como 
maletines, botas, carteras, billeteras, estuches para celulares, entre muchos otros 
(Castillo, 2009); (Dabrowski, 2002). 

 

Las plumas. La recogida de plumas se realiza cuando el ave tiene unos 8 meses 
de edad, efectuando la esquilada cada siete meses; aunque no se suele realizar en 
las aves destinadas al sacrificio con el fin de no lastimarles la piel, que es mucho 
más valiosa (Shanawany & Dingle, 1999). 

 

Durante el proceso de recolección de las plumas se inmoviliza al ave en un potro, 
tapándole la cabeza para minimizar el estrés. Las plumas se cortan a unos 2,0 cm 
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de la piel con una tijera, atrofiándose el cañón restante, el cual puede ser arrancado 
fácilmente al cabo de dos meses. Las plumas del avestruz son muy apreciadas por 
su belleza y tiene como característica una carga estética natural, unido a un 
recubrimiento aceitoso. Comercialmente las plumas se valúan de acuerdo a su 
simetría, ancho, a densidad de las barbas y forma general; se aprovechan para la 
elaboración de plumeros o sacudidores caseros e industriales, así como para 
artículos de decoración. La cantidad de plumas que obtiene por corte es de 1 a 4 kg 
por ave esquilada. En el Carnaval de Rio de Janeiro, cada año se utilizan plumas 
de avestruz teñidas de diferentes colores para adornar los tocados de la cabeza de 
las bailarinas (CURE, 2005); (Ruiz, 2009). 

 

El huevo. Una hembra madura tiene una producción anual promedio de 40 a 60 
huevos durante la estación de postura. Un huevo de avestruz pesa alrededor de 1,3 
a 1,6 kg y mide 13 cm ancho x 16 cm de largo, lo que equivale en peso a 24 huevos 
de gallina (Thomas, 2000); (Castillo, 2009). 

 

La composición química del huevo en cada uno de sus tres elementos -cáscara, 
clara y yema- es similar al huevo de gallina. La cáscara de color blanquecino tiene 
un grosor de 310 mm y pesa 297 gr (19,6%), y la superficie presenta una ligera 
apariencia de cáscara de naranja que muestra los innumerables poros; el albumen 
representa el 59,4% del peso y la yema el 21% (San Nicolás, 1975); (Thomas, 
2000). 

 

En la antigüedad, por las tierras del norte de África, las cáscaras de huevo de 
avestruz fueron empleadas como material para la fabricación de diversos objetos: 
puntas de flechas, amuletos, cuentas de collar, recipientes sencillos y de uso 
común. Hoy en día los huevos infértiles son utilizados para elaborar artesanías por 
su textura de porcelana, tamaño y belleza (San Nicolás, 1975); (Molina, 2013). 

 

La grasa. La grasa obtenida al sacrificar el ave se utiliza en la elaboración de 
cosméticos humectantes de la piel (CURE, 2005). 
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La abeja de miel 

Nombre científico: Apis mellifera (Linneo, 1758) 

 

Abeja melipona 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Abeja pecoreando 
 

La humilde abeja es el insecto social más organizado, trabajador e inteligente del 
mundo, sus colonias se encuentran constituidas jerárquicamente y cada categoría 
cumple un rol muy importante en la colmena. Son extraordinarias polinizadoras, e 

increíblemente fuertes, llegando a cargar ¼ de su peso en polen y cada obrera 
puede fabricar hasta 27 kg de miel durante su vida 

 

Nombres comunes: abeja de miel, abeja doméstica, abeja melífera, portadora de 
miel; bee, honey bees (en inglés); abelha (en portugués). 

 
 

 
EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE LA ABEJA 

 

La evolución de las abejas productoras de miel (Apis mellifera) se asocia con la 
aparición y propagación de las plantas que tienen flores. Los especialistas en el 
tema consideran que fue un fenómeno de coevolución donde las plantas producían 
más semillas con la polinización que realizaban los insectos y ellos obtenían como 
recompensa los alimentos ofrecidos por las flores. Los documentos de 
investigadores apícolas atestiguan que hace unos 35 a 40 millones de años 
aparecieron las primeras abejas del género Apis (Camacho, 2010); (Ruiz, 2003); 
(Pérez, Emilio, & Vázquez, 2006); (Quero, 2004); (Correa & Guzmán, 2006); 
(Galeano & Vásquez, 2010); (Milner, 2014). 
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En el mundo hay cerca de 20 mil especies de abejas descritas y validadas; en el 
Neotrópico se identifican 6.000 especies, y en Colombia, alrededor de mil. Sólo unas 
pocas especies son sociales, pero la gran mayoría son solitarias. Las abejas han 
sido clasificadas en siete familias: Colletidae, Andrenidae, Halictidae, Megachilidae, 
Apidae, Melittidae y Stenotritidae, de las cuales, las primeras seis están presentes 
en Mesoamérica y la mayor diversidad de abejas sociales se encuentra en las 
regiones tropicales. En Colombia se encuentra el 23% de los géneros de abejas 
registradas en el mundo, representadas en cinco de las siete familias y no están 
presentes los géneros de las familias Melittidae y Stenotritidae (Michener, 2007); 
(Ayala, 2013) 

 

La Apicultura es una de las actividades ganaderas más antiguas. La cría de las 
abejas fue practicada por egipcios, griegos, romanos, árabes y muchas otras 
culturas. Todos ellos hicieron de la miel un producto relevante en la farmacopea de 
la época, se tenía confianza en la medicación hecha con miel y se atribuía al sol el 
mérito de haberla inventado. Las abejas y sus panales formaron parte de los ritos y 
las creencias y fueron sagradas en tiempos prehistóricos (Camacho, 2010); (Marín, 
Rey, & Vásquez, 2005); (Milner, 2014). 

 

En América, antes de la llegada de los conquistadores europeos no existían las 
abejas del género Apis. Las culturas mesoamericanas como la cultura maya y otras 
culturas indígenas que habitaban las zonas tropicales y subtropicales, lograron 
cultivar diversas variedades de los géneros Melipona y Trigona o abejas sin aguijón, 
de las cuales obtenía miel (González & Quezada, 2010); (SAG, 2005); (González J. 
, 2013). 

 

La abeja de miel A. mellifera mellifera o abeja negra, es originaria del antiguo mundo 
y fue importada a América del Norte en el año 1622, a Cuba en el año 1763, a 
México en el año 1770, a Brasil en el año 1839 y a Chile, en el año 1857. 
Posteriormente, la abeja europea A. mellifera ligústica, conocida como la abeja 
italiana, llegó a México después del año 1911 y de allí pasó a los demás países 
americanos; es la raza de abejas más difundida a nivel mundial por sus 
características de docilidad, baja enjambrazón y productividad elevada (Camacho, 
2010); (Vásquez, Sarmiento, Ortega, & Maldonado, 2012); (Ruiz, 2003); (Correa & 
Guzmán, 2006); (Milner, 2014); (Gould & Gould, 1988). 

 

La tercera especie de abejas en llegar del viejo mundo al continente americano, fue 
A. mellifera scutellata en el año 1956, introducida por investigadores brasileños 
desde el continente africano, de donde es originaria. Posteriormente, estas abejas 
africanas melíferas se fugaron de su lugar de estudio y establecieron colonias de 
manera silvestre. En campo abierto se aparearon con abejas europeas locales, lo 
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que originó las llamadas “abejas africanizadas” o “abejas neo-tropicales” que se 
caracterizan por su elevado comportamiento defensivo y migratorio, al punto que en 
Estados Unidos se les conoce como “abejas asesinas”. Se ha considerado a partir 
de este evento, la especie A. mellifera scutellata como uno de los organismos 
invasores más exitosos del último siglo (Guzmán, Correa, Espinosa, & Guzmán, 
2011); (Vásquez, Martínez, Ortega, & Maldonado, 2012). 

 

De una apicultura asociada a una forma de vida nómada, donde el hombre se 
limitaba a localizar los enjambres para recoger la miel y cera, se pasó a una 
apicultura industrial racionalizada y técnicamente modernizada, que se puede situar 
a partir del año 1851 cuando Lorenzo Langstroth creó una colmena con cuadros 
móviles y manejables, diferente de las colmenas rígidas iniciales y con esta nueva 
técnica dio inicio a la apicultura moderna. 

 

Luego, en 1857, se introdujeron las hojas de cera estampada; en el año 1865 fue 
determinante el uso de la centrifuga para la extracción de miel, y en el año 1926 se 
diseñó el instrumental para la inseminación artificial de abejas reinas. 
Posteriormente, la apicultura se ha enriquecido con estudios sobre la biología, 
comportamiento, patología, genética y mejoramiento genético de la abeja, lo que 
permitió la obtención de otros productos diferentes de la miel y de la cera, como son 
la apitoxina, el polen, la jalea real, el propóleo y la polinización de plantas 
angiospermas (Correa & Guzmán, 2006); (Crane, 1990); (Valderrama, 2003); 
(Comité Regional Sucre, 2013). 

 

La apicultura en la actualidad está presente en casi todos los rincones del planeta. 
Por el comportamiento que exhiben las colonias en su trabajo diario, posiblemente 
sea la actividad ganadera que abarque más extensión territorial. El crecimiento en 
el mercado de la miel de colmena ha sido de 15% en la última década y el mayor 
volumen se produce en el continente asiático y se considera a China como el país 
con la mayor producción de miel, seguida por el continente europeo y Argentina; sin 
embargo, Oceanía, Nueva Zelanda, Australia y México se están posicionando en el 
mercado mundial respaldados por sistemas de diferenciación de calidad de los 
productos apícolas, lo que les ha permitido obtener mejores precios por unidad de 
producto (Camacho, 2010); (PROCOMER, 2011). 

 

La producción mundial de miel asciende a un millón y medio de toneladas, pero este 
valor se debe multiplicar por diez, al obtener de presente el beneficio por 
polinización de los cultivos. Los suizos presentan el mayor consumo per cápita de 
miel, 1,4 kg, que contrasta con el bajo consumo de los habitantes de África, Asia y 
Sudamérica: 150 gr/persona/año. 
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En Colombia, para el año 2014, existían 50.000 colmenas que produjeron 2.663 Tm 
de miel; de esta actividad se benefician alrededor de 2.000 familias y toda la 
producción se destina a consumo interno. Colombia cuenta con una cadena apícola 
constituida por el Ministerio de Agricultura, para apoyar la actividad, con miras a 
exportar miel, polen y material vivo. En el 2017 se constituyó el grupo “Abejas Vivas” 
colectivo colombiano que trabajará por la protección y conservación de las abejas 
(Espinal, Martínez, & Santos, 2006); (CPAA, 2011); (Ayala, 2013). 

 

Tabla 1. Datos específicos de la ganadería apícola 
 

Clase Insecta 

Orden Hymenoptera 

Suborden Aculados 

Familia Apidae 

Tribu Apini 

Género Apis 

Especie mellifera 

Número de cromosomas 32 (2n) 

Reproducción Ciclo reproductivo continuo en las colonias 
mantenidas en condiciones tropicales 

Nivel trófico Consumidores primarios 

Nombre de la cría Larva 

Estado o categoría Especie introducida al continente americano (FAO, 
2010) 

Ganadería Apícola 

Nombre del grupo Enjambre 

Lugar de Cría Colmena 

Inventario mundial de colmenas 83.446.397 (FAOSTAT, 2017) 

Colmenas en Colombia 120.000 (FAOSTAT, 2017), pero con un potencial 
para dos millones de colmenas 

Producción de miel 2.958 toneladas métricas para el año 2014 
(FAOSTAT, 2017) 

Fuente: elaborado para este libro a partir de la bibliografía consultada. 
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A continuación, se expone una síntesis del manejo y de los productos que se 
obtienen de la actividad apícola en Colombia y en el mundo. 

 
 

 
ASPECTOS RELEVANTES DEL MANEJO DE LAS ABEJAS EN EL SISTEMA 

DE PRODUCCIÓN ZOOTÉCNICO 

 

La abeja melífera es un insecto de la clase de los Himenópteros, que incluye: abejas, 
avispas y hormigas. La principal característica morfológica de este grupo son sus 
dos pares de alas membranosas; mantienen sus crías en celdas estrechas y tienen 
un aguijón abdominal con el que pueden inyectar veneno en el cuerpo de sus 
enemigos o víctimas. Viven en alto grado de organización social, así como otras 
especies de insectos, crustáceos y mamíferos, pero en el caso específico de las 
abejas, el lema “uno para todos, todos para uno” simplifica su enorme capacidad de 
colaboración y responsabilidad (González & Quezada, 2010); (Ros, 2009); (Padilla 
& Cuesta, 2003). 

 

Esquema 1. Clasificación zoológica de la familia Apidae 
 

 

Fuente: elaborado para este libro a partir de la bibliografía consultada. 
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La subfamilia Apinae o abejas de la miel, comprende el género Apis, que se 
caracteriza por la construcción de los panales verticales de celdas hexagonales 
construidas a partir de un nervio central bilateral, usando la cera secretada por las 
abejas obreras. Las celdillas son multifuncionales: se utilizan para la cría de las 
larvas y para el almacenamiento de la miel y el polen. Estas abejas viven en grandes 
sociedades perfectamente organizadas llamadas colonias, compuestas por: una 
reina, las obreras y zánganos. Una colonia sana produce de 100.000 a 200.000 
abejas al año y cada individuo realiza una función determinada de acuerdo con su 
edad y desarrollo físico (Galeano & Vásquez, 2010); (Milner, 2014). 

 

Las obreras se dividen en las siguientes categorías: nodrizas, aseadoras, 
ventiladoras, guardianas, pecoreadoras, exploradoras y constructoras; lo que da 
cuenta de su organización, pues como lo indica cada designación, las obreras 
desempeñan diferentes funciones dentro y fuera de la colmena (SAG, 2005); 
(Dewey, 2010). 

 

A continuación, se detallan algunas características y funciones de los miembros de 
la colonia: 

 

Tabla 2. Características y función de las castas en la colmena 
 

Parámetro Reina Zángano Obrera 

Tamaño relativo Grande Mediano Pequeña 

Proporción de la 
población en la 
colmena (100%) 

 
5% 95% 

Número de individuos 
en la colmena 

Una Entre 0 y 4.000 Entre 20 mil y 40 mil 

Edad adulta Entre los 16 y 17 
días de edad; a los 
quince días de vida 

realiza el vuelo 
nupcial 

21 días Alcanzan la madurez 
entre los 30 y 40 días 

de edad 

Longevidad Hasta 4 o 5 años 45 a 60 días 20 a 40 días 

Sexo Hembra fértil Macho haploide Hembra estéril 

Numero de 
cromosomas 

32 (2n) 16 (1n) 32 (2n) 
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Tipo de alimento Jalea real (lo que 
lleva a la castración 

nutricional). 

Polen Mezcla de jalea real, 
miel y polen. 

Recolección de polen no no Entre 160 a 180 mg 
de polen por obrera 

durante su vida 
productiva. 

Funciones y 
características 

* Copular con los 
zánganos y poner 

huevos. 

* Copular y 
fecundar la 

reina 

* Construye panales. 

* Produce jalea real. 

 
* Pone entre 800 y 

1.200 huevos al 
día. 

* Carecen de 
aguijón y de 

defensa alguna 

* Atiende a las larvas, 
a los zánganos 

jóvenes y a la reina. 

 
* Es madre de 

todos los 
zánganos, obreras 

y futuras reinas. 

* Emite feromonas 
para mantener 
atrofiados los 
ovarios de las 

obreras, evitar la 
construcción de 

celdas reales, 
atraer los zánganos 
en el vuelo nupcial 

y estructurar los 
vuelos de pecoreo. 

* No tienen 
cestillo para el 

polen 

* No poseen 
glándulas 

productoras de 
cera 

* No intervienen 
en la 

organización de 
la colmena 

* Limpia la colmena 

* Saca a las crías 
enfermas o muertas. 

* Con su aleteo ayuda 
a disminuir la 

humedad del néctar. 

* Abanica la colonia 
para mantener una 

temperatura de 35 °C. 

* Forma los opérculos 
en las celdas. 

* Defiende la 
colmena. 

* Pone huevos de 
zángano 

   * Recolecta néctar, 
polen, propóleo y 

agua. 

Fuente: elaborado para este libro a partir de la bibliografía consultada. 

 

Otra faceta ejemplar del comportamiento de las abejas es el intercambio de 
información sobre las fuentes de nutrimentos y su objetivo es seleccionar obreras 
recolectoras e indicar la posición del alimento mediante el “lenguaje de la danza”. 
Sucede cuando una abeja encuentra abundante alimento; para comunicar este 
hallazgo realiza los pasos que se describen a continuación: la abeja forrajera 
regresa a la colmena cargando néctar y/o polen y se posa encima del panal; si la 
fuente de alimento se encuentra cerca, inicia una danza formando círculos; pero si 
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el néctar está distante, danza formando un ocho entre las celdas; este 
comportamiento también funciona para indicar sobre las fuentes de agua, o sitios 
para formar enjambrazón (Pérez, Emilio, & Vázquez, 2006); (Dewey, 2010). 

 

Clasificación zootécnica de la abeja. La apicultura es un área de la zootecnia que 
provee múltiples beneficios para el hombre, permitiéndole aprovechar sus productos 
y servicios, a cambio del manejo adecuado de la colmena y la conservación de las 
especies vegetales que constituyen la “flora apícola”. 

 

Tribu Apini. Las abejas pertenecientes al género Apis se encuentran en todo el 
mundo. Una de las características morfológicas es el aguijón, que utilizan para 
defensa en caso de ser atacadas. Comprende nueve especies, de las cuales cuatro 
son las más utilizadas: A. florea, A. dorsata, A. cerana y A. mellifera. Las dos 
primeras construyen los panales en nidos a la intemperie, A. florea en arbustos y A. 
dorsata en árboles; las otras dos especies, A. cerana y A. mellifera se manejan como 
pie de cría en la apicultura moderna (Vásquez, Martínez, Ortega, & Maldonado, 
2012); (Milner, 2014); (Michener, 2007). 

 

De la especie A. mellifera se han registrado 30 razas, reconocidas y adaptadas a 
una amplia gama de entornos, que incluyen el clima continental frío, clima templado 
húmedo, el calor seco y el calor de las zonas tropicales y semi-desiertos; sin 
embargo, sólo cuatro de estas razas son las más aptas para la apicultura, A. m. 
subsp. Ligustica (italiana o amarilla); A.m. subsp Carnica (o carniola); A. m. subsp. 
Caucasica (caucásica) y A. m. subsp. Mellifica (negra o alemana) (Ros, 2009); 
(Guzmán, Correa, Espinosa, & Guzmán, 2011); (Duttmann, Demedio, & Verde, 
2013); (Michener, 2007). 

 

Por otro lado, encontramos a la abeja africana (A. m. subsp. Sscutellata), 
caracterizada por su alto nivel de adaptación a una amplia variedad de condiciones 
ambientales, habitando el norte y sur del planeta. Se comporta de manera diferente 
a la abeja europea, y se distingue porque es muy nerviosa, corre por los marcos de 
la colmena, engendra más crías, produce menos miel, construye muchos enjambres 
y es muy defensiva, frecuentando el exterior de la colmena para defender su 
territorio (SENA, 2014); (Frazier, Caron, Harmon, & VanEnglesdorp, 2004); (Dewey, 
2010); (Uribe, Guzmán, Hunt, Correa, & Zozaya, 2003). 

 

Tribu Meliponini. Las abejas sin aguijón de la tribu Meliponini son originarias del 
continente americano y habitan las zonas tropicales y subtropicales de los 
ecosistemas terrestres; el mayor número está en Sudamérica, con un inventario 
superior a 300 especies. Presentan diversos patrones de comportamiento: algunas 
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especies son cleptobiológicas o ladronas y presentan distintos hábitos de 
nidificación y recolección de recursos. En los países americanos, desde la época 
precolombina las diferentes culturas indígenas lograron el dominio de técnicas 
sedentarias para la meliponicultura (Marín, Rey, & Vásquez, 2005); (González J., 
2013). 

 

Tantas especies representan una fuente de bienestar para los ecosistemas 
terrestres y producen miel denominada “de pote” o “miel virgen” para diferenciarla 
de la producida en colmenas por sus parientas con aguijón; igualmente, proveen 
polen, cerumen y propóleos. Los investigadores, consideran que los fuertes vínculos 
culturales y cosmogónicos de los aborígenes americanos permitieron posiblemente 
la supervivencia de las abejas meliponas hasta el siglo XXI (Camacho, 2010); 
(Michener, 2007); (González J., 2013); (Reyes A., 2013). 

 

En Colombia, las abejas sin aguijón reciben diferentes nombres populares de 
acuerdo con las diferentes especies, así: “chulita, negrita, angelita negra, guare- 
guare, guanota, abejorro alazán, sapa, ala, guare, abeja real, boca’e sapo, 
rabipintada, canato, cargabarro, angelita, zaragosa, casira, mosquito, candela, 
cagafuego, miona, yuquina, angelita de cafetal, colmena de árbol, piojota, 
chupaojos, pegadilla, casira, abeja del café, mosquita, rumina, curruncho, minuyes, 
mierd’perro, tierreras, perreras, minuyrs, comején, enredapelo, cañuto, chatona, 
enreda, tacayá, vinagrillo, repelador, miona, chaton, chatona, enredadora, 
picabarba, conga, negrita, virgencita, virginita, angelita mona, verdadera angelita” 
entre muchos otros. Los nombres descritos anteriormente, corresponden al lugar 
donde habitan, la morfología o el color de la abeja, el color y textura de la miel o 
cerumen, o a la función defensiva que presentan, pues no tienen aguijón, pero sí 
fuertes mandíbulas que utilizan contra el invasor que se atreva a hurgar en su 
colmena-tronco o jobon (UNAL, 2002); (Ayala, 2013); (Parra & González, 2000); 
(Argüello, 2010). 

 
 

 
INFRAESTRUCTURA, EQUIPOS Y PARÁMETROS CLIMÁTICOS 

 

Ubicación del apiario. Un apiario debe estar ubicado a una distancia mínima de 
150 a 200 metros de casas, granjas, vías públicas y cultivos mecanizados; la 
distancia entre apiarios está relacionada con la distancia de vuelo de las abejas. La 
orientación más frecuente se debe hacer considerando los vientos dominantes, 
porque el viento excesivo dificulta la salida y entrada de abejas a la colmena, razón 
por la cual se deben ubicar todas las piqueras de las colmenas hacia una misma 
orientación libre de vientos. Deben ser colocadas en un sitio tranquilo, libre de malos 
olores y sin riesgo de inundaciones ni incendios. De ser posible, el área debe 
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estar cercada y con árboles altos y fuertes que cumplan la función de barreras corta 
vientos (Camacho, 2010); (CONAPIS; ANAPIH; CNAP; OIRSA, 2004); (ACUA, 
2016); (Vásquez, Camargo, Ortega, & Maldonado, 2015). 

 

Las colmenas se ubican con cierta inclinación hacia la piquera para favorecer la 
salida de agua y ayudar a las abejas limpiadoras a arrojar partículas extrañas fuera 
de la colonia; se deben aislar del suelo utilizando soportes con alturas entre 30 y 50 
cm para evitar la humedad y es importante limpiar las plantas arvenses que crecen 
a este nivel para impedir el ingreso de depredadores (Correa & Guzmán, 2006); 
(ACUA, 2016); (Peacock, 2008). 

 

En un apiario, cada colmena debe estar separada a una distancia mínima de un 
metro; y la separación entre apiarios deber ser al menos de 2 kilómetros. Las 
colmenas se pueden agrupar formando un círculo o en filas; si no existen fuentes 
de agua fresca y potable alrededor del apiario, se debe disponer de bebederos. Las 
necesidades diarias de agua pueden ser de un litro por colmena en época de sequía 
(CONAPIS; ANAPIH; CNAP; OIRSA, 2004); (ACUA, 2016). 

 

Figura 1. Elementos necesarios para constituir una empresa apícola 
 

Fuente: elaborado para este libro a partir de la bibliografía consultada. 
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Equipos. Los principales equipos son: la colmena, que constituye el hábitat de las 
abejas y varias colmenas conforman un apiario; para el operario es indispensable 
el overol, la careta, los guantes y las botas de protección y el equipo de manejo de 
la colmena. 

 

La colmena más utilizada en Colombia es de tipo estándar o Langstroth de madera. 
Consta de una base o soporte de 45 cm de alto que la separa del suelo; piso de 
madera dura; piquera o tabla con ranuras, que cierra en forma parcial la entrada a 
la colmena; alza cajones, donde se cuelgan los cuadros para depositar la miel o la 
cámara de cría; cuadros o marcos, que conforman los soportes de cada panal de 
cera; rejilla excluidora, bastidor que evita el paso de la reina y una tapa interna 
para crear cámara de aire con el techo (Frazier, Caron, Harmon, & VanEnglesdorp, 
2004); (Ros, 2009); (Dewey, 2010); (Vásquez, Martínez, Ortega, & Maldonado, 
2012). 

 

El equipo de protección consta de guantes, careta con velo protector de cara, 
sombrero, overol tipo americano y botas. El equipo de manejo está conformado 
por el ahumador, la palanca y un cepillo de cerdas suaves (Ros, 2009); (Vásquez, 
Martínez, Ortega, & Maldonado, 2012). 

 

Clasificación de los apiarios. De acuerdo con la cantidad de colmenas o de 
unidades productivas que posea el apicultor, los apiarios se clasifican como: 
pequeños, constituidos por menos de 10 colmenas; medianos, poseen entre 10 a 
30 colmenas; y grandes, con más de 30 colmenas instaladas. Se sugiere manejar 
apiarios con un número inferior a 35 colmenas, pues en la medida en que el número 
de colmenas es mayor, es más complicado controlar situaciones en que las colonias 
manifiesten una conducta defensiva al momento de revisarlas y se pueden originar 
incidentes con humanos o animales domésticos (Frazier, Caron, Harmon, & 
VanEnglesdorp, 2004); (Marín, Rey, & Vásquez, 2005); (Galeano & Vásquez, 2010); 
(Vásquez, Martínez, Ortega, & Maldonado, 2012). 

 

Manejo básico de las colonias. Para dar inicio al apiario, la adquisición de abejas 
se puede hacer por la compra de colmenas grandes de 10 cuadros; pequeñas 
colmenas o núcleos de 4 a 5 cuadros, o capturando enjambres; de la sanidad y de 
la calidad genética del enjambre va a depender gran parte del éxito de la colmena 
y de toda la colonia de abejas (Frazier, Caron, Harmon, & VanEnglesdorp, 2004); 
(Marín, Rey, & Vásquez, 2005); (Peacock, 2008). 

 

Protocolo de manejo del apiario. Las revisiones de rutina se deben hacer cada 8 
a 25 días, pero en caso de enfermedades u otro tipo de problemas, el apicultor debe 
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estar atento y asistir todas las veces que se amerite. Se sugiere que la revisión se 
haga temprano en la mañana, porque es el momento en que gran parte de las 
obreras están en el campo; si es necesario ofrecerles suplementos nutricionales, es 
recomendable realizarlo en las horas de la tarde (Camacho, 2010); (CONAPIS; 
ANAPIH; CNAP; OIRSA, 2004). 

 

Los pasos para revisar la colmena son los siguientes: el operario se debe colocar al 
lado de la piquera y observar el estado externo de la colmena; se debe situar en 
lateral o en la parte de atrás, nunca tapando la piquera. A continuación, se debe 
aplicar humo en forma ligera sobre las piqueras, se destapa la colmena y se revisa 
cada marco, empezando con los que están ubicados en la orilla; después de revisar, 
se tapa nuevamente la colmena (Camacho, 2010); (ACUA, 2016); (Peacock, 2008). 

 

Se debe verificar que la reina esté en buenas condiciones reproductivas, 
comprobando la presencia de crías y que no estén dispersas en las celdas; además, 
se deben revisar las reservas de alimento (miel y polen) y la presencia de plagas y 
enfermedades (Peacock, 2008); (Vásquez, Camargo, Ortega, & Maldonado, 2015). 

 
 

 
IDENTIFICACIÓN Y REGISTROS 

 

Para la FAO, los registros implementados en apicultura deben estar acordes a la 
producción que lleva cada apicultor; el formato debe ser simple y debe especificar 
las variantes más importantes, sin complejizar las anotaciones, el posterior análisis 
de la información y la toma de decisiones (Medellin, 2016). 

 

Si se inspeccionan las colmenas periódicamente, mínimo cada 15 días y se utilizan 
métodos para buscar la información de la colmena y expresarla en parámetros 
codificados, se requerirá la implementación y el uso de registros; esto permite 
decidir sobre el cambio de reina, fusión de colonias débiles o selección de las 
mejores (Reyes, 2012); (Manrique, 2001). 

 

Registro Individual de Colmena. Permite anotar lo que se observa en cada 
colmena respecto al estado de las castas, la edad de la reina, posibles plagas y 
enfermedades, datos de producción de miel y polen. Permite construir el historial de 
la colmena para analizar la productividad y tomar decisiones sobre suplementación, 
cambio de reina, necesidad de trashumar la colmena, o implementar acciones que 
permitan incrementar la productividad del apiario (Reyes, 2012). 
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Registro de apiario u hoja de campo. La información que proporcionan estos 
registros permite conocer el estado de cada una de las colonias que integran la 
unidad de producción; a partir de ellos, se programan las actividades para la 
siguiente visita y se dispone con tiempo de los materiales e insumos necesarios 
para las tareas que se deben realizar. Si además se anotan los costos de mano de 
obra, gastos de traslado y número de visitas realizadas, se pueden estimar los 
costos de producción para evaluar la rentabilidad y obtener otros indicadores 
económicos (Guerrero, 2002). 

 

Calendario de floración. La elaboración de calendarios apícolas constituye una 
herramienta de información para planificar el manejo y eventuales trashumancias o 
movilizaciones de los apiarios hacia lugares con mayores recursos florísticos, que 
proporcionen néctar y polen necesarios para el desarrollo de las colmenas. Para 
determinar la capacidad de carga de un área determinada, se debe identificar el 
potencial florístico de la zona geográfica y con ello el nivel de producción, así como 
el pronóstico del recorrido que realiza la obrera durante la búsqueda del alimento 
(Manrique, 2001); (Padilla, Flores, Campano, & Gómez, 2010). 

 
 

 
Programa de mejoramiento genético. En apicultura es aceptado que la mejor 
manera de conseguir la mejora de las diferentes razas de abejas es por la cría 
selectiva dentro de una misma subespecie, no a través del cruce entre razas. 
Generalmente, cuando se realizan cruces entre las cuatro razas geográficas, es 
probable que resulte en híbridos con caracteres indeseables al pillaje y la deriva, o 
más susceptibles a ciertas enfermedades. Un programa de mejora genética se 
orienta a la selección de las colmenas con los mayores parámetros productivos, 
generalmente de miel y polen, o la resistencia a los parásitos y las plagas que atacan 
las colmenas (Milner, 2014); (Vásquez, Camargo, Ortega, & Maldonado, 2015). 

 

Cuando se realiza selección masal, el objetivo es rescatar reinas “naturales” 
sobresalientes, para ser utilizadas en colonias receptoras. Igualmente, la selección 
intrafamiliar en los apiarios se realiza con la finalidad de elegir la mejor reina de cada 
línea familiar, que será la madre de la siguiente generación (Oldroyd, Smolenski, 
Cornuet, & Crozler, 1994). 

Es de vital importancia contar con la historia del clima de la región para 
programar el traslado de las colmenas o la época en que se debe preparar el 

productor para suplementar las abejas. 
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Identificación de reinas. Las reinas utilizadas en los programas de mejoramiento 
genético son marcadas en la parte dorsal del cuerpo con un marcador especial de 
tinta indeleble. Además, el ala de la abeja reina debe estar cortada; si corresponde 
a un año par se cortará el ala derecha, si es un año impar se cortará el ala izquierda. 
Esto para poder hacer el cambio de reina cada año en la colmena. En México han 
establecido el código siguiente: 

 

 

Fuente: elaborada para este libro de la bibliografía consultada. 

 
 

 
ALIMENTACIÓN Y SISTEMA DIGESTIVO DE LA ABEJA 

 

En las abejas, algunos alimentos como la sacarosa, deben ser degradados en 
constitución química a componentes más sencillos, como la glucosa y la fructosa; 
lo mismo sucede con los ácidos grasos y proteína. Todos estos procesos 
bioquímicos ocurren en el aparato digestivo (Marín, Rey, & Vásquez, 2005); 
(Hernández & Rocha, 2007). 

 

El sistema digestivo de la abeja adulta está constituido por una boca provista de una 
potente musculatura e implicada en la succión de los líquidos; el esófago que se 
expande en la bosa melaría o buche, separado del verdadero estomago por el 
proventrículo; este último, ejerce el control de la cantidad de alimento que pasa al 
estómago, de manera que solo pase la cantidad necesaria para cubrir las 
necesidades alimenticias de la abeja. El resto del néctar queda almacenado en el 
buche o “estómago de la miel” y que luego será regurgitado en las celdas de la 
colmena (Camacho, 2010); (Hernández & Rocha, 2007). 

color Para los años 
terminados en: 

 
0 o en 5 

 
1 o en 6 

 
2 o en 7 

 
3 o en 8 

 
4 o en 9 

 

In
s

e
c

to
s
 



 

Finalmente, están el intestino delgado donde se absorben los nutrientes, y el recto. 
Asociados al aparato digestivo están: los túbulos de Malpighi, las glándulas labiales 
del tórax y la cabeza, las glándulas hipofaríngeas, relacionadas con la producción 
del alimento larval y los órganos rectales (Quero, 2004); (Argüello, 2010). 

 

Alimentación. Las abejas necesitan proteínas, carbohidratos, minerales, grasas, 
vitaminas y agua para el desempeño de sus funciones vitales, obtenidos de la 
recolección de néctar, polen y agua (SAGARPA; SENASICA, 2015); (CONAPIS; 
ANAPIH; CNAP; OIRSA, 2004). 

 

Las abejas utilizan el polen para preparar los alimentos que suministrarán a las crías 
de reina, obreras y zánganos y para ellas mismas. En el caso de las reinas, deberán 
ser siempre alimentadas con jalea real, preparada en las glándulas hipofaríngeas 
de las abejas nodrizas, quienes consumen polen para producirla (Camacho, 2010); 
(Marín, Rey, & Vásquez, 2005); (Argüello, 2010). 

 

En las primeras etapas de su vida, después de la eclosión del huevo, las larvas de 
abejas reciben una papilla rica en nutrientes, con la cual consigue incrementar hasta 
diez veces su peso en tan solo cuatro días. Esta capacidad de formación de tejidos 
la brinda la jalea real, segregada por las jóvenes abejas nodrizas y suministrada a 
la cría abierta sin restricciones. A partir del segundo día, comienza la sustitución por 
polen amasado con miel y agua, puesto a disposición de las larvas, a razón de 1.200 
visitas por celda al día hasta su operculación. Las obreras, a partir de los 15 a 18 
días suspenden el consumo de polen y se alimentan de néctar; de este alimento 
obtienen la energía necesaria para su desempeño productivo (Buxadé, 1997); 
(SAGARPA; SENASICA, 2015). 

 

Búsqueda del alimento. La abeja se beneficia de las plantas al obtener de ellas el 
néctar y el polen y del medio, el agua; alimentos naturales que les sirven para 
sobrevivir y mantener la colonia; también reciben alimento de otras abejas y 
alimentan a las larvas, a través del mecanismo de trofalaxis, una forma de 
aprovisionamiento esencial para todos los miembros de la colmena. El nutriente que 
se transfiere puede estar en la jalea real o en la miel, y el intercambio es un 
mecanismo activo, donde un individuo realiza la entrega solicitada y el otro lo acepta 
o rechaza (Argüello, 2010). 

 

Alternativas de alimentación artificial. Las abejas en estado silvestre, no 
necesitan del hombre para sobrevivir cuando hay escasez de alimento en el 
ambiente, porque su organización les permite almacenar reservas de miel en las 
colmenas. En explotaciones comerciales, los apicultores quitan a las abejas la 
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mayor parte de estas reservas, razón por la cual deben ofrecer alimentación 
suplementaria. Los alimentos que se suministran a las colonias se ofrecen en forma 
de jarabes o alimentos energéticos, o pastas de alimentos proteicos (SAGARPA; 
SENASICA, 2015); (CONAPIS; ANAPIH; CNAP; OIRSA, 2004). 

 

Alimentación de sostén. Es de tipo energético que se ofrece durante la época de 
escasez de néctar. El jarabe energético es preparado en proporciones de una parte 
agua por dos partes de azúcar; si se prepara en un litro de agua, se debe mezclar 
con dos kilogramos de azúcar, con lo que se obtiene un volumen aproximado de 2,3 
L de jarabe. El alimento se debe almacenar en bolsas plásticas o botellas ubicadas 
entre los cabezales de los marcos (SAGARPA; SENASICA, 2015); (ACUA, 2016). 

 

Alimentación suplementaria. Tiene como objetivo intensificar la postura para 
fortalecer la colonia, a fin de producir abejas a granel, jalea real y abejas reina. Como 
fuente de proteína se puede emplear una mezcla de harina de soya, levadura de 
cerveza finamente molida, yema de huevo en polvo, leche descremada en polvo y 
polen de colonias sanas (SAGARPA; SENASICA, 2015); (CONAPIS; ANAPIH; 
CNAP; OIRSA, 2004); (Hernández & Rocha, 2007); (Argüello, 2010). 

 

Alimentación de estímulo. Para inducir a la reina a que ponga huevos de manera 
constante y uniforme, se ofrece antes del inicio de la floración un jarabe que consta 
de 500 gr de azúcar disuelta en 0,5 L de agua y se acompaña de sustitutos de polen 
(ACUA, 2016). 

 
 

 
CARACTERÍSTICAS REPRODUCTIVAS DE LA ABEJA 

 

Sólo la reina y los zánganos presentan aparato reproductor desarrollado y funcional. 
La reina posee dos ovarios conectados a un oviducto común que desemboca en la 
cavidad vaginal, donde se encuentra la espermateca sobre la pared dorsal, allí se 
almacenan entre 5 a 7 millones de espermatozoides para la fecundación de los 
óvulos durante toda su vida (Pérez, Emilio, & Vázquez, 2006); (Duttmann, Demedio, 
& Verde, 2013). 

 

La reina puede determinar el sexo de su descendencia. Cuando un huevo pasa 
del ovario al oviducto, puede ser fecundado o no con el esperma que está en la 
espermateca; si el huevo es fecundado, se trasforma en una abeja hembra, ya sea 
obrera o reina; en caso contrario, cuando el huevo no es fecundado, se produce una 
abeja macho o zángano (Barrera, 2004); (Guerrero, 2002). 
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El zángano posee dos gónadas o testículos donde se generan las células primarias 
de los espermatozoides, conectados a las vesículas seminales que desembocan a 
través de un conducto eyaculador en el pene. La producción de feromonas está a 
cargo de glándulas localizadas al exterior del cuerpo del insecto (Barrera, 2004); 
(Duttmann, Demedio, & Verde, 2013). 

 

Enjambrazón. Las abejas se reproducen naturalmente por división de la colonia a 
través de un proceso conocido como enjambrazón. Previo a la enjambrazón, las 
obreras construyen un número variable de celdas reales donde la reina deposita los 
huevos (Camacho, 2010); (González A., 2011). 

 

Días antes de la salida del enjambre, las “abejas exploradoras” buscan un nuevo 
lugar para construir su colonia; cuando regresan a la colmena ejecutan el “baile de 
meneo” que indica dirección y distancia del lugar que han ubicado (Camacho, 2010); 
(Pérez, Emilio, & Vázquez, 2006). 

 

Después, cuando van a nacer las nuevas reinas, la madre o reina vieja de la colonia, 
sale con una gran parte de las obreras nodrizas y algunos zánganos, formando el 
enjambre primario (abejas juntas en forma de una bola) (González A., 2011); 
(O’Malley, Ellis, Zettel, & Herrera, 2016). 

 

Este enjambre primario es una colonia de abejas que debe buscar un nuevo lugar 
para establecerse, en el vuelo, debido al fuerte aleteo, producen un zumbido 
característico, hasta que se posan en una rama o tronco de una planta y forman el 
racimo. Esta es una forma de multiplicación natural de las colmenas, aunque existen 
razas de abejas que presentan una conducta repetitiva de enjambrazón, como la 
africana (Guerrero, 2002); (Ros, 2009). 

 

Las causas más comunes para enjambrazón incluyen la falta de espacio en la 
colmena, condiciones adversas en el apiario, alta humedad o calor, ventilación 
insuficiente, necesidad de sombra, perturbación de la cámara de cría, incremento 
de zánganos en la colmena, mal manejo, exceso de humo, o plagas (ACUA, 2016); 
(Vásquez, Martínez, Ortega, & Maldonado, 2012). 

 

Una de las características de las abejas africanas es la facilidad para dividir sus 
colonias y realizar enjambrazón, actividad no deseable por los apicultores, porque 
llegan a abandonar el apiario y viajan en búsqueda de mejores lugares para 
establecerse (O’Malley, Ellis, Zettel, & Herrera, 2016). 
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Fecundación de la reina. Las hembras alcanzan la madurez sexual entre los 5 y 
10 días de nacida. Si el tiempo es adecuado en el sitio de ubicación de la colmena, 
ella sale y realiza vuelos de orientación para la ubicación de su colonia. Luego, en 
un día soleado entre el séptimo y décimo día de vida, la reina emerge de la colmena 
seguida por un cortejo de zánganos conformado por al menos 17 individuos. En su 
vuelo nupcial, la reina es alcanzada por los zánganos más fuertes y se realiza la 
copula, un ritual que tarda alrededor de 25 minutos. En caso de que la espermateca 
no esté llena, la reina sale de nuevo de la colmena para recibir semen de otros 
zánganos (Barrera, 2004); (Marín, Rey, & Vásquez, 2005). 

 

Los zánganos que han apareado mueren y la reina conserva el semen de todos sin 
mezclarlos dentro de la espermateca. Al regresar nuevamente a la colmena, la reina 
se prepara para iniciar la postura a partir del tercer día post-fecundación; esta 
función se formaliza a partir de los diez días y continúa hasta que el apicultor la 
reemplace. La reina puede poner huevos durante cinco años; pero se sugiere 
renovarla luego del primer año de vida, porque hasta esa edad ponen 30% más de 
huevos fértiles, lo que se traduce en incremento de la producción de la colonia del 
15 al 30% (ACUA, 2016); (Barrera, 2004). 

 

Inseminación artificial (I.A.). La fecundación de las reinas puede tener lugar por la 
vía natural, o artificialmente. Cuando se van a utilizar reinas para ser inseminadas, 
generalmente nacen en incubadoras a temperaturas de 35 a 36 ºC con un 50% de 
humedad. A la edad de siete días, la reina es introducida en un tubo, donde se la 
hace retroceder hasta que asome su abdomen por el extremo. Por el otro lado del 
tubo se conecta un conducto con el cual se aplica CO2 para anestesiar a la reina. 
Cuando esta inmóvil, se procede a abrir la entrada de la vagina con la ayuda de 
pinzas especiales, una vez abierta, se aplica el semen recolectado con anterioridad 
de los zánganos capturados en las colmenas (Camacho, 2010); (Marín, Rey, & 
Vásquez, 2005). 

 

Para recoger el semen de los zánganos, se presiona el abdomen para exteriorizar 
el aparato reproductor, con lo cual también se consigue la expulsión de cierta 
cantidad de semen que es colectado con la ayuda de una micro jeringa (Camacho, 
2010); (Marín, Rey, & Vásquez, 2005). 

 

BIOSEGURIDAD 

 

Las abejas son atacadas por diferentes tipos de patógenos, plagas e insectos. 
Generalmente, las enfermedades se desarrollan cuando una colmena es débil, a 
causa de una enjambrazón masiva, escases de alimento, presencia de plagas, 
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orfandad o pérdida de la reina, inviernos prolongados, o multiplicaciones 
inapropiadas (IICA, 2009); (Ramírez, 1983). 

 

Para prevenir las enfermedades, es necesario renovar un porcentaje de panales por 
colmena cada año, revisar las colmenas mínimo cada 15 días, desinfectar 
regularmente el equipo de trabajo, brindar alimentación suplementaria para 
mantener las colmenas fuertes, comprar núcleos y colmenas con garantía de 
sanidad, proteger las colmenas de la lluvia y evitar el pillaje de alimento entre las 
diferentes colmenas (González & Quezada, 2010); (Grandjean & O Campo, 2002). 

 

La actividad apícola colombiana está constituida en gran parte por colonias 
africanizadas, las cuales son más resistentes al ataque de enfermedades y superan 
a las abejas europeas en sus mecanismos de adaptación al medio ambiente 
neotropical (Martínez, 2006); (Salamanca, 2009). 

 

Plagas. Las más comunes son: “polilla de la cera”, hormigas, “piojo de las abejas”, 
avispas, reptiles, aves y los “escarabajos de la colmena” (Grandjean & O Campo, 
2002); (IICA, 2009); (Ramírez, 1983). 

 

Insecticidas. Clase particular de plaguicidas diseñados para matar insectos en 
cultivos comerciales, o en entornos domésticos; matan o repelen con mucha 
eficiencia, pero pueden tener efectos letales sobre las abejas. Aún en dosis bajas, 
generan alteración del patrón de pecoreo, disminución de las tasas de desarrollo de 
la abeja, interferencia en los patrones de alimentación y la alteración en los procesos 
de aprendizaje en el reconocimiento de flores a visitar, efectos que aún se 
encuentran en proceso de investigación; cuando los daños son severos, se 
observan muertes masivas de abejas en el suelo de la piquera. Una forma de 
contrarrestar esta situación, consiste en alejar las colmenas de lugares donde hay 
aplicaciones periódicas de estas sustancias, o promover el uso de químicos inocuos 
para las abejas (IICA, 2009); (Reyes-Tirado & Johnston, 2013). 

 

Enfermedades. En apicultura las enfermedades están clasificadas entre las que 
atacan a las crías y de otra parte a las abejas adultas. Todas las patologías son 
difíciles de identificar con certeza debido a que se necesita la ayuda de un 
laboratorio, acudir a un apicultor experimentado, un médico veterinario o a las 
asociaciones de apicultores de la región para recibir orientación y posibles 
tratamientos. 
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Cuadro 1. Enfermedades que afectan a la cría, agentes patógenos y síntomas 
 

Enfermedad Agente patógeno Síntomas 

Loque americana Bacilus larvae Opérculos hundidos; celdas abiertas por las 
obreras; larvas color grisáceo, marrón, o 
negro; hilo mucoso al introducir un palillo en 
la celda y larvas secas adheridas a la pared 
de la celda. 

Loque europea Streptococus pluton Larva gris, o amarillo sucio cuando están 
secas; larvas adheridas a las paredes de 
las celdas; olor a vinagre (agrio); cría 
irregular en celdas selladas. 

Cría saciforme Diversos virus Pupas muertas; larvas color oscuro, celdas 
hundidas con huecos y crías acuosas. 

Cría calcificada Aspergilus flavus Larva dura y de color amarillo o marrón. 

Cría yesificada Ascosphaera apis Cría momificada. 

Fuente: elaborado para este libro a partir de la bibliografía consultada. 

 

Cuadro 2. Enfermedades que afectan a la abeja adulta, agentes patógenos y 
síntomas 

 

Enfermedad Agente patógeno Síntomas 

Varroasis Varroa jacobsoni Malformación del cuerpo de la abeja; 
nerviosismo y debilidad que lleva a la 
muerte. 

Nosemosis Nosema apis Ataca el sistema digestivo; produce 
abdomen abultado; letargo y parálisis. 

Amibiasis Malpighamoebae mellificae Parásito en el sistema digestivo. 

Acariosis Acarapis woodi Parasita la tráquea y las abejas pierden 
la habilidad de vuelo. 

Disenteria Diferentes agentes Produce diarrea. 

Parálisis o 
síndrome de la 
abeja negra 

Diversos virus Ataca el aparato locomotor; se 
observan abejas negras, sin bellos en 
el tórax y temblorosas. 
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Septicemia Pseudomonas apiséptica b. Ataca el sistema circulatorio; la abeja 
pierde motricidad, no se alimentan y 
mueren. 

Fuente: elaborado para este libro a partir de la bibliografía consultada. 

 
 

 
FUNCIÓN ZOOTÉCNICA DE LAS ABEJAS MELÍFERAS 

 

El producto principal de la colmena es la miel, pero también se obtiene polen, cera, 
jalea real, propóleo y apitoxinas; además, se adquieren ingresos adicionales por la 
venta de núcleos, colmenas, abejas reinas y por el alquiler de colmenas para la 
polinización de diversos cultivos. Finalmente, una labor no menos importante que 
realizan estos maravillosos insectos, es el control biológico indirecto de plagas, 
debido a la competencia por alimento (néctar y polen) con los insectos fitófagos. En 
Colombia, disponemos de 120 especies de abejas sociales que almacenan 
productos que sirven al hombre; de las cuales, 15 especies se identifican como 
promisorias; los productos que se obtienen de ellas, pueden ser utilizados en la 
medicina y la alimentación (González & Quezada, 2010); (Vásquez, Martínez, 
Ortega, & Maldonado, 2012). 

 

Miel. Es la sustancia dulce producida por las abejas obreras a partir del néctar de 
las flores y de secreciones de partes vivas de las plantas, o que dejan otros insectos 
succionadores; las abejas recogen y combinan estas sustancias, las acumulan en 
el “estómago de la miel” donde adicionan enzimas; luego las almacenan en las 
celdas del panal donde sufre transformaciones químicas, que incluye la degradación 
de los azucares, formando la miel (Guerrero, 2002); (IICA; MAGFOR; JICA, 2004); 
(Vásquez, Camargo, Ortega, & Maldonado, 2015); (Reyes & Cano, 2004); (Doner, 
2003). 

 

¿Cómo la utilizan? Para alimentar a las larvas de la colmena durante sus primeros 
periodos de vida y para regular la temperatura de la colmena, manteniéndola entre 
los 17 y 34°C. 

 

¿Cómo se cosecha? La miel se extrae de los panales operculados y sin larvas, a 
través de los siguientes métodos: centrifugación; compresión y por drenaje; para 
realizar la extracción, es necesario retirar el opérculo o capa de cera que protege el 
contenido de la celda (Vásquez, Camargo, Ortega, & Maldonado, 2015); (CONAPIS; 
ANAPIH; CNAP; OIRSA, 2004). 
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Las meliponas almacenan la miel en potecitos 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Diferentes tonalidades de la miel 
 
 
 

 

Composición química de la miel. Consiste en una mezcla de varios azúcares: 
fructosa, sacarosa, maltosa y glucosa; agua, aceites y enzimas producidas por las 
abejas. En el mercado, no se deben comercializar mieles que presenten patógenos 
como Salmonella y Shigella, ni hongos o levaduras; además, se debe verificar que 
el pH sea inferior a 8,5. La miel, puede ser casi incolora o “blanco agua”, rojo ámbar, 
verdosa o negra, “miel de melada”. Los diferentes pigmentos de las flores y la 
naturaleza de los cultivos, explica en parte la diversidad de colores que se pueden 
obtener en la miel (Guerrero, 2002); (Hernández & Rocha, 2007); (Vásquez, 
Camargo, Ortega, & Maldonado, 2015). 

 

Usos. La miel es considerada un medicamento natural con propiedades 
terapéuticas, de acción cardiotónica, digestiva, laxante, diurética y con propiedades 
bactericidas y bacteriostáticas (Camacho, 2010); (Marín, Rey, & Vásquez, 2005) 

 
 
 

Miel en presentación sólida 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Productos fabricados a base de miel 
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Cera de abejas. Es una secreción del cuerpo de las abejas obreras adultas, 
producida por cuatro pares de glándulas cereras que se ubican en la parte ventral 
del abdomen. Esta emulsión, luego de ser secretada, se seca al contacto con el 
aire, formándose pequeñas escamas. Las abejas sintetizan cera a partir de los 
carbohidratos de la miel; se estima que necesitan consumir entre 6 y 7 kg de miel 
para producir un kg de cera. El color de la cera, va a depender de la pigmentación 
del polen que consume la obrera en ese momento y se observan tonalidades blanco 
hueso hasta el amarillo (Camacho, 2010); (Marín, Rey, & Vásquez, 2005); 
(Duttmann, Demedio, & Verde, 2013). 

 

¿Cómo la utilizan? En la colmena, la cera es utilizada para la construcción del 
panal y para realizar los opérculos que sellan los alveolos donde se deposita el 
néctar, se almacena la miel y el polen, y para cerrar las celdas donde desova la 
reina; hoy en día el apicultor estampa los panales con cera y las abejas inician el 
proceso de recolección y fabricación de celdillas desde el momento que se arma la 
colmena (Guerrero, 2002); (Marín, Rey, & Vásquez, 2005). 

 

¿Cómo se cosecha? La cera se obtiene de panales viejos y de los opérculos 
retirados durante el proceso de extracción de miel; éstos son fundidos con calor; 
luego son reutilizados en forma líquida. De un panal Langstroth se obtienen 120 g 
de cera virgen; de los opérculos se extrae 1,5 kg de cera/100 kg de miel cosechada 
(Marín, Rey, & Vásquez, 2005). 

 

Composición química. La cera pura posee 284 compuestos diferentes, de los 
cuales 111 son volátiles; alrededor de 48 otorgan el aroma de la cera. Los 
compuestos mayoritarios son monoésteres saturados e insaturados, diésteres, 
hidrocarburos saturados e insaturados e hidroxipoliésteres (Guerrero, 2002); 
(Marín, Rey, & Vásquez, 2005). 

 

Usos. La cera de abejas es utilizada como mezcla para preparar cosméticos; sirve 
de molde en el trabajo odontológico y de orfebrería; en la fabricación de papel 
carbón; para recubrir frutas destinadas al almacenamiento y para lacar madera fina 
(Camacho, 2010); (Duttmann, Demedio, & Verde, 2013). 

 

El Polen. Es el gameto masculino de las plantas y se encuentra en las flores en 
forma de un polvo muy fino que las abejas pecoreadoras colectan y trasportan a la 
colmena. Cuando la abeja lo encuentra, lo impregna con saliva y néctar formando 
gránulos que ubican en corbículas o “bolsitas” que tienen en el tercer par de patas 
posteriores y es así como lo trasportan (Camacho, 2010); (Reyes & Cano, 2004). 
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¿Cómo lo utilizan? Es la única fuente de proteínas, grasas y vitaminas que utiliza 
la colonia para alimentarse. Sin polen, la reina cesa la postura y mueren las larvas 
(Duttmann, Demedio, & Verde, 2013); (Vásquez, Camargo, Ortega, & Maldonado, 
2015). 

 

¿Cómo se cosecha? La frecuencia de recolección de polen por parte del apicultor 
depende de las condiciones del clima; la humedad del ambiente, por ejemplo, 
favorece el proceso de fermentación; en climas secos es posible recolectar cada 
cinco días. Para la recolección se colocan trampas en las colmenas, de allí se 
cosecha, luego se seca en estufas, se tamiza y limpia (Vásquez, Camargo, Ortega, 
& Maldonado, 2015). 

 

Composición química. Humedad <5%; 52% azúcares, 5% grasa; proteína > 15%; 
cenizas <4%; fibra bruta 0,4% y 37 mgr/gr de aminoácidos libres. No debe tener 
Salmonella ni E. coli (Camacho, 2010); (Marín, Rey, & Vásquez, 2005). 

 

Usos. El polen es consumido por los humanos para tratar diferentes enfermedades; 
la dosificación se realiza bajo criterio médico. Su uso diario, adicionado a jugos de 
frutas brinda una sensación de fuerza y resistencia al cansancio (Guerrero, 2002); 
(Camacho, 2010). 

 

Pan de abejas. El polen recogido de las flores es almacenado y mezclado con miel 
y compuestos segregados por las glándulas salivares de las abejas; una vez la 
mezcla es depositada y compactada en la celda, se cubre con una fina película de 
propóleos, que facilita las condiciones de anaerobiosis y permite el proceso de 
fermentación láctica o ensilaje, obteniéndose como producto final el “pan de abejas”. 
Esta sustancia se puede identificar en los panales de una colmena al localizar 
celdillas que, en lugar de miel, han sido llenadas de una sustancia amarillenta y 
sólida (Duttmann, Demedio, & Verde, 2013). 

 

Composición química. Es rico en vitaminas del complejo B, aminoácidos 
esenciales y ácidos grasos. 

 

¿Cómo se cosecha? De forma manual, cuando se extrae de los opérculos donde 
se encuentra almacenado. 

 

¿Cómo se utiliza? Es la base de alimento para las larvas de la colmena. 
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Uso. Como suplemento alimenticio en humanos. 

 

Propóleo. Es una sustancia resinosa de color amarrillo, pardo, rojizo, rojo o verde, 
que tiende a oscurecer con el tiempo. Las abejas la recogen de los brotes de las 
yemas terminales o axilares de los árboles, especialmente de los brotes de 
coníferas o árboles resinosos y las enriquecen con sus propias secreciones. Ésta 
resina contiene sustancias minerales, bálsamos fragantes, ceras, aceites 
esenciales y granos de polen. Una colmena puede producir hasta 300 gr al año de 
propóleos (Quero, 2004); (Peacock, 2008). 

 

¿Cómo la utilizan? Las abejas lo utilizan para cerrar las grietas que se forman en 
el interior de la colmena; reducir el tamaño de las piqueras de la colmena; 
embalsamar el cadáver de agentes extraños que se introduce en la colonia; y para 
aumentar la resistencia de la colmena contra agentes biológicos (Guerrero, 2002); 
(Duttmann, Demedio, & Verde, 2013). 

 

¿Cómo se cosecha? Raspando con una espátula con corte todas las partes de la 
colmena donde las abejas han depositado propóleos. Otro método consiste en 
colocar rejillas o una lámina agujereada encima de los panales de la colmena por 
donde las abejas no pueden pasar, por lo tanto, se ven en la necesidad de tapar los 
agujeros con esta sustancia para impedir la entrada de corrientes de aire frio o 
posibles enemigos (Marín, Rey, & Vásquez, 2005). 

 

Composición química. Posee sustancias aromáticas, bálsamos, flavonas y 
sustancia minerales, aunque aún es bastante desconocida (Pérez, Emilio, & 
Vázquez, 2006); (Marín, Rey, & Vásquez, 2005). 

 

Usos. Se le reconocen propiedades antisépticas, cicatrizantes, antiinflamatorias y 
anestésicas. Se utiliza en la industria cosmética y de los alimentos (Camacho, 
2010); (Guerrero, 2002); (Pérez, Emilio, & Vázquez, 2006). 

 

Jalea real. Es una sustancia blanquecina, con reflejos nacarados y de consistencia 
gelatinosa. Las abejas nodrizas la elaboran a partir del consumo de polen y la 
adición de secreciones de las glándulas hipofaríngeas y mandibulares. Posee una 
alta concentración proteica y constituye la alimentación de las larvas de obreras y 
zánganos hasta el tercer día de nacidas y de las larvas de reinas y la abeja reina 
durante toda su vida. Una colmena puede producir hasta 500 g de jalea real/cosecha 
(González & Quezada, 2010); (Marín, Rey, & Vásquez, 2005). 
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En forma comercial, es posible obtener cantidades importantes de esta sustancia 
cuando el apicultor realiza trasferencia de larvas, creando las condiciones para que 
las abejas construyan celdas reales y realicen una cría artificial de reinas en 
colmenas horfanizadas, es decir, sin que les importe el desarrollo de los zánganos, 
que no son necesarios en ese momento. 

 

¿Cómo se cosecha? Mediante un motor de succión de aire se obtienen 5 gr de 
jalea real a partir de las celdas reales, cada 72 horas después del traslado de las 
larvas (Barrera, 2004); (Duttmann, Demedio, & Verde, 2013). 

 

Composición química. La jalea real está constituida en un 60 a 70% de agua y 30 
a 40% de materia seca. La M.S., se distribuye en los siguientes componentes: 
proteína 50%; azúcares 25%, lípidos 16%, sales minerales 2% y 7% de otras 
sustancias (Camacho, 2010); (Marín, Rey, & Vásquez, 2005). 

 

Usos. La jalea real en los humanos otorga propiedades regeneradoras de los 
epitelios; se le atribuyen propiedades anti-inflamatorias y cicatrizante de lesiones 
cutáneas; se usa para tratar problemas cardiovasculares y es empleada en 
industrias dietéticas y cosméticas (Guerrero, 2002); (Marín, Rey, & Vásquez, 2005); 
(Duttmann, Demedio, & Verde, 2013). 

 

Veneno de abeja o Apitoxina. Es un líquido trasparente, con olor a miel y de sabor 
amargo acre. Se cristaliza al entrar en contacto con el aire y tiene una reacción ácida 
en papel tornasol; es soluble en agua y estable a temperatura de 4ºC; puede 
conservar sus propiedades hasta por 5 años si se almacena de forma adecuada 
(Valderrama, 2003). 

 

Es producido por dos tipos de glándulas, una de secreción ácida y otra alcalina, 
incluidas en el interior del último segmento abdominal de la abeja obrera, las cuales 
almacenan el veneno en un saco, que se vacía por medio del aguijón. El veneno se 
produce como una estrategia de defensa para la abeja y no puede renovar su 
provisión una vez utilizado (Dewey, 2010); (Valderrama, 2003). 

 

¿Cómo se cosecha? Por medio de extractores electrónicos. Se colocan las placas 
a la altura de las piqueras, con el aparato apoyado en la plancha de vuelo de las 
abejas, jamás adentro de la colmena. Una vez colocadas las placas se encienden 
los extractores durante 10 minutos, con un voltaje de 15 voltios. Esto hace que las 
abejas tarden en comenzar a aguijonear el vidrio, acción necesaria para que 
depositen en él, veneno. La aguijoneada es la que eyecta la mayor cantidad de 
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veneno del saco, luego se retiran las placas con los vidrios y la colmena retorna a 
su actividad normal luego de unos cinco minutos. Recogidos los vidrios, se dejan en 
una habitación seca y oscura donde se evaporará la humedad del veneno; luego, 
trascurridas 24 horas se procede a raspar de los vidrios y a envasar el veneno seco 
(Guerrero, 2002). 

 

Composición química. Está compuesto por agua; una histamina (la melitina); una 
lisolecitina (la apamina); dos enzimas (fosfolipasa A y la hialuronidasa) y un péptido 
(el MCD) (Marín, Rey, & Vásquez, 2005). 

 

Usos. La apitoxina es un producto que se emplea en medicina por su efecto 
antiartrítico, en la preparación de antialérgicos y como anticoagulante (Guerrero, 
2002); (Marín, Rey, & Vásquez, 2005). 

 

Pie de Cría. La abeja reina, las celdas reales, los paquetes de abejas y los núcleos 
se comercializa en el mercado bajo el concepto de “material vivo” todos los métodos 
apuntan a la obtención de material de alta calidad genética, cantidad de individuos 
y reinas. El mercado del pie de cría lo domina Nueva Zelanda, a nivel mundial. 

 

Para producir material vivo es necesario contar con un programa genético que 
permita aumentar la productividad de las colmenas, bien sea a partir de la 
producción de miel, propóleos, jalea real o núcleos. Dentro de los criterios de 
selección de la especie A. mellifica se encuentra la producción de miel; fertilidad de 
la reina (superficie de cría); resistencia a las enfermedades; docilidad; la capacidad 
de resistir el invierno con lluvias y la poca tendencia a la enjambrazón. 

1. Reinas y zánganos en los depósitos para su transporte. 2 colmena matriz. 3 reina inseminada 
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Esquema 2. Panal de funciones de las abejas 
 

Fuente: elaborado para este libro a partir de las notas de clase 

In
s

e
c

to
s
 



 

ACTIVIDADES COMPLEMENTARIAS 

 
 

Completar el panal de funciones de las abejas: 

- Anotar en cada hexágono lo que producen, secretan, colectan y polinizan. 

Mencionar, además, tres especies de gramíneas, leguminosas y tres 

arbóreas visitadas y polinizadas por las abejas. 
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Abeja. Insecto himenóptero. 

GLOSARIO 

A 

Abeja Africana. Insecto himenóptero Apis mellifera scutellata, procedente del 

continente africano. 

Abeja africanizada. Es el insecto conocido como Apis mellifera en cualquier 
forma de desarrollo, y que incluye características genéticas de las especies 
africana y europea. 
Abeja europea. Insecto himenóptero Apis mellifera, Apis ligustica, Apis carniola y 

otras procedentes del Continente Europeo. 
Abeja obrera. Abeja hembra reproductivamente incompleta. 
Abeja reina. Es la abeja hembra sexualmente desarrollada, cuya función principal 
es depositar huevos fértiles en las celdas del panal y regir la vida de la colonia. 
Agua potable. Agua sometida a un conjunto de operaciones y procesos, físicos 
y/o químicos, a fin de mejorar su calidad y hacerla apta para uso y consumo 
humano 
Alimentación. Es la acción de proporcionar alimentos a un ser vivo. La 
alimentación consiste en la obtención, preparación e ingestión de alimentos. En 
cambio, la nutrición es el conjunto de procesos fisiológicos mediante el cual los 
alimentos ingeridos son transformados y asimilados. 
Alumbrar. Expulsar del vientre materno la cría o neonato; parir una cría. 
Amamantar. Habilidad o instinto natural de la vaca que le permite a la cría mamar 
la leche a través de los pezones de la ubre 
Apicultura. Rama de la zootecnia que trata de la cría y explotación racional de las 

abejas. 
Apicultor. Persona dedicada a la apicultura. 
Apiario. Es el conjunto de colmenas instaladas en un lugar determinado. 
Apiario. Es el conjunto de colmenas pobladas instaladas en un lugar determinado 

Ambiente. Todo lo que rodea a un organismo, incluyendo también los otros 

organismos y a aquellos de su misma especie. // Complejo de condiciones 

bióticas, climáticas, edáficas y de otro tipo que constituyen el hábitat inmediato de 

un organismo. // Medio físico, químico y biológico de un organismo en un tiempo 

dado. 

Anade. Cualquier otra de las aves que tienen los mismos caracteres genéricos 

que el pato. 

Anaeróbico. Que vive sin aire. Puede vivir en ausencia de oxígeno. Ant. Aeróbico. 

Animales de descarte. Se constituye en una forma de adquirir ingresos extra por 

la actividad ganadera, y se basa en la venta de animales que se encuentran por 

debajo de los estándares productivos. Puede tratarse de animales cuya vida 

productiva ya ha terminado, o de animales que no alcanzan el desarrollo al ritmo 

que lo exige cada finca 

Animales de levante. Se trata de animales que se encuentran en un periodo de 

tiempo y/o peso determinados, desde el momento del destete, hasta alcanzar los 



dos años, si se trata de hembras, éstas generalmente van a constituir reemplazar a 

los vientres, si son machos, siempre y cuando no sean los deseados para ser 

utilizados como futuros reproductores, entrarían a una etapa final de engorde para 

consumo humano 

Apacentar. Dar pasto al ganado. 

Aperos. Relativo a los equipos usados para el trabajo del caballo. Silla de montar y 

demás elementos. 

Arbusto. Plantas leñosas que producen brotes y hojas comestibles. Son fáciles de 

alcanzar para los animales 
Aspersión. Sin. Esparcir. Regar en gotas. 

Avicultura. Designa genéricamente a toda actividad relacionada con la cría y el 

cuidado de las aves, como así también el desarrollo de su explotación comercial. 
 

 

B 

Balanceado. Es un complejo de sustancias alimenticias que íntimamente unidas 

mediante un proceso de formulación y mezclado equilibrado, conforman una unidad 

alimenticia (ración) con la capacidad de cubrir los requerimientos de los animales 

total o parcialmente. Sin. Concentrado. 

Bastidor. Marco y/o cuadro de madera con alambres sobre el cual se fija 

Bayo. Dícese del animal de color blanco amarillento o crema. 

Biodiversidad. se refiere a la variedad y variabilidad entre organismos vivos y los 

complejos ecológicos en los cuales ocurren. 

Bebedero. Lugar en donde se dispone de agua para beber. 

Berrido. Vocalización aguda. 

Bestia. Equino, destinado a realizar labores de trabajo, relacionadas con la 

actividad ganadera, acto que se denomina vaquería 

Borregas. Hembras jóvenes desde los seis meses hasta la primera parición. 

Borregos. Machos castrados desde los seis meses hasta un año de edad. 

Bueyes y torunos. Se entiende por buey al macho adulto castrado destinado a 

labores de tracción; y por toruno al macho adulto mal castrado o infértil debido a 

algún accidente o malformación. 

Buey. Bovino adulto (toro) castrado 

Buche. Sin. de estómago. 

Burriquete o borriquete. Estructura de madera o metal en forma de ele, que se 

coloca sobre el sillón de una bestia, empleado comúnmente para servir de soporte 

a la carga, especialmente canecas de leche 

Bovinaza. Estiércol de bovino. 

Bovino. Relativo a ganado vacuno. Todo mamífero rumiante, con el estuche de los 

cuernos liso, el hocico ancho y desnudo y la cola larga con un mechón en el 



extremo. Son bovinos todos los vacunos, además de otros animales no vacunos, 

como el yak, el búfalo o el ñu. 

Bramadero. Columna de madera en donde ata al ganado doméstico para hacer 

labores de manejo. 

Brete. Unidad para manejo de ganado, con límites a voluntad por sus cuatro 

caras, permite labores de marcación, descorne, etc. 

Buenas Prácticas de Producción. Conjunto de recomendaciones generales 
enfocadas a garantizar la calidad e inocuidad de los alimentos reduciendo los 
riesgos físicos, químicos y microbiológicos durante el proceso de obtención y 
cosecha. 

 

 

C 

Calostro. Primera leche que produce la hembra mamífera luego del parto; es muy 

rica en anticuerpos, útiles para que la madre pase cierta inmunodeficiencia hacia 

las crías 

Cama. Colchón de paja o material vegetal que se mantiene en los encierros y 

galpones, usado para dar comodidad y protección. 

Canal. Refiérase a la presentación de la res sacrificada sin: patas, piel, cabeza, 

vísceras. 

Canal. El cuerpo del animal tras el desangrado y la retirada de las partes no 
adecuadas para consumo humano, las vísceras y otras porciones El cuerpo 
entero de un animal de abasto después del sangrado, evisceración, ablación de 
las extremidades de los miembros a nivel del carpo y del tarso, de la cabeza, de la 
cola y de las mamas y, además, para los bovinos, ovinos, caprinos y solípedos, 
después del desollado. No obstante, en el caso de los porcinos, puede no 
practicarse la ablación de las extremidades de los miembros a nivel del carpo, del 
tarso y de la cabeza, cuando dichas carnes deban someterse a transformación 
industrial para la producción de productos a base de carne destinados al consumo 
humano. 
Canilla. Parte de la pierna. Tarso en las aves. 

Capacidad de carga. Número de individuos que pueden mantenerse en un área o 

espacio dado. 

Capacidad de carga. Capacidad de un paisaje para soportar un nivel o intensidad 
de uso. // Es la adaptibilidad de una determinada área para ser utilizada sin 
dañarla, es decir sin que sufra erosión, desgaste u otros disturbios en forma 
irreparable. 
Capones. Machos castrados de más de un año. 

Carneritos y carneros. Machos enteros destinados a la reproducción. 

Corderos. Machos y hembras desde el nacimiento hasta los seis meses. 

Ovejas. Hembras destinadas a la reproducción, que han tenido por lo menos una 

parición 

Cabras. Hembras adultas que han tenido al menos una parición 



Cabrillas. Hembras mayores de 6 meses hasta 1 parición, en algunas zonas se 

las denomina cabrillonas 

Cabritos y cabritas. Machos enteros y hembras menores de 6 meses; también se 

los denomina chivitos 

Capones. Machos castrados hasta los 6 meses de edad, también se registrará en 

esta casilla los castrones, machos castrados e mas de 6 meses Machos cabríos y 

Chivatos. Se entiende por machos cabríos los animales adultos destinados a la 

reproducción, son machos de 6 a 15 meses destinados a la reproducción 

Carnero. Término con el que se designa en la costa Caribe colombiana a los 

ovinos de pelo, indistintamente su edad o sexo 
Carnes. Todas las partes aptas para el consumo humano de animales domésticos 
de las especies bovina (incluidas las especies Bubalus bubalis y Bison bison), 
porcina, ovina y caprina, así como de solípedos domésticos. 
Ceba. Relativo a engorde. 

Ceba de ganado. Consiste básicamente en un periodo de la vida de los animales 

macho, relacionado sobre todo con el momento en que se está engordando para 

ser comercializados y posteriormente consumidos por los humanos 

Cecal. Perteneciente o relativo al intestino ciego y su apéndice. 

Censo. Recuento del número de individuos o especies presentes en un área 

dada, conforme a una especificación determinada. 
Ciclo estral. Intervalo de tiempo existente desde el comienzo de un periodo de 
celo hasta el comienzo del siguiente 
Certificación. Proceso por el cual una organización independiente acredita, 
realiza una auditoría física de las operaciones de una empresa para comprobar 
que estas satisfacen las demandas exigidas por las normas o estándares con 
respecto a los cuales la empresa quiere recibir el certificado. Después de 
completada la auditoria con éxito, la empresa recibe un certificado donde se 
recoge que cumple con las demandas exigidas por el estándar aplicado. 
Cloaca. Porción final en donde convergen el sistema digestivo, sistema excretor y 

sistema reproductor, presente en aves y reptiles. Falso ano. 

Cloquera. Comportamiento propio de las aves y que periódicamente aparece con 

el fin de incubar huevos y criar pollitos 
Colmena. Alojamiento de una colonia o familia de abejas. 

Colmena técnica o moderna: Es aquélla cuyos panales son movibles para permitir 

su explotación racional. 

Colmena rústica. Es aquélla cuyos panales no son movibles. 

Colonia. Comunidad social o familia constituida de varios miles de abejas obreras, 

que generalmente tienen una reina con o sin zánganos, con panales, capaz de 

mantenerse y reproducirse. 

Compost. Compuesto orgánico producido por descomposición, usado como abono 

natural. 

Comportamiento gregario. Actitud que siguen los individuos de un grupo cuando 

se asocian con el fin de conseguir un objetivo común 



Consumo. Ingestión, toma de alimento. 

Conversión. Transformación de los alimentos en masa corporal. 

Coprofagía. Consumo de heces. 

Cópula. Sin. Apareamiento, monta, servicio, cruce. Acto sexual. 

Cubrición. Acción y efecto de cubrir (‖ fecundar a la hembra). 
Cortejo. Patrón de apareamiento de los reproductores, previa a la reproducción 

con fines de apareamiento y que varía dependiendo de la especie. 
Cordero. Cría de la oveja o del carnero. 

Cromosoma. Parte de la célula que almacena la información genética de un ser 

vivo. Cada uno de ciertos corpúsculos, casi siempre en forma de filamentos, que 

existen en el núcleo de las células y solamente son visibles durante la mitosis. Su 

número es constante para cada especie animal o vegetal. 

Crianza. Alimentación y cuidado que recibe un animal recién nacido hasta que 
pueda valerse por sí mismo. 

 

D 

Descarte. Hacer a un lado. Clasificar como inservible o no apto. 

Despique. Eliminación del pico en gallinas ponedoras. 

Destace. Acción de destazar, hacer pedazos o partir. 
Destete. Momento en que se da la separación natural o inducida entre vaca y su 
cría y se da el cese definitivo del amamantamiento, con el objeto de inducir el 
desarrollo de la capacidad del pequeño para el aprovechamiento de otros 
alimentos que constituirán su dieta de ahí en adelante, así como para permitirle a 
la madre el ingreso a otras etapas de su ciclo productivo. 
Dimorfismo Sexual. Fenómeno en virtud de los cual seres orgánicos de la 

misma especie y sexos distintos, ofrecen ciertas diferencias de formas. 

Díptero, ra. Orden taxonómico de aquellos insectos que se caracterizan por tener 

dos alas membranosas, que son las anteriores, con las posteriores transformadas 

en balancines, o que carecen de alas por adaptación a la vida parasitaria, y con 

aparato bucal dispuesto para chupar, como la mosca 

Dócil. Sin. Manso, fácil de manejar. 

Dominancia. Que ejerce autoridad, que manda o impone pautas de 

comportamiento. Ant. Subordinación. 

Domesticación. proviene de domus, que significa hogar o casa del hombre; por 
extensión se refiere a los animales que viven cerca de ella. 

 

 

E 

Ectoparásito. Parásito externo. 

Embudo. Parte del corral que, a manera de conducto, permite encaminar al 

ganado en orden. 

Espermatogénesis. Mecanismo encargado de la producción de espermatozoides 



Endoparásito. Parásito interno. 

Enjambre. Familia de las abejas que abandonan la colmena original para 

establecerse en cualquier otro lugar 

Erosión. Desgaste. // Eliminación de la capa de la tierra por la acción del agua, 
hielo, viento u otros agentes. // Corrosión. 
Estabulación. Cría y mantenimiento de los animales en el establo. 
Estirpe. Población cerrada de animales de una raza obtenida por cruzamiento 
sólo de animales de la población. Se diferencia de otras estirpes de la misma raza 
en las características morfológicas y/o productivas 
Especie. Organismo/s que reúne/n determinadas características 
morfoanatómicas, funcionales y físico-químicas que permiten distinguirlo/s de los 
demás y que mantienen estas propiedades dentro de un contexto evolutivo. 
Especie autóctona. Originaria de un país determinado que se da allí de forma 

natural. 
Especie exótica. Aquella cuyo origen es de otro país o región geográfica. 
Especies menores. En zootecnia hace referencia a una serie de especies 
domésticas animales de menor tamaño que las ganaderas tradicionales, por 
ejemplo: cabra, oveja, cerdo, conejo, curí, aves de corral, etc. 
Escarbar. Popularmente usada para señalar movimiento de tierra con las 

extremidades. 

Escroto. Bolsa formada por la piel que cubre los testículos de los mamíferos, y 

por las membranas que los envuelven. 

Estral. Relativo al ciclo hormonal reproductivo. Perteneciente o relativo al estro, 

celo de los animales. Ciclo estral. 

Etapas fisiológicas. sistema de clasificación empleado para diferenciar a los 

animales domésticos de una misma especie, en una explotación, y para facilitar su 

sistematización, teniendo en cuenta características tales como el sexo y la edad, 

así como el fin último para el que se destinará cada animal. En una ganadería 

vacuna doble propósito puede hablarse de las siguientes etapas fisiológicas: cría 

macho, cría hembra, macho de levante, hembra de levante, torete, animales de 

descarte, macho de ceba, novilla de vientre, vaca parida, vaca escotera y toro 

reproductor 

Etología. Parte de la biología que estudia el comportamiento de los animales 

Fenotipo. Manifestación visible del potencial genético de un ser vivo, de acuerdo 

a cómo ha sido influenciado por el medio ambiente 

Explotación. Lugar en el cual se da la producción pecuaria. 
 

 

F 

Fauna silvestre. El conjunto de animales autóctonos que viven libres en su 
ambiente natural. 
Fecal. Sin. Heces, defecación. 



Fenotipo. Caracteres externos que presenta un individuo y que lo diferencian de 

los demás. 

Fertilidad. Que produce mucho. Aplicado a personas o animales, capaces de 

reproducirse. 

Fisionomía. Aspecto exterior de las cosas. 

Flushing. Sobrealimentación es una práctica que se realiza en cerdas primerizas; 
consiste en suministrarle el alimento a libre voluntad dos semanas antes de la monta 
con lo que la cerda llega a consumir de 3.00 – 3.50 kg de alimento por día. Con esta 
práctica se estimula una mayor ovulación que produce un aumento en el número de 
lechones nacidos. Para este propósito se puede utilizar la misma dieta para cerdas 
de reemplazo. 

Follaje. Conjunto de las hojas de un árbol. 

Forrajeras anuales. Son todos los cultivos que se utilizan integralmente para 

alimento de cualquier tipo de ganado y cuyo ciclo evolutivo (germinación, 

fructificación y cosecha) dura menos de un año. 

Forraje. Cualquier parte comestible de una planta o parte de una planta con valor 

nutritivo y no dañino. Está disponible para los animales en pastoreo. 
 

 

G 

Galpón. Edificación para manejo de animales, con techo, paredes y piso, tipo 

bodega. 

Gramínea. Planta angiosperma monocotiledónea, con flores sencillas dispuestas 

en espigas o en panojas y granos muy secos; ejemplos: cereales y pastos 

Granulado. Que está formado por granos. 
 

 

H 

Hacienda. Denominación de una finca rural de gran extensión, mayor de 100ha. 

Hato. Grupo de vacunos de una hacienda 

Hectárea (ha). Medida de superficie equivalente a 10.000 m cuadrados. 

Heno. Material forrajero segado y seco al sol para su almacenamiento, empleado 

como alternativa alimenticia del ganado en épocas críticas 

Hierros quemadores. sistema de identificación animal empleado más comúnmente 

en ganaderías con animales de pelo corto, en donde se realiza quemado con hierro 

candente con la forma de una marca, símbolo, letra o número, en ciertas áreas 

corporales, que resulten visibles en cualquier momento de su vida Hábitat. Lugar 

de condiciones apropiadas para que viva un organismo, especie o comunidad 

animal o vegetal. 

Heno. Hierba segada, seca, para alimento del ganado. 



Homeotermos. Aquellos organismos como los mamíferos y las aves que son 

capaces de autorregular su temperatura corporal. 

Humus (humus). Es uno de los constituyentes principales del suelo, que tiene su 

origen en la descomposición de la materia orgánica de origen vegetal y animal 
 

 

I 
Impronta. Fijación de patrones de comportamiento que se hace a edad temprana 

y caracteriza a una especie o grupo zoológico. 

Ingestión. Acción de ingresar el alimento al tracto digestivo. 

Indicador (índice). Variable que señala la presencia o condición de un fenómeno 
que no puede medirse directamente. // Ratio u otro número, derivado de una serie 
de observaciones que se usa como medida de condiciones, propiedades, 
fenómenos, tendencias o comportamientos. 
Índice de diversidad. La expresión matemática de la riqueza de especies y su 

distribución en individuos en un área o comunidad dada 
 
 

J 

Jolón o jolongo. Saco de tela, yute o lona, con una cuerda en la boca para cerrarlo, 

utilizado para el transporte de alimento de los vaqueros en las arduas jornadas de 

trashumancia de ganado 
 

L 
Larva. Estado embrionario libre, comprendido entre la salida del huevo y el estado 

adulto. 

Lácteo. Referente a la leche. 

Leche. Se entiende como leche al producto integral del ordeño total e 
ininterrumpido, en condiciones de higiene que da la vaca lechera en buen estado 
de salud y alimentación. 
Lechón. Cerdo joven. 

Levante. Animal de cría que está en la edad posterior al destete 

Línea. Población cerrada de animales obtenida por cruces muy concretos dentro 

de un tronco familiar. Número de animales reducido. Consanguinidad elevada 

Longevidad. Larga vida. 

Lote. Parte del hato 
 

M 
Mamar. Acción de succión de la leche a una vaca. Este hecho cobra relevancia 

cuando un ternero entra en contacto con un grupo de vacas destinadas para el 

ordeño, pudiendo provocar disminuciones en las cantidades de leche extraída 



Manga. Lugar del corral por donde se conducen los animales al lugar de encierro. 

Manipulación. Manejo con las manos. 

Manejo de suelo. La acción y las técnicas utilizadas en el manejo de los suelos 

para la producción de cosecha 
Micción. Acción de eliminación urinaria. 

Migración. Movimiento de un organismo o grupo de un hábitat o lugar hacia otro. 

Molleja. Estómago muscular que tienen las aves, muy robusto especialmente en 

las granívoras, y que les sirve para triturar y ablandar por medio de una presión 

mecánica los alimentos, que llegan a este órgano mezclados con los jugos 

digestivos. 

Mortalidad. Cantidad de personas que mueren en un lugar y en un periodo de 
tiempo determinado en relación con el total de la población. 
Multípara. Hembra de varios partos. Ant. Nulípara. 
Muda. Proceso gradual de cambio de todas las plumas, mínimo una vez al año 

 

 

N 
Natalidad. Número de individuos que nacen en un lugar y en un periodo de tiempo 

determinados en relación con la totalidad de la población. 
Neonato. Recién nacido. 
Neotropical. Región biogeográfica que se extiende desde México hasta Argentina 
y Chile, incluyendo las Antillas. 
Néctar. Secreción de líquido azucarado producido por determinados vegetales en 
las glándulas llamadas nectarios que generalmente aparecen en las flores. 
Nidada. Progenie de un solo pájaro o su producción de huevos. 
Nido. Madriguera. // Domicilio. // Criadero. 
Novilla. Hembra bovina que ha alcanzado la talla adulta, pero que aunque haya 
sido servida y preñada, no ha parido la primera vez 
Novillitos. Machos castrados de uno a dos años de edad. 

Novillos. Machos castrados mayores de dos años. 

Nutrición. Aumentar la sustancia del cuerpo animal o vegetal por medio del 
alimento, reparando las partes que se van perdiendo en virtud de las acciones 
catabólicas. 
Nutriente. Contenido de los alimentos. 
Nidación. Acción y efecto de anidar. 

 

 

O 

Ovario. Glándula sexual femenina, par, ovoidea, situada a cada lado del útero. 

Oviducto. Conducto por el que los óvulos de los animales salen del ovario para 

ser fecundados. 

Ovino. Referente a las ovejas. 



P 
Pastizal: área de vegetación dominada por pastos herbáceos. // Cualquier tipo de 

vegetación donde domina la hierba 
Pastizal. Cualquier área en la que se produce plantas para el forraje: gramíneas, 
graminoides, leguminosas, arbustos ramoneables, hierbas o mezclas de éstas. 
Parvada. Grupo de neonatos o juveniles de aves domésticas. 

Pasto. Sin. de hierba. 

Pastorero. Nombre común dado al que pasta al ganado. 

Pasturas. Tierras con pastos. 

Pastura. Son las tierras de pastoreo que están bajo un manejo relativamente 
intenso, usualmente con asociaciones de especies forrajeras exóticas y recibiendo 
prácticas culturales de preparación de suelos, fertilización, control de malezas e 
irrigación. 
Parámetros Productivos. Son las variables o datos que se consideran como 
imprescindibles los cuales permiten medir el comportamiento productivo de una 
producción 

 
Pecuario. Relativo a cría, producción y manejo de ganado. 

 
Pecorear. Extracción del néctar de las flores que llevan a cabo las abejas 

Percha. Lugar en donde se posan las aves. 

Piara. Grupo de cerdos. 

Picaje. Sin. picoteo. 

Piensos. Porción de alimento seco que se da al ganado. 
Pisar. Sin. Apareamiento, cópula. 

Pie de cría. Grupo de animales que han sido seleccionados entre los demás, para 

posible reemplazo del grupo de reproductores, tanto machos como hembras 

Panal. Estructura formada por celdas de cera que sirve como depósito de alimento 

o aloja a las crías. 

Parásito. Organismo que vive a expensas del hospedero, del cual obtiene 

protección y sustento. Vive en el interior o sobre la superficie del individuo que lo 

alberga. 

Polen. Célula sexual masculina de las flores. 

Polinización. Traslado de polen de las anteras a los estigmas de las flores para el 

proceso de fecundación 

Pollo de carne o Broiler. Tipo de ave, de ambos sexos, que tienen como 
características principales una elevada velocidad de crecimiento y la formación de 
unas notables masas musculares, principalmente en el pecho y los muslos. El hecho 
de que tenga un corto periodo de crecimiento y engorde, alrededor de 5-7 semanas, 
ha convertido al broiler en la base principal de la producción de carne de pollo de 
consumo. 
Pollinaza. Estiércol de los pollos. 



Pollona. Gallina antes de llegar a la madurez sexual. 

Porquinaza. Estiércol de los cerdos. 

Población. Conjunto natural de organismos de una misma especie, que viven en 

interaccionan en un tiempo y en un espacio dado. A diferencia de 
“especie” (entidad genético-evolutiva) la población (entidad ecológica) tiene 
tamaño, crecimiento y patrón de comportamiento y configura una entidad viva 
Precoz. Que se inicia muy joven. 

Prolífico. Que puede tener muchas crías. 

Productividad o Eficiencia. es la relación aritmética entre la producción y los 
recursos utilizados, en un tiempo determinado. 
Productividad. = producción/costos. Es la relación existente entre el producto y 
los insumos, en un tiempo determinado. Productividad = producto/insumos 
Proteína. Sustancias que conforman la carne. Cualquiera de las numerosas 

sustancias que forman parte de la materia fundamental de las células y de las 

sustancias vegetales y animales 

Proteína. Desciende de la palabra griega “primero” o de “primera importancia 
 

 

Q 
Queso. Se trata de un alimento que se obtiene por la maduración de la cuajada de 
la leche. Cada queso posee características específicas en función de su origen o 
el método que ha permitido elaborarlo. 

 

 

R 
Ramoneo. Acción de consumir las hojas que están en las ramas de árboles 

arbustos. 

Raza. Cada uno de los grupos en que se subdividen algunas especies botánicas y 

zoológicas y cuyos caracteres diferenciales se perpetúan por herencia. 

Receptividad. Capacidad para recibir. 

Rechoncho. De forma redondeada, gordo. 

Recría. Actividad ganadera cuyo objetivo principal es el aumento de peso de los 

terneros recién destetados antes de ser incorporados a la actividad de invernada 

propiamente dicha. Estos “animales livianos” pueden destinarse eventualmente a la 

faena. 

Represa. Barrera construida para obstruir el flujo de un curso de agua y encerrar 
un reservorio después de la presa. 
Rienda. Parte del apero que se usa para conducir la montura. Apero de la cabeza 

que permite manipular al animal. 

Ruminal. Referente al contenido del rumen de los herbívoros 

Rumiar. Acción llevada a cabo por cierto grupo de animales herbívoros con el fin 

de realizar una digestión del alimento más eficiente; básicamente lo que hacen es 

un proceso de deglución para realizar partición, y consecuente fragmentado el 



material ingerido. Este proceso es característico de animales con digestión 

microbiana 

Rusticidad. Capacidad de los animales de sobrevivir y producir bajo condiciones 
desfavorables: climas cambiantes, escasez de alimento y predisposición a 
infecciones por patógenos es llamada. 

 
 

S 
Selección. Escogencia. 

Senil. Referente a edad avanzada. Viejo. 

Septicemia. Género de enfermedades infecciosas, graves, producidas por el paso 

a la sangre y su multiplicación en ella de diversos gérmenes patógenos procedentes 

de las supuraciones con síntomas de extensa intoxicación. 

Servir. Monta, acto sexual. 

Silvopastoreo. Uso de las posibilidades alimenticias que brinda un área dada, en 

virtud de la combinación de distintos tipos de plantas forrajeras, tanto herbáceas, 

como arbustivas y arbóreas. 

Sistema Cría. Actividad ganadera cuyo objetivo principal es la producción de 

terneras y terneros para la venta y/o posterior engorde (recría o invernada). Los 

rodeos de cría se componen de vientres, toros, toritos para reposición, terneras y 

vaquillonas para reposición, y ternero sin destetar. 

Sistema Engorde. Actividad ganadera cuyo objetivo principal es el engorde de 

animales hasta lograr el peso de mercado para faena. Se involucran las siguientes 

categorías: ternera o ternero provenientes de la actividad de cría o recría, novillos, 

novillitos, vaquillonas, vacas, toros y toritos. Puede realizarse: engorde a corral o 

feed-lot, que implica un engorde intensivo, caracterizado por el encierre de los 

animales en corrales, lo que determina una menor movilidad de los mismos y una 

alimentación por ración, proporcionada en comederos. 

Sistema Doble propósito. Sistema de producción bovina en donde la vaca y el 

ternero constituyen una unidad biológica de producción, cuyo resultado es carne y 

leche, y que se desarrolla entre el nacimiento y el destete del animal 

Sobrepoblación. Exceso de población. 

Stress. Condición de energía divergente potencialmente útil de un ecosistema o 
un organismo. // Estado tenso que se presenta como consecuencia de una 
situación ambiental crítica para los organismos. 
Suplemento. Sustancia dada en la alimentación que ayuda a reforzar carencia o 

que las previene. 

 

 

 

 

 

 

 

 



T 
 

Tatuaje. Técnica de identificación de animales, comúnmente empleada en crías, 

en la parte interna de la oreja. Se utiliza tinta indeleble 

Temperamento. Carácter, manera de ser o de reaccionar. 

Terneras. Hembras menores de un año. 

Terneros. Machos menores de un año. 

Toros. Machos de más de dos años de edad, destinados a la reproducción. 

Trazabilidad. En un esquema de trazabilidad el animal es identificado en el 

campo y registrado en una base de datos, en la cual se irá almacenando toda la 

información referida a la historia del animal, desde el nacimiento hasta que llega al 

consumidor. 

Todo adentro, todo afuera. Días o semanas de limpieza y desinfección, con base 
al sistema “todo adentro, todo afuera”. Es necesario tener un descanso mínimo de 
tres días de las instalaciones para realizar la limpieza y desinfección y así utilizar al 
máximo las diferentes áreas de la granja. 

 
 

U 

Unidad de Gran Ganado (U.G.G.). medida que equivale a 450kg de peso de una 

res en el sistema vacuno doble propósito, y a 500kg en el sistema ceba 

Unipara. Que solo ha tenido un parto. 

Útero. Matriz de la mujer y de las animales hembras. 
 
 

V 
Vacas. Hembras que han tenido al menos una parición al 30 de junio de 2002. 

Vaquillonas. Hembras mayores de un año que no hayan tenido ninguna parición 

al 30 de junio de 2002; esta categoría se presenta separada por edades: de uno a 

dos años y mayores de dos años. 

Vacuna. Cualquier virus o principio orgánico que convenientemente preparado se 

inocula a persona o animal para preservarlos de una enfermedad determinada. 

Vacuno. Relativo ha ganado bovino. 

Variedad. Grupo de animales de una raza que presentan alguna variante. En 

avicultura se trata casi siempre de variantes en el color 
Vaquera. Infraestructura de corrales y albergues para manejo del ganado. 

Verraco. Macho reproductor en cerdos. 

Vacas escoteras. Vacas o novillas de vientre preñadas o vacías no lactando 

Vacas paridas. Vaca con cría y lactando 

Vareta. Tira de madera utilizada en corrales 

Venta en pie. Venta de ganado pesado vivo 

Vísceras. Los despojos que se encuentren en las cavidades torácicas, 

abdominales y pélvicas, incluyendo la tráquea y el esófago. 



Vitalidad. Manifestación de brío, salud y ganas de vivir. 

Vítreo. Que tiene aspecto de vidrio. 

Vivar. Lugar en donde se manejan los conejos. 
 

Y 

 
Yacija o cama. Es el recubrimiento que se ofrece a los pollos para facilitar su 
aislamiento térmico, y la capacidad de adsorción de agua y excretas (cantidad: 3-6 
kg/m2; 5 cm si se mantiene seca o 10 cm con mal manejo). Se trata de un material 
de baja conductividad térmica (aislamiento del suelo), cómodo (no astilloso, ni duro), 
de baja capacidad de apelmazamiento, no tratado con sustancias tóxicas, libre de 
patógenos y reducido costo (ejemplos son el serrín, viruta, paja troceada, cascarilla 
de arroz.). 

 

 

Z 
Zángano. Abeja macho, reproductor 



Tabla 1. Definición de símbolos utilizados en el documento 
 

 

Símbolo Definición 

Volumen 

L Litro 

cc Centímetro Cúbico 

Distancia o tamaño 

m Metro 

km Kilómetro 

cm Centímetro 

mm Milímetro 

Área 

ha Hectárea 

Peso 

kg Kilogramo 

g Gramo 

mg Miligramo 

Proporción o cantidad porcentual 

% Porcentaje 

Energía 

kcal Kilocaloría 

cal Caloría 

g/MJ Gramos / megajoule 

Tiempo 

h Hora 

min Minuto 

a.C Antes de Cristo 

Siglas 

FAO Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura 

ICA Instituto Colombiano Agropecuario 

MADR Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural 
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